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A investigación centrouse en estudar a evolución da imaxe das mulleres deportistas da 
prensa especializada española desde 1893 a 1923. Con este traballo preténdese recuperar un 
segmento obviado da Historia visual das mulleres deportistas. 
Realízase un estudo descritivo que utiliza a análise de contido como técnica central da 
investigación. A aplicación dun sistema de categorías elaborado ad hoc permite analizar o ima-
xinario visual das deportistas retratadas nas publicacións estudadas. Os resultados mostran di-
ferenzas entre publicacións e momentos históricos concretos, sendo as tenistas as máis repre-
sentadas.
En canto ás conclusións, no caso das deportistas españolas detéctase un atraso respecto 
das estranxeiras pero ao mesmo tempo existe unha evolución en varios aspectos como o número 
de mulleres practicantes e o tipo de prácticas, que vai en aumento. En comparación co tratamen-
to que se fai actualmente das imaxes das deportistas podemos dicir que nos inicios existía un 
maior respecto cara a elas. Aínda que tamén se atoparon casos de representacións negativas, a 
maioría son positivas e en accións dinámicas, o que constrúe un imaxinario de mulleres activas.
Resumen
La investigación se ha centrado en estudiar la evolución de la imagen de las mujeres de-
portistas de la prensa especializada española desde 1893 a 1923. Con este trabajo se pretende 
recuperar un segmento obviado de la Historia visual de las mujeres deportistas. 
Se realiza un estudio descriptivo que utiliza el análisis de contenido como técnica cen-
tral de la investigación. La aplicación de un sistema de categorías elaborado ad hoc permite 
analizar el imaginario visual de las deportistas retratadas en las publicaciones estudiadas. Los 
resultados muestran diferencias entre publicaciones y momentos históricos concretos, siendo 
las tenistas las más representadas.
En cuanto a las conclusiones, en el caso de las deportistas españolas se detecta un re-
traso respecto a las extranjeras pero al mismo tiempo existe una evolución en varios aspectos 
como el número de mujeres practicantes y del tipo de prácticas, que va en aumento. En compa-
ración con el tratamiento que se hace actualmente de las imágenes de las deportistas podemos 
decir que en los inicios existía un mayor respeto hacia ellas. Aunque también se han encontra-
do casos de representaciones negativas, la mayoría son positivas y en acciones dinámicas, lo 
que construye un imaginario de mujeres activas. 
Abstract
The research has focused on studying the evolution of the image of sportswomen in the 
Spanish specialized press from 1893 to 1923. This work aims to recover an ignored segment of 
the visual history of sportswomen.
A descriptive study is conducted using content analysis as the central research technique. 
The application of an “ad hoc” elaborated category system allows analyzing the visual ima-
gery of sportswomen portrayed in the studied publications. The results show differences among 
publications and specific historical moments, being tennis players the most represented ones.
As for the conclusions, in the case of the Spanish sportswomen, they lag behind their 
foreign counterparts, but at the same time there is an evolution in several aspects, such as the 
number of women who practice sports and the type of practices, which is increasing. In com-
parison with the treatment that is currently being made of images of sportswomen, we can say 
that in the early stages there was a greater respect for them. Although cases of negative repre-
sentations have also been found, most of them are positive and show sportswomen in dynamic 
actions, thus building an imagery of active women.
7PREFACIO
Esta tesis titulada “La representación de las mujeres deportistas en la prensa deportiva 
española de 1893 a 1923” pretende recuperar un segmento olvidado de la Historia visual de 
las mujeres deportistas, para su desarrollo se articula en varios capítulos. 
El primer capítulo referido al marco teórico pretende realizar un recorrido sobre los 
antecedentes sobre el tema de investigación, así como establecer las bases teóricas de las 
que parte este trabajo. Utilizaremos el término género para interpretar las diferencias entre 
lo masculino y femenino como construcción social y no puramente biológica. Se empleará 
la palabra género para designar únicamente a los hombres y las mujeres, evitando otras pro-
puestas que apuestan por la existencia de múltiples géneros. 
Tras los antecedentes, se aborda el papel de las mujeres en la sociedad, para compren-
der la realidad que rodeaba a las deportistas de la época estudiada. A continuación se aborda 
el estudio del deporte desde diferentes ámbitos y perspectivas, con el objeto de contextua-
lizar el fenómeno deportivo en un amplio marco científico, histórico y social. Se realiza un 
amplio recorrido sobre la entrada de las mujeres en el deporte y los aspectos importantes que 
las rodean durante la época estudiada, como el caso de la indumentaria. 
Se estudian los deportes agrupados en diferentes apartados para facilitar la lectura y 
la compresión de los inicios del fenómeno deportivo. Se inicia con la gimnasia, los deportes 
individuales, de montaña, de adversario, de lucha, colectivos, de motor, náuticos y aéreos.
 El siguiente apartado se centra en la prensa y la fotografía, se realiza un recorrido de 
los orígenes y características que permiten comprender el fenómeno de la prensa deportiva. 
En los siguientes apartados se analiza la presencia de las mujeres en los medios de comuni-
cación, así como la imagen de las mujeres en general y de las deportistas, en particular, en 
la prensa escrita. 
La razón de haberme inclinado por el estudio de estas cuestiones se debe a mi condi-
ción de mujer, deportista practicante y espectadora, en mi formación como Licenciada en 
Educación Fisica y en Geografía e Historia, que perfilan mi rol como investigadora.
El capítulo dos inicia la segunda parte de esta investigación, con el estudio empírico, 
dividido en varios apartados. El primero de ellos presenta el problema de estudio y sus obje-
tivos, en torno al cual giran el resto de los elementos. En los siguientes apartados se explica 
el procedimiento de investigación elegido, basado en el análisis de contenido, el proceso de 
selección de la muestra y el de elaboración del instrumento denominado ficha de registro, 
que se compone de un sistema de categorías. La descripción de dicho sistema, así como de 
los diferentes pasos en la investigación para el análisis y las medidas de credibilidad da paso 
al apartado de resultados. El último punto, el de resultados, presenta los datos cuantitativos 
y cualitativos de forma conjunta, siguiendo los apartados de la ficha de registro, con el fin 
de facilitar su lectura.
8En el capítulo tres se recogen la discusión y los límites de la investigación, para dar 
paso al capítulo cuatro dónde se presentan las conclusiones y las posibles líneas de futuro. 
Para terminar el documento, el capítulo cinco lo constituyen la bibliografía y los ane-
xos, estos últimos se adjuntan en formato CD. Dentro del CD se incluyen varios documentos 
que pretenden facilitar la compresión de algunas de las informaciones comentadas a lo largo 
de la investigación, así como la base de datos de fotografías analizadas.
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Figura 128. Dos deportistas inglesas entrenándose.
Figura 129. Campeonato femenino de natación en España.
Figura 130. A la izquierda, Srta. Clementina Ribalta. A la derecha, fotografía con la vencedora 
del Campeonato de natación organizado por el Fémina Club, señorita Mercedes 
Ribalta, en el centro. A sus lados, su hermana Clementina y la señorita Carlota 
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Figura 131. Tenista en el Concurso Internacional de Caldetas.
Figura 132. Actividad de gimnasia rítmica.
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Figura 137. Golfista.
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Figura 139. A la izquierda, primera fotografía de una ciclista. A la derecha, primera fotografía 
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Real Polo Jockey Club en Moncada.
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Figura 143. Jugadora de rugby americano.
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Figura 144. Deportistas realizando una prueba de atletismo.
Figura 145. Mujeres que participaron en una competición ciclista.
Figura 146. Ejemplo de encuentro deportivo en San Sebastián.
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Antes de comenzar con los aspectos de género vinculados al deporte conviene men-
cionar que el surgimiento de los estudios sobre la historia del deporte y la educación física 
ha experimentado una evolución distinta según los países. Por ejemplo, en EEUU los estu-
dios de historia del deporte y la educación física comenzaron a tratarse desde 1930 y hasta 
1967 se habían producido más de 600 masters y tesis doctorales. En el caso de Inglaterra se 
iniciaron en la década de 1950 y en Francia una década más tarde. 
Los primeros estudios sobre la historia del deporte eran realizados por hombres y se 
basaban en los hombres, aunque puntualmente podían aparecer algunas referencias feme-
ninas. El interés inicial de los estudios de historia de género fueron los relacionados con la 
economía, la política, el derecho, entre otros, pasando a finales de la década de los 70 a otros 
aspectos, entre los que se encuentran los vinculados al deporte, especialmente con la emer-
gencia de las mujeres historiadoras.
El papel de los estudios de género es fundamental, pues aportan conocimiento valioso 
para la reconstrucción de la historia social general y, en particular, para la recuperación de 
la historia de las mujeres como protagonistas de su propia lucha por la igualdad de género a 
lo largo del siglo XX. Sin duda, el desarrollo del deporte moderno en el continente, desde el 
último tercio del siglo XIX, es coincidente con la eclosión de los movimientos sufragistas y 
de emancipación de las mujeres en las sociedades occidentales, así como con el proceso de 
incremento de la participación social femenina en todos los ámbitos de la producción cultu-
ral, el trabajo y el ocio moderno. 
La historia de las mujeres en el deporte, por tanto, se ha reconstruido en los países oc-
cidentales con el objeto de superar evidentes vacíos históricos, en el escenario de la recupe-
ración general de la historia de las mujeres, que facilitan una mejor comprensión del pasado 
de nuestras sociedades. Bajo este punto de vista, los primeros trabajos, aparecidos a finales 
de la década de 1970 y durante la década de 1980 son muy interesantes y están centrados 
sobre el papel creciente, a lo largo del siglo XX, de las mujeres en grandes competiciones 
internacionales. En este sentido, cabe destacar el trabajo de Pfister (1981, 1987), sobre los 
Juegos Olímpicos y sobre el proceso de reivindicación femenina respecto de este protago-
nismo deportivo en el período de entreguerras (Leigh y Thérèse, 1977). 
En la década de 1980 se incrementaron las interpretaciones sobre deporte y género con 
renovadas visiones sociohistóricas acerca de los orígenes de la incorporación de las mujeres 
en la práctica deportiva y las contradicciones entre el rol social atribuido a las mujeres y la 
práctica del deporte (Hargreaves, 1985). La visión de Boutilier y San Giovanni en su obra 
The Sporting Woman (1983), cuestiona la institucionalización del deporte como un perpe-
tuador del predominio masculino y las posibilidades del desarrollo de las mujeres que po-
drían romper las bases sobre las que se sustenta y abre una línea de investigación que es con-
tinuada por otras autoras. Entre éstas, cabe destacar a Nancy Theberge (1980, 1987, 1988, 
1998), a Ann Hall (1988), a Jennifer Hargreaves (1986, 1994) y a Helen Lenskyj (1986). 
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En esta misma década hay que destacar la contribución de Jennifer Hargreaves en la 
investigación sobre la historia del deporte y las mujeres, perfilando lo que debería ser el 
siguiente paso lógico, la aportación de una base teórica alrededor de la construcción de la 
identidad de género a través del deporte (Hargreaves, 1986). Se trata de una aportación me-
nos descriptiva y con un marcado carácter sociológico o de historia social, lo cual supuso un 
cambio de paradigma. A partir de ese momento, sus trabajos incidieron en el estudio de las 
teorías feministas y de género aplicadas a la historia y sociología del deporte, representado 
un avance importante en la construcción de marcos teóricos de género aplicados a los estu-
dios sociohistóricos (Hargreaves, 1994). 
Entre otras aportaciones del contexto de América del Norte también se puede destacar 
la síntesis sobre los Estados Unidos realizada por Guttmann (1991), que recoge una revisión 
de la historia del deporte de las mujeres desde una perspectiva social global. Tipo de estu-
dios que, posteriormente, dio lugar a la aparición de investigaciones cuyo objetivo principal 
era la recopilación de trabajos monográficos de equipos coordinados para la recuperación 
de una visión de síntesis. Este es el caso de los estudios en Francia, dirigidos por los histo-
riadores del deporte Arnaud y Terret (1996). Su estudio, publicado bajo el título de Histoire 
du sport féminin, en dos volúmenes, recupera una parte de la memoria del deporte femenino 
en Francia, de larga tradición reivindicativa y asociativa y que ha sido históricamente un 
estímulo para otros casos europeos. Aunque sería la publicación de Duby y Perrot (1992), 
la que actuó como impulsor teórico de los estudios sobre mujeres y deporte de los años 90 
en ese país. 
A principios de la década del siglo XXI hay que destacar, de nuevo, el papel de Har-
greaves (2000), con sus replanteamientos metodológicos fundamentales para los estudios 
históricos y sociológicos de género y deporte. Entre sus propuestas destaca, la necesidad 
de distinguir entre diferentes categorías específicas de mujeres teniendo en cuenta la clase, 
raza, religión, orientación sexual y cultura. Igual que se habían planteado otras investigado-
ras en distintos ámbitos de conocimiento.
Sin poder nombrar a la totalidad de investiadoras e investigadores que están trabajan-
do en el ámbito de la historia de las mujeres y el deporte, continuamos señalando algunos de 
los trabajos que han contribuido al avance del conocimiento en este campo. Empezando por 
el ámbito internacional se puede considerar a EEUU y Canadá como centros importantes y 
pioneros. Aquí, nos limitamos a la Universidad de Berkeley en California, cuyos estudios 
estuvieron centrados en cultura, género y política, con gran importancia de las publicaciones 
de Park (1998, 2007, 2012). En Canadá, destacan los estudios de Hall (1987, 2002), Lenskyj 
(1983, 1986, 1990a, 1990b, 1998) y McCrone (1984, 1986, 1988, 1991), entre otros.
En el sur del continente americano, en Brasil, los estudios de historia de las mujeres en 
el deporte se pueden agrupar en dos: por una parte, los centrados en el papel de las mujeres 
en la sociedad y las relaciones de poder entre los géneros, y por otra, los que ponen el foco 
en las trayectorias deportivas. En el primer caso tenemos a Silvana Goellner (2003, 2004) y 
el Grupo de Pesquisa Gênero na Educação Física e no Desporto, da Universidade Salgado 
de Oliveira, con investigadoras como Janice Mazo, Carolina Fernandes y Vanessa Bellani 
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(2010). En el segundo foco, reivindicando la memoria de las deportistas como iconos para 
valorar su contribución a la historia del deporte y para la emancipación de las mujeres tene-
mos, entre otras, a Adelman (2004), Andrade y Schetino (2009), Bushatsky y Rubio (2010), 
Devide (2003, 2004, 2005), Goellner (2001, 2005) y Knijnik (2003).
Fuera de este continente, Adair (2011) nos acerca a la producción científica de Austra-
lia. El predominio del género masculino en el deporte, al igual que en otros países llevó en 
la década de 1980 a considerar necesario un análisis crítico de la hegemonía de los hombres. 
Surgen en este país los estudios de historia de las mujeres en el deporte caracterizados por 
el feminismo radical, basados en la marginalización y opresión de las mujeres y los argu-
mentos liberales feministas sobre la emancipación. Entre estas vías se levanta una postura 
alternativa representada por Phillips (1990) con sus investigaciones basadas en el resultado 
de medallas de las mujeres en los Juegos Olímpicos, superior en número al de sus colegas 
masculinos. En el siglo XXI, se produce una nueva oleada de estudios entre los que cabe 
citar los de Brabazon (2000), Burroughs (2001), Burroughs y Nauright (2000), Haig-Muir 
(2000, 2004), Hess (2000) y Little (2001).
En Nueva Zelanda, si los estudios de historia en general del país son muy recientes, 
más lo son los relacionados con la historia de las mujeres en el deporte, donde Scott Craw-
ford (1987) demuestra, a través de las mujeres de la clase media, que su desarrollo fue 
similar al acontecido en los países de habla inglesa. De todos ellos cabe resaltar a Simpson 
(1991, 1997, 1998, 1999) con sus investigaciones sobre el ciclismo femenino. 
Pasando a Europa, nos centramos en Francia, destacando la labor del Centre de Re-
cherche et d’Innovation sur le Sport de la Universidad de Lyon, con los autores ya men-
cionados Arnaud y Terret, entre otros. En Italia, el grupo de investigación de la Università 
di Urbino, con los estudios de mujeres y deporte en contextos de lucha por la igualdad de 
género, sobresaliendo los trabajos de Gori (2004, 2006) en el período fascista italiano. En 
Inglaterra, el grupo de trabajo dirigido por Hargreaves en la Brunel University aporta con 
sus investigaciones la renovación metodológica para los estudios de historia del deporte en 
perspectiva de género. Su influencia, inicialmente circunscrita al Reino Unido, se expande a 
todo el mundo. En Alemania resaltan los estudios de Gertrud Pfister (1981-1989), comenza-
dos en la década de 1980, que ponen de manifiesto la necesidad de investigaciones sobre la 
experiencia de las mujeres en el movimiento deportivo.
Dentro de nuestro país, a pesar de que la producción no se puede comparar con la 
de otros países, existe un creciente interés por esta temática. Los autores Rivero Herráiz y 
Sánchez García (2011), realizan una clasificación de los estudios de historia del deporte con 
perspectiva de género, diferenciando entre aquellos que se basan en una descripción histó-
rica, de los de análisis sociológicos. Dentro del primer tipo se encuentra Zagalaz (1998), de 
cuya producción hay que subrayar los trabajos que desarrollan la temática sobre las mujeres 
en el Mundo Antiguo y en el Olimpismo. Estos estudios, que comenzaron con Piernavie-
ja (1963) y Assa (1963), se continúan en la actualidad con autores como Arenós y Fuster 
(2015), García Romero (2005, 2013), Machado y Fernández (2015), entre otros. 
RepResentación de las mujeRes depoRtistas en la pRensa depoRtiva española (1893-1923)
28
En el segundo tipo de estudios, encontraríamos a pioneras como Benilde Vázquez, 
Nuria Puig y Milagros García Bonafé, centrados en el análisis de deportes concretos, o de 
la lucha de las mujeres contra su marginación y exclusión, en esta línea otros trabajos como 
los de Cachón, Castro, Valdivia y Zurita (2014), Cortés (1996), Domínguez Almansa (2013), 
Manrique, López, Torrego y Monjas (2008, 2009), entre otros.
Otros grupos y otros investigadores e investigadoras serían, dentro de Barcelona el 
Grup d’Estudis sobre Dones i Esport, del Laboratorio de Investigación Social del INEFC, 
grupo pionero en este terreno, formado entre otras, por autoras como, Puig y García Bonafé 
con las aportaciones iniciales en la década de 1980, la herencia de estas pioneras pasa al 
Grup d’Investigació Social i Educativa en l’Activitat física i l’Esport del Instituto Nacional 
de Educación Física de Cataluña, grupo coordinado por la Dra. Soler, del que forma parte 
Torrebadella. También el Grup de Recerca i Innovació sobre Esport i Societat de la Uni-
versitat Ramon Llull, con un proyecto I+D+I sobre memoria oral de las mujeres deportistas 
durante la dictadura. Su responsable es el doctor Xabier Pujadas, con numerosas publica-
ciones. Sin salir de Cataluña, otras aportaciones en el campo del deporte femenino son las 
de Neus Real. 
Otra autora pionera es Teresa González Aja, que ha trabajado sobre género, deporte 
y representación iconográfica en los casos español e italiano en la década de 1920, desde 
Madrid. En el País Vasco, encontramos el Laboratorio de Investigación Social en Actividad 
Física y Deporte del Instituto Vasco de Educación Física, formando parte del mismo la pro-
fesora Beatriz Garay y dónde esta profesora ha dirigido varias tesis.
En Galicia es pionero el Grupo de Estudios de Género, Actividad Física y Deporte de 
la Universidad de A Coruña, dónde las doctoras Cristina López Villar y María José Mos-
quera participan en el proyecto de investigación nombrado anteriormente y dirigido por 
Pujadas. La profesora López Villar, a su vez, investiga aspectos de la historia de las mujeres 
deportistas gallegas, entre otros.
Al margen de estos grupos, cabe destacar las investigaciones llevadas a cabo en la 
Universidad de Oviedo, donde Concepción Carbajosa (1999a, 1999b), junto a Catalina Ria-
ño (Carbajosa y Riaño, 2009, 2010; Riaño, 2004) se centraron en el estudio del deporte 
español femenino, a través de una de nuestras más destacadas deportistas de principios del 
siglo XX, Lilí Álvarez. Estos estudios son importantes para nuestra tesis por acercarse al 
periodo en que se circunscribe la misma. Junto a ellos se irán citando otros a lo largo de la 
tesis como los de Capistegui (2004), Fernández Díaz (1987), García García (2015), Pujadas 
(2007, 2008a, 2009, 2010a), Sánchez García y Rivero Herráiz (2013), Simón (2009), por 
tratar un deporte concreto, muchos de los cuales se analizan en la misma época de estudio. 
Dentro de los estudios de modalidades deportivas se ha estudiado el caso del fútbol (Casta-
ñón, 2007; Escandell, 2002; Ribalta, 2012); del atletismo (Justribó, 2014; Pujadas, 2012a; 
Rodríguez Fernández y Ramírez Macías, 2009); del ciclismo (Izquierdo y Gómez, 1999, 
2001; Leruite, Martos y Zabala, 2014) y, de los deportes de raqueta (Carrillo y Couto, 2014; 
González Abrisketa, 1999; Hernandorena, 1974; Pereda, 2013; Unzueta, 1974), entre otros.
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Fuera de este periodo histórico, el mayor número de estudios se centran en la etapa 
franquista. Dentro de esta larga etapa de la Historia diferenciamos los centrados en la edu-
cación física femenina y los específicos de deportes. En el primer caso, hay que señalar a 
autoras como Zagalaz (2001), junto a los de Araque (2010), Pujadas ( 2010b), Manrique 
(2003, 2008, 2010), Rabazas (2000) y Ramírez Macías (2012, 2014). En los específicos de 
deporte se pueden citar como se ha referido a las investigaciones de Manrique (2007, 2011), 
Manrique et al. (2008, 2009) y de Simón (2006, 2009).
Finalmente, un último apunte sobre los estudios de la historia de las mujeres en el de-
porte español está relacionado con el tipo de medios utilizados. En nuestro estudio, tal como 
está concebido, nos interesan aquéllos llevados a cabo a través de medios visuales. De todos 
ellos destacamos las investigaciones de Sentamans (2008, 2010, 2012) con aportaciones de 
notable valor. Junto a estos, los de Sainz de Baranda (2013a, 2013b, 2013c, 2014a, 2014b), 
centrados en la representación de las deportistas en la prensa. 
2. LA HISTORIA DE LAS MUJERES EN EL DEPORTE
2.1. INTRODUCCIÓN
Estudiar la imagen de las mujeres en el deporte, en un período que abarca desde 1895 
hasta 1923, implica tener que contextualizarlo para comprender como ha podido afectar 
el entorno sociohistórico a la introducción y desarrollo del deporte en general y al deporte 
femenino, en particular.
Se inicia nuestro estudio en el siglo XIX, época de gran agitación política donde Es-
paña afronta graves problemas, tanto en el interior, como en el exterior. En líneas generales, 
en cuanto al ámbito interno, entre 1808 y 1843, y hasta 1875, el país se caracteriza por una 
permanente crisis administrativa e institucional del Estado (Fusi, 1992). Enfrentamiento 
que Acosta (2008) señala, entre otros, la guerra de la Independencia, tres Guerras Carlistas 
y numerosas revueltas y pronunciamientos, como la Vicalvarada en 1854, la Revolución 
Gloriosa en 1868, los conflictos cantonales, el intento de proclamación del Estat Catalá y el 
golpe de Estado en 1874. En el ámbito exterior destaca el inicio del fin de las colonias, con 
el estallido de la independencia en Cuba en 1868.
En este panorama, el presente estudio se circunscribe a lo que históricamente se ha 
denominado periodo de Restauración Borbónica o de Restauración monárquica (Matos y 
Raya, 2012). Las tres etapas del mismo, abarca desde 1874 –con la vuelta de Alfonso XII 
al trono– hasta la proclamación de la II República. Esta tesis se corresponde con el segundo 
periodo, el de la regencia de María Cristina, que va desde 1885 hasta 1902, y el tercero, que 
comienza con la subida al trono del rey Alfonso XIII en este mismo año. Y, se detiene en 
1923, con la recién instauración del Gobierno del General Primo de Rivera.
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Durante este tiempo, tanto a nivel interno, como externo, se continúan, en mayor o 
menor medida, los procesos descritos. En el ámbito nacional, Gil (1986), contabiliza entre 
1876 y 1911, más de 130 incidentes, especialmente entre 1885 y 1893, siendo el más grave 
el asesinato del Presidente del Gobierno en 1897 (Goerlich, Mas, Azagra y Chorén, 2006).
En este contexto, el camino de la implantación deportiva de España dista mucho del 
país donde se origina el deporte moderno, Inglaterra. Allí, el deporte surgido bajo el largo 
reinado de la Reina Victoria, la sociedad se caracteriza por la estabilidad política, la gran 
expansión colonial y el desarrollo de la revolución industrial, factores fundamentales para 
el surgimiento del deporte moderno, como afirma Almeida (2004a). El efecto de la revolu-
ción industrial, vital en el crecimiento de las ciudades y en la aparición de un modelo de 
vida metropolitano, también es considerado como un facilitador del surgimiento del deporte 
(Guttmann, 1978).
Continuando con la situación española, en lo que afecta al proceso deportivo, revi-
saremos brevemente algunos otros aspectos relevantes, como el peso de la población, su 
distribución y sus actividades económicas. 
En cuanto a la población, durante el siglo XIX, España sufre un proceso de crecimien-
to demográfico superior a la media europea, pasando de los 16 millones de 1860 a 18,6 mi-
llones en 1900. En cambio, frente a los países de Europa Occidental, en la que la esperanza 
de vida superaba los 40 años, aquí durante el tercer cuarto del siglo XIX, era inferior a los 
30 años, situando a España en lo que se conoce un modelo demográfico antiguo. Esperanza 
de vida que llega a 33,8 para los hombres y de 35,7 para las mujeres en 1900 (Meil, 1999).
En relación con la distribución espacial, desde la segunda mitad del siglo XIX hasta 
finales del mismo, existía un desigual reparto entre los binomios interior-costa y campo-ciu-
dad. En el primer caso, desde 1857 la densidad poblacional se agudiza en favor de la costa, 
con la única excepción de la capital del país. En el segundo, a pesar de la intensidad del 
proceso urbanizador, la población rural española, acorde con el peso del sector agrícola, 
supone casi las tres cuartas partes del total de la población. Siendo, la población urbana de 
un 31,78% en la que destacan únicamente dos grandes ciudades, Madrid y Barcelona, que 
superan los 500.000 habitantes (Zoido y Arroyo, 2003).
El contexto económico de esta época, siguiendo a Pérez Moreda (1984), se caracteriza 
por el peso mayoritario de la agricultura tradicional, con bajos rendimientos, una escasa me-
canización y un desigual reparto de las tierras. El sector industrial, a pesar del auge desde fi-
nales de siglo XIX, impulsado por una minoría burguesía, viene marcada por la polarización 
en determinadas zonas geográficas destacando Cataluña y el País Vasco. Y, por un comercio, 
lastrado por la pérdida de las colonias. El resultado, según Puelles (2000), es la de un país 
con una vida cotidiana difícil, mayoritariamente rural y con escaso tiempo de ocio, tanto en 
el campo, como en las ciudades, donde los obreros luchaban por la jornada de ocho horas y 
con una rígida moral pública.
Capítulo I. MarCo teórICo
31
Entramos en el siglo XX que se sitúa políticamente en 1902, con la mayoría de edad 
de Alfonso XIII (Del Alcàzar, 1989). La inauguración de su reinado, marcada por una cri-
sis interna con una huelga general en Barcelona y de otras localidades industriales, se ve 
agravada por las dificultades de la situación exterior. La confrontación general del país, 
con huelgas y desórdenes por toda la geografía, se complica todavía más con el estallido de 
bombas y asesinatos, sitúandose dentro de una espiral de violencia similar a las situaciones 
que se producen a nivel internacional, según Bachoud (1988). Entre los eventos más graves 
están los atentados sobre el rey y el asesinato del Presidente del gobierno, en 1912, que llevó 
a la quiebra definitiva del turno de partidos y a la creación de gobiernos de escasa duración 
y eficacia (Fernández Cordero, 1983).
De hecho, a principios de siglo, la mayor parte de la población se encontraba ante una 
realidad social deprimente y deprimida, basada en la existencia de una oligarquía muy mi-
noritaria de bodegueros y terratenientes, una débil burguesía, y un extensísimo proletariado, 
constituido por grandes masas de campesinos sometidos a duras condiciones de vida, al 
analfabetismo y a la grave crisis de paro y hambre (Climent, 2005).
En este panorama, tras un periodo de calma y de crecimiento económico, motivado 
por la neutralidad española durante la Gran Guerra, a partir de 1917 se acentúan las tensio-
nes sociales, desencadenando la gran huelga general. La Guerra de Marruecos, ensombrece 
más la situación, provocando el golpe de estado del General Miguel Primo de Rivera, en 
septiembre de 1923. Este periodo se centró en el desarrollo de la construcción pública para 
paliar los efectos del desastre de la Guerra y combatir los altos índices de paro (Carr, 1988).
Carr (1988), Jiménez Artacho (2000) y Rivero Herráiz (2003), aprecian claros cam-
bios en la sociedad de nuestro país. En primer lugar, un moderado crecimiento y un aumento 
importante de la media de edad. En segundo lugar, el surgimiento de una nueva burguesía 
formada por banqueros, propietarios de minas y nuevos ricos, surgidos durante la I Guerra 
Mundial, que acceden al estrato más alto de la sociedad. En tercer lugar, se produce la emer-
gencia de la clase media y un aumento y proletarización de las clases populares, incluyendo 
a las mujeres que intervinienen en el sector industrial y de servicio, especialmente, como 
maestras y enfermeras. En cuarto lugar, la disminución paulatina de la población dentro del 
sector agrícola, que pasa de un 66% en 1910 a un 57% en 1920, llegando al 45,5% en los 
años 30, en beneficio del sector industrial, de servicios y con un incremento de profesiona-
les. Por último, las consecuencias en los cambios de producción conllevan, especialmente 
en los años veinte, a un aumento de los movimientos migratorios internos, desde el campo 
hacia las ciudades como Madrid, Barcelona, Valencia, Sevilla y Bilbao.
En lo que se refiere a los aspectos sociales y de la vida en general, podemos decir que 
en el primer tercio del siglo XX, el país se destaca por un proceso modernizador similar a 
los que se producen en los países del entorno, aunque con distinto ritmo e intensidad. En este 
periodo se puede hablar de la consolidación de una prensa de masas, el surgimiento de revis-
tas especializadas, la generalización del telégrafo y el nacimiento del teléfono. En el sector 
de los transportes, una mejora del sistema tanto de ferrocarril como de carretera promovien-
do y favoreciendo la movilidad espacial. Todos estos avances junto con la electrificación 
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de las ciudades y una mejora en la alimentación modifica la vida de la población, aunque 
limitadas en su alcance y extensión, constituyendo el punto del comienzo del desarrollo de 
una cultura del ocio (Bahamonde, 2005).
Este modernismo se plasma también en el campo del arte con los avances técnicos en 
las artes de la figura, el grabado y la fotografía. Empezando por la pintura (cubismo, fauvis-
mo, puntillismo, expresionismo, surrealismo, dadaísmo, etc.), destacarán pintores españoles 
como Sorolla, Dalí, Picasso y pintoras, como Maruja Mallo, Remedios Varo y María Blan-
chard. 
En la literatura, conocida como la Edad de Plata, se incluyen los autores de la genera-
ción del 98, del 14 y del 27, con destacados escritores entre los que se encuentran Salvador 
Rueda, Francisco Villaespesa, los hermanos Machado, Valle-Inclán, Azorín, Pío Baroja, Pé-
rez Galdós, Blasco Ibañez, Eugenio Dórs, Federico García Sanchís, Eduardo Zamacois. Den-
tro de las mujeres tenemos a Zenobia Camprubí, Sofía Casanova, Blanca de los Ríos, también 
pintora, Carmen de Burgos, Concha Espina, María Goyri, María Lejárraga, Isabel Oyarzábal, 
Pilar Millán Astray, Carmen Baroja y Nessi, Margarita Nelken, Elena Fortún, Concha Mén-
dez, Ernestina Champourcín, Carmen Conde, Josefina de la Torre, Rosa Chacel, Mª Teresa 
León, Carmen Eva Nelken, María Zambrano, entre otras (Urrutia Cárdenas, 1999-2000). 
Artistas que reflejan en sus obras las nuevas actividades de ocio de la sociedad que 
se consolidan y aumentan en los años anteriores a la Primera Guerra Mundial, tanto por la 
población autóctona, como por la extranjera. Serán los años 20, conocidos por los felices o 
los locos años veinte, donde se aprecie el avance de varios sectores del ocio de pago, con una 
variedad de alternativas tanto culturales –taurinas, cabaret, teatro, conciertos, cine– como 
deportivas –actividades circenses, empresas balnearias, bailes, exhibiciones deportivas, ve-
lódromos e hipódromos– (Uría, 2001).
Estos avances en el ocio, en las sociedades industriales, vienen asociados al derecho 
al descanso semanal y vacacional, como nos recuerdan Bahamonde (2005) y Zweig (2001). 
En España, a pesar de este movimiento expansivo, sólo pueden disfrutar una pequeña parte 
de la población debido a los bajos salarios y las agotadoras y largas jornadas laborales de la 
clase proletaria y menos todavía, para las que desarrollan actividades que demanden un gran 
esfuerzo físico (Otero Carbajal, 2003). Por ello, para que se produzcan mutaciones en esta 
tendencia serán necesarios cambios en la legislación laboral, tanto en cuanto a las jornadas 
laborales, como en los periodos de descanso.
Siguiendo a Martínez Peñas (2011) y Zurita (1998), para las mujeres y los menores, las 
jornadas laborales se vieron reducidas por la Ley Benot en 1873. A pesar de ello, hasta 1902, 
sus jornadas eran de once horas diarias o sesenta y seis semanales, que pasaron a 10 en 1913 
para todos los trabajadores y, posteriormente, a 8 horas en 1919. Otra ley que favoreció a las 
mujeres y a los menores respecto a los periodos vacacionales, fue la Ley Dato de 1900, que 
estableció el descanso dominical, para el que los hombres adultos tendrían que esperar 4 años. 
Y, finalmente, el ocio se vio beneficiado desde 1890, por el incremento del número de días, 
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hasta diecinueve, no laborables (García Zuñiga, 2011). De todas formas, estos cambios son 
reducidos y su incidencia sobre las mujeres fue menor de lo deseable. No hay que olvidar que, 
además de acceder al mundo laboral fuera de casa, éstas se ocupaban del ámbito doméstico. 
2.2. EL PAPEL DE LAS MUJERES EN LA SOCIEDAD
Nuestro estudio se centra en la figura de las deportistas, pero hablar de ellas es también 
hacerlo de su evolución histórica en relación a los distintos ámbitos dentro de la sociedad, 
sus conquistas y avances.
La denominación de las mujeres como “ángel del hogar”, para Narganes J. C. y Nar-
ganes, A. (2011), hace referencia a una visión de las mujeres asociada al ámbito doméstico, 
cuya función era exclusivamente la crianza y el cuidado de los hijos y de la familia, junto 
al mantenimiento de la casa y de la comunidad, a través de tareas filantrópicas. Esta con-
cepción se suntentaba desde la legislación, pero también desde algunas ciencias y ámbitos 
(Alonso y Furio, 2007). Así, la legislación mantenía los roles de hombres y mujeres clara-
mente separados y las ciencias, desde la medicina, la antropología o la biología, mantenían 
su inferioridad física e intelectual en relación con los varones, hasta el punto de denominar-
las “sexo débil” (Capistegui, 2004). De todos los argumentos, el mayor peso corresponde a 
los de tipo médico, como afirma Garrocho (2012), siendo las teorías de la frenología de Gall, 
Bischoff, Moebius, Kormiloff y Melassez, Quételet, Wisberg, Andral y Scharling o Spen-
cer, algunas de las fuentes argumentales para defender la inferioridad femenina, llegando al 
extremo de asociar los problemas inherentes a la fisiología femenina con trastornos de sus 
facultades mentales y morales.
Otro elemento que, según Saloma (2000), juega un papel importante para mantener 
a las mujeres dentro de este concepto de ser débil e inferior al varón, es su confinación en 
la esfera de lo privado, lo doméstico y lo reproductivo, como algo natural. Elemento del 
peso cultural al que no es ajena la prensa escrita. La propia prensa femenina publicada en 
España entre 1821 y 1894, y con independencia del tipo o ideología de las publicaciones, 
refuerzan el modelo general de mujer incluso a través del propio título de las mismas, El 
Bello Sexo, Defensor del Bello Sexo, El Pénsil del Bello Sexo y Álbum del Bello Sexo (Pérez 
Lucas, 2006; Palomo, 2014). Pero, al igual que se alzan voces a favor de la situación des-
crita, surgen otras voces contrarias. Una de ellas, fue el movimientos generado a través de 
la Institución Libre de Enseñanza o las palabras de Concepción Arenal, señalando que las 
desigualdad venían dadas por cuestiones culturales (Narganes J. C. y Narganes, A., 2011).
Biología, medicina, cultura, prensa, desempeñan, por tanto un papel relevante en torno 
a la consideración de la mujer, pero veamos ahora la influencia de la normativa legislativa. 
Durante las primeras décadas del siglo XX, la legislación que regula el papel de las mujeres 
es el Código Civil de 1889, a quien mantiene en una situación de subordinación respecto 
al hombre, no contemplando, excepto en casos muy concretos, la posibilidad del divorcio. 
Daremos cuenta de algunos de los artículos que reflejan dicha situación. Por ejemplo, el 
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artículo 22, dicta que las mujeres casada tiene que seguir la condición y nacionalidad de su 
marido; el artículo 57, que las mujeres debe obedecer al marido y éste protegerla, o el artí-
culo 59, que regula que el marido es el administrador de los bienes de la sociedad conyugal 
(Herrero, 2010 y Del Amo, 2008).
Capel (1982), afirma que, al entrar en conflicto una serie de situaciones históricas, 
el papel de la mujer ha ido cambiando. Fue concretamente, durante la I Guerra Mundial, 
cuando las mujeres, por las ausencias de sus maridos, asumen nuevas funciones y tareas 
que les llevan a ocupar áreas de trabajo desempeñadas anteriormente por los hombres. Estos 
cambios conllevaron a una ruptura del orden familiar y social. Ahora, las mujeres entran 
en las esferas de la vida familiar y económica de la casa, toman las riendas de su vida, per-
mitiéndoles tener una libertad que influyó en los distintos ámbitos de la vida. En cualquier 
caso, no fue un proceso homogéneo para toda Europa, y en relación con España que, por su 
neutralidad, no vivió la situación de cambio antes descrita, se observa un clima de mayor 
relajación moral y de costumbres, que se intensifica en los años veinte y, sobre todo, en los 
años treinta (Fernández Díaz, 1987).
En esta evolución, las mujeres van adoptando nuevos roles, gracias a unos derechos 
que le confiere la legislación, a las mejoras y nuevas oportunidades educativas, al apoyo a su 
trabajo fuera del hogar y a la divulgación de algunos logros colectivos. En ese proceso, toma 
una mayor y más notoria participación en el ámbito laboral, fundando clubs y asociaciones, 
en el mundo del deporte y del ocio, modificando su indumentaria, liberándose del corsé y 
acortando la falda para manifestar su deseo de libertad y modernidad (Domínguez Almansa, 
2013). 
La mutación de los roles, se puede aplicar a los valores asignados a las personas. Mien-
tras las características consideradas tradicionales de las mujeres fueron para Capel (1989) 
y Alonso y Furio (2007), la cordialidad, compasión, sensibilidad, discreción, compostura, 
modestia y castidad, los masculinos se caracterizaron por la competencia, la afirmación 
de sí mismo, el control emocional, la fortaleza física, la agresividad, la ambición y el afán 
de poder. De ahí, que pueda decirse que en los deportes encajan perfectamente los valores 
masculinos. Y, dado nuestro estudio es interesante ver como esto ha afectado al proceso de 
incorporación de las mujeres en la sociedad, en el ámbito educativo, laboral y, especialmen-
te, en el deportivo, que describiremos en los subcapítulos titulados “Origen del deporte vs 
origen del deporte femenino” y en “La gimnástica y los deportes como práctica femenina”. 
Comenzando por el nivel educativo, dada su importancia como medio de desarrollo de 
un país, de la sociedad y de la persona y siguiendo a Rabaté (2007), se puede decir que, en 
líneas generales, las mujeres no tenían acceso a la educación por la inexistencia de la ense-
ñanza gratuita, con excepción de las mujeres de la aristocracia o alta burguesía, que accedía 
a ésta a través de las clases particulares o de algunos centros educativos. Esta afirmación, 
esencialmente correcta, requiere algunas matizaciones de caracter cronológico, que seguire-
mos a través de las etapas establecidas por Carmen Benso (2003), respecto a la incorpora-
ción de las mujeres en el sistema de enseñanza en España. 
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En el primer periodo, que abarca hasta la Ley Moyano de 1857, el espacio ideal de 
las mujeres es el hogar, mientras la escuela, lo será para el hombre, pudiendo hablar de una 
ausencia casi absoluta de las mujeres en la nueva institución escolar. En esta situación Del 
Amo (2009), nos muestra como desde el ámbito legislativo, se refieren a la enseñanza de las 
mujeres a través de la Ley de Instrucción de primaria de 1838, contemplando la mejora de 
las escuelas, ya existentes de niñas, y la posibilidad de crear otras.
Otra muestra, son los ejemplos de Márquez (2010-2011), a través de la presencia de 
Concepción Arenal en 1841, en la Facultad de Derecho de Madrid y la de María Luisa Do-
mingo García en 1857, en la Facultad de Medicina de Valladolid. Reflejo de que las mujeres 
podían acceder, no sólo a la Universidad, sino como defiende Ballarín (1989), también a la 
Escuela Normal Central de Maestros en Badajoz en 1851 y, cinco años después, en Navarra.
Un útimo apunto, es el referido al tipo de educación recibida basada en función del 
género y del status social. En esta época, la educación respondía a la función que cada uno 
tenía asignado en la sociedad, por lo tanto, durante el siglo XIX y buena parte del XX, en 
la medida en que los roles sociales se mantuvieron, igual ocurrió con los dos modelos edu-
cativos con un currículum diferenciado, que perpetuaban las diferencias de género (Capel, 
1989). 
Dado que las clases altas no necesitaban integrarse en el mundo laboral, la educación 
de las mujeres estaba orientada a aprender a moverse en sociedad en busca de un buen mari-
do. Sus estudios serían llevados, bien en sus propias casas con institutrices, o en colegios de 
elite (Ballarín, 1989). Fue el grupo de las mujeres de la clase media el más influido por los 
cambios económicos y culturales, quienes iniciaron el camino hacia el estudio y un trabajo 
remunerado, acudiendo mayoritariamente a los centros privados. Y, las clases populares se 
instruían, las que lo hacían, en la escuela pública o como becarias en muchos de los colegios 
privados (Narganes J. C. y Narganes, A. 2011). 
El segundo periodo, abarca la segunda mitad del siglo XIX y se prolonga hasta las pri-
meras décadas del XX, y se caracteriza por una penetración de las mujeres en la institución 
escolar, manteniéndose la separación por géneros y orientando la formación en consonancia 
con su condición femenina. Los cambios legislativos provocan la generalización de la es-
colarización obligatoria de las niñas, tanto en España como en otros países europeos. Si la 
Ley Moyano de 1857 en España obligó al mantenimiento de una escuela de niñas cada 500 
habitantes, la Ley Falloux de 1850, en Francia ascendía el número a 800 habitantes (Garro-
cho, 2012).
Otros pasos para la incorporación de la mujer a la educación fueron, para Parreño 
(2011), la apertura de la Central Normal de Maestras de Madrid, dirigida por Ramona Apa-
ricio Rodríguez, directora de la Escuela Lancasteriana de Niñas. También, Narganes J. C. y 
Narganes, A. (2011) señalan la creación del primer Liceo Femenino en 1864. Y, en el mismo 
sentido, Rubio (2007), destaca el reconocimiento del derecho de las mujeres a la educación 
en los congresos pedagógicos de 1882, 1888 y 1892, congresos en que las mujeres como 
Concepción Arenal, Emilia Pardo Bazán, Carmen Rojo, Concepción Aleixandre, Matilde 
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García del Real y Faustina Sáez de Melgar, tomaron un papel activo bien dentro del comité 
organizador y/o en la presentación de trabajos y propuestas.
A partir de este momento, se siguen fundando escuelas de educación femenina, proli-
ferando colegios de religiosas, incluso protestantes, en diferentes ciudades de España (Fer-
nández Llamas, Baselga Mantecón, Torres Martínez y Gaudó Gaudó, 2011). Estos centros 
pueden ser un indicador de los que podían existir en otras ciudades de España. Aparte de 
los estudios primarios, durante el último cuarto del siglo XIX, el número de mujeres matri-
culadas en estudios medios y superiores aumentó considerablemente. Si, en 1882 eran 166 
las mujeres que cursaban la segunda enseñanza superior o preuniversitaria, en 1900, las 
alumnas de las enseñanzas medias pasaron a 5.557 (Del Amo, 2009). Y, como afirma García 
Lastra (2010), aquéllas que obtuvieron el Título de Secundaria, consideraron abierto el ca-
mino a los estudios universitarios.
El proceso de incorporación de las mujeres españolas a la Universidad no es un hecho 
aislado, ni exclusivo de nuestro país. En Alemania, como referencia, no se produjo hasta 
1901 la fundación de las primeras Universidades en Heildelberg y Friburgo y, en Prusia, se 
retrasa hasta 1908, como reseña Bowen (1985). En España, las mujeres pudieron realizar 
estudios universitarios antes de 1888 sin solicitar ningún permiso, hasta el año 1910, en que 
fue derogado este derecho (Flecha, 1999; García Lastra, 2010). Si la tasa de matricula fue 
anecdótica, poco a poco se fue registrando una mayor entrada de las mujeres en el mundo 
universitario. Prueba de ello son los datos aportado por Cortés (2010), en relación con la 
Universidad de Madrid para el año 1915, donde se constató la presencia de 75 alumnas en 
los estudios oficiales y 43 en los estudios por libre. Capel (1986), cuantifica en 40 las muje-
res universitarias en el curso 1909-1910, incrementándose hasta 842 en el curso 1927-1928. 
A partir del desastre del 98, se continúan los avances en educación, en medio de la 
inestabilidad en el país, desde 1902 a 1923, que afectó al ministerio de Instrucción Pública, 
llegando a contar con cincuenta y tres ministros, lo que limitó los avances de las respecti-
vas propuestas. Aún asi, la Ley de 1901 estableció un programa de estudios de magisterio, 
con carácter único para hombres y mujeres. En 1907, se creó la Junta para Ampliación de 
Estudios con funciones diversas que se dedicaban, desde promover centros educativos, a la 
creación de la estación alpina de Guadarrama (Cortés, 2010). Fruto de ello, nació en 1915 
la Residencia de Estudiantes Femenina, que dispondría de diversas instalaciones, entre las 
cuales se encuentra una pista de tenis (Sentamans, 2010). 
Siendo conscientes del peso de la educación y de su repercusión en las posibilidades 
de incorporación de las mujeres en un terreno laboral más cualificado, paralelamente a la 
labor del estado, se crean diferentes asociaciones benéficas, de distinto signo político, para 
atender a la educación de las mujeres. Desde 1897, venían prestando ayudas económicas, 
formativas y de inserción laboral asociaciones como la Unión de Damas del Sagrado Co-
razón en 1908; al año siguiente, la del Sindicato Católico de la Inmaculada de Madrid; el 
Sindicato de la Aguja y Similares en 1912 y en 1920, la Asociación Española de Mujeres 
Universitarias (Cortés, 2010). 
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La introducción de la mujer en la industria va en paralelo al proceso industrializador, 
que alcanzó su punto más álgido a mediados del siglo XIX (Martínez Peñas, 2011). Previo 
al mismo, la mayoría de los empleos de las mujeres radicaban en el servicio doméstico, que 
no requería formación específica y se consideraba apropiado para las mujeres. Junto a estos 
empleos, se contemplaban los de comadrona o partera, regulado en 1860, proceso que aca-
bará normalizandose en otras profesiones a través de la Asociación para la Enseñanza de las 
Mujeres de Madrid y extendiéndose por otras ciudades de la geografía nacional (Del Amo, 
2009; Parreño, 2011). El aumento, año tras año, de las mujeres en la formación de profe-
siones se produce no sólo el número de matriculas, sino también, por la amplicación de los 
estudios haciéndose necesaria la creación de nuevos centros. Un ejemplo viene representado 
por la fundación de la Biblioteca Popular para las mujeres en Barcelona en 1909, primera 
biblioteca pública femenina de Europa, que con los años amplió su oferta académica con 
secciones deportivas. 
Las mujeres se van introduciendo muy lentamente en los trabajos considerados mas-
culinos, por ello apenas encontramos mujeres fotógrafas, como veremos en el capítulo de 
la fotografía, ni de profesiones liberales, con una relación directamente proporcional a los 
estudios en la universidad, excepto en el mundo de la enseñanza y del periodismo. En el 
mundo de la prensa se ha contabilizado en torno a 4312 periodistas, en el periodo que va 
desde 1833 hasta finales de siglo que se reparten entre más de 100 revistas editadas dedica-
das a las mujeres y las 30 de carácter educativo dirigidas a a la infancia. Periodistas que, no 
sólo se dedicaron a escribir, sino que fundaron y dirigieron cerca de 50 periódicos o revis-
tas. Algunas de las más conocidas serían, entre otras, Julia Asensi, Concepción Jimeno de 
Flaquer, Carolina Soto, Luisa de Sáñez, Belén Larraga de Ferrero, Mina Puccinella, Josefa 
Pujol (Palomo, 2014).
Además del aspecto formativo y del desarrollo de la legislación laboral mencionada, 
las leyes laborales femeninas se centran en la maternidad. En 1900, se prohíbe trabajar en 
las dos semanas posteriores al parto, obligando al contratador a reservar el puesto de trabajo 
durante este período. En 1907, se legisla extendiendo el período de maternidad y amplian-
do las prestaciones económicas a las madres y con la obligación de reservarle el puesto de 
trabajo que en 1923, se aumenta en el tiempo y en la asistencia económica (Herrero, 2010; 
Nielfa, 2001). 
Si la educación y el trabajo van creando un tejido favorecedor de la inclusión de 
las mujeres en la sociedad, el reconocimiento de sus derechos públicos, completarán los 
avances en dicho proceso por la independencia. Comenta Del Amo (2008, 2009) y Parreño 
(2011) que, durante la segunda mitad del XIX, se inicia en movimiento feminista en EEUU 
e Inglaterra, y, junto a dicho movimiento, se crean asociaciones de mujeres para la defensa 
de su participación social y la consecución del derecho al voto. Este proceso sería similar al 
español donde colaborarían asociaciones como la liga del Progreso de las Mujeres, la Aso-
ciación Nacional de Mujeres Españolas en 1918, o la Sociedad Concepción Arenal, logrando 
dicho derecho en la década de los años 30, gracias al apoyo conservador de la Cámara y de 
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la diputada Clara Campoamor, en medio de una fuerte polémica, con la también diputada 
Victoria Kent y los restantes grupos políticos.
2.3. ORIGEN DEL DEPORTE VS ORIGEN DEL DEPORTE 
FEMENINO
El origen del deporte moderno se sitúa a finales del siglo XVIII, en Inglaterra (Brohm, 
1982; Elias, 1986; Elias y Dunning, 1992; Guttmann, 1977; Hargreaves, 1982; Huizinga, 
1983; Lagardera, 1994; Mandell, 1986; Parlebas, 1988, 2001; Ulmann, 1982; Vigarello, 
1988), como un claro fenómeno urbano y ligado a la revolución industrial (Domínguez 
Almansa, 2009; López-Villar, 2014; Rivero Herráiz, 2003). Desde allí se extendió por el 
mundo siguiendo un proceso consistente en la organización de clubs y asociaciones depor-
tivas locales, que van integrándose en instituciones de rango superior, en la organización de 
competiciones, en la unificación de reglamentos y en la creación de organismos y comités 
de supervisión encargados de su cumplimiento (Elias y Dunning, 1992).
Las vías de llegada del deporte a España fueron varías. Por un lado, se encuentra el 
papel desarrollado por los hijos de la elite que, al regreso de sus estudios en Inglaterra o 
Suiza, practican actividades deportivas, como ocurre con vigueses, ferrolanos y coruñeses. 
Además, la burguesía valora positivamente el ejercicio físico y del deporte, al formar parte 
de su filosofía de higiene natural, lo que facilitó la aceptación de esta práctica entre sus hi-
jos e hijas (López-Villar, 2014). Otra vía de implantación del deporte, se genera a partir de 
las áreas industriales, urbanas y/o portuarias o con presencia de explotaciones de recursos 
energéticos gestionadas por profesionales de origen europeo, fundamentalmente británicos. 
Ejemplo de ello, es la creación de la primera pista de tenis y del Club Fútbol Recreativo de 
Huelva en 1873, por iniciativa de la Río Tinto Company Limited inglesa (López-Villar, 2014; 
Pujadas y Santacana, 2003). 
En otras ciudades españolas, algunos ciudadanos ingleses, alemanes y suizos tuvieron 
un papel destacado en la promoción del deporte. Así, en Valencia los ingleses impulsaron el 
tenis y el fútbol junto al alemán Rever (Bosch, 2014). En Barcelona, familias inglesas –Wi-
tty, Parsons, Leask, Park, Shields o Bartows–, crearon el Barcelona Lawn Tennis Club en 
1889, y colonias de alemanes y suizos el Sportverein y el F.C. Barcelona. En Madrid, Mollá 
(2009) describe la fundación del Twenty Club en Navacerrada, a iniciativa de un grupo de 
alemanes y que en Vigo, fueron la colonia de británicos y alemanes de las compañías de ca-
bles, junto a franceses lo que llevaron a la creación de equipos de deportes (Piñeiro, 2013). 
Las características que definen el deporte español se pueden resumir en una limitada 
presencia, que no comenzó a rebasar los circuitos minoritarios de practicantes hasta la se-
gunda mitad del siglo XX, y en el retraso de su incorporación, por el tardío y menor proceso 
industrial, en comparación con otros países europeos (González Ramallal, 2004). Un ejem-
plo de este retraso es señalado por López-Villar (2014), a través del caso gallego, donde a 
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principios del siglo XX la población era esencialmente rural, representando la población 
urbana menos del 10%, a lo que hay que asociar una escasa actividad industrial. 
Una vez que el deporte entra en España, como señala Barreiro (2000), los primeros 
clubs y asociaciones mantienen la estructura del modelo de club deportivo inglés, surgidos 
como un espacio de socialización exclusivamente masculino, donde los hombres se reunían 
para beber y jugar (Miragaya, 2006). Aún con todo, según Pujadas y Santacana (2003), 
irán adquiriendo sus características distintivas según la especificidad social, política y cul-
tural de cada país. Por ejemplo, algunos clubes tienen origen aristocrático, como la Unión 
Velocipédica Española fundada en 1896 en Madrid, el Real Club Náutico de Barcelona en 
1909; otros, responden a inicitivas de carácter más burgués como el Real Club Náutico de 
Vigo fundado en 1906 por un grupo perteneciente a la burguesía industrial viguesa (Piñeiro, 
2013). Y, finalmente, otras iniciativas de carácter más popular en Barcelona, dan lugar a las 
secciones deportivas del Ateneo Enciclopédico en 1903 y del Centro Autonomista de Co-
merciantes y de la Industria en 1907 (Torrebadella, 2013a).
No podemos olvidar el papel de las ciudades en la implantación del asociacionismo 
como el elemento de transformación social y pieza clave para la construcción de la socie-
dad civil (Domínguez Almansa, 1997). Fueron, principalmente, Madrid y Barcelona junto a 
las ciudades recreativas de veraneo por excelencia, Santander y San Sebastián, los lugares 
donde se concentró la mayor parte de la clase alta española y junto a ella, el mayor núme-
ro de asociaciones (Rivero Herráiz, 2005; Sánchez García y Rivero Herráiz, 2013). Sería 
aquí, a partir de la primera década del siglo XX, cuando se fueron extendiendo los deportes 
femeninos que, inicialmente, se circunscriben a los clubes distinguidos de dichas ciudades. 
Clubs, que recuerda Domínguez Almansa (1997), en los que, inicialmente, las mujeres van 
entrando, aunque sin voz ni voto, hasta que alcanzar su incorporación definitiva e, incluso, 
llegando a crear sus propios clubs.
En palabras de López-Villar (2014), serán los clubes, junto a la escuela y los gimna-
sios, donde se acabarán desarrollando las prácticas deportivas femeninas, como veremos 
con mayor detalle en el apartado de la gimnasia femenina. De los clubs que existían ya en 
1897 (ver Anexo 1), el Club de Tenerife de ciclismo, no presentaba diferencias de admisión 
por género. Pujadas (2009) menciona que, a principios del siglo XX, la práctica hípica po-
sibilita la incorporación femenina en el Barcelona Jockey Club, desde el primer año de su 
fundación en 1911 y que, en 1912, se formará la primera comisión femenina del Real Polo 
Jockey Club de Barcelona, con Isabel Llorach, Josefina Julià, Doli Vidal, Adela Boada y 
Madrona Andreu. Un año más tarde, la entidad Penya Trabal prevé en sus estatutos que las 
mujeres puedan participar en las juntas de la entidad, que puedan votar y ser elegidas como 
miembros de la junta. En 1916, Carmen Witty, llega a ser vocal del Barcelona Lawn-Tennis 
Club. 
Con relación a los primeros clubes femeninos, cabe citar el ejemplo de la natación, de-
porte en el que se localiza como pionero de nuestro país, el surgido en Barcelona en 1912, el 
Club Natación Fémina (Pujadas, 2009; Pujadas y Santacana, 2003). Para conocer más sobre 
la implantación de los clubs en España ver anexo 1.
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Figura 1. Socias del Fémina Natación Club de Barcelona, 1912 (Pujadas, 2009).
Un paso más en la incorporación de las mujeres en el deporte suponía pasar de una 
entidad local, representado por el club, a la aceptación de su participación deportiva desde 
un ámbito autonómico, nacional e internacional, destacando por encima de todos, los Juegos 
Olímpicos. Junto a los clubs, el detonante de la evolución del sistema deportivo en gene-
ral, y del de las mujeres en particular, fueron la creación de las federaciones y del Comité 
Olímpico Español. Por los datos aportados por Sentamans (2010) sabemos que el proceso de 
creación y consolidación de las federaciones va desde finales del siglo XIX, momento de los 
inicios de la creación de las primeras confederaciones o federaciones, hasta los años veinte y 
treinta del siglo XX, cuando se conformó definitivamente el sistema asociativo y federativo 
español, tanto regional como nacional.
Tabla 1
Olimpiadas (1896-1920). Países y número de deportistas según género
Año Lugar Eventos Nº Países Deportistas Hombres
Deportistas 
Mujeres
1896 Atenas 43 14 241
1900 Paris 95 19 1225 2
1904 St. Luis 91 12 686 6
1908 Londres 110 22 2035 36
1912 Estocolmo 102 28 2547 57
1920 Amberes 154 29 2669 78
Nota. Elaboración propia
Aunque parezca contradictorio, junto al desarrollo nacional es importante mencionar 
el papel de organismos internacionales como el Comité Olímpico Internacional (COI) y su 
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mentor, Pierre Coubertain quien argumentaba que el papel de las mujeres en el estadio era el 
de laurear a los vencedores. En la misma postura se manifestó la Federación Internacional de 
Atletismo Amateur (FIAA), al negarse a incorporar la participación femenina en las pruebas 
de atletismo (Drevon, 1995; Maragaya, 2006). Este rechazo a la inclusión de las mujeres en 
el deporte supone para Maragaya (2006), uno de los motivos cruciales que influyeron en su 
retraso a la incorporación en el deporte de competición. Aunque algunas mujeres tuvieron la 
posibilidad de participar a partir de la II Olimpiada de París en 1900, lo hicieron en un núme-
ro muy reducido de deportes y modalidades como podemos ver en la tabla 1, y sin ninguna 
participación femenina española.
España, frente a otros países como Francia no tuvo una Alice Milliat, quien desempeñó 
un papel fundamental al crear en París, el 31 de octubre de 1921, la Federación Internacio-
nal. Así mismo organizó en Montecarlo de ese mismo año, los primeros Juegos Olímpicos 
para mujeres, denominados Primer Encuentro International de Educación Física Femenina 
de Deportes Atléticos, en el que participaron deportistas de Inglaterra, Suiza, Italia y Fran-
cia, sumándose nuevos países en la celebración de la siguiente edición en el estadio Persing 
de París, 1922 (Parčin, Šiljak, Perovic y Plakona, 2014). 
Figura 2. Alice Millat (Parčin et alt., 2014).
Si para Simón (2012), el papel del estado fue fundamental para impulsar el deporte a 
principios del siglo XX, aún sin desdeñar la influencia que ejerció la prensa, para Torreba-
della (2012a) el papel estatal se limitó a las regulaciones de la educación física en la ense-
ñanza. No obstante, el testimonio de las acciones del Estado fue más alla de lo que le asigna 
Torrebadella y se apoyan, entre otras, en la facilitación de las subvenciones para premios, 
concursos o torneos o por favorecer por iniciativa del rey Alfonso XII, la creación de algu-
nas instalaciones deportivas como el hipódromo de la Castellana en 1878, que menciona Pu-
jadas y Santacana (1995) u otras con fondos del Estado (Torrebadella, 2015a). Actuaciones 
que permiten la edificación del estadio Metropolitano en 1923 por el Estado y el Municipio 
de Madrid (Fernández Díaz, 1987).
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2.3.1. EL DEPORTE FEMENINO Y SUS CARACTERÍSTICAS
Si hasta el momento hemos hecho un breve recorrido para trazar las líneas generales 
del origen del deporte español, entraremos ahora a destacar lo relacionado con el deporte fe-
menino y los factores determinantes. Pero antes de ir viendo cada una de éstos, resumiremos 
las aportaciones de Pujadas (2010a). Este autor, señala que antes de 1920, la discriminación 
se basaba en aspectos económicos –nivel de renta–, laborales –duración de la jornada la-
boral–, estructurales –carencia de instalaciones y espacios públicos deportivos–, culturales 
–diferencias entre los sectores sociales acomodados y las clases populares– y, de forma 
general para todas las mujeres, las dificultades por razón de género. Las jóvenes trabajado-
ras de ciudades sufrieron la presión de todas esas dificultades. No disponían de tiempo, sus 
posibilidades eran escasas, sus conocimientos de las nuevas formas de ocio moderno muy 
limitados, y a todo ello, había que unir su condición de mujer obligándolas a gestionar su 
casa, su familia y su reputación. También, las hijas de la burguesía urbana barcelonesa, por 
ejemplo, tenían pocas posibilidades de superar, en el contexto deportivo y social de los albo-
res del siglo XX, su papel de acompañante del padre o el esposo o de elemento decorativo 
en la tribuna del hipódromo o en las terrazas de los nuevos clubes marítimos.
La mayor parte de los autores y autoras consideran que fueron múltiples los factores 
que afectaron a su participación (Álvarez, 1992; Arrondo, 1992; Blanchard y Cheska, 1986; 
Buñuel, 1992; Camps, 1995; García Bonafé, 1991, 1992; García Ferrando, 1990; Hargrea-
ves, 1990, 1993, 1995; Harris, 1980; Juliano, 1992; Marcos, 1989; Mendiara, 1987; Prieto, 
1990; Puig, 1986, 1987, 1996; Ramos, 1990; Scraton, 1995; Vázquez Gómez, 1987, 1992; 
White, 1980). Comenzamos con el origen del dominio masculino del deporte y la conside-
ración de Guttmann (1991) de que el deporte es una expresión de un sistema sociocultural 
y, por lo tanto, espejo de los valores y rituales de las sociedades en los que se desarrolla. 
Así se ensalzaron los valores de virilidad, hombría y coraje, entre otras y las características 
fisiológicas de potencia, fuerza, velocidad (Capistegui, 2004; García Bonafé, 2012; Sánchez 
García y Rivero Herráiz, 2013). Por lo tanto, se puede admitir como cita Hargreaves (1993), 
que todavía persiste en el imaginario colectivo que sostiene que el deporte tiene su naturaleza 
y pertenece a la esfera masculina. Postura mantenida en nuestro país por los intelectuales de 
la época (Bahamonde, 2011; Sánchez García y Rivero Herráiz, 2013). Paralelamente a esta 
concepción del hombre, se asociaba a las mujeres con la gracia, el pudor, la sumisión, la 
maternidad, entre otras consideraciones que eran asumidas como algo natural y base de un 
determinismo social (Messner, 1988). 
Por ello se valoraron los fines de las prácticas deportivas y las modalidades que se 
consideraban más adecuadas para la práctica femenina, ajustándos al ideal de feminidad 
establecido, lo que permitía perpetuar los valores asociados a la delicadeza y compostura, 
mientras se rechazaba otro tipo de práctica deportiva que pusiera en entredicho tales valores. 
Entre los deportes aconsejados para las mujeres se encontraban la marcha, el montañismo, 
el tenis, el golf, el patinaje, la natación, el remo, la equitación, la caza, el florete, el automo-
vilismo, el esquí y el trineo. En cambio, se desaconsejaban los deportes de defensa personal, 
los deportes colectivos y los de marcado aspecto atlético (Rosol, 2004). 
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Siguiendo a Rosol (2004), los argumentos del riesgo de masculinización de las damas 
y la potencial amenaza a los roles establecidos estaban avalados por conocimientos médicos. 
Asi, se esgrimían consideraciones tales como la superioridad biológica del género masculi-
no, el riesgo de ciertas prácticas como el ciclismo para los órganos reproductores femeninos 
o para su sistema nervioso, constituyendo un conjunto de obstáculos para las mujeres. 
En este sentido, el doctor Codina Castellví nacido en 1867 y autor de El Velocípedo, 
primera publicación sobre materia ciclista en España, consideraba que las diferencias de su 
práctica debían de estar basadas en función de las etapas de la vida sexual. Con base en éstas, 
se mostró contrario a la práctica deportiva de las damas en la etapa posterior a la niñez y en 
función del estado civil. Si las solteras se veían obligadas a suspender su práctica durante la 
menstruación, las casadas lo tendrían que hacer, además, en el periodo de gestación y lactan-
cia. Pero el doctor, O’ Followell va más allá, al relacionar el sistema nervioso con el siste-
ma reproductor. Consideraba que el ciclismo provocaba sensaciones genitales voluptuosas, 
debilitando y enflaqueciendo el organismo, y por lo tanto, conduciendo a la enfermedad 
(Izquierdo y Gómez, 2001). En esta misma línea García Bonafé (2012), hace referencia a un 
artículo publicado en 1897 en el que se comparaba los efectos de excitación lúbrica por el 
uso de la bicicleta y la máquina de coser y como consecuencia la de llevar a provocar la lo-
cura sensual. El doctor Kenealy, considerando el efecto del ciclismo en el sistema nervioso, 
era de la opinión de que un desmesurado esfuerzo físico podía modificar el temperamento y 
el comportamiento femenino, y, consecuentemente destruir su equilibrio (Pasalodos, 2000).
Otro condicionante fue la relación del deporte con el ideal caballeresco que, a su 
vez, conlleva un aspecto económico: la aceptación de una práctica deportiva dentro de un 
contexto amateur, limitando el acceso a una pequeña parte de la sociedad, la aristocracia. 
Posteriormente entraría la burguesía, que intentaba imitar sus costumbres y principios, y por 
último, las clases populares, en un proceso, en muchos de casos, de contexto profesional. 
Este factor, perjudicó notablemente a las mujeres porque su estatus económico y social de-
pendía de la posición de los padres o la adquirida mediante el matrimonio. 
De todas formas, refiere Holt (1991), que las mujeres nobles siempre habían sido más 
independientes de los hombres y que las mujeres de la burguesía, en virtud de su patrimonio 
familiar y su posición. Aún así, el número de practicantes era reducido por las dificultades 
de acceso al material o espacios como en el ski, golf, equitación o automovilismo, ya que 
su coste sólo estaba al alcance de unas pocas, sin contar, la disponibilidad de tiempo libre.
Otro de los elementos que constituyó un condicionante más en la introducción de las 
mujeres en el deporte fue la mentalidad de la época. Históricamente nuestro país fue reticen-
te hacia lo que venía de fuera, aspecto que unido a su visión como un fenómeno pintoresco, 
aumentaba la desconfianza hacia el mismo. En opinión de Simón (2012), este hecho se vio 
contrarrestado por el origen social de los primeros deportistas, modelos a los que la burgue-
sía y la sociedad en general intentaron imitar y acceder, y como Pujadas y Santacana (2001) 
nos recuerdan, por las personas más representativas: el rey Alfonso XIII y su esposa la reina 
Victoria Eugenia, que ejercieron no sólo como modelos sino también como promotores.
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Un factor restrictivo respecto a la práctica deportiva y que afectó a hombres y mujeres, 
fue el binomio deporte-juventud que, como expone Domínguez Almansa (2013) prescribía 
el abandono deportivo por parte de los varones, al casarse y formar una familia. Este hecho 
hace suponer que afectaría, aún más a las mujeres que se retirarían muy jóvenes de estas 
prácticas ya que los datos de la nupcialidad femenina aportados por Del Amo (2008) eran a 
los 24,19 años en 1887 y a los 25,06 años en 1900. En todo ello, por tanto, estaban involu-
crados los aspectos demográfícos de la mortalidad y la natalidad de la época.
En este contexto, es lógico que las primeras manifestaciones deportivas fuesen funda-
mentalmente masculinas, y que la introducción de las mujeres en España se iniciase tímida-
mente durante las últimas décadas del diecinueve y estuviesen asociadas a las actividades 
de ocio y tiempo libre en balnearios o en zonas próximas aptas para su práctica. Ejemplos 
de esta situación pueden ser las representadas por las casas de baño, muchas de ellas balnea-
rios, que llevaron a la natación o la de casos excepcionales, por Lilí Álvarez, quien pasaba 
sus inviernos practicando los deportes de nieve en Saint-Moritz, Davos, Celerina, lugar de 
encuentro de los balnearios de salud más famosos de Europa (Riaño, 2004). 
A pesar de las dificultades iniciales, poco a poco, el deporte se va adaptando a las 
nuevas circunstancias y asociado a una vida libre y moderna, relacionada con un modelo 
de mujer que empezaba a liberarse de la sujeción de los padres y esposos. En este proceso, 
las prácticas deportivas, modalidades y fines de las mujeres van cambiando según las clases 
sociales. Los primeros deportes practicados por la aristocracia –equitación, caza, golf, tenis, 
tiro con arco, entre otros– pasan a las mujeres de la clase burguesa. La incorporación de nue-
vas clases sociales lleva en algunos casos a su abandono por sus primeros participantes, es lo 
que para Domínguez Almansa (2013) se vincula a prácticas deportivas que forman parte de 
un estilo diferenciado y exclusivo de vida, gozando de un consenso social que les confería 
una reputación y las hacía aceptables para el género femenino.
Tras la Primera Guerra Mundial, la nueva realidad de posguerra llevó a una visión más 
propensa a la práctica del deporte femenino no sólo en Europa, impulsando un renovado 
protagonismo social de las mujeres en este campo. La mayoría de los autores consideran 
que los años 20 son el momento en que sí que hay ese cambio cualitativo y cuantitativo en 
España. Progresivamente se realizan más prácticas deportivas y aumentan la cantidad de 
deportistas e incluso en algún deporte, como en el tenis, se llega a una especialización o 
profesionalización (Rivero Herráiz y Sánchez García, 2011).
La materialización de esa nueva situación en España puede entenderse mejor si se tie-
ne en cuenta la conjunción de factores externos y otros propios de la coyuntura sociopolítica 
interna. Desde una perspectiva internacional, es evidente la influencia del creciente desarro-
llo del deporte femenino en el extranjero a principios de la década de 1920, por la creación 
de la Federación Deportiva Femenina Internacional en 1921, la popularidad de mujeres 
como Alice Milliat en Francia y la celebración de competiciones femeninas internacionales.
En el fomento de la práctica deportiva femenina, hay que mencionar el papel de la 
prensa, que se describirá en el capítulo correspondiente a este tema. Pero también, el rol 
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que desempeñan las asociaciones y movimientos como el regeneracionismo, a través de las 
personas que los representan. Ejemplos de ellos, la Liga Madrileña, que según Marín García 
(2009) popularizan en 1901 los ejercicios físicos para las mujeres, ampliando sus activi-
dades, pasando a organizar equipos y encuentros deportivos entre sus propias asociadas y 
otras instituciones. Entre otras estarían la Institución Libre de Enseñanza, la Asociación de 
Profesores Titulares de Gimnasia, órgano vital para las reivindicaciones del Profesorado de 
Gimnasia, y personas del mundo de la cultura como Emilia Pardo Bazán y Vicente Castro 
de Les desempeñando un papel relevante en la promoción de las mujeres hacia la igualdad 
(Rivero Herráiz y Sánchez García, 2011).
Finalmente, merece un apartado diferente el tema de la indumentaria deportiva por 
toda la literatura que hay entorno a este tema y las implicaciones con el deporte femenino.
2.3.2. LA ROPA DEPORTIVA FEMENINA
La indumentaria, fue otro elemento condicionante en la incorporación y evolución de 
la práctica deportiva femenina. Prendas como el corsé, constituían un impedimento, por lo 
que las damas fueron limitando su uso hasta su abandono total, que se producirá, especial-
mente, durante los años veinte, cuando el cuerpo femenino adquirió una mayor libertad de 
movimiento (García Bonafé, 2001).
La vestimenta deportiva de la época que nos ocupa, distaba mucho de la actual y pues-
to que no era apta para la práctica, experimentará un proceso de adecuación para facilitar los 
movimientos. Estas modificaciones en el atuendo, iniciadas en Inglaterra, a mediados del 
siglo XIX, estaban condicionados, por las reglas de cada deporte además de las restricciones 
morales de la época. Cambios que modifican no sólo la ropa de uso cotidiano sino que in-
cluyen al calzado para adecuarla a la práctica deportiva. Así, por ejemplo, las zapatillas per-
dieron el tacón y, en algunas circunstancias, se les añadieron accesorios especiales, normal-
mente de metal en la suela, para ofrecer un mejor agarre con la superficie (Esparza, 2010). 
Si atendemos a Mendoza (2010) y Pasalodos (2000), desde 1840, la pasión de las 
mujeres por la equitación fue de tal magnitud que llevó al diseño de un atuendo femenino 
específico para esta práctica. Al no existir referencias, se toma el modelo de la ropa masculi-
na lo que conlleva una masculinización de las prendas de la parte superior del cuerpo. Según 
Farthing (2010), la camisa feminiza las mangas, incorporando las de tipo jamón, rematadas 
en doble puño, pero conserva el estilo masculino en cuello y botonadura. Finalmente, la 
pajarita o la corbata, blanca, cerraba el cuello.
También en EEUU se produjeron adaptaciones en la ropa que resultaron determinan-
tes para algunos deportes que podemos ver en la figura 3. En primer lugar, en el ciclismo, 
que sintetizando las descripciones de Farthing (2010), inicialmente constaba de un traje 
compuesto por chaqueta y falda, que se aprecia a la izquierda de la figura, lo que presentaba 
dificultades a la hora de pedalear. Por ello, en torno a 1850, la americana Amelia Bloomer, 
reclamando un vestido más cómodo y racional, diseñó un pantalón, largo hasta los tobillos, 
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ajustado a la cintura, que fue conocido como el bloomer que se puede apreciar en el centro 
de la figura. Esta prenda no estuvo exenta de críticas tanto por la prensa, como por el público 
en general, generando la aparición de diversos modelos para transformar la apariencia del 
pantalón. De todos ellos, que vemos a la derecha de la figura mencionada, el más utilizado 
fue el modelo de bombachos, heredero de los bloomers, que permitían a las ciclistas tener 
libres las piernas desde las rodillas.
      
Figura 3. A la izquierda, Mr. y Mrs. I.N. Phelps Stokes pintura de John Singer 
mostrando la moda de finales del Gilded Age (Stamper y Condra, 2010). En el 
centro, Amelia Bloomer hacia 1850. A la derecha, evolución al modelo bombacho 
(Mendoza, 2010).
Continuando con EEUU, desde 1864, en la Escuela Normal para Mujeres, Mount Hol-
yoke College, abierta por Lewis, se diferenció claramente el tipo de ropa para el ejercicio 
físico, basándose en la holgura cintura y hombros, para permitir la libertad de movimiento 
sin marcar el contorno corporal, como podemos ver en la fotografía inferior. Otro ejemplo se 
dio en la gimnasia, que en EEUU, desde mediados del siglo XIX, se habían acortado las fal-
das bajo las cuales se vestía un pantalón estilo turco. Además, un avance importante a favor 
del movimiento de las gimnastas fue el aligeramiento del tejido, tal como se apreció en la 
exhibición de las gimnastas danesas en las Olimpiadas de 1906 (Campbell, 2006; Schwein-
benz, 2000), aunque todavía no se puede hablar de un uniforme de equipo (Campbell, 2006). 
Desde la década de 1880, en EEUU, el traje de gimnasia servirá de referente para 
el de remo, como refiere Campbell (2006). Así, tomando como ejemplo la tripulación de 
Wellesley, se comprueba la adaptación en la parte inferior, que no verá acortada, ni utilizará 
el pantalón turco. La parte superior del cuerpo serviría para diferenciar las tripulaciones, 
mediante colores, cuellos, elementos ornamentales y sombreros. En los deportes náuticos, el 
blanco sería el que distinguiría a sus practicantes del azul, que sería el utilizado por quienes 
iban simplemente a bordo (Pasalodos, 2000).
Capítulo I. MarCo teórICo
47
Figura 4. Equipo de gimnasia del Mount Holyoke College, 1865 
(Campbell, 2006).
Por supuesto, muchos de los cambios introducidos en la indumentaria obedecen a la 
moda pero otros están relacionadas con el deporte practicado. Desde uno más moderno, el 
automovilismo, donde se crea una prenda indispensable, el crubrepolvo (Fogg, 2013), a uno 
más tradicional, el ski, en que las hermanas Sigrid y Tora Wiking, antes de 1909, utilizaban 
pantalones con medias de lana hasta la rodilla y gruesos jerseyes para las competiciones, 
como explican Riegels y Svensson (2014). De todas formas, las faldas eran la prenda habi-
tual, cortadas a la altura del tobillo y cubriendo las piernas con unos leotardos y calcetines 
gruesos bajo las botas. El suéter de lana remplazaba la chaqueta ajustada y se acompañaba 
de bufanda, gorro y guantes de punto. A partir de 1920, se empezó a utilizar material im-
permeable en la confección de las prendas, y se incorporó el puño de estilo noruego, metido 
por dentro de las botas de ski, completando el atuendo con chaquetas cortas y abultadas de 
hombros.
Un último deporte cuya indumentaria sufrió más modificaciones, tanto por requeri-
mientos deportivos, como por consideraciones morales, fue la natación. Puesto que tomar 
las aguas, era recomendado por los médicos, las mujeres necesitaron una prenda específica 
para este uso. Así, los primeros bañadores femeninos, consistían en un traje entero de color 
oscuro que se ponía encima del corsé y que, a veces, llevaba una sobrefalda. Además, cabeza 
y pies se protegen dentro y fuera del agua (Pasalodos, 2000). A principios del siglo XX, con 
la mayor presencia y frecuencia de las mujeres en las competiciones deportivas, los trajes de 
baño comenzaron a evolucionar y en 1911, se atrevieron a usar un calzón corto sobre el cual 
iba la falda. También se empezó a reducir la tela en la zona de los brazos y en la parte supe-
rior del cuerpo. En 1914, se intentó la incorporación del maillot, pero sin mucho éxito en las 
playas europeas, excepto en algunas francesas, aunque esta prenda acabará imponiéndose 
como podemos ver en la figura 5. 
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Figura 5. Maillot de los años 20 (Birk, 2012).
El incremento del deporte femenino va a provocar una ampliación en su ropero con 
trajes de viaje y campo, de amazona, de ciclista, de campo y excursiones, de alpinista, de 
barco, de playa, de baño, golf, patinaje, etc. Así, desde finales de siglo XIX, los vestidos 
deportivos se hicieron tan populares que pronto las revistas de moda mostraban sus figuri-
nes para las distintas actividades en que la mujer estaba tomando parte. En EEUU, al menos 
desde 1872, la revista Harper’s Bazar fue sacando en sus páginas la ropa deportiva para las 
mujeres (White, 2009). 
Figura 6. Trajes deportivos (Harper’s Bazar, 5.5.1896, p.464).
En España, es Pasalodos (2000), quien nos acerca a la revista elitista Moda Elegante 
que por lo menos desde 1894, venía publicando los atuendos indispensables para la prác-
tica del excursionismo, la caza, el baño, la gimnástica, el tenis, el ciclismo o la equitación. 
También, el suplemento del ABC publicado desde abril de 1906 hasta finales de ese año y 
denominado La Mujer y la Casa, ilustra sobre el ajuar deportivo que debería tener toda mu-
jer. Éste consistía en un traje sastre con chaqueta ajustada, en paño inglés de mezclilla gris 
o rojiza, acompañado de blusa sencilla de cuello vuelto y mangas de puño, parecidas a las 
camisas de los hombres y una falda corta, cuya longitud variaba en función del deporte. Se 
estimaba que la deportista necesitaría disponer de tres o cuatro blusas blancas, dos de franela 
y una de lana, además de dos abrigos, uno de paño ligero y otro, impermeable con capucha. 
Se completaba el atuendo con el sombrero, sugiriéndose la necesidad de disponer, al menos 
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de un canotier impermeable y un panamá, que se ponían sobre el cabello bien sujeto. Todo 
ello, sin detrimento de un surtido completo de guantes, velillos, corbatas y cinturones. 
Las ilustraciones anteriores, nos permiten comprobar que la ropa deportiva, a pesar de 
su variedad de prácticas presenta unas características comunes definitorias que, a juicio de 
Pasalodos (2000), se ciñen al componente funcional y a la corrección, de la que dependía la 
elegancia de la deportista.
Las diferencias entre los deportes como hemos visto dependen más del medio, de la 
complejidad e, incluso, intensidad. En líneas generales los primeros trajes de yate, golf, 
tenis, tiro, equitación, deportes al aire libre, son muy similares. Según Pasalodos (2000) la 
diferencia más acusada entre estos es la equitación por su extremada elegancia y la caza por 
su rigurosidad. Centrándonos en la equitación, como ya hemos comentado antes, mientras 
en la parte superior, la chaqueta se completaba con un chaleco con cuello y corbata, en la 
parte inferior, la falda, de color oscuro condicionaba el color de la chaqueta. Los cambios en 
esta indumentaria estuvieron dominados por la moda, modificando el largo de la chaqueta 
o introduciendo la utilización ocasional del chaleco. La falda, generalmente más larga por 
el lado derecho, llega hasta el tobillo abotonándose por detrás cuando descabalgaba la ama-
zona, mientras que, montada, casi tocaba el suelo. Por ello, montar y desmontar del caballo 
requería la ayuda de sirvientes, una prueba más del estatus social de la amazona. Pero, con el 
tiempo, la falda no sólo vio modificado su largo sino, que fue sustituido por la falda-delantal 
o la falda semiabierta, hasta la introducción del pantalón que permitía montar a horcajadas. 
Los cambios sociales, estéticos y las necesidades deportivas, llevaron a modificar la 
vestimenta deportiva para ambos géneros, pero con cierta diferencia temporal. Así, los hom-
bres recortaron los pantalones hasta encima de la rodilla y suprimieron las mangas, permi-
tiendo verse los brazos, antes que las mujeres (Esparza, 2010). 
En algunos deportes, las convenciones sociales ante la vestimenta produjeron ciertos 
condicionamientos y, en otros casos, repercutían negativamente en la generalización y de-
sarrollo, influyendo en la necesidad de la creación de una más adaptada a dicha exigencia 
(Pasalodos, 2000). 
Otro ejemplo lo ofrece el tenis en el que, a finales del siglo XIX, y de acuerdo con la 
normativa de Wimbledon exigía, además del color blanco en la vestimenta, llevar guantes 
y corsets, que la blusa cubriese los brazos y subiese hasta el cuello y que la falda cubriese 
hasta el tobillo (Schweinbenz, 2000).
En otras ocasiones, los cambios fueron producto más por la modificación del material, 
que por el diseño. Así, por ejemplo, gracias a Coco Chanel, a partir de 1913 se incorporan los 
primeros modelos de ropa deportiva de género de punto, lo que permitió una mayor libertad 
de movimiento (Bower y Stimson, 1963). Otro ejemplo, un poco más tardío, protagonizado 
en 1919 por la tenista Suzanne Lenglen, se comenzó a jugar sin falda larga (Vilanou, de la 
Arada y Turró, 2013). En otros casos, como la aviación, a medida que va pasando el tiempo 
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y se da un mayor compromiso por parte de las aviadoras, se hace más frecuente el uso de los 
pantalones, reviviendo los bombachos (Mitchell y House, 2002). 
En el ámbito de la moda, que se extiende a la moda deportiva, García Bonafé (2001) 
describe el acortamiento de las faldas y los cabellos femeninos. Para Rosol (2004), esto no 
sólo facilitaría la presencia de las mujeres en el ámbito deportivo, sino que se pretendía le-
gitimar el progreso en la competición y la credibilidad sobre los récords de las deportistas 
en Francia. Fue, precisamente en Francia, donde se intentó igualar la moda femenina a la 
masculina, sustituyendo la falda pantalón o el bombacho, por unos pantalones más cortos y 
también, cambiando la blusa por niquis. Estos cambios se pueden observar en las deportis-
tas francesas e inglesas que, en los años 20, vestían pantalones cortos. Mientras en España, 
como recuerdan Sánchez García y Rivero Hérraiz (2013) y Rivero Herráiz (2003) que, como 
reflejaba la revista Gran Vida en 1922, el atuendo debía de ser no sólo cómodo y adecua-
do para el ejercicio, sino que tenía que respetar las normas morales exigidas por la moda 
femenina de la época, “lo más sencillo posible. La falda plisada, estilo escocés, es la más 
perfecta y debe llegar hasta más abajo de la rodilla. Las medias deben llegar hasta donde 
empieza la rodilla, para no dificultar el libre juego de la misma” Gran Vida (1922, p. 309).
2.4.  LA GIMNÁSTICA Y LOS DEPORTES COMO PRÁCTICA 
FEMENINA
Al hablar del deporte tenemos que hacerlo, también, de la gimnasia en todas sus di-
mensiones. A través de los estudios de Torrebadella (2013b) nos acercaremos a la gimnasia 
atlética o acrobática, anterior o incluso paralela en el tiempo al resto de las etapas de la 
gimnasia que comentaremos siguiendo a Zagalaz (1998) y Puig (1987). Autores que dis-
tinguen cuatro etapas dentro de la gimnasia: militar, científica –con argumentos basados en 
opiniones higiénico-médicas–, educativa –reflejada en la materia de gimnasia, gimnástica 
o educación física– y de tiempo libre o deportiva –que nos acerca a la gimnasia rítmica y la 
gimnasia deportiva–. 
En este apartado nos centraremos en las tres últimas, ya que la primera, que se pro-
longó durante todo el siglo XIX, se caracteriza, como su nombre indica, por contenidos de 
carácter militar que no tienen cabida por las mujeres españolas de la época.
Siguiendo a Torrebadella (2013b), comenzamos por la gimnasia atlética, acrobática o 
funambulismo nombre como se le conoce, en los años de 1820 a 1830, a aquella parte de la 
gimnástica dedicada a la recreación y al espectáculo, y que a sus ejecutantes se denominan 
saltimbanquis, titiriteros, volatineros, acróbatas, contorsionistas, equilibristas, funámbulos, 
entre otros. Su tratamiento es necesario teniendo en cuenta la presencia de hombres y muje-
res entrenándose en los gimnasios y ganándose la vida gracias a su preparación corporal. Se 
puedan considerar estas mujeres, al igual que a las bailarinas, como las primeras deportistas 
que practican en los gimnasios. De hecho, para Domínguez Almansa (2013), la incorpora-
ción de las mujeres a los gimnasios supone un hito trascendental, por su temprana asistencia, 
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incluyéndose no sólo en la sociedad, sino al ámbito de la cultura e, incluso, en la dimensión 
deportiva (Lagardera, 1990; Pujadas y Santacana, 1995).
Figura 7. La gimnástica en 1846 
(Torrebadella, 2013b).
Continuando con Torrebadella (2013b) y en España, las habilidades gimnásticas cir-
censes, ya estuvieron presentes durante el Renacimiento, antes de la concepción de la gim-
nástica moderna. Fueron, por lo tanto, la exaltación de las formas musculadas o hercúleas de 
hombres, las que popularizaron los antiguos espectáculos gimnásticos-circenses. La intensa 
actividad de representaciones circenses y gimnástico-acrobáticas, celebradas en calles, pla-
zas de toros, teatros, hipódromos e, incluso en la corte, facilitó el desarrollo de la primera 
industria organizada del ejercicio físico en varias dimensiones. Por un lado, mediante el es-
tablecimiento de circos estables, por otro, a través de la apertura de los primeros gimnasios 
y, finalmente, en la creación de compañías españolas.
Los primeros circos estables se establecen en las principales ciudades españolas, en 
Madrid –el Circo Olímpico– en 1825, y dos años después en Barcelona –el circo del equili-
brista Jean Baptiste Auriol–. Van surgiendo nuevos circos, tanto estables como ambulantes; 
por ejemplo, en Madrid, existieron otros circos en la época que fueron, entre otros, el Circo 
Ecuestre en la plazuela de la Cebada y el Circo Price en 1866. 
La intensa actividad gimnástica-acrobática de Madrid y Barcelona favoreció la apa-
rición de los gimnasios a partir de 1827, principalmente en estas dos ciudades y en el sur 
de España. En Barcelona, cabe citar el del profesor Pedro Berthier, en torno a 1840, y el de 
Manuel Valls en 1845, de donde salieron gimnastas que acabarían dedicándose a las exhi-
biciones. También en la capital de España, gracias al papel propagandístico del conde de 
Villalobos, se abrieron el Instituto de Gimnástica, Equitación y Esgrima en 1842 y un año 
después, el Instituto Español, donde la juventud madrileña se entrenaba en estas artes. Los 
gimnasios que se fueron extendiendo por el sur de España, donde sobresalen dos ciudades, 
Sevilla y Cádiz donde se inauguraron varios establecimientos dedicados a la gimnasia. 
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Por último, cabe hacer referencia a las compañías y, especialmente a aquellas que 
entre sus gimnastas incluían mujeres. Las primeras compañías que actuaron en España y 
en las que aparecen las primeras gimnastas eran, generalmente, extranjeras, dominando las 
francesas dentro del panorama español. Así, en 1839 actuó la compañía de Mr. Venitien, 
quien se presentó en Barcelona, junto a su esposa. En 1843, Emilia, miembro de la compañía 
formada por las familias Turín y Paul, realizaron su número en el Circo de Madrid. Estos 
espectáculos no sólo fueron reflejados por la prensa de la época, sino que llegaron a ser tema 
de pintores y de fotógrafos. 
A partir de los años 60 del siglo XIX, Sánchez Menchero (2009) señala varias actua-
ciones en Madrid. La primera de la que se tiene noticia fue de la compañía veneciana de 
los hermanos Chiarini, que en su nuevo número, consistente en una ascensión en un grupo 
de cinco funambulistas sobre una doble maroma, participaban dos equilibristas, la señora 
Filomena y la señorita Bragazzi. Las segundas, se refieren a las actuaciones de Mll. Agustini 
con sus ejercicios sobre la cuerda, y la última información, prácticamente en el cambio de 
siglo, la protagonizada por la conocida como La Reina del Espacio, realizando sus ejercicios 
a gran altura, en los jardines del Retiro.
El éxito de las compañías extranjeras, llevó al surgimiento de algunas dentro de Espa-
ña, siendo las más conocidas, la del profesor José Carrasco, la del profesor Jiménez, la de 
los señores Antonio Serrate y José Pineda y la de Luciano Sámperez. En 1850, la compañía 
de la familia Serrate, incluyendo mujer e hijos, participaban directamente en los ejercicios. 
Habrá que esperar a final de siglo, para encontrar los nombres de otras mujeres actuando 
dentro de una compañía gimnástica acrobática española. Esto sucedió en Badajoz, donde 
Pilar Sampérez, hija de Luciano Sampérez, realizaba exhibiciones junto a su padre y a María 
Cabeza (Rebollo, 2009).
Tras un periodo de esplendor para este tipo de gimnasia, llega su decadencia motivada 
por dos razones fundamentalmente. La primera, por el desinterés de la élite que, tras la apari-
ción de nuevas prácticas deportivas, y la pérdida del prestigio social, pasó a ser considerado 
un espectáculo popular. Y, la segunda, debido a la censura o prohibición de los padres, por el 
miedo a su práctica habida la dificultad de los ejercicios. Estos hechos generaron un rechazo 
hacia la gimnasia acrobática y, por asociación, a la gimnasia en general. Esta situación de 
desprestigio provocó, entre el profesorado, la necesidad de legitimar su credibilidad social, 
para lo cual buscó el apoyo de otras ciencias, bien de las médicas y/o de las pedagógicas, 
como veremos a continuación (Torrebadella, 2014a, 2016).
Entrando en la segunda etapa, conocida como científica y que está impulsada por la 
corriente higienista, tuvo su comienza en la década de los ochenta. La corriente higienista, 
iniciada a finales del siglo anterior, tuvo su expansión en España a partir de 1850. La preo-
cupación por la salud y la higiene, llevó a las mujeres a acudir al gimnasio con la finalidad 
de combatir los problemas de salud, de formarse en su rol de madre y de encargada de la 
formación de los hijos, y con el motivo adicional de redefinir sus medidas corporales, aten-
diendo a la moda de la época (Torrebadella y López-Villar, 2016).
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Un poco antes de 1850, ya había aparecido en Madrid y Barcelona, algún gimnasio 
donde las mujeres practicaban gimnasia con finalidad higiénico-terapeútica. En 1847, en 
Madrid existía un gimnasio y sala de esgrima donde la profesora de gimnástica, Teresa 
Castellanos dirigía las clases de ejercicios calisténicos y de esgrima para ambos géneros, 
según el método del profesor Clías (Torrebadella, 2013b, 2014b). En Barcelona, en 1853, en 
un gimnasio, María de la Asunción, esposa del profesor Berthier, organizó una Escuela de 
Gimnástica Ortopédica para uso exclusivo de señoritas (Torrebadella, 2011a, 2013b).
En la década de los 60 y 70 sigue la expansión de los gimnasios donde se incorporan, 
por la difusión por la cultura física y por la búsqueda de los empresarios de mayores benefi-
cios, ofreciendo clases especiales para señoras y señoritas, no sólo en los centros de Madrid 
y Barcelona, sino en otras ciudades. En estos gimnasios la falta de profesoras especializadas 
hizo que fuesen las mujeres de la familia de los propietarios, profesores o directores las 
que impartiesen las clases. Algunas de ellas, llegarían a establecer sus propios gimnasios, 
como Francisca Valls, e incluso, a partir de la apertura de la Escuela Central de Profesoras 
y Profesores de Gimnástica, accederían a ésta para completar su formación (Torrebadella y 
López-Villar, 2016).
Entrando en la década de los 80, además de aumentar el número de gimnasios, se 
incrementó el de participantes y de mujeres profesionales de la enseñanza de la gimnasia. 
La mayoría todavía trabajaba en los gimnasios de sus familiares, como ocurría con Pilar 
Sampérez, María Clos y Mrs. Manière, en Sabadell en 1882, el mismo año que Carolina 
Yárritu, en Zaragoza, y Teresa Brical, en Barcelona. Lo característico de estos gimnasios era 
que, las actividades para hombres y mujeres siempre se realizaban en horarios diferenciados, 
normalmente, para las mujeres a primera hora de la mañana o de 4 a 6 de la tarde y con un 
menor número de horas, de días y de actividades, en comparación con las establecidas para 
los hombres. En estas instalaciones, se especificaba que las clases para señoritas, en donde 
asistían en torno a un 10-20% frente al número de hombres, estaban bajo la dirección de una 
profesora (Torrebadella, 2014b; Torrebadella y López-Villar, 2016).
Al finalizar el siglo XIX, aparecieron no sólo nuevos gimnasios en distintos puntos de 
España, sino que éstos van incorporando más actividades y funciones. Además de colaborar 
con las instituciones educativas, cediendo sus instalaciones para la impartición de las clases 
de gimnástica, tuvieron un papel destacado en la expansión deportiva, incluso femenina, 
como en el gimnasio de D. Marcelo Sanz en Madrid donde se practicaba el wet-ball para 
señoritas y niños (Marín García, 2009). En este caso, hay que señalar que, posiblemente el 
wet-ball sea en realidad el net-ball y que su denominación se deba a un problema de tipo-
gráfico. 
Comenzamos con la etapa de la educación física femenina en España, inicialmente 
conocida como jimnasia, gimnasia, gimnástica, términos empleados en esa época y que uti-
lizaremos a lo largo de la exposición. Veremos su evolución y los factores que influyeron en 
su desarrollo a lo largo de este periodo. 
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Figura 8. Publicidad de El Gimnasio 
(Marín García, 2009).
A los argumentos de índole moral y a la sociedad paternalista de la época se sumaban 
obstáculos políticos y económicos, dificultando la implantación de la educación física feme-
nina en los planes de estudio. Como señala Torrebadella y Arrechea (2016), las dificultades 
financieras del Estado y la situación de inestabilidad política que sometían la legislación a 
múltiples cambios, ejemplo de lo cual fueron los diecinueve planes de estudio diferentes, 
sólo en la segunda mitad del siglo XIX (Cuesta Fernández, 1997), ilustran las dificultades 
que explican el retraso en la incorporación de esta materia. Domínguez Almansa (2011) 
añade a los ya mencionados, la mentalidad de la sociedad y los prejuicios hacia la gimnasia, 
viéndola como un atentado a las tradiciones nacionales, entre las que cabe mencionar, entre 
otras, la fiesta taurina. 
Otro aspecto, que va a condicionar la práctica gimnástica femenina, está relacionado 
con el tipo de gimnasia y su currículum, determinados por el papel de las mujeres en la so-
ciedad. Esto implicaría el intento de desarrollar un cuerpo distinto al del hombre, vinculado 
a su condición maternal y al ideal de feminidad, como sucedió en Inglaterra en 1878, y cuan-
do se introdujo la gimnasia en las escuelas primarias, la corriente gimnástica utilizada para 
elaborar el programa de las niñas fue el sistema de la escuela sueca, mientras que los niños 
siguieron una línea más militarista (McCrone, 1991). 
Aunque ya se ha comentado antes la existencia de múltiples cambios legislativos con-
viene tener presente que, en muchas ocasiones, legislar, no implica aplicar. Por otra parte, 
muchos estudios publicados sobre este asunto parecen circunscribir la gimnasia femenina a 
los colegios de elite, y por tanto, limitando el acceso a esta disciplina a las niñas de familias 
privilegiadas. Esto implicaría presentar un panorama incompleto, ya que en estos centros se 
admitía, también, a alumnas que no podían costearse la enseñanza. Adicionalmente, las ca-
sas de expósitos o escuelas de párvulos, ambas de enseñanza gratuita, incluían la gimnasia, 
junto a centros estatales en los que, adelantándose a la legislación, se impartía la gimnasia 
Torrebadella (2013d). 
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Según Mayor (2002), desde 1858, la escuela de párvulos o jardín de infancia, dispusie-
ron del nuevo manual de las clases maternales, basada en una gimnasia básica para la infancia 
desde los cinco a siete años, muy frecuente en la educación de esta etapa en Europa. Legisla-
tivamente, la gimnasia se incluye en los artículos 295 y 296 de la Ley de Instrucción Primaria 
de 1868, que posteriormente fue derogada. No fue hasta la Real Orden de 1878, donde se 
destacó la importancia de dar a los niños y niñas la educación física, intelectual, estética, mo-
ral y religiosa siguiendo el método de Fröbel (Colmenar, 1989; Nieto, 2005).
Expone Torrebadella (2013b) que, a partir de los 60, se introdujeron una serie de me-
joras. Las primeras, cubren un periodo que abarca entre 1860 y 1895, que conllevaba el 
establecimiento de gimnasios en cada una de las instituciones. Las segundas, a partir de la 
última década del siglo XIX, que implica la incorporación del deporte. Sirva de ejemplo, el 
caso de Badajoz, donde Pilar Sampérez, enseñaba al alumnado en el gimnasio y en el campo 
escolar (Rebollo, 2009).
Con respecto a la Enseñanza Primaria, antes de 1860, el único centro conocido era 
el Real Colegio de Ntra. Sra. de Loreto en Madrid, donde daba clase la gimnasiarca Teresa 
Castellanos (Torrebadella, 2012b, 2013c). Pero, en este nivel educativo, también el interés 
higiénico-médico favoreció, a mediados del siglo XIX, la inclusión de la gimnasia en los 
colegios más elitistas, como un complemento más, pero con afán de contribuir a la salud y el 
robustecimiento de las alumnas. Interés que se vio concretado, según Torrebadella (2013d) 
por el Reglamento General de Colegios de 1861 y con ello a un aumento de centros en Ma-
drid y Barcelona y la aparición en otras ciudades. En Madrid, tenemos el colegio donde daba 
clases la Sra.Vignolles en 1861 y el de instrucción de señoritas en la calle las Tres Cruces, 
en torno a 1864. En este año se constata en Barcelona, la existencia del de las hermanas 
Gombau y el de Isabel la Católica (Torrebadella, 2011a, 2015a; Torrebadella y López-Villar, 
2016). Y, por último, dos años más tarde, en Canarias, Betancor y Almeida (1999) se refiere 
al colegio Ntra. Sra. del Carmen. De todas formas, para Rabaté (2007), esta gimnasia estaba 
marcada por el exceso de pudor de la tradición decimonónica, que supeditaba a las mujeres, 
a preservar el status quo del matrimonio y de la familia.
Al igual que lo acontecido en la etapa anterior, un nuevo intento legislativo de introdu-
cir la gimnasia femenina, a través de su inclusión en la ley de Instrucción Primaria del 2 de 
Junio de 1868, resulta en vano. En este caso dada su derogación, tras la revolución de sep-
tiembre de 1868 (Pedrero, 2008). Pese a ello, a partir de 1876, la gimnasia se va implantando 
en prácticamente todos los colegios de las congregaciones religiosas y en algunos laicos. 
Dentro de los centros privados podemos citar, gracias a Canes (1999), las escuelas del Ave 
María en 1895; a Rebollo (2009), el colegio abierto por Pilar Sampérez en Badajoz en 1897, 
que ya hemos comentado, y el colegio de las señoritas de Pérez, en Canarias, donde impartía 
clases la señorita Modesta Pérez (Bentacor y Almeida, 1999).
Mientras los centros privados van cubriendo la carencia legislativa en gimnasia, en 
la década de los ochenta, lo irían haciendo las escuelas de distintos municipios, donde los 
ayuntamientos y diputaciones realizan una serie de medidas, como subvenciones a profeso-
res y construcción de gimnasios, como en Sabadel y Barcelona (Torrebadella, 2015a). 
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Como se ha comentado ya, la introducción de una serie de medidas se vio incrementa-
da en la última década del siglo XIX, reflejándose en el estableciendo de gimnasios, incor-
poración de nuevos centros y del deporte como contenido dentro de la materia de gimnasia 
así como un mayor número de profesoras. Como ejemplo, el de Emilia Colomer, encargada 
de las clases de gimnasia para niñas (Torrebadella, 2015a). 
Dentro de esta época, también a nivel legislativo, las reformas –del Ministro Pidal en 
1894– inciden en la materia estableciendo la obligatoriedad de los paseos escolares y las 
excursiones instructivas, además de proponer combinarla, con la llamada gimnasia de sala. 
Pero, realmente, fue en el cambio de siglo cuando se produce una mayor incorporación en 
la asignatura de gimnasia en la teoría, con el R.D. del 26 de octubre de 1901, incluyendo los 
ejercicios corporales en los tres grados en los que se dividieron los niveles educativos. 
Figura 9. Mujeres estudiantes en la Escuela Central de Gimnástica 
(López Mondejar, 1992).
Para finalizar, veamos a la gimnasia en la enseñanza superior –secundaria y bachille-
rato– y la formación del profesorado, en la mitad del siglo XIX, cuando la higiene estaba 
íntimamente relacionada con la gimnasia llevando a la introducción de la materia de nocio-
nes de higiene doméstica para las niñas. Poco después, el Reglamento General de Colegios 
de 1861, como expone Torrebadella (2012d, 2014c), facilitó el establecimiento de clases de 
gimnástica como asignatura extraordinaria en Institutos de Segunda Enseñanza. 
El cambio crucial en esta etapa educativa, se produce en la década de 1880, al consi-
derarse que la regeneración no era posible sin la incorporación de las mujeres a las prácticas 
gimnásticas. La Ley de 1883 con la creación de las Cátedras de Gimnástica en los institutos 
y escuelas normales, y de la Escuela Central de Gimnástica, resultó determinante. Cuando 
abrió sus puertas en 1887, dos mujeres formaban parte del profesorado: Jesusa de Granda y 
Lahín y Pilar Gil López (Mayoral, 2014; Torrebadella, 2014a). Pero, su cierre en 1892, para 
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Jiménez Martínez (2000) y Piernavieja (1962), supuso el fin de la formación del profesorado 
específico de educación física, de donde habían salido titulados, 71 hombres y 16 mujeres. 
Hubo que esperar hasta la creación en 1919, de la nueva escuela, llamada Escuela Central 
de Gimnasia de Toledo.
Figura 10. Jesusa de Granda y Lahín (Torrebadella, 2014c).
Tras el cierre de la escuela, por la Real Orden de 1893, se crearon las cátedras de 
Gimnástica Higiénica extendiendo la asignatura a todos los Institutos provinciales permi-
tiendo la entrada al profesorado allí formado, suponiendo un gran avance por estar basada 
en los planteamientos pedagógicos más progresistas. Estas medidas fueron completadas, 
entre otras, con la orden de 1901, que establecía la gimnástica en el bachillerato (art. 2), 
pero posteriores disposiciones, constituyeron hitos relevantes en la pérdida de su peso, como 
indica Rabaté (1987). Y, de nuevo, hubo que esperar a una mejora con la Real Orden de 1918 
(Martínez Navarro, 1994).
Acaba este apartado con la cuarta etapa, la gimnasia deportiva y, en línea con el resto 
de los deportes femeninos, veremos su historia brevemente.
Las sociedades gimnásticas que se fueron creando en los distintos países desde el siglo 
XVIII, sintieron interés en colaborar entre ellas y, por lo tanto, la necesidad de establecer un 
organismo superior, lo que dio lugar a las primeras federaciones nacionales. La primera fue 
la Federación de Gimnasia de Suiza en 1832, a la que le siguen Alemania Bélgica y Polonia. 
En 1881, se funda la Federación Europea de Gimnasia, conllevando a la creación de nuevas 
federaciones nacionales, siete años mas tarde, en países como Hungría, Italia e Inglaterra 
(García Carretero, 2003). Gimnasia masculina que no alcanzará el nivel competitivo, con ca-
rácter oficial, hasta finales del siglo XIX, al incorporarse a las Olimpiadas de Atenas en 1896. 
En España, partiendo de los gimnasios, clubs y sociedades gimnásticas, se creó en 
Madrid la Sociedad Gimnástica Española en 1887, y, diez años después, en Barcelona, la 
Asociación Catalana de Gimnástica, que, junto a la Sociedad Gimnástica Alemana de 1893, 
iniciarán la institucionalización de la gimnasia y la creación de su estructura federativa en 
1898 según Torrebadella (2015b), mientras que para Pujadas y Santacana (1995) fue en 
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1899. La Federación de Gimnástica, tras su formación, comenzó a organizar concursos, 
exhibiciones y competiciones de las que hay que señalar las primeras Fiestas Federales de 
1900 y de 1902 en Barcelona, coincidiendo con las fiestas de la Merced, aunque sin tener 
constancia de la participación femenina (Torrebadella, 2012b).
Figura 11. Clases de gimnasia rítmica en el Gimnasio Alsina, 1915 
(López Mondejar, 1992).
A pesar de que la gimnasia en España ocupaba el segundo lugar en número de asocia-
ciones o clubs, y de ser una de las primeras en crear su federación, su expansión fue bastante 
baja, tanto en el número de sociedades, como de gimnastas si se compara con la de otros 
países. 
En cuanto a la gimnasia femenina, la regeneración que afectó a la mayoría de los paí-
ses, hizo cobrar importancia al ejercicio de las mujeres, llevando a formar en algunos gim-
nasios, como en el caso francés, secciones para las mujeres, hasta la apareción de los clubs 
exclusivamente femeninos en 1909. Entre los gimnasios franceses que crearon secciones de 
mujeres en Francia encontramos, inicialmente dos: el Gimnasio Voltaire en 1898 y del En-
fants du Havre en 1900, número que aumentó lentamente hasta 1912. En esta fecha, gracias 
al interés de Mme. Ludin, fundando la Unión Francesa de gimnasia femenina, se provoca un 
cambio de ritmo en el crecimiento hasta llegar a integrar la Unión un total de 23 clubs. En 
cuanto al estrato social de las gimnastas, estaban muy alejadas de la clase alta de las jugado-
ras de golf, tiro, caza, perteneciendo básicamente, a la clase media y baja, que ejercían pro-
fesiones como dependientas de comercio, funcionarias, o maestras, entre otras (Holt, 1991).
A nivel olímpico, la gimnasia artística comenzó como deporte de demostración, me-
diante la exhibición por un grupo de gimnastas compuesto por diferentes países nórdicos, 
en las Olimpiadas de Atenas de 1906, continuando en los Juegos Olímpicos de 1908 y 1912. 
Oficialmente la gimnasia deportiva femenina no fue incluida como deporte olímpico hasta 
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1952. A nuestro país, no llegó hasta el siglo XX siendo fomentada por distintas entidades, 
desde un ámbito externo diferente al educativo como en el caso de la Sociedad Gimnástica 
Madrileña. 
Pasamos a la Gimnasia Estética de Grupo, exclusivamente femenina, conocida al prin-
cipio como gimnasia de grupo, iniciándose como deporte competitivo tras su participación 
en las Olimpiadas de Antwerpen, en 1920. El caso español, presenta un retraso de hasta 80 
años para dar comienzo a las primeras competiciones internacionales.
En cuanto a la gimnasia rítmica, surge como deporte en la URSS, en la década de los 
30 del siglo XX, y se ubica fuera del periodo del presente estudio, por lo que desarrolla-
remos esta cuestión reseñándose, únicamente que, en España lo practicaban niñas y niños 
conjuntamente bajo este nombre. 
En sus inicios, la gimnasia rítmica, estuvo asociada a la música y a su fomento a las es-
cuelas de la Iglesia Católica. Su introducción en España, como expone Comas (1997), viene 
de la mano del músico y pedagogo Juan Llongueras, quien había disfrutado de una beca de 
ampliación de estudios científicos en el extranjero para formarse en el sistema Dalcroze. A 
su vuelta a Barcelona estableció el Instituto de Gimnástica Rítmica Jacques Dalcroze, desde 
donde se expande a otras zonas. Llega a Mallorca, a partir de 1909, tras la invitación, con 
motivo de las fiestas de la semana deportiva de Palma de Mallorca, de la escuela Coral de 
Tarrasa, donde era director. Su actuación creó una huella importante, dando lugar a la forma-
ción de la primera sección a la que poco a poco se irán uniendo otras poblaciones. En 1915, 
Ferrer Valdivielso lo hará en la ciudad de Las Palmas (Almeida, 1999).
2.5. LOS DEPORTES INDIVIDUALES
2.5.1. ATLETISMO
Las primeras prácticas de atletismo hicieron su aparición en 1837, en Inglaterra, donde 
se celebró la primera carrera a pie, la crick run (Bravo, Pascua, Ballesteros y Campra, 1990). 
En Francia comienza la organización del atletismo masculino en 1887, a cargo de la Unión 
de Sociedades Francesas de Carreras a Pie que sufrirá un proceso de transformación hasta 
que se crea la Federación Francesa de Atletismo en 1920 (Rosol, 2004). Mismo año de la 
fundación de la Real Federación Atlética Española, organismo que sería el encargado de la 
organización de las pruebas de atletismo, además de las de natación, lucha y hockey (Rivero 
Herráiz, 2005). 
En España, el atletismo masculino, a pesar que desde 1898 se habían celebrado de for-
ma esporádica carreras pedestres, como refiere Bosch (2014), la primera carrera concebida 
como competición atlética tuvo lugar el 22 de diciembre de 1907, disputándose entre Valen-
cia y Massamagrell. Las competiciones nacionales comienzan en 1916 con la celebración 
del I Campeonato de Cross de España y, al año siguiente se organizó el I Campeonato de 
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España en pista. En 1922, lo harían los Campeonatos de España de marcha, en ninguna de 
ellas con intervención femenina (Bravo et al. 1992). 
El atletismo femenino abre las puertas a la entrada de nuevas clases sociales distinta 
a las primeras deportistas que juegan al lawn-tenis, el golf, la navegación a vela y en glo-
bo, equitación, caza, esgrima, tiro, canotaje, excursiones y ascensiones, que practicaban las 
mujeres ociosas, con grandes fortunas y que representan el estatus más alto de la sociedad 
(Louveau, 2006, 2009).
En EEUU, antes que la famosa carrera de Francia, en la universidad femenina Vassar 
College, fundada en 1861, conocida y valorada por sus ideas innovadoras en materia de edu-
cación, se practicaban diferentes actividades deportivas, particularmente el atletismo, para 
formar a jóvenes mujeres capaces e integradas. En 1895, el atletismo entra en la universidad, 
organizando el primer Field Days que constó de cuatro pruebas: salto de longitud y altura, 
y dos carreras de velocidad, tomando parte 17 deportistas. Todavía, la exhibición del cuerpo 
de las mujeres en vestidos, en blusas y en pantalones cortos amplios, queda sometida a la 
moral en la época por lo que la competición era realizada detrás de un seto, o tras unas pare-
des, pero también por posturas propias de la deportista que escondían el cuerpo reflejadas a 
través de las fotografías (Choffart, 2012).
En Europa, en los jardines de las Tullerías de París, tuvo lugar en 1903, una carrera 
multitudinaria, la de las Midinettes, que congregó hasta 2500 mujeres trabajadoras de los 
talleres y las tiendas de costura. Una modista, sería la vencedora, recorriendo los doce kiló-
metros en una hora diez minutos, siendo segunda una costurera. El premio de la ganadora le 
supondría un contrato para aparecer en el vodevil en Olimpia (Laget y Mazot, 1982). 
Tras este evento, y por la oposición de la unión de sociedades francesas del deporte at-
lético, la organización recayó oficialmente el club Fémina Sport en 1912, y en la Academia 
en 1915 (Rosol, 2004). El Fémina Sport formada por pequeña burguesía, empleadas, meca-
nógrafas, se crea como sección femenina del club de gimnasia En-Avant, que ofrecía a sus 
integrantes, además de la gimnasia, una serie de eventos de atletismo por una cuota anual de 
12 francos. En 1917, sus lideres, todos hombres, eligen de tesorera a la Alice Milliat, miem-
bro del Fémina Sport (Holt, 1991). Y, la fundación de La Academia por Gustave de Lafreté, 
considerado por Thibault (1987), el primer club femenino de atletismo independiente, llevó 
aparejado la organización de un mitin femenino en el estadio de Briancon el 2 de mayo de 
ese mismo año. Su presidenta, la duquesa de Uzes pretendía con su labor, mejorar la raza, a 
través de la purificación y embellecimiento de las mujeres (Holt, 1991).
La asociación Fémina Sport organizó el primer campeonato nacional de atletismo fe-
menino comentado por llegar a provocar al publico con la actuación escandalosa de la gana-
dora en lanzamiento de peso Violette Gouraud-Moriss quien estableció el record de Francia 
en lanzamiento de peso (Cosseron y Loubier, 2012).
En enero de 1918, la Federación Deportiva Francesa de Deporte Femenino llega a ser 
una organización oficial siendo Alice Milliat su Secretaria General hasta marzo de 1919, 
cuando pasó a ser elegida Presidenta (Holt, 1991). Formando parte de su equipo se encon-
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traban, la campeona de atletismo Jeanne Brulé –Secretaria General–, Defigier et Bine –Vi-
cepresidenta– y la atleta Lefèvre –Tesorera–, unidas en torno al objetivo común de animar 
a las francesas a practicar deportes como atletismo, fútbol, push-ball, hockey, baloncesto, 
natación, entre otros. 
El 13 de julio inaugurando su presidencia organiza el campeonato de atletismo, “que 
tuvo lugar en las Tullerías donde participaron las deportistas en pantalón corto, sin medias y 
con camisetas de punto en la que se denominó la Fête du muscle, y que integró pruebas de 
saltos, de lanzamiento de peso y carreras de vallas“ (Castan, 2009, p.32).
En la década de los años 20, unas 5000 jóvenes dedicaban parte de su tiempo al en-
trenamiento en clubs como Fémina Club, la Academia, Racing Club de France, US Clodo 
y AS Monaco. Este nutrido grupo de mujeres que practicaban el atletismo de competición, 
integraba a estudiantes, mujeres casadas o madres de familia, muchas de ellas con carrera 
profesional. Dentro de las profesiones destacaban los oficios de secretaria, vendedora, bor-
dadora, taquimecanógrafa, comerciante u obrera (Rosol, 2004).
Por mencionar algunas atletas, cabe destacar a De Tinguy, ganadora del primer cross 
country interclubs, en 1918; Du Leslay, campeona en salto de altura en 1919; Marguerite 
Radideau, velocista internacional licenciada en el Linnet’s de St Maur; Delapierre, cam-
peona de Francia de 83 metros vallas en 1921, quien preparaba su doctorado en filosofía y 
Telle Thérèse Brulé, mecanógrafa. En la modalidad de cross, tenemos la internacional Renée 
Trente, la ingeniera aerodinámica Sébastienne Guyot, y a Suzanne Liébrard, campeona de 
Francia en 1917 y 1918 y detentadora del record en cinco pruebas, que trabajaba como con-
table; además de Thuault, y Mendicot (Rosol, 2004).
Las Olimpiadas, el acontecimiento internacional al que las atletas aspiraban, no fue 
posible hasta los JJOO de Amberes de 1928, cuando el atletismo femenino fue admitido 
como deporte olímpico pero en un número limitado de pruebas (Schweinbenz, 2000). Que-
daba todavía un gran camino para conseguir una participación más igualitaria pero mientras 
Alice Millat, la máxima representante de la lucha para conseguir su inclusión, instaura las 
Olimpiadas femeninas. En 1921, como se ha comentado, se organizó en los jardines del ca-
sino de Montecarlo, el I Encuentro Internacional Femenino. En la competición intervinieron 
100 deportistas de diferentes países siendo los primeros puestos para inglesas y francesas. 
Dentro de las pruebas que formaron parte de este I Encuentro estaban: las carreras de velo-
cidad lisos y de vallas; de resistencia, en 800m.; los relevos, corto y largo, 4x75 y 4x175m., 
salto de altura y de longitud –lanzado y parado– y los lanzamientos de jabalina y peso 
(Parčina et al. 2014). 
Siguiendo esta misma fuente, se puede afirmar que las Olimpadas femeninas, como 
se acabaron denominando, tuvieron continuidad, así en las Olimpiadas de mujeres de París 
de 1922, auspiciadas, de nuevo por Alice Millat. La participación femenina perteneciente a 
Checoslovaquia, Suiza, Francia, Inglaterra y los EEUU, sumaba un total de 77 deportistas 
quienes compitieron ante 15.000 espectadores. Fueron batidos 18 records del mundo en 
distintas pruebas, que consistieron en la carrera de 100 metros lisos y vallas; 60, 300 y 1000 
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metros lisos y el relevo 4x110 metros. Las de saltos y lanzamientos fueron las mismas de la 
edición de 1921 en Montecarlo, con una singularidad en los lanzamientos, el tener que ser 
efectuados la mitad de ellos con cada mano.
Por último, respecto al deporte de atletismo de competición hay que mencionar las 
Olimpiadas Obreras que tuvieron lugar en Praga en 1921, patrocinadas por la Asociación 
Gimnástica de los Trabajadores de Checoslovaquia. Las mujeres, además de participar en un 
ejercicio de demostración multitudinario, batieron el record del mundo en 100 metros lisos 
(Wheeler, 1978).
En lo que concierne a la participación femenina en España, durante el último tercio 
del siglo XIX, cabe señalar las pruebas celebradas en muchos pueblos valencianos, normal-
mente, el día del patrón o de la patrona, con modalidades de carrera para niñas, para mujeres, 
para casadas, o para solteras (Bosch, 2014). Para que las mujeres participasen como depor-
tistas, hubo que esperar a junio de 1929, con las primeras pruebas femeninas, en Madrid, 
como señala Rivero Herráiz (2005).
La práctica del atletismo femenino en España se introdujo en Madrid, en los años 20, 
a partir de la creación de los grupos de la Gimnástica Madrileña, el Club de las Legiona-
rias del Deporte y la Salud, así como la Sociedad Femenina de Atletismo (Fernández Díaz, 
1987). En cuanto a la competición, no se produjo hasta 1921, reducida a la participación de 
clubs y deportistas francesas, llegando a realizar dos festivales atléticos en septiembre de 
ese mismo año, bajo la organización de la Real Sociedad Gimnástica Española y, al menos, 
el segundo, del Fémina Sport de París. En dicho evento se disputaron las pruebas de 80 y 
200 metros lisos, carrera de vallas, salto de altura, lanzamientos además de otros ejercicios 
atléticos (García García, 2015). 
2.5.2. CICLISMO
El origen de este deporte discurrió en paralelo al desarrollo industrial y al avance 
técnico, por lo que esta práctica fue más temprana en las ciudades, zonas industriales o prós-
peras, que en las rurales o más desfavorecidas económicamente. Y también se vió influido 
por la promoción de los gimnasios y el impacto de la prensa, especialmente la deportiva, que 
actuaba como organizadora y patrocinadora de múltiples carreras, además de los cambios en 
las costumbres (Izquierdo y Gómez, 2003).
Tras la invención de la bicicleta y siguiendo su evolución, se van creando competi-
ciones más acordes a las posibilidades de las máquinas, ya que no hay que olvidar que las 
primeras bicicletas eran pesadas, incómodas y difíciles de manejar y controlar. Las compe-
ticiones podían ser de muchos tipos y, mientras unas continuaron en el tiempo, otras des-
aparecerían y, en otros casos, se crearían otras nuevas. Dentro de las desaparecidas, cabe 
mencionar el polo en bicicleta, deporte de demostración en los JJOO de 1908, que no arraigó 
(Constable, 2015). De las modalidades que se mantuvieron con un incremento del tipo de 
pruebas y de la dureza, se encuentran el ciclismo en pista y en carretera.
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Las primeras competiciones ciclistas se iniciaron a partir de 1865 y, tres años más 
tarde, tuvo lugar la primera carrera entre París y Rouen, en la que ya hubo participación 
femenina. Desde 1878 van surgiendo las primeras asociaciones nacionales e internaciona-
les, siendo en abril de 1900 cuando se constituyó en París la Unión Ciclista Internacional, 
rigiendo hasta 1965 el ciclismo amateur y profesional.
En España fue el deporte que otorgaba mayor distinción social. Su acceso, como con 
el resto de deportes de influencia anglosajona solamente estaba al alcance de las personas 
más ricas (Lagardera, 1996). Muestra de ello fue que la primera sociedad, el Veloz Club 
de Madrid creada en 1869 estaba presidida por el marqués de Martorell siendo el resto de 
los cargos de la dirección otro nutrido miembros de la nobleza (Salgues, 2011). Entrando a 
partir de los años setenta en un proceso de expansión incluyendo a familias enteras. A pesar 
de no encontrar inconvenientes para su práctica por parte de la clase médica, la fatiga oca-
sionada por el esfuerzo, el impulso necesario para desplazarse teniendo en cuenta el peso de 
las primeras máquinas, constituyó un factor que los médicos miraban con cierta prevención 
(Torrebadella, 2012c, 2014a).
Si al principio, el crecimiento fue lento y muy inferior al de otros países, tanto en el 
número de sociedades, como de socios, en los años centrales de 1890 se experimentó un 
boom, llegándose a crear hasta 115 entidades en tan sólo 4 años (Torrebadella, Olivera, y 
Bou, 2015). Tras la eclosión, se produjo un retroceso que posiblemente pudo deberse, entre 
otras causas, a la incorporación de otras prácticas deportivas. De hecho, Domínguez Alman-
sa (2011) comenta que, cuando las bicicletas fueron accesibles a las clase media, el hábito 
deportivo de las clases privilegiadas se desplazó hacia otras prácticas más elitistas. 
En lo que respecta al número de socios, su difusión se produjo a fines de la década 
de 1880, aunque su número no era comparable con los 500.000 aficionados de Inglaterra, 
los 100.000 de Francia, los 50.000 de Alemania y los 20.000 de Italia (Sánchez Menchero, 
2009).
Pasando al ciclismo femenino, mostrado por Pasalodos (1993), a pesar de los pre-
juicios hacia su práctica con los que algunas publicaciones trataron de limitarlo, otros fa-
vorecían su propagación, aunque prevaleciendo más el interés comercial que confiar en la 
igualdad de las mujeres a la hora de hacer deporte. Por un lado, las marcas de bicicletas, uti-
lizaban a las mujeres como reclamo publicitario y, por otro, la prensa, mediante el desarrollo 
de campañas donde las mujeres ocupaban numerosas portadas, invitándolas a participar de 
un nuevo estilo de vida a la que unían un aire de glamur y modernismo quedando claramente 





para imponer las conquistas
de la civilización.
Los hombres enamorados
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de los hábitos pasados,
harán resistencia terca,
pero el progreso se acerca
a pasos agigantados.(...).
El ciclismo es el progreso
el progreso es el ciclismo.
Vapor y electricidad
no tuvieron, en verdad,
aquella fuerza secreta
que hace de la bicicleta
símbolo de la igualdad!
En España, si el origen del ciclismo como considera García Egido (2008) fue muy pa-
recido al de otros países, difería de éstos en su menor dimensión, mayor tardanza y lentitud 
del proceso y, en el caso de las mujeres, resultó ser, todavía, más acusada, como veremos a 
través de la comparación con otros países.
En Francia, Inglaterra y EEUU, el ciclismo femenino tuvo un gran desarrollo. Desde 
muy pronto, se crearon asociaciones, bien mixtas, bien exclusivas de mujeres; se organiza-
ron carreras ciclistas femeninas, muchas de ella, bajo un espectáculo de entretenimiento, con 
un mayor número y variedad de actividades cuyo impacto se denota a través de la existencia 
de periódicos de mujeres y para mujeres ciclistas (Izquierdo y Gómez, 2001; Pasalodos, 
2000).
Ciertamente no estuvieron exentas de críticas bajo la consideración de que la com-
petición no era una práctica aceptable para las mujeres, hijas o hermanas de los hombres 
de la clase media, marcando una diferencia clara entre montar en bicicleta por placer y las 
competiciones. La primera carrera fue realizada en Burdeos, en 1868 sobre un recorrido de 
500 metros. La vencedora, señorita Julie, perteneciente a un grupo de ciclistas dedicado a las 
carreras de espectáculo que recorrían los velódromos de Francia entre 1880 y 1890, deno-
minado les Dames Bordelaises. En esta época aparecen otras ciclistas, que en algunos casos 
utilizaban seudónimos, con el fin de salvaguardar a sus familias, como el caso de la señorita 
Turner conocida como Miss América, pero no así Hélène Dutrieu que utilizaba su nombre 
sin veladuras (Dauncey, 2012). Caso similar fue el acontecido en España, al menos así se 
refería en la prensa de la época, como expone Domínguez Almansa (2009).
No sería hasta la década de 1890, con la esponsorización y organización de las carreras 
por parte de las entidades de prensa que compiten entre ellas para conseguir records de ven-
ta, cuando se generó gran expectación de público y con ello, la difusión de este deporte. La 
primera carrera de esta década se celebró en Northof en 1890, según Holt (1991), pero hasta 
1893, no alcanzaría mayor trascendencia, en parte, por la asistencia de público. En concreto, 
la prueba esponsorizada por el Echo de París, donde compitieron dos actrices en una carrera 
de una hora duración, despertando gran expectación en la prensa y en el público. 
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Otro tipo de carreras, de gran atracción de público, fueron las disputadas entre ciclistas 
de distinto género. En un velódromo de París, en 1896, Mlle. Lisset corrió, partiendo con una 
ventaja de casi siete kilómetros, contra su contrincante Michael sobre un recorrido de 50 km 
(Sanchís Ramírez, 2010).
Con los años, siguiendo a Holt (1991), aumenta el número de pruebas y modalidades. 
Las carreras de maratón de tándem donde Hélène Dutrieu compite junto a su hermano; las 
del título de Campeón femenino del Mundo con Amélie le Gall y Hélène Dutrieu e incluso, 
la participación de Marie Marvingt, en el Tour de Francia de 1908. A pesar de todos estos 
eventos, no sólo se prohibió la competición femenina por parte de la Unión Velocipédica 
de Francia en 1912, sino que, mientras los hombres competían desde 1896 en los Juegos 
Olímpicos en la modalidad de carretera y pista, las mujeres no fueron incorporadas hasta 
1984 en las competiciones de carretera y hasta 1988 en las de pista.
Si la situación en Francia nos sirve de referencia, un caso más parecido al español 
puede ser el de Nueva Zelanda estudiada por Simpson (1998) donde se observaron res-
tricciones en las competiciones, disponiendo las mujeres de menos oportunidades para su 
participación, tanto por su número como por su intensidad, tipo de carreras y número de 
participantes. 
Al margen de las carreras, la mayoría de las ciclistas se dedicaron a otro tipo de acti-
vidades consideradas de carácter social y de tiempo libre, bien a través de los clubs, de las 
escuelas de ciclismo a las que acudían las mujeres a aprender a montar o de forma autónoma.
Nueva Zelanda, fue el país en el que se creó el primer club femenino de ciclismo del mun-
do, el Atalanta Cycling Club, en Christchurch en 1892, al que le siguen otros en un corto 
periodo de tiempo: el Mimiro Ladies’ Cycling Club de 1895, el Wellington Ladies’ Cycling 
Club, el Auckland Ladies’ Cycling Club de 1897 y el Mawhera Cycling Club en Greymouth. 
Este último era especial, pues siendo un club femenino permitió a los hombres entrar como 
socios y miembros del comité. Aparte de los clubs femeninos, están los masculinos que per-
mitían entrada a las mujeres (Simpson, 1998).
Otro aspecto a valorar, es el número de practicantes en Nueva Zelanda en 1897, en 
el Napier Wanderers’ Bicycle Club, había 20 socias, y 12 en el Cromwell Club. Según Holt 
(1991), en el Touring Club en 1891 sólo había 14 socias de un total de 1.138 miembros, sin 
constancia de un incremento destacable después de estas fechas.
En cuanto a la actividad competitiva en España, hay que diferenciar las llevadas a cabo 
por españolas, de las realizadas por extranjeras, dentro del territorio nacional. En las prime-
ras competiciones de ciclismo participaron sólo deportistas extranjeras. La primera de éstas 
tuvo lugar en Madrid, en 1869, en un circuito alrededor del estanque del Retiro, participando 
ciclistas parisinas (Torrebadella et al., 2015). 
La segunda, se produjo aproximadamente diez años después, en los Jardines del Buen 
Retiro, con participación mixta, donde Letine, Emma y Roberto Deller ejecutaban ejercicios 
con los velocípedos, como afirma Sánchez Menchero (2009). Estas carreras de espectáculos 
llegan al Teatro Principal de Compostela donde actúan mujeres velocipediastas, sin que 
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hayamos podido identificar si son extranjeras o españolas. El hecho en sí es importante en 
cuanto a que en unas fechas tan tempranas, 1885, entraba el ciclismo femenino en Galicia, 
aunque fuese vía espectáculo (Domínguez Almansa, 2009).
Dentro de las carreras llevadas a cabo por españolas, se redujeron a pruebas dentro 
de algún programa de carreras en pista y a algunos concursos de cintas que conoceremos 
gracias a Izquierdo y Gómez (2001) quienes sostienen que la mayoría de las competiciones 
femeninas en España, se limitaron a competiciones ligadas al espectáculo.
En septiembre de 1897, se llevó a cabo una carrera, en una pista acondicionada en los 
Jardines del Retiro de Madrid. En las pruebas femeninas, de 450 metros y de 750 metros, 
las ocho ciclistas profesionales, preparadas por el empresario Silvestre Abellán, compitieron 
por el premio en metálico de hasta 200 pesetas. Las pruebas se realizaron ante público, que 
pagaba por la entrada y se interesaba por las apuestas. La intención del empresario, dado el 
éxito obtenido, fue darle continuación en otros puntos de la geografía española, con la incor-
poración de nuevas ciclistas. Este proyecto, finalmente, no se llevó a cabo.
De nuevo en Madrid, en las navidades de ese mismo año, otras ciclistas participaron 
en las carreras del velo-salón de San Jerónimo, propiedad del empresario Francisco Quinto. 
Tras el éxito, partieron hacia Sevilla donde se organizó un espectáculo durante toda la Se-
mana Santa. A los pocos días se cerró, por la prohibición del gobernador Civil al sistema de 
apuestas, dejando a las ciclistas sin trabajo. Este hecho marca la clara relación económica de 
estas mujeres con el ciclismo. Habrá que esperar dos años para que, de nuevo en Sevilla, el 
empresario Silvestre Abellán dirigiese con éxito a un grupo de ciclistas. 
En el año de 1898, en la ciudad de Sevilla, Sanchís Ramírez (2010) aporta informa-
ción sobre la organización de varias carreras ciclistas con premios en metálico. De todas las 
carreras, las mujeres sólo pudieron competir en una, consistente en dar dos vueltas sobre 
un recorrido de 100 metros. También el montante del premio presentaba claras diferencias: 
mientras la ganadora femenina recibió 50 pesetas, los hombres podían recibir 250. Entre 
las mujeres que participaron estaban Visitación Oliva, Aurora Fernández, Odilia Heredia 
y Mlle. Marie Olga, todas ellas vestían pantalón corto negro y blusas de distintos colores, 
llevando la cabeza cubierta con una gorra del color de la blusa.
Aparte de las competiciones señaladas, con un carácter claramente de espectáculo, 
tenemos noticias de otras carreras. Una por lo menos que apareció reseñada en El Deporte 
Velocipédico, como nos cuenta González Martín (2007), y tuvo lugar en Barcelona, el 27 
de septiembre de 1891. Carrera especial para señoritas, donde un grupo de mujeres tomó la 
salida en una prueba de 500 metros, en la que se contó a nivel organizativo con el apoyo del 
ayuntamiento y del propio rey Alfonso XIII, quien asistió como jurado.
Acercándonos al fin del siglo XIX, otra carrera, organizada por el Sport Club de Tene-
rife, tuvo lugar en la plaza de toros de la capital. Las participantes, con edades comprendidas 
entre 12 y 26 años y con profesión su casa eran Sofía Pogoggi, Pura Veronesi, Pilar Dugour, 
Matilde Monteverde, Laura de La Puerta, Juana Fernández, Juana Cabrera, Juana Benítez 
de Lugo, Juana Bayol y Hernández, Jacinta Gummerá y Fragoso, Jacinta Gummerá y Cas-
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tillo Valera, Francisca Jimenes y Gil Roldán, Carmen Zamorano Martínez, Carmen Guigou 
del Castillo, Carmen Calzadilla Dugour, Ana Dugour Siliut y Sofía León (Alonso Delgado, 
2010).
Habrá que esperar más de quince años para asistir, como explica García García (2015), 
a la primera competición oficial de ciclismo femenino, en España, organizada por el Sport 
Ciclista Catalá, en Barcelona en 1917, con la participación de ocho corredoras. La ganadora 
fue Mercedes Martí. Dos años más tarde se realizaría otra carrera similar en Vilanova i la 
Geltrú.
En España, el ciclismo consistía en aprender a montar en bicicleta en pistas destinadas 
a dicho aprendizaje, a pasear en bicicleta por calles y parques de las principales ciudades, 
frecuentemente acompañadas de un familiar masculino, como nos recuerdan Izquierdo y 
Gómez (2001) o con amigas como hacía Elvira Domínguez (González Martín, 2007). En 
algún caso, como comenta García García (2015), se ampliaba a la participación a excursio-
nes ciclistas, como las organizadas por la Asociación de la Enseñanza de la Mujeres y de la 
Escuela Central de Maestras, donde las alumnas iban acompañadas de sus profesores o fa-
miliares. En Galicia, según González Martín (2007), Gloria Pontanari en el año 1896, partió 
desde Pontevedra desplazándose hasta Marín, junto con su padre.
En el caso español sólo se puede hablar de la participación de las mujeres dentro de 
ciertos clubs masculinos que contemplaban la posibilidad de afiliar, tanto a niños, como a 
mujeres, por lo que la mayoría de las mujeres que montaron en bicicleta, lo hicieron al mar-
gen de los clubs (Izquierdo y Gómez, 2001). De los clubs de ciclismo existentes, se constata 
la inclusión femenina en la sociedad Sport Velocipédico en Ribadavia (González Martín, 
2007) y en el Sport Club Tenerife en 1897 (Alonso Delgado, 2010).
Escasas son las referencias al número de ciclistas mujeres, una excepción procede de 
la revista La Última Moda destacando su escaso número en el año 1897, pero con signos de 
cambio un año después, aunque sin ser equiparable al resto de los países europeos “Las se-
ñoras y señoritas españolas, se van aficionando insensiblemente al ciclismo, sport siempre 
ameno y doblemente gratificante durante la Primavera y el Verano, que son las estaciones 
del año más propicias para las excursiones y paseos por el campo”. La Última Moda (1898, 
541, p. 3).
En relación a la identificación de las ciclistas en Madrid, en el año 1890, las ciclis-
tas más famosas eran Pepita Alcácer, Eulalia Molina, Antonia Moreno y la actriz Rosario 
Pino (Pasalodos, 2000) y en Vigo en 1898, Elvira Domínguez y Gloria Pontanari (González 
Martín, 2007; Domínguez Almansa, 2009). En Valencia, según Agulló y Agulló (2013), las 
mujeres de la alta burguesía también paseaban en bicicleta. 
Algunas mujeres que gracias a su interés por la bicicleta y la atracción que generaban 
por parte de la prensa, ayudaron a publicitar el ciclismo femenino en las noticias (Pasalo-
dos, 2000). Por detrás, se situó el colectivo formado por las modistas y, por último, aquellas 
ciclistas de condición más precaria, como clientas de los centros de alquiler de bicicletas en 
los días festivos e, incluso, las mujeres que pertenecían a espectáculos ciclistas (Domínguez 
Almansa, 2009).
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2.5.3. CROQUET
A finales del siglo XVIII, hace su aparición un nuevo deporte: el croquet. Como ocu-
rre con la mayoría de los deportes, los primeros participantes en esta modalidad deportiva 
pertenecen a las clases sociales más elevadas, al disponer de tiempo libre y de los recursos 
económicos necesarios para adquirir el material de juego. Sin embargo, la pronta comercia-
lización de los elementos necesarios para adquirir el material, el precio asequible de la dota-
ción deportiva, junto a la facilidad para su reproducción manual, facilitarán, muy pronto, el 
acceso a personas de toda condición social, que se irán incorporando para disfrutar con esta 
actividad deportiva (Torrebadella, 2012b).
Otra causa de su expansión, sobre todo en el caso de las mujeres y de los niños, fue la 
consideración de este deporte como un pasatiempo ideal para toda la familia. Esta idea se 
sustentaba en argumentos de distinta índole. Unas propias del juego, como su escasa con-
frontación y bajo requerimiento físico, haciendo fácil el aprendizaje y su valoración como 
una práctica higiénica. Otras, referidas a su incorporación en los centros escolares, a los 
fabricantes de artículos deportivos que junto al material incluían las reglas y a la propaganda 
de la prensa. Todo ello favoreció su consideración de ser el deporte ideal para las mujeres, 
niños, e incluso, personas mayores (Guttmann, 1991; Torrebadella, 2012b).
A pesar de que su origen no está bien establecido, parece ser Francia el punto de parti-
da desde el cual se expandió por otros países europeos hasta cruzar al continente americano. 
Así, en 1852, Irlanda será la cabeza de puente de la expansión del croquet hacia EEUU, de 
la mano de Lord Lonsdale.
Tal como recoge Tomlinson (2010), en el año 1857, se publicó un libro sobre el juego 
en Inglaterra y se patentó el equipo. Diez años después, se comenzaría a organizar la activi-
dad competitiva que se inauguró con el primer campeonato masculino de Evesham –Wor-
cestershire– en 1867. La evolución de este deporte, en este país, queda claramente reflejado 
por los cambios de denominación del club, por la incorporación de un nuevo deporte, el te-
nis. Fundado en 1868 como All-England Croquet Club, en tres años, sería All-England Cro-
quet Club y Lawn-Tennis para acabar convertido, en el All England Lawn-Tennis en 1880. El 
nombre por el que se conoce en la actualidad es el de Wimbledon (Crego, 2003; Williams, 
2015). Para Parrat (1989), no sería hasta la década de los 90, cuando se reaviva este deporte, 
precisamente en 1896, el año de la aparición de la Asociación inglesa de Croquet.
En su expansión internacional, llega a EEUU, donde se publicaron las reglas en la 
década de 1860, se produce la patente del equipo y la fundación del club en Newport, en 
Rhode Island, en 1866. El interés mostrado fue tan elevado, que prácticamente se convirtió 
en una epidemia, extendiendo la práctica por el país (Cikovsky y Kelly, 1995). Gems, Borish 
y Pfister (2008), refuerzan esta idea, cuando dicen que en la década de 1870 cualquier es-
tablecimiento vacacional, que se preciase, debía de disponer de un campo de croquet. Igual 
que en Inglaterra, este deporte era practicado por las jóvenes en los colegios y en las univer-
sidades de mujeres. Dada la afición, y continuando la tendencia establecida previamente por 
el patinaje casi una década antes, se abrió, en la década de 1890, en Central Park de Nueva 
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York, un espacio específico para que las niñas pudiesen practicar el croquet, los miércoles y 
viernes, por la tarde.
Respeto a las mujeres, desde mediados del siglo XIX, el croquet se convirtió en el 
deporte favorito, especialmente entre las inglesas y americanas, practicándolo al aire libre 
de forma conjunta con los hombres, lo que favorecía el contacto entre personas de distinto 
género, no sólo durante el tiempo de práctica, sino también en las posteriores al encuentro. 
Además, para Levinson y Christensen (1999), fue un importante vehículo para sacar a las 
mujeres de sus actividades tradicionales de casa, escuela e iglesia y para McCrone (2014) 
la oportunidad de poder competir con los hombres, dentro de unas actividades consideradas 
tolerables que, además les abría el campo al ámbito organizativo.
A nivel competitivo, tuvieron las mujeres, no sólo campeonatos de ámbito local o 
nacional en Inglaterra, sino también participación internacional. En relación a las británicas, 
tal como refiere Williams (2014), sólo dos años después de las primeras competiciones mas-
culinas, pudieron disfrutar del primer Lady Championship of England en 1869. En este en-
cuentro destacó la jugadora Maud Drummond. El nivel internacional femenino, aparece con 
las Olimpiadas de París de 1900, en donde participaron tres jugadoras francesas Madame 
Filleaul Brohy, Marie Ohnier y Madame Déprès ocupando el pódium en las modalidades, 
individual y dobles (Miragaya, 2006).
En España, sabemos que a finales del siglo XIX, se practicó en Barcelona, dada la 
posibilidad de adquirir el material para su práctica en los Grandes Almacenes “El Siglo” 
(Torrebadella, 2012c). Por otro lado, se conoce la limitada participación, circunscrita a la 
colonia inglesa, pero con una mayor generalización, a partir de las dos primeras décadas del 
siglo XX. Una de las ciudades donde se juega al croquet es Santander. Otra ciudad que acoge 
este deporte es Madrid, introducido por la reina Victoria entre la alta sociedad, convirtién-
dose en uno de los deportes más populares en el Club Puerta de Hierro. Será en esta ciudad 
cuando a partir de 1920, comienzan a competir por géneros, destacando las deportistas Cris-
tina Pardo y las hermanas Montes (Fernández Díaz, 1987).
2.5.4. GOLF
The Royal and Ancient Golf Club of St. Andrews, como se conoce desde 1834, es fa-
moso por haber sido el lugar de origen del golf, del establecimiento de las reglas del juego, 
del desarrollo de las primeras competiciones y de la promoción del juego como un deporte. 
A partir de aquí, se extendió a otros países, difundiéndose dentro de los mismos a través de 
los clubs. Un ejemplo claro de expansión lo podemos ver en Irlanda. Tras la llegada del golf 
en 1850 y la fundación del primer club, el Royal Dublin Club, en 1881, en la última década 
del siglo XIX se habían construido hasta 103 campos de golf y con un número estimado de 
12.000 jugadores (Rouse, 2015).
En España, su entrada se produjo a través de las Islas Canarias, donde la colonia in-
glesa funda el Palmas Golf Club en 1891 y, cinco años después, el Orotava Golf Club en 
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Tenerife, pionero en disputarse el trofeo deportivo más antiguo de España, la Copa Palmer 
(Almeida, 2005; Betancor y Almeida, 1999). El salto a la Península se produjo, a principios 
del siglo XX, en las ciudades más importantes. En 1904, se construyó el primer campo, 
estableciéndose el Polo Golf Club en Madrid, donde pronto se disputaron los primeros cam-
peonatos oficiales. A partir de los años diez otras ciudades, relacionadas con las zonas de 
veraneo, entran a formar parte del circuito golfístico: el Club de Golf de San Sebastián en 
1910 y la Sociedad de Golf de Neguri de Bilbao en 1911, extendiéndose, poco a poco, a lo 
largo de toda la geografía nacional 
En relación a las competiciones de golf en los JJOO, este deporte se introduce por 
primera vez en 1900 en París, donde se enfrentaron hombres y mujeres. Participaron depor-
tistas de Francia y EEUU, bajo cuya bandera competía la campeona Margaret Abbott, junto 
a Paulina Whittier y Daria Prat, obteniendo la plata y el bronce respectivamente. Deporte 
que desaparece del panorama olímpico en 1912, no volviéndose a incorporar hasta las Olim-
piadas de 2012 (Comité Olímpico Internacional, 2015). 
En lo que concierne al golf femenino, para Miragaya (2006), las primeras practicantes, 
al igual que sus contemporáneos masculinos, procedían de la aristocracia o de la alta bur-
guesía y no tuvieron que superar grandes obstáculos para acceder a esta práctica deportiva, 
ni para lograr su admisión como socias de los clubs, ni para participar en competiciones 
nacionales, e incluso, internacionales.
A nivel deportivo, las facilidades de la incorporación femenina en el golf provienen – 
al igual que el croquet y el tenis– del hecho ser considerado, no sólo un ejercicio adecuado, 
sino también aconsejado por su moderada intensidad y su baja confrontación. Además las 
golfistas disponían de la motivación suficiente en su familia para poder aprender, jugar y 
competir con padres y hermanos. Porque el golf además de una práctica deportiva ofrecía 
un medio atractivo, cargado de oportunidades sociales y de contacto con personas de otro 
género. Los únicos inconvenientes para las golfistas se circunscriben al momento de juego, 
ya que las damas tenían que ceder la prioridad a los varones (Miragaya, 2006).
En relación a la integración de las mujeres en los clubs, el proceso se articulaba en 
diferentes fases, en función de la normativa de cada uno. Si en sus inicios tuvieron prohi-
bida la entrada o restringido el acceso sólo a zonas concretas, la siguiente dificultad estaba 
relacionada con su integración como socias y como miembros del organigrama del club. 
En algunos casos, se crearon secciones femeninas, como la del Wimbledon Golf Club, en 
1880, en otros clubs o países, como sucedió en el croquet, se crearon clubs exclusivamente 
femeninos, como en Biggar, en Escocia, en 1895. Una vez creada la estructura de clubs, las 
mujeres en su afán por entrar en la competición crearon una estructura nacional, la Ladies 
Golf Union en 1893, y en el mismo año organizaron el primer campeonato británico feme-
nino amateur, donde intervinieron jugadoras como Miss Pearson, Margaret Scott y Alexa 
Glover (George, 2013).
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En España, según García García (2015), las mujeres empezaron a jugar al golf en los 
clubs y participaron en sus primeras competiciones junto a los hombres, al igual que suce-
dió en la equitación. De esta forma, compitiendo junto a los varones, tuvo lugar el primer 
campeonato en Cataluña en 1914, en el que participaron las golfistas Arnús y Barros y la 
baronesa Güell. Habrá que esperar hasta 1917 para que las mujeres puedan competir entre sí 
en categoría individual femenina, siendo la vencedora del campeonato la señorita Morgan, 
que recibió la copa donada por la baronesa Guëll. La segunda posición fue para la señori-
ta Cowrick, y la tercera y cuarta, para las hermanas Churruca, Maria Teresa y Mercedes, 
respectivamente. Al año siguiente, Mercedes Churruca sería quien se alzó vencedora en el 
campeonato del Barcelona Golf Club.
En Madrid, a partir de 1919, este deporte experimentó un incremento cuantitativo 
que se tradujo en el aumento del número de jugadoras y cualitativo, ya que éstas mejoraron 
sustancialmente su nivel deportivo, a esto se unió el aumento en las competiciones. El club 
más activo en la organización de campeonatos de golf con participación femenina fue el de 
Puerta del Hierro. En dicho club, en 1920, fue ganadora la hija de los marqueses de Viana, 
seguida de Rosa Shaw y Ángeles Pastor y el en 1922 el triunfo fue para la condesa de To-
rrehermosa.
Figura 12. La señorita Leguizamón hacia 1920 (López Mondejar, 1992).
Otras golfistas de la época que destacaron fueron Teresa Gomar, Isabel Castejón, Vic-
toria Carbajal, Lilí Alvarez o la srta. Leguizamón del club de golf de Niguri en 1920 (Fer-
nández Díaz, 1987; García García, 2015; López Mondejar, 1992; Riaño, 2004).
2.5.5. NATACIÓN
El contacto con la natación en el siglo XIX, o más precisamente, con el agua como 
dice Velez (2010), está muy alejado del concepto del deporte o de la norma deportiva. Su 
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práctica se vio favorecida por varios elementos, como los argumentos médicos y los balnea-
rios, la creación de escuelas de natación, las guías de bañistas, la publicación de obras sobre 
su aprendizaje y la prensa, entre otros.
En cuanto a los argumentos médicos, cabe decir que la natación era considerada una 
práctica adecuada por ser un ejercicio físico moderado y por sus beneficios para la mejora 
de las funciones de las mujeres como madres y esposas. Relacionados íntimamente con los 
argumentos médicos, nos encontramos con los balnearios y el turismo estival. Balnearios 
que, asentados principalmente en las zonas de veraneo y de costa, tenían fácil conexión con 
el mar, y fue allí, precisamente, donde se fueron introduciendo y organizando campeonatos. 
No podemos olvidar que, antes de la construcción de las piscinas, la natación se practicaba 
en el mar, lagunas, ríos o en las piscinas creadas en las escolleras de los puertos de mar (Ro-
bles y Prado, 2010).
La concepción de la natación como deporte procede de Inglaterra, a partir de la trave-
sía a nado de los Dardanelos por Lord Byron en 1810, que suscitó el interés por este deporte. 
A partir de ahí, se construyó en Londres la primera piscina cubierta en 1828, se realizó la 
primera competición organizada del mundo occidental en 1837 y se creó la estructura fe-
derativa con la fundación de la primera federación de clubes de natación al mismo tiempo 
que se redactaba el primer reglamento para las competiciones amateurs en 1869. De todas 
formas, no fue hasta 1877 cuando se disputó el primer campeonato de natación en Inglaterra, 
como punto de partida de la expansión de la natación, tanto con carácter competitivo, como 
de ocio, hacia otros países. En Francia, tan sólo dos años después de la organización de este 
campeonato, se celebraban los primeros concursos de natación y en 1900 tendrían lugar los 
Campeonatos del Mundo (Reyes, 1998).
El primer club de natación en España fue fundado en Barcelona en 1907, por Bernardo 
Picornell. Como era habitual serían los clubs los responsables de esta labor y, a principios de 
1908 se celebra el primer campeonato de invierno bajo la responsabilidad del Club Natación 
Barcelona (Cuesta Salvador, 2010).
La Federación Nacional de natación se creó en 1920, coincidiendo con la participación 
por primera vez de los nadadores españoles en las Olimpiadas de Amberes. Allí participaron 
en la prueba de 1.500 m. libres, nadadores como Joaquín Cuadrada, mientras las nadadoras 
españolas tendrán que esperar varios años antes de participar tanto en competiciones de re-
lieve internacional como nacional. Así, por ejemplo, las españolas empezaron compitiendo 
en una única prueba de 100 m. libres, mientras los hombres, que inician sus campeonatos en 
1907, compiten en dos pruebas a las que le van añadiendo distancias, contemplando distin-
tos estilos, épocas del año y considerando diversas modalidades: saltos de palanca, prueba 
de relevos, y saltos de trampolín (Ugarte, 1995).
Para ver y poder comparar el estado y el desarrollo español, tomaremos como ejemplo 
el desarrollo de la natación femenina francesa, basándonos en la referencia de Velez (2010) 
y centrándonos en los primeros contactos de las mujeres con la competición.
Capítulo I. MarCo teórICo
73
La natación femenina se considera que nace en París, en 1884, cuando las mujeres 
acuden a la piscina abierta al público en un hotel, donde además de realizar una práctica libre 
se organizaban concursos. La primera competición femenina, realizada ante un reducido pú-
blico, tuvo lugar en 1885, con sólo dos tipos de pruebas, una de las cuales era de velocidad. 
En ese mismo año se creó en otro hotel, la piscina Rochechouart, que también organizó con-
cursos para mujeres. Pero hubo que esperar al nuevo siglo, y, más concretamente, a la crea-
ción en 1906 de la Copa Fémina, para que la natación femenina comenzase su implantación.
No obstante, el período comprendido entre 1885 y 1906, dio lugar al desarrollo de los 
maratones náuticos, protagonizados por varones y, el comienzo del espectáculo de la nata-
ción femenina, auspiciado por la prensa. No podemos olvidarnos la época de la que estamos 
hablando, la belle èpoque, la edad de oro de la prensa y ésta, atenta a cualquier novedad 
que pueda atraer a sus lectores, adoptó el rol de organizadora de eventos deportivos, donde 
las mujeres participaron como reclamo, como ya había hecho con el ciclismo femenino. El 
Veló, será el primero en organizar una competición consistente en una travesía de 12,5 km. 
por el Sena, en el que una mujer australiana, Annette Kellerman de 19 años, fue invitada a 
participar frente a 800 hombres.
Esta prueba es un punto de inflexión, a partir de la cual van aumentando el número de 
competiciones, así como la proeza a superar, dentro de un espíritu muy acorde con los tiem-
pos, en donde la aventura, el riesgo y la superación resultan muy atractivos para la prensa 
y los apostadores. En 1905 fue el L´Auto el que organizó una prueba de natación en la que 
tomó parte, de nuevo, Anna Kellerman, quien había sido contratada por el director del Daily 
Mirror para entrenar para este evento. Tras no conseguir el éxito deseado en esta ocasión, 
lo volvería a repetir al año siguiente, compitiendo junto a Rosa Frauendorfer y Dora Herx-
heimer, lo que generó una mayor expectación. A partir de esta carrera, Annette Kellerman 
fue contratada en exclusiva por el director del Daily Mirror para prestar su imagen como 
modelo para diversos reportajes fotográficos, siendo la primera atleta convertida en icono 
publicitario, gracias a su condición de mujer deportista.
Descubierto el filón, de nuevo L´Auto se encargó de la organización y el patrocinio 
de otras carreras. En 1906, la Carrera de 24 horas, con un premio de 1500 francos en la que 
toma parte Minnie Burnett, logrando un séptimo puesto de un total 14 participantes. Su éxi-
to, animó a los patrocinadores a mantener cuatro ediciones del Gran Mitin Internacional y a 
la creación del comité del Campeonato del Mundo y del Premio Fémina.
Fue en el mismo año de 1906, cuando la natación femenina en Francia, pasa de presen-
tar una participación aislada, a contar con más de una decena de nadadoras como sucedió en 
la I Carrera de la Copa Fémina, consistente en recorrer a nado 120 metros. En dicha prueba 
participaron trece mujeres, de las que sólo llegarían nueve a la meta. Las nadadoras fueron: 
Germain Coquillard, con sólo once años y la mayor, con sesenta años, Clotilde Pernod, ade-
más de Alice Saudox, Charlotte Chaudy, Mme. Albert Barjon, Blanche Michel, Maríe Colle, 
Mme. Paule, Leóntine Boulmer, Jeanne Nirier, Renée Armand, Marcelle Davelle y Mme.
Lucie. Junto a este desarrollo de pruebas de gran relevancia, tuvieron lugar competiciones 
más modestas, que a partir de 1907, incluyen saltos de trampolín.
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Si inicialmente la natación femenina se centró en París y sus alrededores, a partir de 
1906 y hasta 1920, se extiende a otras poblaciones, Toulouse, Lyon, Marsella, Burdeos, Ca-
lais o Abbeville, con la creación de nuevos clubes. A pesar de introducirse como deporte de 
exhibición, el salto de trampolín y la natación, en los Juegos Olímpicos de Londres de 1908, 
y como deporte de pleno derecho en los JJOO de 1912, las dos principales federaciones, no 
integraron a las nadadoras en campeonatos oficiales hasta después de la I Guerra Mundial.
El estallido de la Guerra provocó que las mujeres que reemplazaron a los hombres en 
numerosas funciones lo hiciesen también en las competiciones con el fin de dar una imagen 
de normalidad y de ejemplaridad en los valores de esfuerzo y superación que convergen, 
tanto en el deporte como en la guerra. Así, tras el fin de la contienda se retoman los Juegos 
Olímpicos en Amberes en 1920, con un aumento de mujeres participantes y manteniéndose 
el número de pruebas respecto a las olimpiadas anteriores, siendo dominadas por las ameri-
canas en la mayoría de las pruebas (Welch, 1975).
En el deporte femenino español, a pesar de sus similitudes con el francés, también se 
detectan diferencias que se concretan en la fuerte conexión con los balnearios y en el nivel 
de las competiciones, la participación de las deportistas españolas en eventos internaciona-
les, las diferencias en las pruebas en cuanto a distancias, estilos, marcas, entre otras.
En cuanto a la fuerte relación con los balnearios, como ocurre en el caso español, no 
hay que olvidar que una de las zonas en que se desarrolló antes la natación femenina, aparte 
de Barcelona, fue en la cornisa cantábrica, destacando las ciudades de San Sebastián y San-
tander que pasaron a convertirse en el punto de destino del veraneo real (Robles y Prado, 
2010).
Una mención especial merece Barcelona por ser donde surgió el primer club de nata-
ción femenino. Pujadas (2007) menciona que, en 1880, en la playa de la Barceloneta existían 
un gran número de establecimientos de baños femeninos, sin connotación deportiva, como 
los Orientales, San Miguel, La Deliciosa, Junta de Damas, entre otros. Aparte de estos ba-
ños, existían otros dos establecimientos, La Sirena y San Sebastián en la Barceloneta, que 
ofrecieron el primer espacio de playa compartido para ambos géneros provocando gran re-
vuelo e iniciando el acercamiento a los baños en el mar, con lo que la playa cobró un carácter 
de concentración recreativa y de concursos de natación (Torrebadella, 2012b).
En cuanto a la natación femenina, el establecimiento de Baños de San Sebastián en 
1889, regentado por la familia Ribalta, fue clave en la creación del primer Club femenino de 
natación, el Fémina Natación Club, en 1912. Clementina y Mercedes Ribalta, hijas del di-
rector de los Baños, tuvieron un papel destacado en su fundación, ejerciendo Clementina la 
presidencia; junto a ella, otras deportistas van a formar parte de la dirección, Agnès Sagnier, 
Carmen Escubós y Rosita Elías. Las socias del club, gracias a las aportaciones públicas y 
privadas, y a pesar de las limitaciones para entrenar y organizar las competiciones se encar-
gaban de su realización, en dicha playa, a finales del mes de agosto (Pujadas, 2009, 2010a). 
En el fomento de la natación, la Biblioteca Popular para las Mujeres, ya mencionada, amplió 
la oferta académica a su aprendizaje, entre otras nuevas actividades (Marín Silvestre, 2004).
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En cuanto a las competiciones, durante este período no se ha encontrado ningún dato 
que avale el desarrollo de unas prácticas en España, similares a las celebradas en Francia, ni 
de la participación de alguna deportista española. Además, mientras las mujeres participa-
ban en competiciones internacionales dentro de las que destacan las Olimpiadas de 1912, en 
España las competiciones que se llevaron a cabo hasta 1919, estuvieron enmarcadas dentro 
de las organizadas por el Club Fémina. A partir de 1921, la recién creada Federación Nacio-
nal de Natación sería la encargada de la organización y del comienzo de los campeonatos 
nacionales.
El Fémina Natación Club, junto a sus socias y nadadoras, se encargan de la organi-
zación de las primeras carreras disputadas en Barcelona en 1912. La prueba de 100 m. es 
ganada por Mercedes Ribalta, seguida de Rosita Bulbena. En esta misma playa de los Baños 
de San Sebastián, tuvo lugar la prueba de velocidad infantil, siendo vencedora Consuelo 
Morgan, y otra de resistencia donde además de la ganadora F. Ruggemberg, tomaron parte 
en la prueba Mercedes Ribalta e Isabel Pons (García García, 2015).
Figura 13. Participantes femeninas en la carrera de 100 metros del 
campeonato de natación femenina en Barcelona, 1912 (Pujadas, 
1995).
De nuevo, organizando pruebas por y para las socias del Club Fémina, en 1914 se dis-
putó la carrera de 100 metros, resultando vencedora Mercedes Ribalta, quedando detrás su 
hermana Clementina y Carlota Leonhard. Junto a las ganadar, se contaba con la participación 
de Consuelo Telma, Mercedes Morgan y Mully. La última competición de las que se tiene 
información fue la de 1918, con la celebración de varias pruebas. La de menores de 14 años, 
con la participación de siete nadadoras, como Mercedes Roqueta, Rosa y María Raventós, 
Margarita de Mas, Conchita Ruiz, Cristina Michaud y Natalia Costa. La prueba de velocidad 
de 60 metros, en la que resultó vencedora Isabel Pons, tras ella Flor de María de los Reyes y 
la prueba de fondo de 400 metros, ganada por Isabel Pons con un tiempo de 13´17” (García 
García, 2015). Marcas muy alejadas de las que tienen fuera de nuestras fronteras, en los 400 
metros, la inglesa Miss H. James, en 6’ 16” o de los 1’ 13” de la norteamericana de Miss E. 
Bleibtrey en 100 metros frente a los 2”20 de nuestra compatriota, Pilar García, quien osten-
taba el record de España femenino en 1922 (Madrid-Sport, 24.8.1922, p. 4). 
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Tabla 2
Campeonatos del Fémina natación Club
Año Prueba Categoría Club Campeona/Participantes




1913 Velocidad Infantil Fémina Natación 
Club
Consuelo Morgan
Resistencia Absoluta Fr. Ruggberg
Mercedes Ribalta
Isabel Pons





400 m. Absoluta Mercedes Ribalta
Clementina Ribalta
Carlota Leonhard
Velocidad Infantil Anyta Aysa, Anita Pons, Con-
suelo Telma, Mercedes Morgan 
y Mully Gaicedo











60 m. Absoluta Isabel Pons
Flor María de los Reyes
400 m. Absoluta Isabel Pons
1922 100 m. Absoluta Federación espa-
ñola de natación
Pilar García, récord de España
Nota. Elaboración propia.
Otro rasgo a destacar es la diferencia del nivel de las nadadoras. Así, mientras en 
España, Pilar García, poseía el record de España femenino de 100 metros libres de 1922 en 
2´20”, en las Olimpiadas de Estocolmo de 1912, la australiana Fanny Durack, ganó los 100 
metros de estilo libre, con una marca de 1’ 22’’. Otro dato comparativo entre el nivel femeni-
no español y extranjero, comparando con datos de la misma Olimpiada, es la diferencia en el 
número de pruebas y de modalidades. Mientras en España se participaba en pruebas de 100 
metros o 400 metros en el mar, en las Olimpiadas de 1912 se competía en 100 metros libres, 
relevos 4 x 100 metros libres y saltos en plataforma (Martínez Robles, 2009). 
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2.5.6. PATINAJE
Este deporte llegó a Inglaterra desde Holanda en el siglo XVII, siendo en Escocia, en 
el siglo siguiente, cuando se fundó el primer club de patinaje, el Edinburgh Skating Society 
(McDougall, 2010). Si el patinaje de hielo es holandés, el patinaje de ruedas, se debe al 
diseñador de patines, el belga Joseph Merlin en 1760. Las características técnicas de los pri-
meros patines no permitían el giro, siendo necesario esperar al americano James Plimpton, 
quien además de su diseñó, le daría una nueva dimensión, al abrir un Skating Club en Nueva 
York en 1863. Veinte años después, se convertiría en un deporte con gran aceptación social 
entre hombres y mujeres (Mazumdar, 2012).
Otra situación acontecida en EEUU, que se trasladó a otros países, y entre ellos a 
España, tiene que ver con la práctica del patinaje en los parques públicos. En la ciudad de 
Nueva York en 1858, se estableció en Central Park con un estanque que, en los meses de 
invierno, se convertía en el centro del patinaje al aire libre, mientras en el periodo estival 
era un lugar ideal para la práctica de la navegación. En este parque se dividió el espacio, 
diferenciando la zona de patinaje femenino del masculino, marcando esta separación la línea 
del puente que cruza el lago. El abandono de las zonas segregadas por género se produjo tras 
comprobar que las mujeres no serían molestadas, como afirma Roess (1991). 
Gorn y Goldstein (1993) añaden que quedó patente el éxito de Central Park, a través 
del número de patinadores. El hecho de un acceso libre y gratuito favorecía la entrada de las 
clases trabajadoras, lo que en torno a 1860 alcanzó un promedio diario de 20.000 personas, 
llevando a un replanteamiento urbanístico. En la década de 1870, pasó a ser un objetivo 
para el gobierno municipal, la creación, diseño y desarrollo de los parques, que se extendió 
no sólo a otras ciudades americanas sino también a otros países. En Londres, según Adams 
(2011), el patinaje se practicó en una sección del Serpentine, pequeño lago de Hyde Park, en 
la década de 1860 por los miembros del Skating Club, hasta su traslado a una pista privada 
en el Regents´Park. 
El proceso de creación de zonas de esparcimiento del que nos informa Sánchez Men-
chero (2009) llega a España con la construcción de pistas de patinaje sobre hielo en Madrid 
en el año 1871, un año después de que la sociedad Veloz-Club promoviese actividades de 
patinaje en el Parque del Retiro (Torrebadella, 2009). Estos dos acontecimientos suponen el 
adelanto del comienzo del patinaje en nuestro país, si tenemos en cuenta que Torrebadella 
(2012b) lo fecha en 1876, cuando entró por la influencia de la alta sociedad francesa y del 
protagonismo de las sociedades de skating ring. De todas formas, se puede decir que fue 
a partir de esta década cuando se inicia la construcción de skating ring y la formación de 
sociedades de patinaje. 
Las primeras sociedades aparecen en Madrid y Cádiz en 1877. En la década de 1880, 
Málaga contaba con un círculo de Patinadores y en Barcelona funcionaba el skating en el 
teatro del Buen Retiro, poniéndose de moda y expandiéndose por otras ciudades León, Va-
lencia, Vigo, Granada. Además, muchas otras sociedades recreativas fueron tomando pre-
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sencia popular y también incorporaron actividades físicas además del patinaje (Torrebadella 
et al., 2015).
El patinaje en la doble modalidad, de sobre ruedas y sobre hielo se va extendiendo, 
aunque el de hielo en menor medida, dadas las limitaciones de pistas y su supeditación a la 
climatología. Sabemos que en torno a 1908, se patinaba sobre hielo aprovechando los ríos 
y estanques helados, destacando como deporte de invierno y sobre muchos otros. En 1920, 
en pleno proceso de modernización y de la extensión del deporte se construyó el Palacio del 
Hielo que ofrecía sus pistas para su práctica (Cortés, 2010).
El cuanto al nivel competitivo, a pesar del interés mostrado por mujeres y niñas, éstas 
tuvieron que conformarse con su práctica libre o dirigida, recibiendo clases, o participando 
en los eventos festivos, puesto que las competiciones eran consideradas sólo para los hom-
bres. En EEUU, a partir de 1850, los clubs u otros organismos organizaban los distintos 
eventos, como las competiciones que tuvieron lugar en el pont de Central Park con motivo 
del Christmas Day (Williams, 2014).
Las primeras competiciones internacionales dentro de Europa, como el Great Inter-
national Skating Tournament de Viena en 1882, la Competición Internacional de San Pe-
tersburgo, organizado por el Neva Skatting Association, en el que participan deportistas del 
otro lado del Atlántico en el año 1890 generaron discrepancias sobre la normativa aplicada. 
La solución a estos problemas pasó por la necesidad de crear un organismo de carácter in-
ternacional con el objeto de unificar criterios y establecer reglas. Así nació la Asociación 
Internacional de Patinaje, International Eislauf Vereinigung en 1892, integrada por seis paí-
ses, entre los que no se encontraba España (Hall, 2002). A partir de su fundación, se estable-
cieron los Campeonatos del Mundo en 1893, siendo celebrada su primera edición tres años 
después, en la ciudad de San Petersburgo.
Entrando en el cambio de siglo y en la competición de patinaje de ruedas, la afición 
llevó a muchos patinadores a convertirse en profesionales, resultando un trabajo altamente 
lucrativo. Se establecieron tours de grupos de patinadores profesionales que realizaban ex-
hibiciones y carreras por todo el país. Así, el roller derby resultó ser uno de los espectáculos 
más populares de EEUU, en los 20 primeros años del siglo XX, declinando a partir de estas 
fechas, por la popularidad de las competiciones amateur (Cohen y Barbee, 2010).
En Canadá, y posiblemente también en países con una situación climatológica similar, 
el patinaje era equivalente al caminar por la calle, durante parte del año. Por eso, en el mo-
mento que pasó a ser un deporte, la habilidad adquirida favoreció no sólo su práctica, sino 
la entrada y el éxito de las mujeres en la competición con menos esfuerzo, que aquellas que 
no habían podido disfrutar de estas circunstancias. La situación difiere también dentro del 
propio país, entre las grandes ciudades, en la que las mujeres podían disfrutar de un mayor 
número de deportes. Las mujeres de clase media y trabajadora podían divertirse y hacer 
ejercicio en compañía de miembros masculinos en los skatering, que a partir de 1880 se 
construyeron para el patinaje de ruedas (Hall, 2002).
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Daremos un salto a EEUU, para ver a las mujeres de clase media y alta patinando 
dentro de las instituciones educativas, ya que la práctica deportiva estaba incluida desde 
el inicio en estas instituciones. Así, Gems et al. (2008) comentan que en el Wellesley Co-
llege, las mujeres patinaban en el lago helado antes de 1880. Por lo tanto, el patinaje se 
va extendiendo.
Las primeras referencias sobre la entrada de las mujeres en la competición de pati-
naje está asociada al espectáculo. Hall (2002) cita la llevada a cabo entre 1860 y 1870, en 
Montreal, consistente en una carrera de dos días de duración que empezaba por la mañana y 
acababa por la noche, en la que el público podía entrar y salir del recinto mientras la música 
amenizaba el evento. En ella participaron tres patinadoras: Jessi Morahan de Montreal, Miss 
Kilberry de Boston y Miss Edwards de Nueva York, vistiendo un traje de satén negro que 
les llegaba a la altura del tobillo. La ganadora de la carrera, tras recorrer 80 millas, fue la 
neoyorquina Miss Edwards. Sin salir de Canadá, nos encontramos que en el Rideau Skating 
Club de Otawa también se organizaban competiciones, en 1890, en las que sobresalió la 
patinadora Mabel Davidson de Toronto.
El patinaje junto con el tenis, son dos de los deportes de los que podemos decir que 
las deportistas tuvieron la posibilidad de participar en dos competiciones importantes, los 
campeonatos del mundo y en los juegos olímpicos. Al principio, cuando las mujeres consi-
guieron entrar en las competiciones oficiales, fue en competiciones mixtas. Centrándonos 
en el patinaje, respecto al nivel de competiciones oficiales, hay que comenzar con la inglesa 
Madge Syers que, en 1902, fue la primera mujer patinadora en el campeonato internacio-
nal de patinaje sobre hielo. Tras su participación, la competición fue prohibida para las mu-
jeres, alegando que el largo de la falda impedía a los jueces ver los patines. Por ello hubo que 
esperar a 1906, con la organización del I Campeonato Mundial Femenino y a 1908, fecha en 
la que el patinaje artístico se convierte en deporte olímpico de invierno (Gems et al., 2008) 
para que este deporte acceda a este tipo de competiciones. 
Será a través de Hines (2015), como nos acercarenos al final de la competición feme-
nina internacional. Antes de la I Guerra Mundial, en el mundo de la competición, aparecen 
patinadoras de los países nórdicos, como las suecas Magda Mauroy-Julin, que participó en 
el Campeonato del Mundo de 1913 y Svez Noren. De Hungría, destacaría Horváth, cam-
peona del Mundo desde 1912 hasta 1915, y Lily Kronberger que según McDougall (2010), 
llegaría a ser una de las primeras figuras del patinaje por el papel de la música dentro de 
sus movimientos. Y, de nuevo, Madge Syers, medalla de oro en el I y II Campeonato del 
Mundo, venciendo a la húngara Kronberger. Tras la guerra, el Campeonato del Mundo de 
Patinaje artístico en 1922 fue el primero que se restableció, caracterizándose por mantener 
un número bajo de patinadoras, tan solo tres: la austríaca Herma Szabo, quien con 19 años 
ganó su primer título que conservaría durante cinco años consecutivos hasta ser destronada 
por Sonja Henie. La segunda plaza fue ocupada por la primera patinadora que se atrevió a 
acortar su falda, Svea Norén y el tercer puesto por la noruega Margot Moe.
Con respecto a los Juegos Olímpicos, en los de Londres, 1908, tomaron parte en pa-
tinaje sobre hielo en la modalidad de figuras y parejas, ocho deportistas pertenecientes a 
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Inglaterra, Alemania y Suecia. En los Juegos Olímpicos del 2012, Madge Syers, será la 
campeona Olímpica. Tras la Guerra, en las Olimpiadas de Amberes de 1920, compiten 6 
mujeres, de las cuales cuatro ya eran expertas patinadoras. Los dos primeros puestos del 
pódium serían para Suecia, con el oro para Magda Mauroy-Julin y la plata para Svea Nóren. 
El tercer y cuarto puesto serían para las norteamericanas, el bronce para Teresa Weld quien 
participaba por primera vez, seguida de Pyllis Johnson con experiencia en el mundo del pa-
tinaje, ya que había comenzado el patinaje individual en 1912, tras la retirada de su pareja y 
marido (Hines, 2015).
En España, las primeras informaciones que se tienen son un reflejo de las caracterís-
ticas comentadas sobre el patinaje, como puede verse en la fotografía inferior, en la que la 
infanta Isabel aparece patinando en el estanque de la casa del Campo hacia 1885. Se trata, 
por tanto, de una actividad deportiva de ocio.
Figura 14. Infanta Isabel patinando en la casa del Campo hacia 1885 (López Mondéjar,1992).
En Valencia, las patinadoras practicaban en los skaterings de la ciudad (Agullo y Agu-
lló, 2013; Bosch, 2014) y en Barcelona patinaban en el skatering del Gimnasio de Pedro Ro-
meu y en las pistas de la ciudad (Torrebadella et al., 2015; Pujadas, 2007). Dentro de Galicia, 
las mujeres patinaban en Vigo y en A Coruña (López-Villar, 2014). En esta ciudad, las chicas 
de la alta sociedad coruñesa, entre las que se encontraban las señoritas de Rodríguez Brazón, 
Olmos Losada, Blanco Rajoy, Más y Tenreiro iban, los jueves y los domingos, a una pista 
acondicionada en el Teatro Circo Emilia Pardo Bazán (Domínguez Almansa, 2013). Por 
último, en Madrid, además de la reina, lo practicaban desde niñas Lilí Álvarez y la condesa 
de Torrepalma (Fernández Díaz,1987; Riaño, 2004).
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2.6. DEPORTE DE MONTAÑA Y NIEVE
2.6.1. CAZA, EQUITACIÓN Y TIRO
El hecho de considerar estos tres deportes bajo un epígrafe común se explica por la 
estrecha relación existente entre ellos, ya que la equitación estaba asociada a la caza y al tiro, 
bajo la consideración de deportes aristocráticos, en los que, para Fernández Díaz (1897), la 
participación femenina fue temprana.
Comenzamos con la caza. Con relación al alcance de este deporte cabe señalar dos 
aspectos: por un lado, el cambio legislativo a partir de la Ley de 10 de enero de 1879, favo-
reciendo su práctica para otras clases sociales al permitirse cazar todas las piezas en libertad 
(Sanchís, 2010). Por otro, los datos obtenidos a través de Torrebadella et al. (2015), sobre 
las asociaciones de caza, destacando las ciudades de Madrid, Barcelona y Valencia, última 
ciudad que contaba en 1881 con 5000 licencias (Bosch, 2014).
Analizando la información y contrastándola con las aportaciones de Holt (1991), no 
parece que la caza despertase gran interés entre las mujeres, si consideramos el escaso nú-
mero de éstas que practicaban este deporte. Lo que sí resulta significativo es que las escasas 
aficionadas a cazar son miembros de la aristocracia que gracias a su patrimonio y su posición 
social y, especialmente, una vez asegurada su descendencia, podían disfrutar de más inde-
pendencia e incluso mostrar menos reticencias hacia la práctica deportiva que las mujeres de 
la burguesía. No sólo eso, sino que, la caza era una práctica femenina bien aceptada desde 
distintos ámbitos. Por una parte, los higienistas consideran esta actividad deportiva como 
altamente recomendable para las damas; por otra, la prensa extranjera y la propia sociedad 
masculina elogiaban a las cazadoras. Entre las cazadoras, se destacaba la Duquesa de Uzes, 
por ser la primera mujer maestra de armas y jefa de cacería de Francia. En 1911, en Francia 
dominanan entre las cazadoras las mujeres con título aristocrático, contabilizándose 235 
frente a los 600.000 cazadores (Laget y Mazot, 1982).
En España, las mujeres se incorporaron desde finales del XIX a la caza, junto a de-
portes como la equitación, el tenis y el ski, entre otros, todos ellos considerados dentro de 
una práctica elitista. En el caso de la caza, lo era y lo es especialmente en determinadas mo-
dalidades, como las monterías o las cazas organizadas en fincas privadas. Así, por ejemplo, 
en Biarriz, importante punto de reunión de la aristocracia extranjera, la caza constituía una 
alternativa para aquéllas a las que no les atraían los deportes náuticos y, en otoño e invierno, 
se practicaba junto con los deportes de estas épocas, como el golf y el rally-paper (Pasalo-
dos, 2000).
Respecto a la equitación, se produce una transformación en el uso del caballo que va 
decayendo en su dimensión utilitaria –transporte, agricultura, ejercito, principalmente– a la 
par que va adquiriendo características deportivas, además de considerarse como un elemen-
to educativo y de ocio en algunas clases sociales. Los jinetes y amazonas pertenecientes a las 
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elites sociales con medios necesarios para la realización del mismo, el mantenimiento de la 
cuadra, los alazanes, y, en menor medida, por la imposición de disponer del traje adecuado 
y el ejército. Es fácil de entender que fueran los oficiales de caballería quienes dominaban 
las competiciones internacionales hasta los JJOO de Helsinski, en 1952 (Torrebadella et al., 
2015). 
El primer club dedicado a la hípica, el Jockey Club, surge en Inglaterra en 1750, aun-
que el desarrollo de esta actividad deportiva se produjo desde el siglo XIX, especialmente 
con las carreras de caballos, ligadas al espectáculo y las apuestas, y con la incorporación 
de nuevas disciplinas en el siglo XX (Adelman y Knijnik, 2013). La participación amateur, 
lejos de las apuestas y del espectáculo, tuvo lugar en el programa olímpico de Estocolmo en 
1912, la primera ocasión para la competición, exclusivamente varonil, en la modalidad de 
doma. 
En España, la hípica se convirtió en un modo característico del disfrute del tiempo de 
ocio de las clases adineradas, desde mediados del siglo XIX. Esta nueva forma de entreteni-
miento hizo surgir, en casi todos los centros urbanos, las primeras sociedades de equitación 
relacionadas con cría caballar para la mejora de la raza, así como entidades dedicadas al es-
pectáculo de las carreras (Pujadas y Santacana, 2003). Las primeras sociedades se ubicaron 
en Madrid, Sevilla y Barcelona, produciéndose a partir del último tercio del siglo XIX una 
mayor implantación en Andalucía, en ciudades como Granada, Cádiz y Jerez de la Frontera. 
Figura 15. Los condes de Castellane (Missika, 2014).
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Como ya hemos comentado, junto a la caza y el tiro, la equitación fue una de las prác-
ticas deportivas en la que las mujeres participaban desde muy pronto, en sus distintas moda-
lidades (Fernández Díaz, 1897). Antes ya de la formación de los primeros clubs, las mujeres 
habían montado a caballo, participado en carreras y cazado con caballos en América y en 
Europa, aunque hay diferencias según los países. Mientras en América del Oeste montar a 
caballo, para muchas mujeres, era una práctica habitual como medio de trabajo y transporte, 
en Europa estaba asociada a la alta sociedad y a una ocupación dentro de su tiempo libre 
(Smythe, 1993). No podemos olvidar que este deporte fue, junto a la caza y los bailes, in-
cluido dentro de las actividades de sociedad.
A partir de 1850 se hicieron famosas muchas mujeres por su afición a la hípica, hecho 
que era recogido por la prensa, con comentarios favorables. Este es el caso de Catherine 
‘Skittles’ Walters, quien montaba en Hyde Park; de Elizabeth, la emperatriz de Austria, o la 
Duquesa de Uzes en Francia, entre otras. Sin embargo, como se comentó antes, un elemento 
generaba controversia: la forma de montar y su influencia en la vestimenta. En concreto, 
se discutía si las mujeres debían montar a la “amazona” –lateralmente, como lo hacían las 
mujeres hasta los años 20– o a horcajadas, ya que en el primer caso se podía utilizar la falda 
de amazona, mientras que en el segundo se requería una prenda más próxima al pantalón 
(Missika, 2014). La vestimenta no es la única causa que lleva al rechazo de montar a horca-
jadas como refiere André (1907), sino al hecho de que las únicas mujeres que así montaban 
eran las amazonas del circo y de los music-hall.
Adelman y Knijnik (2013) nos acercan a la competición ecuestre femenina, consi-
derando las Olimpiadas de París, en 1900, como un hito en la introducción de las mujeres 
en el deporte de alto nivel, con la participación de Elvira Guerra, compitiendo por el país 
anfitrión. Diferente a la situación surgida en la Olimpiada de Estocolmo en 1912, cuando la 
joven amazona británica de 15 años, Helen Preece rehusó participar, al verse vetada por el 
Comité Olímpico sueco, en la prueba de pentatlon moderno. 
Cabe decir que la participación de estas amazonas en las Olimpiadas, no fue incluida 
dentro del programa oficial, sino que tuvieron esperar hasta los Juegos de Helsinki en 1952, 
para que la equitación femenina se reconociese oficialmente, compitiendo inicialmente sólo 
en eventos mixtos.
Por los casos reflejados en la literatura, tanto de Barcelona, como de Madrid, tal vez 
puedan verse las distintas manifestaciones de este deporte como un hecho diferencial, que 
también podría explicarse como que, simplemente, la información es parcial en ambos ca-
sos. Sea como sea, en torno a 1910, la equitación pronto se estancó por la popularización de 
los deportes atléticos, quedando como un reducto de sociabilidad deportiva del siglo pasado 
(Pujadas y Santacana, 2003). 
En la primera década del siglo XX, en Barcelona, la proliferación de entidades ecues-
tres y establecimientos de enseñanza, junto al aumento de la afición por el excursionismo a 
caballo entre la burguesía, permitió la celebración de eventos deportivos donde las mujeres 
podían participar junto a los hombres y formar parte de los clubs. Fue en el Barcelona Jockey 
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Club, en 1911, al que pertenecían las amazonas Isabel Llorach, Josefina Julià, Doli Vidal, 
Adela Boada y Madrona, donde las mujeres pasaron a ser miembros integrantes del mismo 
(Pujadas, 2009). 
En los eventos deportivos de rallys, gimkanas y paper-hunt, las mujeres, a partir de 
1907, competían en categoría mixta, teniendo que esperar hasta 1916 para poder hacerlo 
en la categoría individual en el concurso hípico del Real Polo Jockey Club de Barcelona. 
En dicha competición, las concursantes en la categoría individual, fueron Manolita de Ri-
cart, vencedora, por delante de Von Carlowitz, Ramoncita Vilá, Pepita Vilá, Antoñita Creus, 
Monserrat de Cuadras, Mercedes de Gaztañondo y Pilar Serdá. En parejas mixtas venció 
Matilde Fox (García García, 2015).
En Madrid, por los datos aportados por Fernández Díaz (1897), las mujeres no sólo 
practicaban la equitación en la Hípica Castellana y en el Real Club Puerta del Hierro sino 
que también era frecuente la práctica de equitación libre, como describe la revista Fémina al 
referirse a las amazonas que se podían ver practicando, desde las diez de la mañana, durante 
dos horas en El Retiro, el Paseo de la Castellana, la Casa de Campo o en Moncloa (Pasalo-
dos, 2000). 
En cuanto a los concursos, la categoría, el tipo de pruebas y el objetivo eran variables, 
pudiendo las mujeres participar en competiciones, desde categoría local a internacional y 
tanto, en pruebas de saltos, como pasos artísticos. Las participantes en estos eventos, eran 
mayoritariamente miembros de la aristocracia, pudiéndose encontrar a la princesa de Ligne, 
lady Isabella Howard, Mme. Galding, la duquesa de Maqueda, la condesa de Torrepalma y 
Lili Álvarez, sin olvidar a la reina Victoria, promotora de excepción del deporte femenino 
(García García, 2015).
Tras tratar la caza y la hípica, ahora nos ocuparemos del tiro. Este deporte fue objeto 
de práctica temprana por las mujeres aristocráticas en sus diferentes modalidades: tiro con 
arco, de pistola o de otras armas, a pesar de que su práctica estuviese netamente influenciada 
por el ámbito militar. 
Fuera de este ámbito y del marco federativo, este deporte tuvo su máximo exponente 
en las sociedades privadas que, para Torrebadella et al. (2015), se iban creando, bien junto 
a otros deportes, como en la Sociedad Circo Ecuestre en Santa Cruz de Tenerife en 1863, 
bien mediante una sección única que unía el tiro y la caza, como sucedió en Vigo Sporting 
Club o en sociedades exclusivas de tiro. Las primeras sociedades exclusivas se distribuían, 
principalmente por el sur de España, la primera establecida en Murcia en 1861, en Madrid 
se iniciaron en la década de los 70, y, en la de los 80, en Barcelona. La llegada a Galicia, 
reflejada por Domínguez Almansa (2009), no se produjo hasta la entrada del siglo XX. La 
primera asociación de tiro, el Shooting Club de A Coruña, fue fundada en 1906, antes que la 
producida mediante la unificación de asociaciones de caza, tal como sucedió con la Venato-
ria coruñesa, que en 1917, pasó a denominarse Asociación de Cazadores y Tiro al Pichón. 
El crecimiento del tejido asociativo llevó a la fundación, en 1900, de la Asociación de Tiro 
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Nacional, considerada una de las primeras federaciones españolas, que se extendió, dentro 
de Galicia, a Mondoñedo, Monforte y Lugo.
McCrone (1988), apunta que las mujeres en este deporte fueron aceptadas desde muy 
pronto, por ser el tiro con arco considerado apropiado para ellas, por la poca demanda física 
y la ausencia de impedimento por el vestuario. Prueba de ello fue que en 1828, en Inglaterra 
el primer periodista deportivo, manifestaba que esta era la actividad recreativa favorita de 
las mujeres de la nobleza, ya que podían disfrutarla sin censura, participando, incluso, en los 
torneos organizados por los clubs, de los que formaban parte. A pesar de todo, su inclusión 
dependía de los países. En Inglaterra, en torno a 1870, e incluso antes, las mujeres pudieron 
entrar como socias junto a los hombres, como sucedió en el Lancaster´s Club, que contaba 
con 20 mujeres o en el John O´Gaunt´s Archery Society. En EEUU, donde al no permitir la 
entrada de miembros femeninos, las mujeres decidieron crear un club exclusivo, el Crescent 
City Archery Club, en 1870, en la ciudad de Nueva Orleans.
En la dimensión competitiva, el mismo año en que se organizó el primer Gran Meeting 
Internacional de tiro con arco en York  en 1845, once mujeres participaron en el encuento, en 
competiciones separadas de los hombres. De hecho, las mujeres siempre disparaban en dife-
rentes dianas, con un arco más reducido, tirando menos flechas sobre distancias más cortas 
(McCrone, 1988). Dado el incremento en las décadas siguientes, la Grand National Archery 
Society organizó los campeonatos nacionales en 1880, fecha en la que destacó Charlotte 
Perkins (Guttmann, 1991). 
Las arqueras, no sólo compitieron entre clubs o a nivel nacional, sino que pronto 
participaron a nivel internacional, como muestra su incorporación en las Olimpiadas, de las 
que fueron excluidas en 1912, volviendo a incorporarse en 1920, en Amberes, sin presencia 
española y con victoria para las inglesas. En opinion de Williams (2014), en las III Olim-
piada de St. Luis de 1904, sólo compitieron seis mujeres estadounidenses en tres disciplinas 
de tiro con arco, por equipos y por parejas siendo la triple vencedora Matilda Scott Howell 
(1859-1938), con 45 años de edad. Pero, su número, tanto de mujeres como de países de 
procedencia, aumentó en las siguientes Olimpiadas, las de Londres en 1908 donde partici-
paron dieciocho deportistas, 17 inglesas y una húngara, siendo medalla de oro la inglesa, 
Sybil Queenie Newall de casi 54 años de edad, la deportista de más edad que llegó al primer 
puesto del pódium.
En España, la iniciación al tiro, en cualquiera de las dos modalidades se realizaba, por 
lo general, con motivo de las fiestas y actos benéficos. En sus comienzos, a finales del siglo 
XIX, la modalidad practicada era la de tiro con arco, que las mujeres tiraban en los clubs más 
selectos de ciudades como Madrid y Barcelona (Torrebadella, 2012b, 2013a). 
En Madrid, fueron dos los clubs donde tuvieron lugar los concursos de tiro al pichón, 
modalidad que, por cierto, las mujeres no comenzaron a practicar hasta la primera década 
del siglo XX. En el Club de Tiro, se sabe que, al menos, en el campeonato organizado por el 
Marqués de Aranda, y que contó con la presencia del rey Alfonso XIII, participaron la señora 
de Lorenzo, la señora de Dolagaray y la señorita de Oxangoiti. El segundo club, era en la 
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Sociedad de Tiro de Pichón, donde Angelita Mérito, destacó por sus numerosas victorias y 
los aciertos de su escopeta en 1923 (García García, 2015).
En Barcelona, en 1912, practicaban en el campo de Miramar y, en las pruebas que allí 
se realizaban, destacando las tiradoras Rosita Coll y la señorita Miquel. Al año siguiente, en 
el concurso organizado por el Salud Sport Club, participaron Dolores y Matilde Masvidal, 
María Pujol, Carmen Pascual de Zulueta y Sangenís. El último dato que tenemos pertenece 
a 1916, relacionado con un campeonato de la Asociación de Cazadores de Cataluña, en el 
campo de Miramar, donde llegaron a participar hasta trece tiradoras: Polly Vidal, Fusté, Ri-
bas, Quer, Alfau, Conde, Pons, Loreseche, Laporta, Ricart, Olavarria, Fuster y Ferret (Gar-
cía García, 2015).
Figura 16. Concurso de tiro en la Devesa de Girona (Pujadas, 2008b).
2.6.2. EXCURSIONISMO Y DEPORTE DE NIEVE
Dentro de estos deportes, comenzaremos por el alpinismo, y el de mayor conexión 
con éste y más practicado: el excursionismo. En cuanto al alpinismo, nos centraremos en el 
inglés por ser este país donde surgió, habiéndose iniciado su práctica en los Alpes dos dé-
cadas antes. Loveau (2009), considera el alpinismo como el deporte más masculinizado de 
todos, no tanto porque la mayoría de sus practicantes fuesen hombres, sino por los valores 
de virilidad y heroísmo que representaba. Cualidades, a las que Hansen (2000) añade la de 
poder nacional, por estar dentro de la cultura popular imperial británica de la época victo-
riana. A pesar de ello, Monroy y Sáez (2010), afirman que pronto se abrieron las puertas a 
la práctica de las mujeres y, muestra de ello fue, como sabemos por Moraldo (2013), que en 
1838 la aristócrata francesa Henriette d´Angeville (1794-1871) ascendió al Mont Blanc, o 
que Mrs. Hamilton, llegó a coronarlo ascendiendo hasta los 4,810m., en 1854, el mismo año 
que Alfred Wills alcanza el Wetterhorn de 3,692m. de altitud (Roche, 2013). 
Nace, como estamos viendo con otros deportes, en Londres en 1857, donde el primer 
club alpino, el Alpine Club, estuvo formado en su mayoría por profesionales distinguidos 
con el objetivo de la exploración imperial y el descubrimiento científico (Hansen, 2000). De 
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su origen, como actividad, netamente académica o científica, motivada por el movimiento 
romántico y el auge cultural, experimentó cambios que le permitieron la entrada al mundo 
deportivo, especialmente al alpinismo y también a los deportes de nieve, al senderismo, al 
turismo y la fotografía –considerados en la época como deportes– (Rivero Herráiz, 2015). 
Si los primeros escaladores, incluso algunos considerados exploradores, pertenecían a 
lo más alto de la sociedad, en 1914 el Alpine Club de Londres se había transformado y de-
mocratizado, contando entre sus principales escaladores a ingenieros, hombres de negocios, 
fabricantes y religiosos e, incluso, admitiendo a algunos de menor categoría social (Don-
nelly, 1982). Este proceso referido a la procedencia social y al origen de la actividad, como 
podremos apreciar, fue muy parecido al que se produjo en España.
En relación al origen social, Otero Carbajal (2003), reconoce que era una actividad 
elitista perteneciendo su mayoría a las clases sociales económicamente más altas, aristocra-
tizante o de la élite intelectual. En el ámbito de práctica por Sentamans (2010) sabemos que 
los primeros centros excursionistas se formaron bajo un ámbito histórico-científico ligados 
a la recuperación de las tradiciones populares, lo que no impidió que, para algunos depor-
tistas, fuese practicado como un deporte más, bien en bicicleta, andando o a caballo, como 
una actividad física recreativa e higiénica en los meses de invierno (Torrebadella, 2011b). 
Geográficamente en España, su práctica se reducía inicialmente a dos focos, extendiéndose 
posteriormente por otros puntos de España.
El primero, el foco catalán, donde en 1872 se crea el primer club de montaña, el Club 
X según Moscoso (2002) y, cuatro años después, lo hace la primera asociación excursio-
nista de España, denominada Catalanista de Excursiones Científicas (Gómez Ortiz y Plana, 
2004). En el proceso de entrada al mundo deportivo, se refunde en 1890 como Centro Excur-
sionista de Cataluña convirtiéndose en el principal motor del excursionismo catalán, sobre 
todo a partir de 1908, con la formación de la Sección de Deportes de Montaña (Real, 2011). 
Es importante señalar que los clubs o sociedades de montaña fueron reacios a la in-
corporación de las mujeres como socias. En España, cuando se fundó la Asociación de Ex-
cursiones catalana, se acordó que las mujeres no podían ingresar y, de hecho no llegaron a 
ser socias hasta 1903, cuando contaron con ocho mujeres de un total de 829 socios. Esta 
situación difiere del caso inglés, pues en el Alpine Club no fueron admitidas como socias 
hasta 1978, por lo que las mujeres fundarían sus propios clubs (Roma, 2009).
Un segundo foco, en la sierra del Guadarrama, donde la labor de la Institución Libre de 
Enseñanza, influida por el krausismo, desarrolla el excursionismo como parte fundamental 
de su pedagogía. La primera sociedad y de carácter civil, fue el Club de Los Doce Amigos 
o Club de los Alemanes en 1899, que dará lugar a la Real Sociedad de Alpinismo Peñalara. 
Posteriormente, en 1906, el Twenty Club que se convertiría dos años después en en el Club 
Alpino Español y la Sociedad Deportiva Excursionista en 1913 (Mollá, 2009). 
Un tercer foco, más tardío, en Bilbao en 1894 cuando algunos de los miembros del 
Gimnasio Zamacois crean el Club Deportivo en 1912, siendo uno de sus miembros y di-
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rectivo del club Antonio Ferrer, primer periodista alpino del País Vasco y precursor del ski 
en vascongadas (Granja, 2012). Que las mujeres no pudieran ser socias, no las excluía de 
algunas de las actividades organizadas, con la condición de estar emparentadas, en primer 
grado con los socios, y acompañadas por los mismos. Claro ejemplo de esta convivencia se 
puede ver en la fotografía inferior.
Figura 17. Montañeros en el Monte Oiz en 1923 (Iturriza, 2005).
Y por último, cabe reseñar la existencia de otras asociaciones creadas a principios del 
siglo XX, como la Sociedad Salmantina de Excursionistas en 1903 y la Sociedad Excursio-
nista de Málaga (García Montoro, 2014). 
Los datos aportados por Mollá (2014) respecto a los 600 socios del Club Alpino Espa-
ñol en 1912 contrastan claramente con los aportados por Moraldo (2013) para el Alpine Club 
inglés entre 1857 y 1890, con 823 socios. Si a esto añadimos unos 4.000 españoles frente a 
los 150.000 alemanes o los 11000 franceses (Mollá, 2009), tenemos evidencias de la escasa 
participación y del nivel del alpinismo español frente a otros países, incluso en la creación 
de una estructura federativa, que se produjo en 1923, bajo el nombre de Federación Española 
de Deportes de Montaña y Escalada.
Es importante preguntarse cuáles fueron las razones para acercarse a la montaña, unas 
mujeres pertenecientes a lo más alto de la sociedad, en su mayoría independientes económi-
camente y con alta preparación cultural, como la matemática Maud Meyer, o la arqueóloga 
Gertrude Bell (Thompson, 2012). Las informaciones aportadas por Roche (2013) sugieren 
motivaciones que abarcan desde la salud, bien para fortalecerse o para descansar, como, el 
caso de Elizabeth Le Blond (1861-1934), al carácter de aventura, de descubrimiento o de 
conquista, como ocurre con Katherine Richardson (1854-1927), o al interés por el turismo, 
muy en consonancia con el gusto y la moda inglesa. 
La escaladora británica Lucy Walker, que escaló los Alpes junto a su familia a los 28 
años de edad fue pionera al escalar el Matterhorn, en 1912, con 76 años (Moraldo, 2013). 
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O, su compatriota, la aristócrata Elizabeth Aubrey Le Blond (1861-1934), presidenta del 
Ladies´ Alpine Club, fundado en 1907, que se convirtió en la primera mujer en dirigir una 
expedición (Olsen, 1994), merecen ser destacadas porque, además, abrieron el camino a 
otras que lograron ascensiones fuera de lo común, como Katie Richardson, Isabella Straton 
y Margarte Jackon. Katie, que comenzó sus ascensiones en 1871, llegando a coronar 116 
altas cumbres, algunas nunca realizadas ni por hombres. Isabella Straton, primera mujer 
en ascender al Mont Blanc en invierno en 1876. Y, Margaret Jackson, en 1880, consiguió 
ascender el Lauteraarhorn, el Pfaffenstöckli y el Gross Fiescherhorn, además de atravesar el 
Jungfrau, en tan sólo 12 días (Thompson, 2012).
Antes de finalizar el siglo, y a través de los estudios de las montañeras americanas de 
Doughan y Gordon (2007), conocemos a Annie Smith Peck quien mantuvo el record ameri-
cano de altitud entre mujeres y Fanny Bullock Workman. Esta longeva alpinista, comienza 
en 1899 la primera de las siete expediciones al Himalaya y continuó su carrera hasta los 53 
años, habiendo alcanzado el Nun Kun Rande de la India (Mazel, 1994). A comienzos del 
siglo XX, nuevas escaladoras merecen ser reseñadas, como Madame Paul Franz Namur, 
controvertida por su indumentaria, utlizando ropa masculina, y a las baronesas húngaras 
Illona y Rolanda von Eötvös. Pero este deporte va perdiendo dinamismo, sobre todo, con 
motivo de la guerra, a pesar que desde 1906 la clase médica recomedaba su práctica. La 
confrontación bélica implicó que las escaladoras dirigieron sus ascensiones a las montañas 
de su país creando sus propios clubs, como ocurrió con Mrs. Eleanor Wintrhop Young, 
con el Women´s Rock Climbing Club, que acabaría denominándose Pinnacle Club en 1921. 
También, alpinistas suizas, crearon el Schweizerische Frauen Apen Club en 1918 (Doughan 
y Gordon, 2007).
Lazzarin y Mantovani (2008) comentan que la mayoría de las alpinistas iban con sus 
maridos o que, incluso, los conocieron allí, tal como ocurrió con Feda da Faur, Mrs. Hamil-
ton, Mrs. Mummery, Fanny Bullock y Eleanor Wintrhop Young o la española, Teresa Maes-
tro de Baladia. Otras, practicaron junto a sus padres o hermanos como Lucy Walker o la hija 
de Alfred Wills. Menos frecuente era ir en compañía de grandes escaladores, como ocurrió 
con Miss Lily Bristown con Mummery en 1893; de hermanas o amigas, tal como hicieron 
Emmeline Lewis-Lloyd y Mary Isabelle Straton o el grupo de Mary Taylor, Grace Hirst, 
Fanny Richardson, Marion Ross y Marion Neilson en 1874; e incluso solas, en compañía de 
los guías y porteadores.
Al margen del alpinismo, en el extranjero se puede distinguir el excursionismo de 
otras prácticas deportivas afines mientras que, en España, podemos encontrar diferencias de 
nivel, de eventos o del tipo de competición. Si tomamos como ejemplo Canadá, entre 1860 
y 1870, en la línea del espectáculo, las mujeres compitieron en pedestrismo. Un ejemplo 
fue el evento protagonizado por la rivalidad entre miss Warren de Filadelfia y miss Jessie 
Anderson de Montreal, que consistió en una carrera de 25 millas, a recorrer dentro de un 
local. La vencedora, y ganadora del premio, tardó más de 5 horas. Este tipo de carreras no 
se prolongaron en el tiempo por la presión oficial, religiosa y médica prohibiéndolas por su 
exceso y amoralidad (Hall, 2002). 
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Respecto a las alpinistas españolas, hay pocos datos de forma que más que hablar de 
alpinismo, se puede únicamente destacar la ascensión al Aneto de Teresa Maestro de Baladia 
en 1902, por lo que tendremos que referirnos al excursionismo (Roma, 2009).
Fue precisamente la modalidad del excursionismo una de las prácticas que permitió 
ampliar el estrato social y de género, dando lugar al surgimiento de las primeras organiza-
ciones, tanto en Barcelona, como en Madrid. En el primer caso, según Roma (2009), con la 
fundación, en 1912, de la Agrupación Excursionista de Cataluña, que incluyó a las mujeres 
en sus salidas. El número de excursionistas se incrementó ampliamente a partir de la invi-
tación a las mujeres del Sindicato Barcelonés de la Aguja y con la oferta de nuevas oportu-
nidades, bien mediante creación de secciones dentro de las asociaciones ya existentes, bien 
con el nacimiento de otras nuevas. En el primer caso, la aparición de la sección de deportes 
y excursionismo del Instituto de Cultura y Biblioteca Popular para las mujeres, encargado 
de su promoción en 1919. Y, en el segundo, gracias a la Agrupación Atlética Excursionista, 
de la que formaba parte Rosita Vila coincidiendo con la década de 1920. 
En esta década, los deportes relacionados con la naturaleza se convirtieron en una 
práctica cada vez más popular como expresión y signo de los cambios sociales y avances 
de la condición femenina, a pesar de no ser todavía una actividad que todos se pudiesen 
costear (García García, 2015). En cambio, en España no hay constancia de competiciones 
profesionales.
Madrid, la Agrupación Salud y Cultura, fundada en 1913, fue pionera en fomentar el 
excursionismo a iniciativa de los profesores de las escuelas de la Casa del Pueblo. A partir 
de los años 20 y de la primera escuela, fueron abriéndose otras entidades similares en otras 
poblaciones, como en Eibar y Guadalajara, entre otras (De Luis, 2004). Dentro del foco 
de Madrid se puede identificar a Carmen Coppel, socia del club de montaña, junto a otros 
miembros de su familia, en 1914 y, a la extranjera Thyra Ullman, esposa del director del 
Banco Alemán de Madrid, en 1916 (Mollá, 2009).
Con el cambio de década tienen lugar nuevas carreras donde las mujeres participan 
en la modalidad de pruebas mixtas. En este deporte, como en la mayoría de los practicados 
por las mujeres, la deportista va unida, en ocasiones, a un miembro de género masculino. 
Este hecho puede venir motivado por la idea de que las mujeres debían de ir acompañadas, 
o derivarse de la práctica deportiva en familia. Al margen de la causa, veamos quienes eran 
y en qué pruebas aparecen las excursionistas.
La prueba a la que aludimos fue la organizada por el Centre Excursionista de Sabadell, 
con motivo de la inauguración de su sección atlética el 30 de enero de 1921. Esta consistió 
en una carrera de parejas mixtas, entre otras modalidades pero no para las mujeres exclusi-
vamente, de 15 kilometros de distancia entre Montcada y Vilassar de Mar. La pareja, Teresa 
Trilla y Amadeu Gomà del Centre Excursionista de Sabadell fueron primeros con un tiempo 
de 4h 08’37” (Rof, 2016).
Además, los deportes de montaña, a través del escultismo, ofrecieron nuevas posibili-
dades, como fue abrir las prácticas en la naturaleza desde la infancia, ayudando a la expan-
sión y popularización del excursionismo. Por ello, una breve mención al movimiento scout y 
Capítulo I. MarCo teórICo
91
el de las guides, tomando como referencia a Barba (1994). Este movimiento fue creado por 
el militar inglés Baden Powell en 1908, como consecuencia de los primeros reveses en el 
dominio de su imperio y al proceso de militarización de Europa y Asia. La idea era elevar la 
moral del ciudadano y de construir un carácter en la sociedad a través de un servicio cívico, 
en el que entrarían las mujeres. Este movimiento scout, paralelamente al que veremos con la 
idea del automovilismo y de la aviación, e incluso con el Olimpismo, produjo una tendencia 
al refuerzo del nacionalismo e internacionalismo (Williman, 2014).
El movimiento scout, como tratan Bosna y Vittoria (2014), fue inicialmente pensado 
para niños, pero tan sólo un año después fueron apareciendo las primeras mujeres scouts en 
1909, dirigidas por Agnes Baden Powel y posteriormente, por Olave Sant Claure Soamnes. 
Año, en que se organizó el scout rally, en el Cristal Palace con 6000 mujeres inscritas como 
Boy Scouts, favoreciendo su rápida expansión del guidismo. Como en Nottingham, que en 
1909, había dentro del movimiento Girls Guides, 450 socias entre seniors, juniors y meno-
res de 14 años.
El desarrollo de este movimiento fue muy rápido por todo el mundo, llevándole a la 
constitución de una organización internacional en 1920. A España llegó, a través de Teodoro 
Iradier en 1910, dando lugar a la Asociación de los Exploradores de España en 1912, año 
en que comenzaron los Exploradores de Barcelona y se intentó el movimiento Girls Guides 
(Ruíz Rodrigo y Palacio Lis, 1999). En su expansión por otros puntos de España llegó a Ca-
narias en 1914, como comenta Almeida (2004b), desarrollándose, entre otras actividades, un 
gran número de excursiones y largas marchas, a Galicia y a Huelva. En el caso de Galicia, 
concretamente en Santiago, fue donde surgió, de la mano del profesor de Instituto Adolfo 
Revuelta Fernández, quien ofreció a los niños y niñas, de extracción social variada, la po-
sibilidad de ejercitarse físicamente (Domínguez Almansa, 2009). También tenemos conoci-
miento de su implantación femenina en Huelva, con un elevado porcentaje de componentes 
británicas (Lazo, 2014).
Centrándonos ahora en el ski, cabe señalar que pasa de ser un medio de transporte, a 
un deporte en torno a 1840, cuando los primeros civiles noruegos comienzan las primeras 
competiciones, produciéndose su despegue a partir de 1868, por la emigración de los esquia-
dores noruegos alrededor del mundo (Goeldner y Standley, 1980). Allen (2007) considera en 
este proceso, el papel crucial desempeñado por sir Henry Lunn, organizador de competicio-
nes y promotor del turismo inglés a las estaciones invernales. Davon, Megeve y Chamonix 
fueron centros del turismo, inicialmente, de carácter elitista. La necesidad de solventar las 
dificultades del transporte, hasta y por la montaña, junto a las necesidades del equipo corres-
pondiente, reforzaron el status de procedencia de sus practicantes. 
Dentro de esta línea deportiva, el ski iría evolucionando, desde un carácter festivo y 
de alternativa al excursionismo en los meses de invierno, a una dimensión más competitiva 
(Andreu, Lagardera y Rovira, 1995; Torrebadella, 2011b).
Los primeros clubs surgieron en los países nórdicos en la década del 70 y, posterior-
mente en Europa Central, especialmente en Suiza, entre 1891-1892, con el Braunlage Ski 
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Club y el Todnau Ski Club, y a principios de siglo primero en Alemania seguido de Austria 
e Inglaterra. Clubs que como hemos visto en otros deportes cumplían las funciones de aglu-
tinador, promotor y organizador de competiciones con un número creciente de modalidades, 
dependiendo de los años y del desarrollo técnico. 
El acercamiento del ski a una población más numerosa y menos elitista, dependió de 
muchos factores, lo que repercutirá en el diferente desarrollo del ski y sus diferentes mo-
dalidades creadas con el tiempo. Junto a unos factores comunes a otros deportes, como las 
circunstancias sociales, económicas y de estabilidad de cada país, los medios de transporte 
juegan un papel determinante. En el caso del ski, los gobiernos, especialmente el alemán y 
el francés, consideraron el deporte una cuestión de estado. Así, los alemanes en 1903, dentro 
de una política de natalidad y de preparación física de la juventud, fomentaron su práctica y, 
en 1912, su actuación se concretó con la impartición de clases de ski, para hombres y muje-
res, organizadas por el Ministerio de Cultura. Tras la guerra, con el alto número de enfermos 
y disminuida la población masculina, y con las necesidades de incrementar la natalidad, el 
gobierno francés, adoptó el fomento, mediante subvenciones, de los centros de montaña 
(Allen, 2007).
En España, el ski se introdujo en 1840 pero, en opinión de Real (2011), no será hasta 
1903, cuando en la sierra de Madrid, aparezca el primer esquiador del que se tiene constan-
cia: Manuel González de Armezúa. Sin embargo, Cerro (2006), retrasa el deporte del esquí 
a 1910. Sea en una u otra fecha, el ski no fue uno de los deportes emergentes hasta la mitad 
de la década de 1910, contando con un escaso número de practicantes, y menor de mujeres, 
procedentes de los clubs de montaña. Las primeras competiciones se celebraron en Ribas en 
1911, que podemos conocer por el cartel anunciador de la semana de los deportes de nieve a 
cargo del Centro Excursionista de Cataluña (Pujadas, 2008b). 
Con respecto al ski femenino, para Allen (2007), hay un antes y después de la I Guerra 
Mundial. Aunque antes de ésta, había mujeres esquiadoras, principalmente de los países 
nórdicos como la noruega Eva Nanseny, en otros países, el ski era un dominio masculino 
practicado por el afán de conquista del medio. Las primeras esquiadoras tomaban parte en 
los tours de ski, como algo normal, como lo era el ser admitidas como socias en los clubs y 
más excepcionalmente, competir y crear sus propios clubs. Entre los primeros que contaban 
con mujeres, el Ski Club de Estocolmo de 1879, con dos mujeres; el Ski Club Schwarzwald, 
fundado en 1895, con 56 mujeres de los 564 socios, o el Scheeepostverein Butenbock en la 
baja Sajonia, con dos mujeres entre sus 18 miembros. En otros casos, las mujeres llegaron a 
crear sus propios clubs como el Skade, fundado en 1889, y el Goi de 1902. 
Entrada la década de 1910, el ski se abre a otras clases sociales a través de la aparición 
de nuevos clubs. Así, en 1913, las mujeres de la clase trabajadora fundaron el Damen-Ski 
Club de Munich y el Club Schneerose de Viena, que llamaron la atención en un país donde 
tan sólo disfrutaban del ski unas pocas aristocrátas. De todas formas, el número de mujeres 
resulta un tanto bajo, ya que la sociedad y la indumentaria, mantenían un tanto alejadas a las 
mujeres, hasta que la ciencia médica dio el visto bueno a su práctica, siempre y cuando fuese 
ejecutada dentro de unos límites (Allen, 2007).
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Dentro de los límites de la práctica admitida, está el ski femenino que entró en los 
centros de enseñanza favorecido por algunos gobiernos. En Alemania, en el instituto de 
Wuppertal, fundada en 1884, comenzó el ski femenino en 1900. Dos años después, en otro 
punto más alejado, New Hampshire en 1886, en Australia, los centros escolares organizaban 
sus carreras, y volviendo a Europa, en Thuringia en 1908 los deportes de montaña llegaron 
a las universidades, como en el caso de Freiburg en 1895 (Allen, 1997, 2007). 
Pasando a la competición, Huntford (2009) afirma que en 1870 las mujeres habían par-
ticipado en la primera carrera oficial femenina en Noruega, con pruebas de 2 y 5 km, antes 
de que la organización de las carreras estuvieran centradas en los clubs y se favoreciese la 
participación femenina. No siempre fue así, pues en algunos casos, se pusieron límites a las 
mujeres, como sucedió en el Ski Club de Munich el cual no consideraba pertinente su par-
ticipación en las competiciones internacionales. Incluso, siempre siguiendo a Allen (2007), 
en 1909, el club de Dresden no admitió que las mujeres participasen vistiendo pantalones. 
Además, teniendo en cuenta la información sobre las competiciones femeninas en 
distintos países, se puede observar una diferencia clara de género en cuanto a la distancia. 
En 1899, en St. Andreasberg en la población de Harz, en una prueba en la que participaron 
tres mujeres, la distancia llegó a 1.500 metros, por debajo del recorrido masculino. Con el 
cambio de siglo, la distancia en las pruebas de mujeres aumenta, aun mantenindo la diferen-
cia de distancia entre géneros. A esto se añade una mayor dificultad para el hombre, frente a 
las mujeres, radicada en la pendiente para el descenso. En 1900, participan las esquiadoras 
polacas en una prueba de 1.600 metros, frente a los 5.200 masculinos, con un descenso de 
800 metros, mientras que el de las mujeres es de tan sólo 200 metros. Al año siguiente, en 
St. Andreasbarg, la carrera femenina se realizó sobre una distancia de 3.500 metros, casi tres 
veces menos que la masculina. 
En 1909, aumenta el número de encuentros y la de una mayor presencia femenina, 
por varias circunstancias. La primera, será el de destacar como centros de competiciones 
Muezzuschlag y Harz. La segunda, la celebración, en distintos países, de la semana de ski 
con competiciones femeninas. La tercera, el patrocinio de la Princesa Laetitia de Savoie-Na-
poleón y la Duquesa de Aosta del encuentro internacional del Turin Ski Club en Bardonec-
chia en 1909. La cuarta, la posibilidad de competir juntos, hombres y mujeres, e incluso, 
con la circunstancia de que una mujer, Miss Fabling, venciese a un hombre, sir Duncan. Y la 
quinta, por una mayor variedad de pruebas, carreras con curvas, con saltos, en las que, por 
ejemplo, Misses Marshall, Major, Wassonm y Lexis tomaron la línea de salida .
Acercándonos al periodo post-bélico, especialmente a partir de 1920, se produce un 
importante desarrollo del ski y de su industria, llevando a la incorporación de las mujeres en 
las Olimpiadas de invierno de 1924.
En España, las zonas de práctica iniciales, estaban limitadas a la montaña de Cataluña 
y Madrid,extendiéndose más tarde por otras zonas. En el caso de la incorporación de las 
mujeres, más que hablar del ski, hay que hacerlo sobre deportes de nieve como puede ser el 
luges o bobsleigh. En Cataluña, García García (2015), indica que la primera competición de 
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ski, en la que participaron siete mujeres, fue en Luges, en 1909 aunque posiblemente se trata 
de un error, al confundir luges, medio similar al trineo, con una población. Esta participa-
ción de mujeres está dentro de las prácticas mixtas que existían en esa época, teniendo que 
esperar un año para la realización de pruebas exclusivamente femeninas. Pujadas (2007), 
en cambio, retrasa la celebración de los concursos de luges, realizadas con motivo de las 
primeras semanas del deporte de invierno a cargo del Centro Excursionista de Cataluña, a 
1911 en Ribas de Freser.
Posiblemente esa diferencia de fechas radique en que, mientras Pujades contempla el 
ski, lo que practicaban las mujeres en 1909, era el luges. Así en 1911, en Ribas de Freser se 
va a celebrar la primera edición de la Semana de deportes de invierno, convirtiéndose en 
la primera competición oficial femenina, donde las mujeres participaron en las pruebas de 
luges y de ski, en la modalidad de parejas mixtas. Estas pruebas continuaron celebrándose 
hasta 1917, para pasar después de esta fecha, a las poblaciones de Camprodón y Núria.
Tras la prueba, al año siguiente se tenía previsto organizar un segundo concurso de 
luges en el Montseny, con una carrera especial para señoritas, que no pudo celebrarse por 
falta de nieve. Aunque, para ser más precisos, habría que hablar de fiestas deportiva, más que 
de competición propiamente dicha. 
Figura 18. Concha, Isabel y Antonio Ferrer en las cercanías 
de Espinosa de los Monteros en 1923 (Granja, 2012).
En Cataluña, por los trabajos de Pujadas (2007) y Sentamans (2010), se puede identi-
ficar a las esquiadoras Rosa Puig, Montserrat Fargas y Rosa Torras. Además, estos autores 
reseñan a las participantes de la prueba de la Copa Fémina de velocidad: Teresa Bartomeu 
–vencedora de la prueba–, Nuria Armangué, Paquita Armangué, Eva Illing, Inés Giró, María 
Rosich, P. Teyá, Pilar Puig, Teresa Baladia, Ivonne Giraud y Mercedes Leal. A través de los 
estudios de Fernández Díaz (1987) y García García (2015), sabemos que en Madrid hacia 
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1920, se identifican las primeras esquiadoras, como la Marquesa de Valdeolmos, Ernestina 
de Herreros y Lili Álvarez, todas ellas en la sierra de Guadarrama y pertenecientes a los clubs 
más elitistas.
También llegaban noticias del esquí vizcaíno donde las hermanas Concha, Isabel y 
Margarita Ferrer, practicaban junto al resto de sus hermanos en la estación invernal de La Sía 
en Espinosa de los Monteros (Granja, 2012), como podemos ver en la figura 18.
2.7. DEPORTES DE ADVERSARIO
Antes de hablar del tenis, deporte con mayor número de jugadoras, competiciones y 
proyección internacional, lo haremos del conocido como deporte de raqueta y, a sus jugado-
ras como pelotaris y raquetistas o puntistas. En España, este deporte es considerado dentro 
de los deportes tradicionales que convive con los deportes modernos. Desde Francia su éxito 
se extendió a diferentes ciudades españolas como Madrid, donde se construyeron frontones 
desde 1894, Las Palmas, Barcelona y Valencia. Desde sus comienzos, en este deporte, como 
la mayor parte de ellos, el protagonismo masculino ha precedido al femenino (Carrillo y 
Couto, 2014). Señala González Abrisketa (1999) que este desequilibrio se manifestaba en el 
uso preferente por parte de los hombres de las instalaciones, quedando las mujeres relegadas 
a que el frontón quedase libre de las actividades instituidas para ellos.
Antes de 1821, los pelotaris y con ellos el juego de pelota, pasaron a convertirse en 
un espectáculo, a cargo de un empresario cuyo negocio era doble: por un lado por el cobro 
de las entradas, y, por otro, por el sistema de apuestas, que jugaba un papel, tanto o más 
importante, que el propio juego. Dada la importancia del sistema de apuestas, los jugadores 
se diferenciaban por el color de los distintivos que portaban. En esta primera época, cabe 
destacar a los jugadores de la región vasconavarra y los vascofranceses quienes se dedicaban 
prácticamente en exclusiva al juego, como trabajo profesional mientras otros lo compartían 
con su trabajo (Peña y Goñi, 2010).
Tras esta breve y remota introducción, pasamos a la irrupción de las mujeres en este 
deporte que, desde un principio, resulta un primer antecedente a la profesionalización feme-
nina, como afirman Hernandorena (1974) y Urrutia (2009), a través de unos versos de 1885. 
En este poema se refleja una competición de pelota en Lazcano, donde una pelotari vencía 
a dos contrincantes masculinos contra quienes jugaba a lo largo del día. A partir de este mo-
mento, podemos hablar de dos épocas.
La primera etapa, abarca los años 1886 y 1887, caracterizada por una importante ac-
tividad raquetista, aunque sin éxito de público, destacándose en 1886 la aparición de dos 
mujeres del barrio de Eibar, que jugaban los días de descanso y ocio, en el frontón en Aban-
do. Al año siguiente, competieron las puntistas en Barcelona y Valencia (Carrillo y Couto, 
2014). Concretamente, en el Jai Alai de Valencia, lo harían las raquetistas apodadas Chiquita 
de Turia, Vivita, Excelsior y Chiquita de Murla (Bosch, 2014). 
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A través de Bombín y Bouzas (1976) y de Urrutia (2009), nos adentramos en la segun-
da etapa, iniciada en 1917, por el impulso del empresario Anabitarte, con la inauguración 
del frontón Cedaceros en Madrid. Lo característico de esta etapa fue el éxito de público que 
favoreció su expansión nacional e internacional al otro lado del Atlántico (Larrañaga, 2008). 
Según Capistegui (2006), en el éxito obtenido, la prensa jugó un papel importante por las 
informaciones, antes y después, de los encuentros, y por la inclusión de noticias de las juga-
doras, entre otras informaciones se manifestaba la sorpresa por la capacidad de las jugadoras 
en mandar la pelota a los cuadros traseros.
A nivel nacional, para Pereda (2013), el éxito de las raquetistas se evidencia en el nú-
mero de partidos, de jugadoras, en la creación de escuelas, inauguración de frontones y su 
expansión geográfica. Comenzamos en 1918, en el que el Beti-Jai de Logroño se programa 
hasta cinco partidos de raquetistas madrileñas. En ese mismo año, en Madrid, se inaugu-
raban hasta doce frontones donde jugó, entre otras, Eugenia Iriondo, apodada la Eibarresa 
(Lasa, 2011). Urrutia (2009) nos acerca a Pamplona, donde se inauguró el Euskal-Jai, con 
un partido a cargo de puntistas de Madrid, quienes, además, jugaron en los frontones de San 
Sebastián y de Bilbao en 1921.
En cuanto a la creación y desarrollo de las escuelas, promovidas por las empresas 
regentadoras de los frontones, estaba correlacionada, al menos inicialmente, con el origen 
de las raquetistas, siendo sus iniciadoras procedentes del Bajo Deba y del Duranguesado. 
En Eibar, llegaron a funcionar tres escuelas al mismo tiempo, incorporándose más tarde las 
escuelas de Donostialdea, Tolosaldea, Urola, Zarautz, Rentería y Madrid (Larrañaga, 2008).
La expansión exterior se produjo, principalmente, en Francia y en América. Al otro 
lado del Atlántico, concretamente a la Habana, llegan el 8 de octubre de 1922, 17 pelotaris 
procedentes del frontón Moderno de Madrid para inaugurar el frontón Habana-Madrid, don-
de destacaron por su juego Lolita, Josefina Otaola y la Eibarresa (Urrutia, 2009).
2.7.1. TENIS
El origen del tenis, como se conoce hoy en día, es atribuido al militar inglés, Walter 
Clopton Wingfield, en 1874 (Hereng y De Veene, 2006). Al igual que el croquet, el tenis, 
considerado como medio recreativo, higiénico y terapéutico, comenzó a jugarse en las gar-
den party de índole privado en las casas de campo, villas o castillos. Y en los clubs, siendo 
el All England Croquet Club, donde se definió el reglamento del juego y tuvieron lugar las 
primeras ediciones del Torneo de Wimbledon desde 1877 hasta 1883, hecho que marcó el 
paso del tenis a una forma más competitiva.
A Francia llegó de la mano de las capas privilegiadas de la sociedad inglesa que, por 
turismo, iban a pasar sus vacaciones en los balnearios de la costa, poniendo de moda el 
tenis en las playas, por lo que se consideraba deporte vacacional. Como afirman Nanteuil, 
Saint-Clair y Delahaye (1998), no es de extrañar, que prácticamente al mismo tiempo que se 
fundaba el primer club de tenis en París –Decimal Club– en 1877, surgiese en las playas de 
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la costa de la Bretaña. Fueron los hoteles y balnearios los que comenzaron la construcción 
de pistas y la organización de torneos de tenis que se unieron a las carreras de caballos, re-
gatas, la caza, el golf, el automovilismo, entre otros, donde las mujeres de mundo, como se 
les denominaba, eran espectadoras de algunos y practicantes en la mayoría, se convirtieron 
en un reclamo publicitario (Louveau, 2006).
Desde estos dos puntos, a partir de 1880 se fue extendiendo en torno a las provincias 
de París y en las playas de Coutainville, Cayeux-sur-Mer, entre otros, que con el cambio de 
siglo y hasta 1910, hacía acudir al tenis lo más chic de la sociedad, poniéndose de moda la 
Costa Azul, Montecarlo, Niza y Cannes, donde la misma Suzanne Lenglen poseía una villa 
(Peter y Tétart, 2003).
El proceso hacia la competición, según Peter y Tétart (2003) se extendió y consolidó 
con la aparición del calendario de competiciones y la creación de las federaciones. En cuan-
to al calendario competitivo hay que considerar las competiciones de ámbito internacional, 
entre las que se encuentran el Campeonato de Wimblendon, su entrada en las Olimpiadas de 
Atenas en 1896, la Copa Davis en 1900 y el Campeonato del Mundo. Y en lo relativo a las 
federaciones, la primera en surgir fue la Asociación de Lawn Tennis en Inglaterra en 1888, 
dictando sus normas hasta la aparición en 1912, de la Federación Internacional (Gori, 2004).
Esta práctica llegó a España, como nos recuerda Torrebadella et al. (2015), al mencio-
nar que en 1879 se disputaban partidas de tenis en las reuniones veraniegas de las distintas 
casas de campo de la aristocracia en lugares como la Granja, la Alameda de Osuna, en el 
Palacio de Liria, en los Campos Elíseos y en la Casa de Campo. 
Barcelona es la ciudad como dice Torrebadella (2012b), en que aparece, de manos de 
la colonia inglesa, el primer club de tenis, el Club Inglés, que limitaba a un 10% la admisión 
de socios no ingleses, reduciendo la participación de los ciudadanos españoles. En Madrid 
se funda el Madrid Lawn-Tennis Club en 1890 y, al año siguiente, otro club, gracias a la 
baronesa de Stumm, el embajador de Austria-Hungría y otros distinguidos diplomáticos 
(Fernández Díaz, 1987). 
Poco a poco, y especialmente con el nuevo siglo, el número de asociaciones, clubs, 
gimnasios donde se practicó el tenis fue en aumento cambiando las prácticas de este depor-
te. Así, fue pasando de ser un mero pasatiempo a cobrar un carácter más competitivo, con 
la organización de campeonatos estables y de distinta categoría, abarcando desde el ámbito 
local hasta el internacional.
Visto el panorama masculino, internacional y nacional, pasamos al tenis femenino. 
En Inglaterra, las primeras tenistas aparecen en los años 1870, extendiéndose a otros países, 
siendo EEUU uno de los pioneros cuando Mary Ewing Outerbridge, en 1874, tras regresar 
de su estancia en Inglaterra, lo introdujo en las Public School Smith y en las Normal School. 
Varias son las razones esgrimidas por Miragaya (2006) para mostrar su pronto calado entre 
las mujeres, entre las que menciona la posibilidad de socializarse con personas de todos los 
géneros, la consideración de ser un deporte adecuado para su género y, al hecho de que, 
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dado su carácter no competitivo, permitía sentirse una más dentro del juego y no un orna-
mento. Bajo la opinión de Louveau (2006) no puede considerarse el tenis, al menos en el 
periodo que va hasta la I Guerra Mundial, en algo más que en una distracción mundana y 
un complemento indispensable de la educación femenina, practicada en pequeños círculos 
junto a deportes como caza, tiro, esgrima, golf y equitación. Deportes que, perteneciendo a 
la categoría de lujo, eran practicados en su mayoría por la aristocracia y, posteriormente, por 
parte de la clase media.
A pesar del planteamiento de Louveau (2006) sobre el tenis como un juego mundano, 
las mujeres jugaron su primer campeonato en Irlanda en 1879, suponiendo un hecho de gran 
trascendencia al incorporase al mundo de la competición, cinco años antes de jugarse el indi-
vidual femenino en Wimblendon en 1884. Considerado uno de los torneos más importantes 
en la actualidad, cobró especial interés por el papel desempeñado por la prensa fotografiando 
a las tenistas, que eran tratadas como unas estrellas del deporte. Además, estos torneos fue-
ron escenarios privilegiados para presentar las innovaciones en la indumentaria femenina. 
Tras Wimbledon, las mujeres entraron en otras competiciones, destacando, a parte del 
Campeonato del Mundo, los Juegos Olímpicos. Si la participación femenina comenzó en las 
Olimpiadas de París, también lo fue del tenis que, por el cariz de profesionalidad que estaba 
tomando, desapareció de su programa, tras las Olimpiadas de 1924 (Miragaya, 2006). Esta 
situación, aún siendo negativa para el deporte femenino, fue un reflejo del nivel alcanzado 
por las tenistas y su capacidad dentro de la competición.
El exponente femenino del tenis de los JJOO se lo debemos a Miragaya (2006) quien 
expone que, en los JJOO de París de 1900 participaron seis tenistas: la inglesa Charlotte 
Cooper, campeona individual en Wimbledon en tres ocasiones, ocupando el primer puesto 
del campeonato en individual y dobles mixtos; Marion Jones, campeona estadounidense, y 
la líderes europeas: la francesa Hélène Prévost, y la jugadora de Bohemia, Hedwiga Rosen-
baumova. En los Juegos Olímpicos de Atenas de 1906, los tres primeros puestos de la prueba 
individual femenina fueron para las griegas, Esmee Simirioti, Sophia Marinou y Euphrosine 
Paspatis y la medalla de oro en tenis mixto, fue para la francesa Marie Decugis. 
En los Juegos Olímpicos de Londres de 1908 casi un 30% de las mujeres participa-
ron en tenis, aumentando las pruebas femeninas, con campeonatos de aire libre y de pista 
cubierta. Las inglesas coparían el pódium en individual al aire libre, Dorothea Katherine 
Chambers, Penelope Dora Harvey Boothby y Ruth Joan Winch, y las dos primeras plazas del 
individual en pista cubierta, Gwendoline Eastlake-Smith y Angela Nora G. Greene, siendo 
el tercer puesto para la sueca, Märtha Adlerstrahle.
En los Juegos Olímpicos de Estocolmo en 1912, las tenistas participantes representan 
a Inglaterra, Francia, Alemania, Noruega y Suecia. Por último, en los Juegos Olímpicos de 
Amberes en 1920, la información aportada por el Comité Olímpico Internacional (2015), 
señala que el número de tenistas llegó a 78 mujeres que jugaron en individual, dobles y mix-
tos. Francia será el país que ocupe los primeros puestos, tanto en individual como en dobles 
mixtos, en este último caso con la pareja constituida por Suzzane Lenglen y Mr. Decugis, y 
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ocupando, la francesa el tercer puesto en dobles femeninos. El resto de los puestos del pó-
dium fueron para Inglaterra y Checoslovaquia. En Amberes, por Tamayo (2005), conocemos 
que la española Carmen Rózpide, figuraba en el cuadro de participantes pero que finalmente 
no participó.
Para finalizar, haremos un breve comentario sobre diferentes aspectos de las tenistas 
españolas. Los comienzos de las tenistas en las garden-party se extienden a los gimnasios, 
centros escolares y clubs (Pujadas, 2009). En este deporte, al igual que otros las principa-
les ciudades con importantes sociedades y de mayor empuje donde se reunía la más alta 
aristocracia y burguesía eran San Sebastián, Barcelona y Madrid. En la capital, fue en el 
Lawn-Tennis Club, donde comenzaron las primeras tenistas, las srtas. de Colón, Mejorada, 
Irujo, Valencia, Silvela, Drake o María Beltrán de Lis (García García, 2015).
Gracias a García García (2015) seguiremos los pasos en la competición femenina. En 
nuestro país, las tenistas sólo podían participar en la prueba de dobles mixtos, como ocurrió 
en la I Competición Internacional realizada en el San Sebastian Recreation Club, en 1904. 
En esta competición, que se continuó disputándose a lo largo de los veranos, la señorita 
Marnet consiguió en 1912, la Copa de la Reina. En estas pistas era frecuente ver jugar a las 
tenistas de los clubs de Madrid junto a las del país vasco, como las hermanas Frígola, las 
señoritas de Rózpide, Carvajal, Uhagón, Olivares, entre otras.
Junto a San Sebastián, a partir de 1910, con un aumento de sociedades, en Barcelona 
se jugaron campeonatos menores en el Real Club del Turó, en el Instituto Kinesiterápico, Sa-
lud Sport Club y en el Real Polo Jockey Club. Las siguientes competiciones en importancia 
fueron los Campeonato de Cataluña y el Concurso Internacional de Barcelona, comenzando 
en 1913, la participación femenina en la edición número XI, bajo la denominación de Cam-
peonato de Barcelona para Señoritas. 
Figura 19. Panchita Subirana (Pujadas, 2009).
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Pujadas (2007, 2009) señala que no comenzaron a normalizarse las competiciones 
femeninas hasta 1915, año que coincidió con la edición número XIII del Concurso Interna-
cional de Barcelona. En esta edición, por primera vez, las tenistas jugaron en individual y 
mixto, destacando Panchita Subirana, una de las jugadoras catalanas más brillantes, entre 
1913 y 1918, junto a Rosa Torras. Campeonato que comenzando la segunda década del siglo 
XX, juegan también en dobles, siendo en 1922 las campeonas, miss Ryan y M.T. Satrustegui 
y las subcampeonas, las srts. Marnet e Isabel Fonrondona.
La organización de torneos, competiciones y campeonatos de mayor entidad parecen 
extenderse por el resto de España que expondremos a través de García García (2015). En 
Sevilla, figura como campeona de 1915 la jugadora Emilia Ibarra. En Huelva, en 1919, se 
celebraron los campeonatos provinciales, disputando el campeonato individual, Nora Black 
contra J. Ross y, en dobles, las hermanas Ross ganan a la pareja formada por Blanca Alcock. 
En el norte, Pamplona, también celebra sus campeonatos como los de 1919 y 1920, ganados 
por la señorita de Articio y el de 1921 en el que Concha Liencres venció jugando contra 
Conchita Jaurrieta.
En Madrid, el Athletic Club, se destacaba por varios distintivos, por un lado, por con-
tar con una entrenadora, Carmen Cabeza de Vaca; por otro, por el número de jugadoras, y fi-
nalmente por la calidad de las tenistas, entre las que se encontraban Concha Liencres, Teresa 
Liencres Saavedra, Isabel Castejón, Josefina Pérez-Seoane, Margot Calleja y Pepa Chávarri. 
En el mundo del tenis madrileño, otro club en 1920, el Real Club Puerta del Hierro, sería el 
encargado de organizar el campeonato femenino de Madrid. Es un poco extraño que no sea 
esta ciudad la elegida para la celebración, al menos de que se tenga conocimiento, del primer 
campeonato de España femenino, en lugar de Gijón.
Figura 20. Lilí Álvarez (Riaño, 2004).
Por último, algo a destacar es que, mientras no se tiene constancia de la organización 
de unos campeonatos de España femeninos, excepto el celebrado en Gijón en 1920, si está 
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documentada por Riaño (2004) y García García (2015) la participación de jugadoras, como 
campeonas individuales entre 1907 y 1923, destacando Lola Menchaca, la srta. Speranza, 
Pilar Bonet, Isabel Palacios, Marujita Palacios, Conchita Juliana y Paz Juliana. 
2.7.2. DEPORTES DE LUCHA
Dentro de los deportes de lucha, en primer lugar nos ocuparemos de la esgrima que, 
comenzando como un arte para la batalla, practicado en los cuarteles, pasa a considerarse 
un ejercicio gimnástico-higiénico, hasta su consagración como deporte a finales del siglo 
XIX (Torrebadella, 2015b, Torrebadella et al., 2015). Louveau (2006, 2009), afirma que 
la esgrima, cuando entró en la vía deportiva junto a la caza, tiro y arco, entre otros, fuesen 
considerados un deporte de lujo, en el que la mayoría de sus practicantes pertenecían a las 
clases altas de la sociedad.
Durante la última década de siglo, para Torrebadella (2012b), el viejo arte se había 
convertido en una práctica plenamente deportiva, destacándose por la existencia de grandes 
maestros, por la organización de competiciones internacionales, por participación española 
fuera de nuestras fronteras y por el inicio de la estructura federativa. Entramos en la última 
etapa a finales de la primera década del siglo XX, que se caracteriza por la crisis y decaden-
cia de la esgrima, desapareciendo prácticamente, una década después, aunque se encontra-
ban noticias sobre maestros de forma puntual (Alonso Delgado, 2015).
En este cariz deportivo competitivo un aspecto importante fue la dimensión interna-
cional, con la entrada en la categoría masculina dentro de los Juegos Olímpicos de 1896, con 
continuación hasta nuestros días. Las mujeres no lo hicieron hasta 1924. España, no contó 
con ningún participante en las primeras olimpiadas en que se integró la esgrima, pero si lo 
haría un tirador en las Olimpiadas siguientes (Torrebadella et al., 2015).
Con respecto a los deportes de combate para las mujeres, al estar asociados éstos con 
los valores considerados masculinos, la participación femenina era motivo de controversia y 
polémica. Dentro de los mismos, la prensa aconsejaba para el género femenino, la esgrima 
y valoraba como inadecuados, el boxeo, lucha greco-romana y jiu-jitsu (Rivero Herráiz y 
Sánchez García, 2011). No deja de ser extraño que a pesar de ello, se disponga de más in-
formación sobre estos últimos, posiblemente, por su carácter de espectáculo y por el interés 
de la prensa en resaltar todo aquello que pueda llamar la atención del público, teniendo en 
cuenta, que eran y sigue siendo, la mayoría de sus lectores hombres, especialmente si de la 
prensa deportiva se trataba.
Con respecto a la esgrima femenina en nuestro país, pese a lo extraño que pueda pa-
recer, incluso antes del periodo de nuestro estudio, aparece la referencia a su práctica por el 
género femenino, en la persona de la esgrimista, profesora y empresaria, Teresa Castellanos 
de Mesa, a partir del primer tercio del siglo XIX, que veremos a través del estudio del profe-
sor Torrabadella (2013c). Procedente de una familia de esgrimistas, llegó a ser la profesora 
de los infantes Alfonso e Isabel quienes recibieron sus primeras lecciones de gimnástica, 
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que incluía la esgrima. En su formación como tiradora fue discípula del maestro Roussel y, 
posteriormente de Lord Henry Seymour. Tras su regreso, retomó las clases que impartía para 
ambos géneros en la Academia de Esgrima que había establecido, a la vez que continuaba 
disputando asaltos de exhibición. 
La esgrima, como hemos comprobado con Teresa Castellanos, tuvo su dimensión de 
exhibición, lo que no se puede afirmar que sea el mismo entorno al realizado en la ciudad 
de Cádiz, en 1857 cuando aparece una tiradora belga, exhibiendo sus destrezas dentro de su 
turné europea. Tras un largo paréntesis, la siguiente noticia de la esgrima femenina es de la 
segunda década del siglo XX, cuando se introdujo por parte de una asociación, un trofeo fe-
menino de esgrima destacando entre las participantes Pilar Carrión y Elisa Torres Quevedo 
(Fernández Díaz, 1987).
Por considerarse la esgrima de origen español, se ha tratado sólo a los hombres es-
pañoles y a las mujeres españolas en primer lugar, pero parece que el peso de la historia de 
la esgrima, no pareció beneficiar su práctica deportiva. La esgrima femenina extranjera la 
conoceremos a través de Francia, país con gran tradición siendo normal que las tiradoras 
perteneciesen a las capas más importantes de la sociedad, por ser considerado un deporte de 
lujo junto a la caza y el tiro (André, 1907). Algunas de estas mujeres, entre las que estarían 
la condesa de Salles y la vizcondesa de Gilly, seguramente tenían sala de armas en sus man-
siones para poder practicarla (De Saint-Martin, 1989). 
Para André (1907), otro espacio frecuentado por las esgrimistas era el Círculo de las 
damas de esgrima donde se ejercitaban, fundamentalmente, las hijas de los maestros de 
armas y a las mujeres cultas, junto a actrices y artistas, aun tratándose de un deporte restrin-
gido a una minoría. 
El boxeo se comenzó a practicar en los gimnasios, bajo las Reglas de Londres en 1838, 
pero no se aplicaron las reglas definitivas, presentadas por el Marqués de Queensberry en 
1865, hasta la celebración del I Torneo Amateur de Londres en 1872 (Babenas, 2008). Su 
rápida extensión y su popularidad en EEUU, supuso un boom deportivo con todo lo que ello 
conllevó: prensa, público, espectáculo, premios, miserias, lujo, cine y Olimpiadas, siendo 
incluido en los JJOO de Sant Louis en 1904, en la que hubo participación femenina.
En España, los primeros contactos con el deporte de boxeo o “boxe” como se llamaba 
en la época, fueron en Barcelona en el año 1875, bajo la enseñanza del profesor Bergé, y, 
posteriormente, de sus discípulos, quienes abrieron varios centros de práctica, como recoge 
Torrebadella (2012b). En conjunto, el boxeo de finales del siglo XIX puede reducirse a po-
cos centros de enseñanza y un bajo número de aficionados. Esta situación se pudo deber, a 
juicio de Torrebadella et al., (2015), a un cierto rechazo de la burguesía a las prácticas que no 
consideraban representativas del deporte moderno y que, enraizadas dentro de la geografía 
nacional, estaban cobrando un notable interés entre las clases populares.
Durante la primera década del siglo XX, estas y otras modalidades deportivas se van 
consolidando o relegando entre la burguesía, bien sustituyéndolas por otro deporte, o aban-
Capítulo I. MarCo teórICo
103
donándolas al ser practicados por las clases populares, como ocurrió con el boxeo, el Jiu-Jit-
su y la lucha greco-romana. Paralelamente, se va a establecer la diferenciación clara entre el 
boxeo amateur y profesional, reduciéndose el boxeo aficionado a Madrid y Barcelona, casi 
exclusivamente (Pujadas y Santacana, 1995).
No hay un deporte más asociado al poder masculino que el boxeo, lo que puede expli-
car la atracción de algunas mujeres del siglo XIX hacia este deporte, más como espectadora 
de vodevils que como como protagonistas (Gammel, 2012). André (1907) explica que las 
luchadoras, entre otras deportistas que llevan a cabo su práctica en el contexto de las ferias 
o de los cabarets, inducían la consideración de que este deporte era algo vulgar, provocando 
que, fuera de este ambiente, no hubiese interés por el mismo. Tampoco en España podemos 
hablar de boxeo femenino, pero si de las mujeres españolas en la lucha grecorromana.
No fue la primera vez que el deporte, femenino y masculino, adopta la forma de espec-
táculo, ni tampoco, que se hiciese espectáculo con el deporte, como hemos descrito al hablar 
de los deportes femeninos de la natación y ciclismo, etc., tanto en Francia, como en España. 
Por lo tanto, no resulta sorprendente que la lucha grecorromana, adoptase este enfoque y 
que, en consecuencia, las primeras practicantes deportivas fueran mujeres de clases menos 
favorecidas.
Sentamans (2010), nos muestra, a través de una fotografía de la prensa de la época, 
a Julita Fons, describiéndola como una simpática luchadora del teatro Eslava. Está depor-
tista española, es retratada combatiendo contra un atleta suizo, en Barcelona en 1912. Fue 
la española la vencedora de la lucha, llevándose con ella la copa del periódico Heraldo de 
Madrid, un premio en metálico de 9.000 pesetas y los halagos de la prensa. Tras este evento, 
atendiendo a García García (2015), a través de una noticia de prensa, compiten en una sesión 
de lucha femenina en un salón de Madrid en 1914, la Cubanita y Bilbaina. La noticia viene 
motivada por el accidente sufrido por una de las deportistas durante el encuentro, quien ne-
cesitó de los servicios médicos como consecuencia de una llave.
2.8. DEPORTES COLECTIVOS
Los deportes colectivos se originaron mayoritariamente en el marco de la gimnasia de 
los centros educativos, en Inglaterra –entre los que cabe mencionar los practicados por mu-
jeres, el fútbol y hockey hierba– y en EEUU – el baloncesto y el béisbol–, y desde allí, estas 
actividades deportivas se extienden a otros países. Dado su origen en los centros educativos, 
como se ha comentado al hablar de la gimnasia femenina, la participación de las mujeres 
en el deporte va a depender de los sistemas o movimientos gimnásticos instaurados en cada 
país. Todavía, a finales del siglo XIX y principios del XX, en América del Norte, Inglaterra 
y Nueva Zelanda, entre otros países, la gimnasia escolar femenina estaba más centrada en la 
calistenia, que en los juegos deportivos.
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A pesar de ello, Guttmann (1992) comenta como, a finales del siglo XIX, el deporte 
comenzó a aceptarse en los institutos femeninos. Por ejemplo, en 1892, las chicas jugaban al 
baloncesto o al fútbol en los centros de Vassar y de Smith, en torno a 1900, en el campus del 
Seven Sister Colleges en Northeast. El caso español es similar, salvando las diferencias, en 
cuanto al movimiento gimnástico instaurado respecto a la enseñanza de la gimnasia femeni-
na o en la incorporación del deporte en los centros escolares. Aquí se había incorporado en 
las instituciones de expósitos, en los de enseñanza privada y en escuelas municipales, donde 
a finales del siglo XIX y las niñas practicaban el net-ball, frente al foot-ball de los chicos y 
el lawn-tenis y el lawn-hockey de los jóvenes.
Dentro de las instituciones educativas, cabe destacar a las universidades privadas in-
glesas y americanas, pioneras en la promoción de la recreación femenina que incluía entre 
sus actividades el baile, el croquet y la caminata, como explica Hargreaves (1993). Poste-
riormente, otras manifestaciones deportivas entran a formar parte del programa, como, se-
gún Parrat (1989), también sucedió en las escuelas de niñas en 1890, imitando el modelo de 
competición de deportes y juegos de las Public Schools de niños de la década de 1860. En 
Inglaterra, serán las universidades de Oxford y Cambridge las primeras, tanto en la partici-
pación del deporte, como en la organización de distintos tipos de eventos, entre los que cabe 
destacar el Play Day, versión alternativa a las competiciones interuniversitarias masculinas, 
consistente en un encuentro entre tres o más universidades –ligas, clubs, escuelas–. La dife-
rencia, con respecto a sus homólogos masculinos, consistía en la formación de los equipos. 
En el caso de las chicas, estos se componían entre las participantes de los distintos centros, 
mientras que los chicos jugaban bajo un color, identificador de su centro educativo. Este 
mismo modelo fue reproducido en 1919, en las universidades de EEUU, siendo las primeras, 
posiblemente, en las de California (Costa y Guthrie, 1994).
Como ya se ha comentado, desde sus inicios hasta finales del siglo XIX, la participa-
ción recreativa de las mujeres en las actividades físicas, en general y en los deportes colec-
tivos en particular, se fue modificando llevándolas progresivamente a participar en deportes 
más variados, vigorosos y competitivos. En este proceso, como señala Hargreaves (1993), la 
reforma del vestido en Europa y en los Estados Unidos ayudaría a las jóvenes en los deportes 
físicamente más exigentes. Reflejo de este cambio puede ser las numerosas prácticas apare-
cidas en el número de enero de la revista Womanhood de 1899, mostrando la participación 
femenina en casi treinta deportes diferentes. Desde los individuales –de motor y tiro con 
arco hasta más intensas como el tenis y la natación– a los deportes de campo – caza, pesca y 
tiro– y los de equipo – hockey y water polo–, entre otros. Y, además, en la última década del 
siglo XIX, a pesar de la escasa aceptación social de la competición, su introducción dentro 
de las instituciones educativas (Parrat, 1989). Dicha dinámica irá cambiando según los paí-
ses y el deporte –baloncesto, hockey, fútbol, entre otros–.
Los deportes colectivos como hockey, cricket y lacrosse, según McCrone (1991) están 
asociados a la clase media, donde otras clases sociales, especialmente las clases trabajado-
ras, tenían más dificultades para su práctica. Estas mujeres se mantuvieron en inferioridad 
de condiciones, no sólo con respecto a las clases más altas, sino de los chicos de su propio 
status. Mientras los chicos podían jugar en el campo cercano, ellas debían de ayudar en casa 
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con la limpieza y el cuidado de los hermanos. Hall (2002), refuerza esta opinión a través de 
la composición de los practicantes de los diferentes deportes en Canadá, donde la creciente 
clase mercantil y propietarios de tiendas, profesiones liberales, entre otros, se interesaban 
por los deportes de equipo como el lacrosse, béisbol, hockey y fútbol, mientras los políticos 
y la élite comercial, en el curling, golf, tándem y caza.
De acuerdo con estos autores, Taylor (2001a) en su trabajo sobre el net-ball en Nueva 
Zelanda, indica que, en la década de 1910, la Asociación de Jóvenes Cristianos también co-
nocida como YMCA, entre otras, hizo que destacasen las jóvenes de clase media. Número 
que va en aumento a lo largo de la década de los 20 y la siguiente, apoyadas por la iglesia, es-
cuela o lugar de trabajo y, por su externalización en 1921, a través del llamado Saturday Day.
Para finalizar, e intentando mantener una relación cronológica con el fin de poder 
valorar los cambios, haremos una breve reseña sobre la participación del deporte colectivo 
femenino y su práctica en los clubs, bien fuera en los centros de trabajo, bien en otro tipo de 
instituciones. 
Comenzando por Canadá, las mujeres de la clase social más elevada, no sólo practica-
ban deportes en los centros de enseñanza, como el hockey que por 1891 se jugaba en Ottawa 
y en 1900, también el curling, sino que llegan a crear asociaciones, tal como el Montreal 
Ladies´s Curling Club (Hall, 2008). Por estas fechas, en Inglaterra, las mujeres trabajadoras 
entraban en el deporte colectivo, donde se formó, en 1890, el Original English Lady Cric-
keters. Este primer equipo de deportes colectivos profesional de mujeres, que a cambio de 
su participación ganaban un salario, pertenecía a la clase baja y media baja y realizaron un 
tour a lo largo del país con la idea de sus promotores de continuarlo por Australia pero, la 
disolución del equipo impidió su propósito (McCrone, 1991).
En 1900, dos compañías, Cadburys y Rowntrees, con un nuevo ideal de cultura em-
presarial desarrollaron la educación y recreación entre sus trabajadores (McCrone, 1991). 
Pero, Rodríguez Díaz (2007) considera que los capataces de las empresas enseñaban a sus 
trabajadores las reglas del trabajo y las del deporte con la idea de “controlar el tiempo libre 
de los obreros bajo criterios morales” (Rodríguez Díaz, 2007,10).
Como menciona McCrone (1991), en el caso de Cadburys, además de animar a sus 
trabajadoras a practicar cricket, hockey y net-ball entre otras prácticas, se entrenó y se orga-
nizaron equipos deportivos a distinto nivel de competencia, y fundamentalmente, de carác-
ter interno. Las mujeres jugaron en 1902 su primer partido de criquet y al año siguiente de 
net-ball, pero, fue el hockey, el deporte que tuvo mayor aceptación, aumentando el número 
de equipos y el de competiciones. Un hecho a destacar, es que, a pesar de que el porcentaje 
de mujeres trabajando en la empresa eran cuantitativamente mayor, no se correspondía con 
el de las deportistas, ni tampoco con el número y tipo de actividades y competiciones. Una 
segunda empresa, Rowntree, compartiendo esta filosofía humanitaria, ofreció siempre am-
plias oportunidades para sus empleados y empleadas, tanto en actividades al aire libre, como 
de recreación, dentro de sus propias instalaciones deportivas. Las trabajadoras, además de 
jugar al hockey y criquet desde 1912, pudieron participar en otro tipo de deportes y eventos. 
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En la década de 1910, en Canadá, la empresa de chocolate Patterson, esponsorizó todo tipo 
de equipos, destacando el hockey sobre hielo y, dentro del mismo, la jugadora Bobbie Ros-
enfeld (Hall, 2008).
El contemplar la evolución temporal, unida a los acontecimientos políticos, sociales, 
económicos, etc. del momento, nos ayudan a comprender los cambios relacionados con la 
situación de las mujeres y el deporte. En este proceso, un hecho vital fue la I Guerra Mun-
dial. En el caso de Inglaterra y Australia, el apoyo a la práctica del deporte femenino, fue 
favorecido por los cambios en la sociedad. En Inglaterra, antes y justamente después de la 
Gran Guerra, el fútbol había alcanzado altas cotas de popularidad, dentro de los equipos de 
las empresas. Mientras, en Australia hubo que esperar hasta el estallido de la Guerra para 
que las empleadas del sector de venta al público se convierten en las primeras jugadoras de 
este deporte. En este país, teniendo en cuenta su menor desarrollo económico con respecto 
a Inglaterra, tras la guerra y antes que en otros paises, se reafirmó en la sociedad la hegemo-
nía masculina, produciéndose, de nuevo, una disminución de las mujeres deportista (Burke, 
2008). 
Al mismo tiempo que en las empresas, las mujeres entraban a participar en el deporte, 
otras instituciones colaboraron en su desarrollo, como fue el caso de YMCA. En Canadá, 
concretamente, esta asociación jugó un importante papel para el desarrollo del deporte feme-
nino, incluyendo los deportes colectivos. Las jugadoras, que pertenecían fundamentalmente 
a la clase media y trabajadora, formaron equipos de baloncesto en 1917, como el Edmonton 
Commercial Graduates. Sin embargo, no fue hasta la década de los años 20, cuando desta-
caron los deportes de baloncesto, hockey y softball, dando lugar a la creación de ligas como 
la Toronto Ladies Major Soft Ball, compitiendo en uno de los campos más importantes de 
esta ciudad, ante miles de espectadores (Hall, 2008).
La entrada de las mujeres españolas en el mundo de los deportes colectivos presentó 
muchos obstáculos, a pesar del ambiente progresista y libertino de los llamados felices años 
veinte y de las opiniones favorables, como la de don José Elías en 1918, voces aconsejando 
el baloncesto, el pushball o similares (Torrebadella, 2014d). En este estudio, considerando 
el tiempo que abarca, al hablar de deportes colectivos en nuestro país, comprobaremos que 
el deporte más practicado fue el hockey.
El hockey junto a la expansión popular del deporte facilitó una coyuntura social en 
donde la mujer encontró aspiraciones superiores. Esta situación fue reforzada por la prensa 
deportiva, que en una actitud regeneracionista concedió apoyo a la expansión de las prácti-
cas deportivas entre las mujeres (Torrebadella, 2011a, 2015b). Sirvan de ejemplos revistas 
como La Jornada Deportiva, Aire Libre, L’Esport Català o Stadium. Sin embargo, en esta 
época aparecieron los primeros elementos recalcitrantes del deporte femenino. 
2.8.1. FúTBOL
Nace en Inglaterra en el seno de las public scholl, creándose las primeras reglas cono-
cidas por The Cambridge Rules en 1848, desde donde se extiende a otros países. Desde muy 
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pronto, se practicó en países que forman parte de las colonias inglesas, como en Australia, 
donde en la ciudad de Melbourne se jugó el primer partido en 1850 (Burke, 2008). En Es-
paña, su entrada fue posterior, surgiendo como efecto de la expansión económica británica. 
Fueron los primeros jugadores, los empleados ingleses de la explotación minera de Río 
Tinto y los marineros de los barcos ingleses fondeados en el Puerto de Vilagarcía de Arousa 
en 1873. También, los primeros clubes fundados a partir de 1897, surgieron con la partici-
pación de las colonias inglesas en Huelva, Málaga, Mahón, Barcelona y Bilbao (Domínguez 
Almansa, 2009). Para Torrebadella (2012c), entre los primeros practicantes de nacionalidad 
española se encontraban los miembros de la aristocracia.
Este deporte de equipo fue el más popular entre los hombres, extendiéndose por nues-
tro país, a través de los centros de enseñanza, gimnasios, profesores, empresas y la prensa, 
haciendo que, a finales del siglo XIX, se convirtió en el deporte de moda en Barcelona y en 
Madrid.
En su extensión a través de los centros educativos, en los primeros niveles de enseñan-
za y de las experiencias más populares, como las de Málaga o Badajoz, destacaron los de las 
congregaciones religiosas. A partir de 1881, a través de Institución Libre de Enseñanza se 
introdujo como poderoso medio educativo y deporte de recreo (Martínez Goroño y Hernán-
dez-Álvarez, 2014). Ni las universidades, ni los Institutos de segunda enseñanza, gracias a la 
labor de sus profesores, se vieron exentos de su práctica. En estos últimos centros se practicó 
a partir 1894, coincidiendo con la circular del Director General de Instrucción Pública, del 
18 de marzo, recomendando su incorporación junto a otros deportes.
Otro elemento divulgador, socializador y promotor del fútbol fue la prensa, pero tam-
bién, los gimnasios ayudarían a la creación de muchos clubs, como el Gimnasio Zamacois 
y la fundación del Athletic Club de Bilbao, o el Gimnasio Solá, de donde nace el F. C. Bar-
celona (Torrebadella, 2012c). 
Este es el panorama que se puede describir, en líneas generales, de este deporte antes 
de las etapas descritas por Torrebadella y Nomdedeu (2014). La primera, llamada de gesta-
ción o regeneracionismo, abarcaría desde 1900 a 1919 y se caracterizó por ser el deporte de 
moda, de la elite y la burguesía como medio de recreación y de educación física. Y, la segun-
da etapa, de organización y consolidación del proceso organizativo y competitivo, abarcó 
desde 1920, coincidiendo con la Olimpíada de Amberes, hasta 1929. El fútbol, junto con el 
ciclismo y el boxeo, pasó a convertirse en el deporte popular y masculino por excelencia, 
con un claro dominio del deporte espectáculo.
A pesar de la gran expansión del fútbol masculino en nuestro país, no podemos decir 
lo mismo del fútbol femenino, siendo muy escasa la información que tenemos de las mujeres 
fútbolistas, más allá de lo meramente anecdótico. Pero antes, conoceremos algún detalle del 
fútbol femenino fuera de nuestras fronteras.
Las primeras noticias que se tienen del fútbol femenino proceden de Inglaterra donde 
Nettie Honeyball promovió la creación del equipo femenino, British Ladies Football Club 
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en 1894, compuesto por dos equipos de 30 mujeres entre solteras y casadas, con edades 
comprendidas entre 15 y 26 años (Tomlinson, 2010). Su primer partido aparece reflejado en 
la prensa, en el Lloyd’s Weekly Newspaper, el domingo 31 de marzo de 1895. Aparte de este 
tipo de competiciones, se realizaron partidos con fines benéficos, pero las primeras críticas 
vertidas sobre las jugadoras y su juego provocó su desaparición en 1896. 
Si hasta la I Guerra Mundial, el fútbol femenino no había dejado gran huella, fue du-
rante este periodo cuando adquirió un gran protagonismo, aunque no generalizable a todos 
los países. En Alemania, dado los prejuicios, sin distinción de género, hacia este deporte, las 
mujeres no sólo no lo practicaron, sino que llegarían a sustituir el balonmano por el fútbol. 
En Francia e Inglaterra, la situación fue muy distinta como expone Pfister (2001) y mantu-
vieron una actitud relativamente tolerante hacia el fútbol femenino por las circunstancias 
excepcionales de la guerra, provocando la marcha de los hombres al campo de batalla y las 
mujeres cambiado sus roles al tomar el relevo en las fábricas y en el campo de juego. Llama 
la atención que en estos países, a pesar de que el origen del fútbol fue en los centros educa-
tivos, fue en los equipos formados por las empleadas de las fábricas de munición donde se 
produjo el germen del inicio del fútbol femenino en Europa. 
En Inglaterra los primeros equipos creados en estas empresas fueron el Blyth Spartans 
Ladies’, el Bolckow, Vaughn Ladies’ y el más destacado, el Dick, Kerr Ladies´ Football 
Club, fundado en 1917, perteneciente a la Dick, Kerr and Company Limited Munitions en 
Preston (Tate, 2013).
Otro efecto de la Gran Guerra, vital en el desarrollo del fútbol femenino, fue el fervor 
nacionalista que llevó a la organización de festivales benéficos en distintos deportes, además 
del fútbol, llegándose a crear la Munitionettes Cup (Tate, 2013). Dentro de los encuentros 
benéficos, el primer partido, identificado por Caprón (2014) y Torrebadella (2016) data de 
1914 en Londres, organizado por el gremio de artistas de los Music-Halls, en beneficio de su 
Montepío que, se llevó a cabo también en España en 1935.
En 1917, sería el Dick, Kerr Ladies quien jugaría en Deepdale ante 10.000 espectado-
res, consiguiendo una recaudación de 600 libras en beneficio de los soldados, a este partido 
le seguirían muchos más, alcanzando cifras records de público y taquilla. En Francia se jugó, 
por primera vez en 1917, enfrentando a dos equipos pertenecientes a la asociación Fémina 
Sport y, tan sólo un año después, alcanzará su dimensión internacional, compitiendo con-
tra Bélgica (Caprón, 2014). La extensión de este tipo de eventos, como menciona Ribalta 
(2012) llega a España donde se jugó en 1914 un partido de fútbol femenino en beneficio de 
la lucha contra la tuberculosis.
Acabada la contienda, la pérdida del sentido de este tipo de encuentros y, con ellos, el 
apoyo de la Asociación de fútbol, truncará el desarrollo del fútbol femenino con diferentes 
matices, según los países. Por ejemplo, en Australia, siguiendo a Burke (2008), con la vuelta 
de los hombres al trabajo y a la competición deportiva, sus esperanzas de seguir jugando se 
tuercen, cuando los equipos de las empresas dejan de apoyar sus esfuerzos deportivos.
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En el caso de las fútbolistas francesas e inglesas, continuaron manteniendo cierta ac-
tividad, todavía en partidos de caridad. El ladies Dick, jugó, tanto a nivel nacional, como 
internacional, arrastrando multitud de público y con gran seguimiento de la prensa que daba 
cobertura a los encuentros y visibilizaba a las jugadoras. En su escalada internacional, des-
tacan los partidos contra un equipo francés en 1920, jugando el segundo en el campo de 
las francesas en ese otoño, que concitó a 22.000 espectadores. Los partidos en el Goodison 
Park, superaron la cifra, llegando a reunir a 53.000 personas en las gradas y más de 10.000 
que, no consiguieron entrar. El éxito del fútbol femenino era tal que en 1921, en Inglaterra, 
se llegaron a contabilizar hasta 150 equipos femeninos, manteniendo su fama el Dick, Kerr 
Ladies Football Club, jugando durante ese año hasta 65 partidos que fueron vistos por casi 
900.000 personas (Tate, 2013).
En 1921, la Asociación de Fútbol inglesa prohibió el uso de sus campos durante 50 
años, provocando el declive del fútbol femenino y el cambio del curso de su historia. Aún 
así, hubo algún que otro encuentro, como comenta Sánchez García y Rivero Herráiz (2013), 
en el que inglesas y francesas se enfrentaron en Barcelona en 1923, con motivo de la Fiesta 
deportiva de los periodistas, en beneficio del Sindicato de Periodistas Deportivos.
El foot-ball y el sexo femenino – Un Banquete
Figura 21. Spanish Girl´s Club (La Unión Ilustrada, 21.6.1914, p. 24).
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Al hablar de fútbolistas españolas la primera noticia que tenemos es la mención de 
Ribalta (2012) y Torrebadella (2016) sobre la organización de los primeros equipos feme-
ninos en 1914, en la ciudad de Barcelona con el nombre Spanish Girl’s Club, formado por 
el equipo del Giralda y el Monserrat como podemos observar en la fotografía anterior. Este 
club colaboró, como se ha comentado, para llevar a cabo una serie de encuentros en benefi-
cio de la lucha contra la tuberculosis, el 9 de junio, donde se enfrentarían ambos equipos en 
el campo del Real Club Deportivo Español. En un segundo partido como comenta García 
García (2015) fue celebrado ante un escaso público lo que no impidió que realizaran una gira 
por otras poblaciones catalanas pero que las criticas y la escasa afición acabó con la empresa 
antes de lo esperado.
Tras la guerra, hay que esperar a 1920 para que la prensa informe, ambiguamente, 
sobre las fútbolistas (Ribalta, 2012). De las pocas noticias, se sabe por Domínguez Almansa 
(2013) de la formación de un equipo de fútbol entre jóvenes modistas de Ribadeo y de una 
guardameta, Irene González, única mujer que jugó en un equipo de hombres, participando 
en partidos de exhibición con un equipo no federado de Coruña, el Irene F.C. 
2.8.2. BALONCESTO
La cuna del baloncesto se sitúa en Springfield –EEUU– en el año 1891, gracias al pro-
fesor de Educación Física y ex-seminarista, James Naismith, de la escuela YMCA, quien lo 
creó como alternativa a la monótona gimnasia escolar, en los duros inviernos de Springfield. 
Desde EEUU, se extiende por otros países, recalando en Francia donde tuvo lugar un primer 
partido en 1893, el gimnasio YMCA destacando activamente en su papel difusor mediante 
varias vías de expansión (Pérez Soto y García Cantó, 2013). Sin embargo, para Olivera y 
Ticó (1993), sin lugar a dudas, fueron los soldados americanos, llegados a Europa durante la 
I Guerra Mundial, quienes introducen y difunden este deporte. 
En cuanto a su relación con el mundo de las Olimpiadas, la historia del baloncesto 
masculino comienza en 1904, cuando se presenta como deporte de exhibición en los Juegos 
de St. Louis, pero sin alcanzar la categoría olímpica hasta la Olimpiada de Berlín de 1936 y 
el baloncesto femenino en 1976 (Pérez Soto y García Cantó, 2013).
Si en otros países el baloncesto fue conocido antes del cambio de siglo, en España 
ocurrió algo similar pero desde 1912 ya que, como comentan Puyalto y Navarro (2000), los 
lectores de prensa, especialistas e intelectuales podían conocerlo a través de los medios de 
comunicación y algunas obras divulgativa. También parece confirmarse la posibilidad de 
algún encuentro entre gimnasios hacia 1915 (Torrebadella y Ticó, 2014).
Pero será el regreso del escolapio Eusebio Millán, tras unos años de misionero en 
Cuba lo que ocasione la implantación del baloncesto en las Escuelas Pías de San Antón 
en Barcelona. Allí se formó el primer club, Laietá Basket Club en 1922, teniendo lugar la 
primera competición oficial un año después entre los equipos de colegiales de los padres 
escolapios y de las escuelas francesas. En ese mismo año, se crean nuevos clubs y la primera 
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Federación Nacional de basketball, en Barcelona, cuyo presidente fue Fidel Bricall (Torre-
badella y Ticó, 2014).
El baloncesto femenino, también nació en EEUU, en el mismo año que el masculino. 
Su impulsora fue Senda Berenson Abbott, profesora del Smith College. El primer partido de 
competición oficial entre la Universidad de California de Berkeley y la Universidad de Stan-
ford se celebró el 4 de abril de 1895, jugado con reglas diferentes de los hombres, y que daría 
lugar a la aparición del primer reglamento femenino, adaptado del masculino (Bell, 2000).
En EEUU, continuando con este mismo autor, en el primer decenio del siglo XX, el 
baloncesto se había convertido en el primer deporte entre las mujeres americanas, sin distin-
ción geográfica, ni de clase. En su expansión, la prensa había jugado un papel importante, a 
través de sus valoraciones en las que utilizaba adjetivos para calificar el juego como veloz, 
bonito, limpio, rápido. El éxito fue tan asombroso que en el estado de Ohio, en 1906, ya 
se había formado una liga intercolegial con todos los medios. A pesar de su rápida implan-
tación, no estuvo exento de detractores, incluyendo a la prensa que mostró su desacuerdo 
hacia la competición profesional. Todo ello, llevó a que en 1907 el estado de Ohio prohibiese 
el baloncesto femenino intercolegial que se mantuvo hasta 1917, aunque el baloncesto no 
volvió a los centros educativos hasta 1972. 
El desarrollo del baloncesto femenino en España, durante el tiempo de nuestro estudio, 
difiere del de sus homólogas americanas. Hasta hace poco, se consideraba que este deporte 
llegó a nuestro país a través de una exhibición organizada por la Real Sociedad Gimnástica 
Española, con el fin de estimular su práctica entre las jóvenes españolas. Dicha sociedad, se 
puso en contacto con la Federación de Sociedades Deportivas Femeninas de Francia para la 
realización de un encuentro de baloncesto femenino. El partido, jugado entre dos equipos 
de jugadoras francesas, tuvo lugar en septiembre de 1921 en el campo de la Real Sociedad 
Gimnástica (García García, 2015).
Pero, según Felipo (2012), las cosas no sucedieron así sino que, como publicó El 
Mundo Deportivo, la llegada se produjo gracias al Instituto Kinesioterápico del Sr. García 
(Torrebadella y Ticó, 2014). Esta noticia permite mostrar que el baloncesto femenino fue 
practicado, al menos en algún gimnasio, antes de la fecha considerada de entrada del balon-
cesto femenino en nuestro país.
2.8.3. HOCKEY
Mientras el hockey hierba tiene un origen incierto, desde el siglo XVIII, probablemen-
te francés, como sugiere el término hocquet, fue practicado por los escolares ingleses, go-
zando en el siglo XIX de gran popularidad. En cambio, el hockey sobre hielo, como escribe 
Nauright (2012), tiene su origen en Montreal en 1870, floreciendo en los centros metropo-
litanos de Europa y en los lugares de moda de invierno, Berlín, Praga, Davos y St. Moritz.
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Desde Inglaterra, el hockey hierba se extendió, a través de los militares, hombres de 
negocios y profesionales, por los países del Imperio, así como al resto de los países. Fuera 
del medio escolar, el primer club, aunque todavía no reconocido como el hockey moderno, 
se creó en 1861, el Blackheath Club, pero hubo que esperar a la fundación del Teddington 
Cricket Club en 1871, cuando, en su búsqueda de un deporte de invierno como alternativa al 
cricket en verano, llegó a ser el verdaderos artífice y creador de las primeras reglas (Allison, 
1980). La aparición de otros clubs en Richmond y Surbiton favoreció la creación en 1875 
de la Asociación de Hockey, coincidiendo con el comienzo de la competición interclubs. 
Unos años más tarde, bajo la presidencia del duque de Clarence se refundó la asociación, al 
mismo tiempo que dio comienzo la competición nacional y su expansión por Gales, Escocia 
e Irlanda. En 1895, tuvieron lugar las primeras competiciones internacionales.
Llegado el cambio de siglo, con un número en torno a los 200 equipos en Inglaterra, 
una cifra cada vez mayor de mujeres jugándolo y una dimensión internacional más amplia, 
se estableció el Reglamento International en 1900 y, su inclusión en los Juegos Olímpicos de 
Londres en 1908, manteniéndose hasta la actualidad. En 1908, coincidiendo con la entrada 
del hockey hierba en el programa olímpico masculino, se fundó la Unión Internacional de 
Hockey Hielo en París mientras que en el caso femenino no será hasta 1980 para el hockey 
hierba y 2010 para la modalidad sobre hielo (Nauright, 2012).
En España, según Torrebadella (2014d), este deporte se jugaba, desde finales del siglo 
XIX en Barcelona, en el entorno de los gimnasios y de las entidades deportivas. De todas 
maneras, fue el entorno escolar el que cobraría mayor impulso, a través de las primeras ex-
periencias de los centros educativos, como el Colegio Vallparadís en 1910 y el Calasanz, un 
año después, que serían los principales núcleos de esta actividad deportiva que se mantiene 
hasta hoy en día (Torrebadella, 2014d). En cuanto al hockey sobre hielo, no hay constancia 
de su práctica durante el periodo de estudio, reduciéndose su primer contacto a la entrada de 
España junto con Rumania e Italia en la Federación Internacional en 1923 (Nauright, 2012).
Cuando hablemos de hockey femenino diferenciaremos entre el hockey hierba, ini-
cialmente vinculado a Inglaterra y el hockey hielo a Canadá. Como tantos otros deportes, 
el hockey se desarrolló en las public school, universidades y clubs, dentro de un ambiente 
social exclusivo.
Comienza el hockey hierba femenino en Inglaterra en la década de 1880, con la apari-
ción de nuevos equipos en las ciudades de Molesey, Ealing y Wimbledon, desde donde co-
menzó a extenderse rápidamente por las instituciones educativas, no sólo dentro del propio 
país, sino también por Irlanda. En este país, en 1892, aparece el Alexandra College de Du-
blín que crearía el Irish Ladies’ Hockey Union en 1894. A principios del siglo XX, siguiendo 
a McCrone, (1991), las mujeres inglesas e irlandesas jugaron su primer partido internacio-
nal, tan sólo un año después del primer encuentro masculino entre estos dos países, lo que 
coincide con los expuesto por Crego (2003), quien se refiere al rápido desarrollo de este 
deporte entre las mujeres, muy similar al de los hombres, sobre todo, a partir del momento 
de la creación de la asociación y la aceptación de las reglas de juego masculino. Las causas 
pueden ser varias pero, como expone McCrone (1991), aunque inicialmente fuese un juego 
Capítulo I. MarCo teórICo
113
masculino, esta consideración fue perdiendo peso, hasta el punto que a los niños que lo ju-
gaban en los colegios se les consideraba afeminados, lo que facilitó una mayor aceptación 
para la integración de las mujeres en este deporte.
En 1895, se formó, entre los equipos creados hasta este momento, entre los que se 
encuentran el Girton, Newnham, Somerville, Colegios Royal Holloway y Bedford, Oxford, 
Cambridge, la escuela Roedean, East Molesey, Columbines y el Croft Ladies’ Clubs, la La-
dies’ Hockey Association que contó con su propio periódico y que, un año más tarde, pasaría 
a denominarse, All England Women’s Hockey Association (López-Villar, 2014). En 1895 se 
inicia la expansión por el continente europeo a través de un tour formado por equipos, feme-
ninos y masculinos, consiguiendo que floreciese el hockey femenino en Francia, Alemania 
y España. Con el tiempo, especialmente en torno a 1914, el hockey fue ganando terreno en 
estos y otros países, al abarcar las mujeres de la clase trabajadora, pasando a formar parte de 
los clubs de las fábricas y oficinas (McCrone, 1991).
Si el hockey hierba comenzó en torno a la década de los ochenta, el hockey hielo, 
apareció una década más tarde en la ciudad de Otawa en 1891. Aumentó el número de equi-
pos y clubs en distintas ciudades, como el Quebec Ladies´ Hockey Club, el Ladies´ Hockey 
Club de Trois-Rivières, la mayoría practicado entre las mujeres de habla inglesa y dentro de 
lo más selecto de la sociedad, quienes disputaban partidos de beneficencia o en ocasiones 
especiales. A principios de siglo se comenzaron a organizar ligas entre ciudades vecinas e, 
incluso, campeonatos provinciales como el llevado a cabo en 1914, pero tras el estallido de 
la guerra, se cancelaron y, en su lugar, se retomaron los encuentros por causas benéficas y 
patrióticas (Hall, 2008).
La primera información del hockey femenino hierba en España, como refiere Riaño 
(2004) apareció en la revista Gran Vida en 1906. A esta noticia le siguen una serie de par-
tidos y encuentros jugados en la década de los años diez, que culminarán en 1918, con la 
formación del primer equipo de hockey femenino, surgido como una sección femenina del 
Club Athletic de Madrid (López-Villar, 2014). Dicho club, promovido por jóvenes estudian-
tes, ligadas por vínculo familiar y social con el Club Athletic de Madrid, estaba formada 
por jugadoras que practicaban otros deportes, especialmente el tenis y la vela, lo que nos 
puede dar una imagen del origen social de estas jugadoras. El nombre de las deportistas que 
conocemos gracias a los estudios de García García (2015), eran Inés Pérez-Seoane, Marga-
rita Aguilar, Carmen Portazgo, María Luisa Olivares, Carmen Olivares, Quinita Despujol, 
Camila Calleja, Margot Calleja, entre otras.
Las primeras competiciones que tuvieron lugar tras la creación del Club Athletic de 
Madrid fueron ganadas por dicho equipo. Por otra parte, este deporte suscitó gran interés 
lo que, junto a la consideración de ser una actividad adecuada para las mujeres, facilitó su 
inclusión dentro de los centros escolares y su expansión por otras ciudades: además de Ma-
drid, en Barcelona, al amparo del Club Pompeya y del Instituto Kinesiterápico de García 
Alsina; en Bilbao, San Sebastián, Sevilla, Vigo y Jerez (García García, 2015; López-Villar, 
2014; Riaño, 2004; Rivero Herráiz y Sánchez García, 2011).
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2.9. DEPORTES DE MOTOR, AÉREOS Y NÁUTICOS
Los deportes de motor, incluye un variado espectro que va desde el motociclismo, au-
tomovilismo, lanchas fuera borda hasta la aviación, a pesar de su larga trayectoria larga sin 
dependencia de un motor, con el globo aerostático.
Las mujeres desde muy pronto estuvieron presentes, al menos en EEUU, hasta que en 
1909 prohibió su participación en las carreras automovilísticas. Nystrom (2013) opina que 
resulta paradójico que dicha exclusión pudiese haber ejercido un papel relevante para orien-
tar a las mujeres hacia la aeronáutica, ya que dicho veto coincidió con las primeras licencias 
femeninas en aviación.
La práctica de estos deportes para Lewis (2005), fue consecuencia de los avances tec-
nológicos, caso similar a lo acontecido con el origen del ciclismo. Partiendo de la bicicleta, 
muchos productores, con la aplicación de un motor, dieron paso a las motocicletas, al mismo 
tiempo que algunos produjeron coches o aviones, como los hermanos Wright y Curtis. Otra 
similitud con el ciclismo tiene que ver con los orígenes sociales de los protagonistas, que-
dando restringido a unos pocos privilegiados en los que se incluye a la nobleza tradicional, 
y a la burguesía moderna. 
Las similitudes se producen no sólo con el deporte del ciclismo, se constata que las 
mujeres alpinistas y las practicantes de los deportes de motor se asemejan en cuanto a su pre-
paración intelectual y deportiva. En ambos casos, se trataba de universitarias, profesionales 
en ejercicio o autoras de libros basados, mayoritariamente, en sus experiencias deportivas.
Muchas de ellas que practicaban varios deportes, habían comenzado por el ciclis-
mo, pasando de éste al automovilismo y a la aviación, con una clara relación comercial en 
algunos casos, bien como esponsorizadas o como contratadas por los fabricantes de estos 
vehículos. En este sentido, en la aviación y en el automovilismo, en menor medida, las em-
presas constructoras contrataron a varias mujeres para ofrecer la visión, sobre la facilidad 
del manejo de las máquinas (Lewis, 2005; William, 2011). 
En el mundo del deporte, el éxito del automovilismo se debió atendiendo a Smith 
(2010), Rivero Herráiz (2003) y Rivero Herráiz y Sánchez García (2011) a la juventud, la 
velocidad, el interés por las máquinas, el concepto del record, el espíritu de aventura y el 
mundo de la prensa a las que Williams (2011) añade la rivalidad internacional. 
Smith (2010) confirma que eran los más jóvenes de las familias de propietarios de 
grandes mansiones de campo, los más proclives a participar en estos deportes, formando 
parte de los clubs y de las primeras organizaciones motoristas. Novedad, que a los mayores 
les costaba más asumir, manteniéndose más vinculados con los caballos. 
El interés fue creciente, tanto por el espectáculo generado, como por el alto nivel de 
competencia entre los pilotos, las marcas, los países y el morbo suscitado por los numerosos 
accidentes fue aprovechado por la prensa jugando un papel crucial en su popularización y a 
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través de la organización de eventos. En la faceta informativa, las revistas trataban todo tipo 
de temas relacionados con los deportes de motor: seguros, modas de vestir, posibilidades de 
su uso, promoción, encuentros, deportistas, fabricantes, resultados, etc.
En Francia, Dauncey y Hare (2012), destacan a Le Petit Journal y a Le Petit Parisien. 
En España, en los primeros momentos, destacan dos cabeceras: Los Deportes, y El Mundo 
Deportivo. Fue el dinamismo del periódico quien se encargaría de la organización de cam-
peonatos dentro mundo del motor y de la bicicleta. Sobre las dos ruedas, destacar en 1908 el 
Mitin Ciclista de Sabadell y en mayo de 1909 el Campeonato de España de Ciclismo Ama-
teur El Mundo Deportivo (Torrebadella, 2015b). 
2.9.1. AUTOMOVILISMO Y VARIANTES
La mayoría de los autores y autoras, entre los que cabe mencionar a Smith (2010) y 
Williams (2011), están de acuerdo en afirmar que los primeros automovilistas eran miem-
bros de la aristocracia. Antes de la primera guerra mundial, el número de automovilistas 
pertenecientes a este grupo era pequeño en número, pero grande en su contribución al de-
sarrollo y extensión del automovilismo, por su prestigio y su labor. A estos pioneros de las 
nuevas modalidades deportivas se debe la promoción de carreras y la fundación de periódi-
cos, fábricas de automóviles, clubs, asociaciones, eventos, circuitos y garajes, entre otros. 
Junto a la aristocracia, otros miembros de la sociedad entran a formar parte de estos clubes: 
industriales, ingenieros, directores de sociedades, médicos, abogados o altos funcionarios.
A finales del siglo XIX comienzan a efectuarse las primeras competiciones (Lewis, 
2005). Según Dougall (2013), tras las primeras carreras internacionales, se fueron dando 
pasos en el perfeccionamiento de la maquinaria, que culminará con la especialización del 
coche deportivo con la creación del Grand Prix de Italia en 1921. En ese camino, se fueron 
normativizando las competiciones. Junto a estas pruebas, fueron usuales las excursiones en 
coche que se incorporaron a las garden party, teniendo como punto de reunión la casa de uno 
de sus propietarios, desde donde se producía la salida. La primera, el Meeting Northamp-
tonshire Automobile Club en 1894, su incremento con el tiempo va parejo al aumento de 
coches, especialmente, a partir de 1906 (Smith, 2010). 
El deporte del automovilismo llega a España con retraso, siendo una de las primeras 
causas el estado de la industria del automóvil, que mejorará al finalizar el primer decenio 
para dejar de crecer al finalizar la Gran Guerra. Por ello, el papel de las instituciones y de los 
clubs como aglutinadores y organizadores era insuficiente para alcanzar un progreso con-
siderable (Estapé, 2000). Otra razón era el bajo número de coches matriculados que, según 
la información del Ministerio del Interior, en 1900 sólo había cuatro coches matriculados, 
aumentando su número a 47 al año siguiente, de los cuales 36 lo hicieron en San Sebastián. 
Y, para el año 1923, con un total de 60.397 vehículos de motor, repartidos un 40% entre 
Madrid y Barcelona, es claro, que el deporte era muy minoritario (Rivero Herráiz, 2003). A 
pesar de ello, en 1922 existían 15 clubs de automovilismo y 6 de motociclismo, muestra del 
dinamismo de sus integrantes (Pujadas y Santacana, 1995). 
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Un año antes de la fundación del primer club de automóviles, Automóvil Club de Bar-
celona (1899), se organizaban salidas de excursionistas y carreras de automóviles y motoci-
cletas de ámbito local, aumentando su número a raíz de su creación y con la participación de 
la revista Los Deportes (Torrebadella, 2012c). Tras estos primeros inicios, comienza a partir 
de 1905 un periodo de un incipiente desarrollo, mayor en el campo de las motocicletas, 
tal vez porque su adquisición era más apta para la economía de los españoles. Entre 1905 
y 1908, por la labor de clubs, prensa y casas comerciales del sector, se organizaron varias 
competiciones de motocicleta.
En 1905 tuvo lugar la primera carrera, conocida como la Copa de Motocicletas Sports-
men’s Club, coincidiendo con la apertura de dicha sección en el Sportsmen’s Club, que se 
prolongó, al menos durante dos ediciones más, la de 1906 y de 1908. Si Los Deportes fue 
la encargada de la organización de las primeras carreras de automóviles y motociclos, El 
Mundo Deportivo, sería el responsable de la Carrera Internacional de Motocicletas, deno-
minada I Copa El Mundo Deportivo en el verano de 1906, un mes antes de la Carreras de 
100 kilómetros con entrenadores. Al año siguiente, se encargaría de la II Copa El Mundo 
Deportivo y la celebración de la Carrera Internacional de Motocicletas (Torrebadella, 2015b; 
Torrebadella et al., 2015).
Tras un parón entre 1911 y 1914, entramos en el periodo de la I Guerra Mundial que 
produjo una revitalización en este sector. Importantes figuras del mundo financiero y social, 
llegaron a España, estableciéndose en distintos puntos de la geografía nacional, especial-
mente en Barcelona, San Sebastián y Madrid. Surgieron diversas iniciativas que veremos a 
través de López Mondejar (1992), Navarro Armendariz (2007), Pujadas y Santacana (1995) 
y Rivero Herráiz (2005) destacando entre sus efectos la creación de circuitos tanto en Lasar-
te, como en Sitges y de la estructura federativa, siendo en 1921 la entrada en la que se lla-
maría la Federación Internacional del deporte del automóvil y, dos años después, la creación 
de la Federación Española.
Por los factores que influyeron en el desarrollo del sector del motor, a nivel general y 
en España, en particular, no es de extrañar, que el acceso a este medio para las mujeres fuese 
complicado y desaprobado por una parte de la sociedad. 
Antes de la I Guerra Mundial podemos acercarnos a las primeras mujeres que tu-
vieron su estreno en el contacto con el automóvil, aunque no quedaran exentas de cierta 
controversia por pasar de su rol previo de espectadoras al de participantes activas. En 1888, 
Bertha Benz, esposa del ingeniero Karl Benz y Mercedes, la hija de Emil Jellinek, cónsul 
austro-húngaro y socio comercial de Karl Benz y Gottlieb Daimler (Buisseret, 2000).
Hay un acuerdo general entre los autores con respeto a las mujeres del primer periodo, 
denominado “las mujeres hacia el automóvil”, que abarca desde 1890 a 1900, y que hace 
referencia a aquellas mujeres con un acceso limitado, por su papel de pasajeras o copilotos. 
A pesar de este papel, los investigadores se plantean hasta qué punto el automóvil tuvo que 
ver con el proceso emancipador de las mujeres y perpetuador de los roles sexuales, al igual 
que había sucedido con la bicicleta. En un principio, el coche favoreció la posibilidad del 
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hombre de trabajar fuera de casa mientras las mujeres permanecían en ésta, aumentando la 
diferencia entre hombres y mujeres. Esta distancia se fue acortando a medida que las mu-
jeres pudieron acceder a este medio permitiéndoles disfrutar de esa independencia y, como 
opina Demoli (2014), el hecho de favorecer su movilidad les permitió mejorar su emancipa-
ción progresiva desde el XIX. Pero, en cuanto a los roles, se mantienen en tanto en cuanto, 
su papel habitual era ir acompañadas de un varón.
Las automovilistas de este primer periodo, se caracterizaban por pertenecer a las cla-
ses privilegiadas, bien por su posición social o su posición económica. Mujeres que forman 
parte de la élite industrial, financiera y por ser mujeres o hijas de los inventores, construc-
tores como la señora de Lenoir, de Bollée o de Levassor, al igual que sucedió en la aviación 
(Demoli, 2014). 
En la participación femenina en Francia, destaca Anne de Mortemart, duquesa de 
Uzès, primera mujer que superó la prueba de conducir el 23 de abril 1898. Entre otras de 
sus muchas facetas, en el campo del automovilismo se dedicó a organizar carreras de coches 
femeninas y a fundar el primer Club Femenino de Automóviles, junto a la duquesa de Gram-
mont y la baronesa Henry Rothschild. Algo similar hicieron otras mujeres en sus respectivos 
países, como ocurrió en Inglaterra con la duquesa de Sutherland y el Ladies’ Automobile 
Club (Smith, 2010). Pero por encima de todas se encuentran Camille du Gast, pionera de las 
carreras automovilísticas y la baronesa Hélène de Zuylen, hija del barón James de Roths-
child, quien participó en varias carreras junto a su marido (Williams, 2011).
Camille, compitió en la carrera de París-Berlín, acompañada de su mecánico, el Prín-
cipe de Sagan en 1901, y acabó en el puesto treinta, de un total de 154 participantes (Bou-
zanquet, 2009). Al año siguiente participó en la París-Viena y, a continuación, en la Pa-
rís-Madrid. Su intento por competir en la carreras más prestigiosa de la época, la Copa 
Gordon-Bennett, se vio frustrado por la prohibición del Automóvil Club de Francia a la 
participación femenina (Buisseret, 2000).
Otras mujeres de otros países tampoco se quedaron atrás, entrando en el automovilis-
mo y en las carreras que ellas mismas organizan como la condesa Maud, y las Speed Trials 
de Inglaterra en 1903 y 1904. Junto a esta, destacaron otras grandes de su país. Estas con-
ductoras eran visibilizadas mediante sus apariciones en las revistas como en The Autocar en 
1905, siendo descritas con elogios por la pericia y el entusiasmo femenino ante el volante 
(Smith, 2010). Dentro del mundo específico de las carreras hay que mencionar a Dorothy 
Levitt, primera mujer piloto de carreras de Inglaterra, que se inició en el motorismo en 1903 
y, tres años más tarde, batió el record de velocidad en su automóvil. Ethel Locke King inau-
guró en 1906 junto a su esposo, el primer circuito de carreras construido por él, carrera que 
no obtendría el reconocimiento oficial, por el Brooklands Automobile Racing Club, hasta 
dos años después, una vez relajada la prohibición a las mujeres y con la inauguración del 
Ladies’ Bracelet Handicap (Bouzanquet, 2009).
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En EEUU, antes de la primera Guerra Mundial sus automovilistas femeninas partici-
paron en carreras, en los clubs de coches y en gymkanas, además de tomar parte en tour de 
campo a través o de carretera, como expone Seiler (2008).
Veamos quienes eran ellas. Por la información del Departamento de Transporte de 
1898, Genevra Delphine Mudge, en la ciudad de Nueva York, fue considerada la primera 
mujer piloto de carreras y, lamentablemente, la primera en sufrir un accidente de coche. Tras 
ella, el número de mujeres automovilistas aumentó a partir de 1900. Dentro de un ámbito 
de mayor implicación con el automóvil, incluso competitivo, cabe mencionar a mujeres del 
campo de la interpretación y del mundo del cine, junto a otras ajenas a estas profesiones. 
Entre las artistas tendríamos a Florence Webber, Mabel Normand, Bessie Eyton, Mary Pic-
kford, Pearl White y Goria Swanson que, incluso realzaban sus carreras de actrices de teatro 
y de cine por este medio, y ajenas a este entorno, Blanche Stuart Scott, Joan Newton Cuneo, 
Miss Alyce (Byrd) Potter, Alice Huyler Ramsey y Elfrieda Hellman (Bakken y Farrington, 
2003). 
Continuando con los campos en que se desarrolló la mujer dentro del automovilismo, 
Nystrom (2013) menciona las carreras de exhibición donde Elfrieda Hellman Mais La Plan-
te participó en las speed trialls. Otra sería, Hélène Dutrieu, una mujer fascinada por la ve-
locidad y su participación en carreras automovilísticas, que trasladará al teatro, destacando 
sus números por sus espectaculares evoluciones sobre la moto (Emiliani y Varriale, 2014). 
McConell (2000) atribuye la esponsorización o contratación de automovilistas, y también de 
aviadoras, como una práctica muy utilizada por los fabricantes en sus campañas de publici-
dad, para dar a conocer la facilidad de la conducción y la seguridad del automóvil para las 
mujeres. El viaje realizado por Alice Huyler Ramsey (1887-1983), la segunda mujer de cru-
zar EEUU, de costa a costa, de Nueva York a San Francisco, se enmarca dentro de esta línea.
Para Nystrom (2013), Joan Newton Cuneo, casada y con dos hijos, puede ser consi-
derada la primera estadounidense piloto de carreras. A sus 29 años de edad, a partir de su 
relación con el que sería su mecánico, comenzó su interés por los tour, participando en tres 
Glidden Tours, y en carreras de automóviles. En 1909, poco después de vencer en la Great 
Mardi Gras Race en Nueva Orleans, los cambios por el afán del control de las carreras entre 
las distintas asociaciones, llevó a prohibir la participación femenina.
El tercer periodo, y según Virginia Scharff (1992), durante la Gran Guerra, se produjo 
una difusión del carnet de conducir para las mujeres de clase alta de Gran Bretaña y Francia. 
En EEUU, las graduadas de Vassar y de Wellesleys, como conductoras de ambulancias y en-
fermeras, fueron ganando libertad de movimiento que se aceleraría en los años veinte. Para 
Wachs (2000), en esta década, el automóvil permitió la apertura a nuevos espacios, visiones 
de la vida y un medio para escapar de los roles tradicionales. Pero, a pesar de todo ello, se 
siguen manteniendo en la cultura americana los estereotipos sobre las mujeres, interesada en 
el color y diseño y no en la mecánica.
En esta época, aparte de las carreras de exhibición, el hecho que marca estos duros 
años, tuvieron lugar el programa de carreras conocido por Speederettes y el record de Aman-
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da Preuss, cruzando EEUU de costa a costa, bajándolo hasta los 11 días en 1916. Este viaje 
fue apoyado y esponsorizada por la Asociación de Mujeres Cristianas de América (YWCA), 
la fábrica Olds Motor y la Asociación Lincoln Highway (McConnell, 2000). También se 
cuenta con información aportada por mujeres en sus memorias, en las que se describían sus 
recorridos y experiencias, como por ejemplo, Amanda y Emily Post (Post, 2004).
Para Nystrom (2013), hablar de las speederettes, una serie de pruebas de velocidad 
con sesiones de calificación y con gran atracción de público, es hacerlo del último intento 
de carreras para las mujeres, así como de un medio de inspiración para llevar a algunas otras 
a correr durante los años de 1920. Sin embargo, las mujeres mantuvieron la prohibición de 
participar en las principales carreras de EEUU hasta 1970. 
Tras la guerra, emergerá una nueva generación de mujeres que entraron dentro de las 
carreras en un mayor número de países. Pero, habrá que esperar unos años a la recuperación 
económica, pues a pesar del cambio de filosofía de vida y de las circunstancias, la industria 
estaba arruinada. Pero ello queda fuera de nuestro periodo, salvo excepciones como la ba-
ronesa Antonieta de Avanzzo, Rosina Ferrario, Mrs. Bourdeneau, Mrs. Versigny, Elisabeth 
Junek y Violette Morrris, ganadora de las carreras París-Pirineos-París y París-Niza en 1923.
En estos primeros años del siglo XX, conocida por la “era de la nueva mujer,” si las 
mujeres se habían subido a la bicicleta, lo haría ahora en la motocicleta, dando paso a una 
mayor emancipación largamente cuestionada en la prensa. En este sentido y en relación con 
la motocicleta no fue hasta el periodo de entreguerras cuando se producen cambios con-
siderables sobre la participación y al uso de las mujeres en este tipo de máquinas. Una de 
las preocupaciones del momento era la pérdida de feminidad por parte de aquellas mujeres 
que montaban en ellas antes de la primera Guerra Mundial. De hecho, en el periodo com-
prendido entre 1903 y 1914, en Inglaterra el número de mujeres que se desplazaban en este 
medio estaba muy por debajo del de ciclistas y automovilistas. En opinión de Andrews y 
McNamara (2014), la causa radicaba en imagen creada sobre las personas que montaban la 
motocicleta, asociada al desorden y delincuencia, con un rasgo más acusado de masculini-
dad que cualquier otro medio de transporte.
Las mujeres en la motocicleta sigue un camino similar al de la bicicleta o automovi-
lismo abarcando un número de prácticas diferentes. En el mundo del teatro como el caso 
comentado de Hélène Dutrieu con su número motorístico o a la actriz Alice Brady en la 
década de los veinte, y un poco antes, los motociclistas del Staig´s Aerial Motordrome. Otra 
práctica sería representada por mujeres como Mary E. Kennard y Muriel Hind, periodistas, 
escritoras y motoristas, que contribuyeron con sus obras y sus columnas en la revista Motor 
Cycle a hacer comprender la posibilidad de igualdad de las mujeres dentro de este medio, a 
promover la creación de un propio Motor Cycle Club y, unos años después, a su participa-
ción en las carreras (Andrews y McNamara, 2014).
¿Qué sucede con las motoristas y automovilistas españolas? Aquí las noticias de 
mujeres ante un volante escasean y la información obtenida es la aportada por Fernández 
Díaz (1987), a través de las noticias de prensa de 1923, comentando su participación en 
gymkanas automovilísticas o de cortas carreras en el Pardo y de tres fotografías. La primera 
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del año 1909, mostrando a una conductora catalana ante el volante, con traje de automo-
vilista, acompañada con un copiloto; la segunda, del año 1922, representando a una mujer 
sola ante el volante y la tercera fotografía del mismo año, en la que muestra a un grupo de 
mujeres al volante (López Mondejar, 1992).
2.9.2. AERONÁUTICA Y AVIACIÓN
Los antecedentes de la aeronáutica se remontan a 1783, al efectuarse en París la prime-
ra ascensión con un globo aerostático de aire caliente, diseñado por los hermanos Montgol-
fier. Un año más tarde aparecería en Londres, la primera mujer pasajera, la actriz Letitia Ann 
Sage, quien acompañaba al aeronauta italiano Vicente Lunardi junto a Mr. George Biggin 
(Torrebadella, 2014e).
En España, las ascensiones en globo comenzaron a finales del siglo XVIII, generando 
gran curiosidad y siendo consideradas como uno de los espectáculos más llamativos al aire 
libre. De hecho, puede considerarse a la Reina Regente como la primera mujer de nuestro 
país en experimentar un vuelo aerostático. La popularidad de estas actividades atrajo el in-
terés de la prensa, además de convertirse en tema de escritores y pintores que reflejaron los 
acontecimientos y peripecias de estos astros del cielo. En el caso de la pintura, fiel reflejo del 
acontecimiento fue el cuadro de la ascensión, realizada 5 de junio de 1784 por Jean Bouclé 
en los jardines del Palacio de Aranjuez.
A partir de este momento seguiremos la división en tres etapas consideradas por Torre-
badella (2014e). El período fantástico y romántico (1792-1849), el período gimnástico-acro-
bático (1850-1888) y el período de indagación científica, militar y deportivo (1889-1906). 
A pesar de la denominación de Torrebadella (2014e), el primer periodo, con las pri-
meras ascensiones a principios del siglo XIX, estuvo vinculado con la vía científica y del 
espectáculo. Físicos de la talla de Humbolt y Blompland y de Robertston y Lhoes realizaron 
ascensiones en globo con propósitos científicos. Por su parte, el mundo del espectáculo con-
tó con la presencia de aeronautas extrajeros que sembraron el germen del que surgirían los 
futuros aeronautas españoles.
El segundo periodo, iniciado en la década de los 50, se caracterizó por un tipo de es-
pectáculo más popular y circense en el que aparecieron aeronautas y compañías españolas. Y 
el tercero, se definió por el desarrollo creciente de la industria aeronáutica, tanto civil, como 
militar, sin olvidar la dimensión deportiva que no era indiferente a los avances técnicos y 
mecánicos. El hito más destacado para este deporte fue la entrada de la aviación en las Olim-
piadas de 1900, sin participación española. En estos momentos, el desarrollo militar fue 
más relevante que la línea del espectáculo, aunque la aeronáutica se inició como actividad 
recreativa y deportiva, tomando su verdadero impulso a partir de 1905, coincidiendo con la 
creación del Aero-Club de Madrid.
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Finalizadas las etapas descritas por Torrebadella (2014e) pasaremos a tratar el periodo 
comprendido entre 1909 y 1923. La aeronáutica se centró en el mundo de los aeroplanos 
abriendo un nuevo panorama a nivel mundial. En España, fue la aviación del espectáculo 
deportivo, según Alonso Delgado (2015), la que logró la máxima admiración de los ciuda-
danos y aficionados al deporte, especialmente tras el Raid París-Madrid de 1911, organizado 
por Le Petit Parisien. Además de las exhibiciones acrobáticas, en el Puerto de La Cruz, La 
Laguna y Santa Cruz de Tenerife, entre 1913 y 1914, por parte de aviadores extranjeros, 
momento de inicio de las exhibiciones por pilotos españoles.
En lo que concierne a las mujeres en el mundo de la aeronáutica, comenzando por los 
antecedentes al primer periodo de Torrebadella (2014e), podrían ser consideradas Elizabeth 
Thible en 1784 como pasajera; Jeanne Labrosse en 1798 por formar parte de la primera 
tripulación femenina y Madeleine Sophie Armant Blanchard (1805-1819), considerada la 
primera aeronauta profesional y la primera mujer fallecida en accidente de aviación en 1819.
Los accidentes mortales de pilotos y tripulantes varones, fueron numerosos. Por eso 
no es de extrañar que las primeras mujeres fuesen huérfanas o viudas de aeronautas. Esta 
aproximación de las mujeres a un escenario predominante masculino se realizaba a través 
del hombre y supeditado a éste, al igual que vimos en el automóvil. Por no repetirnos, la 
idea de independencia, de cambios de roles y la lucha para pasar de las mujeres espectadora 
a acompañante y de aquí hasta pilotar, también se dio en este medio (Torrebadella, 2014e). 
Al hablar del primer periodo, conocido por el fantástico y romántico, la única relación en 
el caso de las mujeres fue con el mundo del espectáculo, destacando Elisa Garnerin, cono-
cida como la Venus aerostática. La vía del espectáculo continúa en el segundo periodo, con 
otras protagonistas mayoritariamente francesas destacando, Marie Bertrand Senges –viuda 
del aviador Arban– y madame Poitevin– viuda del aeronauta Jean Eugène Poitevin (Marck, 
2009).
Antes de acabar la década de los 80 sobresalen Mme. Gustave Landreau, la inglesa, 
Miss Loona Dore, Mary Breed, Hawley Myers, conocida como Carlota, la dama astronauta, 
primera mujer americana que pilotó su propio globo en 1880 (Corn, 2011).
Tenemos que esperar al tercer periodo (1888-1909), caracterizado por el aumento de 
mujeres pilotando en avión, frente a las que lo hacen en globo y por su entrada en la aeroes-
tación deportiva con la participación de Mme. Lemaire y Mme. Maison, con sus respectivos 
maridos (Torrebadella, 2014e).
Se puede decir que durante este periodo, en el mantenimiento de la actividad aeroestá-
tica, fuera del campo de la exhibición, las mujeres de la aristocracia fueron las pioneras con 
un papel destacado como miembros, fundadoras de clubs o como pasajeras. En cambio, en 
la aviación su incidencia en el campo de la práctica fue menor destacando más de pasajeras, 
lugar que sería ocupado por actrices y mujeres con recursos económicos. Dentro del grupo 
de actrices de teatro y de variedades artistas podemos citar a Sara Bernhardt, Gaby Morlay, 
Hélène Dutrieu y Raymonde Deroche para quienes la aviación e incluso las carreras de co-
ches eran su campo. En el caso de las mujeres con recursos, como sucedió con la aeroesta-
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ción y en el automovilismo mujeres en que sus familiares o esposos se movían en este mun-
do estarían Mary Breed, Hawley Myers, Thérèse Peltier y Katherine Wright (Marck, 2009).
Alejándonos de las cuestiones sociales y económicas y centrándonos en lo que definen 
a estas mujeres cabría hablar de sus cualidades físicas, personales y psíquicas teniendo en 
cuenta que estamos ante un deporte de riesgo y más considerando la época. Su afición a la 
velocidad, a la aventura y al deporte las llevaría a dar el salto a la aviación, tras practicar 
el ciclismo y el automovilismo, como el caso de Dutrieu, Marie Marving, Harriet Quimby, 
Raymonde, Blanche Scott, Marte Niel. Y, su dedicación a varios deportes con gran capaci-
dad y habilidad con ejemplos como los de Hélène Dutrieu, campeona de ciclismo; Marie 
Marving, recordwoman en natación y alpinismo y Amelie Melli Hedwig Beese en vela y ski.
Estas aviadoras, a quien la prensa apoda como “Venus Aerostática”, “Mujeres astro-
nauta”, “La flecha,” , “La novia del peligro” o “La reina del cielo”, pronto destacaron, bien 
por las propias hazañas como pilotos, bien por el interés del espectáculo, al hacer frente a 
la muerte y a la transgresión de los códigos de conducta imperantes para las mujeres.Las 
mujeres continuaron avanzando en el mundo de la aviación, que desde los primeros momen-
tos había sido masculino, viendo reducida su participación al espectáculo, en la mayoría de 
ocasiones. Puesto que la participación en las carreras presentaba unas demandas físicas muy 
exigentes para las mujeres, la controversia estaba servida (Hassan, 2014).
De todas formas, la situación fue cambiando paulatinamente con una mayor parti-
cipación femenina, llegando a imponer records de vuelo en velocidad, distancia y altura, 
que se produjeron, fundamentalmente, a partir de 1909, donde las aviadoras entrarán en el 
campo civil, militar y deportivo. En el ámbito civil, las aviadoras eran contratadas por los 
constructores, quienes para venderlos a las fuerzas armadas, recurrieron, en muchos casos 
a pagarles para mostrar su fácil manejo. El alemán Rumpler Taube, contrató a Melli Beese; 
en América, Alfred Moisant, lo haría con Bernetta A. Miller y Farman recurrió a Lyubov y a 
Hélène Dutrieu (Lebow, 2002).
Además de la entrada de las mujeres como aviadoras, la formación de clubs fue otro 
aspecto, donde éstas tuvieron un papel importante. Si en EEUU contaron con Lillian Tod, en 
Francia, esta labor sería desarrollada por mujeres del mundo del deporte y de la aristocracia. 
En 1908, fundaron El Fémina Club de Aeronáutica, que pasó a denominarse Stella y cuyo 
objetivo era reunir a las mujeres aeronautas. Su Presidenta, María Surcouf, era hija de un in-
dustrial de la aeronáutica y esposa del fundador de la sociedad de constructores aeronáuticos 
(Marck, 2003). Dentro de sus integrantes aviadoras estaban Marie Marvingt (1875-1963), 
Hélène Dutrieu (1877-1961), Marthe Richard (1889-1982) o la indonesia Mme. Béatrice 
Deryck (1883-1958). 
Entre 1911 y comienzos de la primera Guerra Mundial, para Villatoux (2013), el ae-
roclub de Francia licenció a 9 mujeres y otras entrenaron sin conseguirlo, resultando menos 
de un 1% de mujeres frente al número de hombres que consiguen la licencia. La edad de las 
pilotos oscilan entre 24 y 41 años pertenecientes a un grupo de mujeres con independencia 
económica suficiente y difícil en esta época.
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La I Guerra Mundial cambió la vida de muchas aviadoras que abandonaron el vuelo. 
Sin embargo, las mujeres pilotos de la Rusia Imperial tuvieron las posibilidades de tomar 
parte en el campo militar, sin tener que disfrazarse de hombre. Entre los casos conocidos, la 
primera mujer en convertirse en piloto militar fue la princesa Eugenie Shakhovskay, quien 
voló, desde 1914 hasta 1917, en misiones de reconocimiento para el Zar (Nacarino, 2012). 
Hasta estos años, aquellas personas que quisieron ganar dinero con la aviación lo hi-
cieron a través del negocio de las exhibiciones, bien alcanzando el premio en la competición 
o cobrando la entrada en la organización de un evento. Algunas aviadoras viendo decaer sus 
ingresos, decidieron buscar otras vías, como la de trabajar para los industriales mostrando 
las ventajas de los aviones, promocionar las bodas aéreas, abrir escuelas de aviación o ser 
profesora de vuelo. Algunas se dedicaron al transporte de correo ya que el de pasajeros esta-
ba prohibido para las mujeres (Mitchell y House, 2002).
Finalmente, comenzamos los años veinte cuando países que, hasta ahora no habían 
mostrado un desarrollo de la aviación femenina, comienzan a despegar con mujeres que 
pilotan buscando cada vez mayor dificultad –altura, velocidad, duración, acrobacias– en una 
actividad de riesgo y de accidentes. 
Figura 22. Alicia del Pino junto al aviador Stoeckel (Lavín, 2015).
En España nos encontramos con una escasa participación, reducida a la aeroestación, 
por parte de la catalana Mercedes Corominas en 1909. Esta aeronauta se presentó en Bar-
celona, dentro de un programa de exhibición aérea, realizando ejercicios acrobáticos en el 
trapecio (Torrebadella, 2014e). 
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Las españolas pudieron conocer a aviadoras extranjeras que, en sus vuelos y carreras, 
tuvieron como destino algún punto de nuestra geografía y que conoceremos a través de La-
vín (2015). La primera en volar en España fue Hélène Dutrieu con su participación sobre un 
biplano acompañada por el mecánico Beaud en una fiesta de aviación en Barcelona en 1911. 
La segunda, la francesa Marie-Louise Martin Driancourt nacida en 1887 y fallecida en 1914. 
Fue su marido un aficionado a la aviación quien la animó a sacar la licencia, obteniéndola 
en 1911 con el número 525. En uno de sus vuelos llegaron a Pamplona, donde fue felicitada 
por el Rey Alfonso XIII, por sus logros de duración, altitud y virtuosismo.
Las mujeres españolas estuvieron interesadas en la aviación pero tuvieron que esperar 
hasta 1928 para contar con la primera aviadora en solitario. No obstante, como acompañante 
del piloto varias mujeres se disputaron ser las primeras en subir a un aeroplano. Una de ellas, 
la artista de ópera Alicia del Pino, en la figura 22, que con motivo de la fiesta de aviación que 
tuvo lugar en Chamartín en abril de 1910, tenía previsto acompañar al piloto francés Louis 
Gaudart en su Voisin, ocasión fallida a causa del fuerte viento que imposibilitó la exhibición 
aérea.
Unos meses más tarde, el 1 de octubre de 1910, con motivo de las fiestas de aviación 
de San Sebastián, la señorita María Minondo se convertiría en la primera mujer que ascendió 
en aeroplano en España como acompañante de Benito Loygorri, en su biplano Farman.  Dos 
años después, el 17 de junio de 1912 en un vuelo realizado en el aeródromo de Cuatro Vien-
tos, la fortuna en ascender junto a Loygorri le correspondió a Rosario Gutiérrez. Otra mujer, 
sin que sea conocido su nombre, despega desde el aeródromo madrileño de Ciudad Lineal, 
acompañando a Jean Mauvais piloto francés afincado en España, en su biplano Sommer.
Entramos en el último deporte de motor, los barcos de motor, cuyo desarrollo corre 
paralelo al del automovilismo, ambos vinculados con el desarrollo técnico.
Las primeras competiciones se disputaron hacia 1897, destacando en su desarrollo el 
interés de personalidades relevantes de empresas, dirigentes, prensa y el de los clubs. Uno de 
los primeros, sería el Club de Yates París, asociado al Automóvil Club de Francia. regulando 
las primeras normas de clasificación. A nivel competitivo, las carreras desde 1899 se suce-
den en distintas poblaciones y se crean varias Copas. Se produce un aumento de la dinámica 
competitiva con la apertura de Mónaco a la organización de las primeras competiciones, a 
partir de 1904. 
En el momento que acaba la guerra, y el comienzo de los felices años veinte tienen 
una gran significación en la actividad de la náutica de recreo con la aparición de los nuevos 
motores fueraborda, época en la que se incorpora España (Méndez de la Muela, 2004).
Por último, las lanchas a motor, nos llevan a dos mujeres que habían destacado en 
el automovilismo, Camille du Gast y Dorothy Levitt. Camille du Gast, tras prohibírsele 
competir en la carrera de automóviles París-Berlín en 1904, se dedicó a las carreras de 
fueraborda a bordo del Maraoun. Al año siguiente compitió en la carrera de Algiers-Toulon 
(Bouzanquet, 2009).
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Continuando con Dorothy Levitt, destacada deportista en pesca, caza, tiro de rifle y 
pistola, equitación, ciclismo, motociclismo, automovilismo, aviación y fueraborda, parti-
cipó en pruebas de velocidad, de resistencia y de ascensión logrando diversas victorias y 
records. En septiembre de 1903, ganó la carrera en Cowes y, al mes siguiente, se llevó el 
campeonato del mar en Trouville. En Brighton, no sólo venció la carrera sino que además es-
tableció el record del mundo que superó al año siguiente (Levitt, 2014). En su participación, 
tanto automovilística, como en fueraborda, utilizó las máquinas Napier promocionando así, 
los deportes de motor entre las mujeres. Fue escritora en revistas y gracias a la publicación 
de su autobiografía es lo que nos permite conocerla más profundamente (Votolato, 2015).
2.9.3. DEPORTES NÁUTICOS 
El barco, bien a remo o vela, como medio de transporte y trabajo ha existido desde 
la antigüedad pero como deporte moderno comenzó en el siglo XVIII produciéndose su 
consolidación a lo largo del siglo siguiente. Veremos la dimensión deportiva de sus distintas 
modalidades a través de Revell (2010), Domínguez Almansa (2009) y Bosch (2014), funda-
mentalmente.
Los hombres y mujeres que practicaron estos deportes náuticos tenían una proceden-
cia social diferente según el ámbito, amateur o profesional, y con variaciones aunque en 
menor medida, según la práctica del remo, vela y fuera borda. En este sentido, habría que 
hablar por un parte de la nobleza y por otra de la clase trabajadora, especialmente ligada al 
mar. Un ejemplo, entre muchos otros de estas diferentes clases y en que no es indiferente de 
otros países de tradición marinera, nos lo muestra Domínguez Almansa (2009) con la zona 
del Cantábrico. 
Por otro lado, tenemos a los hombres de la nobleza mostrando su interés por el depor-
te. Tal como refleja Bosch (2014), los deportes náuticos se encuentran reservados a las clases 
sociales más elevadas. No sólo es una cuestión de disfrutar de tiempo libre sino, además, 
de poseer elevados medios económicos para la adquisición y mantenimiento de un barco de 
vela o motor, y en menor medida, para el de remo. Si nos fijamos en las primeras regatas 
de yates y las más importantes, sus primeros navegantes eran los reyes de cada uno de los 
países participantes. Atendiendo a Louveau (2006), en cuanto a las mujeres navegantes de 
vela, a mediados del siglo XIX, al igual que sucedió en automovilismo y aviación, eran las 
esposas o hijas de los propietarios de los yates o de los honorables marinos.
Comenzando por el deporte de vela, se puede considerar el Water Club del puerto de 
Cork, conocido como Royal Cork Yatch Club, fundado en 1720 en el Rio Lee de Irlanda, la 
primera organización de yates del mundo e incluso precursor de los clubs de remo (Alonso 
Olea, 2003). Pronto otras cortes, entre ellas la española, vieron en el deporte una auténtica 
novedad, especialmente a partir del reinado de Alfonso XIII ya que igual que el automovi-
lismo era un reflejo del país. Con un número creciente de países, en 1907, a causa de los 
problemas, incluso diplomáticos, derivados de los distintos tipos de embarcaciones partici-
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pantes en las regatas, se constituyó la Unión Internacional de regatas de yates regulando las 
clases métrica y creando una reglamentación uniforme (Revell, 2010).
Otras competiciones de nivel internacional, fueron los Juegos Olímpicos en los que la 
vela fue incluida desde las Olimpiadas de Atenas en 1896, aunque no pudieron celebrarse a 
causa de las malas condiciones climatológicas. Por ello, se puede decir que el arranque de la 
vela en la competición olímpica tuvo lugar en las Olimpiadas de París en 1900.
El desarrollo del deporte náutico en España se vio favorecido por su importante costa, 
su tradición marinera y por las relaciones comerciales inglesas, reforzadas con la alianza de 
una boda real. Con relación a los clubs, sin distinción de la modalidad de deporte náutico 
realizado en ellos, cabe resaltar que comenzaron en la década de 1860, primero en Bilbao y 
en distintas ciudades andaluzas –Cádiz, Huelva, Sevilla–, continuando su creación, a partir 
de la década de los 70. En esta década, nuevas ciudades en el norte y oeste de España –San-
tander, Barcelona y Tarragona–, siguieron su implantación. En Galicia sería entre los años 
1888 y 1899, con Ferrol como primera ciudad, al que se le unirán, A Coruña, Vilagarcía de 
Arousa y Pontevedra. En el levante, ciudades como Mahón y Alicante, además de las islas 
de Palma y Las Palmas (Alonso Olea, 2003).
Desde la constitución de los clubes comenzó la organización de las primeras regatas 
y la fundación de federaciones. En Barcelona, el Real Club de Regatas y Club Catalán de 
Regatas que cambiaría de nombre en 1892, Real Yacht Club, evidenciaron la preferencia 
exclusiva de los aficionados a la vela. Ambos clubs ofrecieron una intensa actividad en la 
organización de todo tipo de competiciones. En opinión de Torrebadella (2012b) fue el pri-
mer club que realmente tenía un concepto verdadero del deporte al no permitir ningún tipo 
de juego o de apuestas. Club encargado en 1908 de Las Regatas Internacionales de Vela y la 
Copa de S. M. el Rey Alfonso XIII (Torrebadella, 2015b).
En cuanto a la fundación de federaciones, de 1900, se debe al El Sporting de Bilbao, el 
Club Náutico de San Sebastián y el Club de Regatas de Santander, la creación de la Federa-
ción de Clubs Náuticos del Cantábrico y de la Copa del Cantábrico, competición que estaría 
reservada a sus socios (Alonso Olea, 2003). 
En las regatas de vela, para Anca (2014), es necesario destacar la figura de Alfonso 
XIII, propietario del Hispania, el Giraldilla y el María. En 1909, España y su prestigio es-
taban en manos de Alfonso XIII quien participando junto al Rey de Inglaterra Eduardo VII, 
el Káiser Guillermo II de Alemania y el Zar de Todas Las Rusias Alejandro II, entre otros 
miembros de alta aristocracia, obtuvo con el Hispania, la victoria en tres pruebas. Si entre 
1907 y 1917, España tuvo unos resultados en las regatas muy prometedores, el posterior 
destierro de la familia real, producirá un decaimiento de este tipo de competiciones. 
Con respecto al remo, hay que considerar como un elemento importante en su proceso 
de consolidación la promoción por las universidades inglesas y americanas, como sostiene 
Revell (2010). En Inglaterra, la primera carrera de remos entre las universidades de Oxford 
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y Cambridge data de 1829, a las que hay que añadir en 1839 las Henley Royal Regatta en el 
río Támesis, de otra índole más popular, atrayendo a multitud de público. Paralelamente a 
este tipo de competiciones, existía un remo profesional, que se venía desarrollando desde el 
siglo XIX, en las que eran habituales las apuestas (Torrebadella, 2012b). Por los problemas 
entre estas dos vías, se creó la Federación Internacional de Remo Amateur en 1891, con el 
objetivo de promocionar esta vía deportiva. Uno de los máximos exponentes del amateuris-
mo fue desarrollado en las olimpiadas, donde el remo masculino fue incluído en los Juegos 
Olímpicos de Atenas 1896, manteniéndose en el programa desde entonces. 
En España los inicios, según Torrebadella (2012b), aparecen en las fiestas populares 
celebradas en 1871 y la organización, por tal motivo, de concursos de regatas que se irán 
deportivizando progresivamente. Muestra de ello, es que hacia 1880 existían unas veinte 
canoas y remeros de los jóvenes practicantes de los gimnasios. En este proceso del amateu-
rismo, los clubs Real Club de Regatas y el Catalán de Regatas jugarían un papel importante 
además del impulso dado con motivo de la Exposición Universal en 1888. Otras competi-
ciones importantes, además de Las Regatas Internacionales de remo, fueron la Copa de S. 
M. el Rey Alfonso XIII  en 1908 comentada y, los Campeonatos de España de remo en 1909 
(Torrebadella, 2015b).
En la década de los 70, la primacía se trasladó a la costa guipuzcoana dando comienzo 
con un desafío de más de nueve millas, entre Hondarribia y San Sebastián, y la consolidación 
de las regatas de La Concha nacidas en 1879. Regatas que resultaron de gran interés no solo 
para el público y la prensa, con un alto nivel de apuestas, si no también motivo artístico para 
algunas obras de Sorolla (Unsaín, 2008). Coetáneas fueron las regatas de remos en Águilas 
y Cartagena coincidiendo con la fundación del club en Águilas en 1888, a las que se irán su-
mando otros clubs y, a partir de 1907, nuevas regatas. Además del mar, el río fue otro punto 
de celebración de regatas, como las disputadas en 1891, en el Segura.
Los deportes náuticos femeninos en España, posiblemente chocaron con la mentalidad 
de la época, incluso por parte de la intelectualidad, si tenemos en cuenta que, como refiere 
Rivero Herráiz y Sánchez García (2011), se consideraba a la asociación de los primeros 
deportistas como unas personas snobs y extrañas. Por lo tanto, se puede entender que las 
mujeres lo tuvieran aún más difícil bajo un dominio patriarcal y el paternalismo imperante. 
A pesar de estas condiciones Labridy (1978), señala el importante número de deportes prac-
ticados por las mujeres en su tiempo libre, entre los que se encuentra el canotaje y la vela, 
entre otros.
Sin embargo, Pujades (2009), hablando del remo, manifiesta que las mujeres no sufrie-
ron impedimentos para su práctica, por ser un deporte considerado adecuado para la biología 
femenina. Aceptación o no exclusión para las mujeres de clase alta frente a la exclusión de 
los hombres de la clase trabajadora que, según Guttmann (2007), se basada en el concepto 
de amateurismo que incluía el hecho de no cobrar por participar en un deporte. De hecho, 
a medida que se van integrando las clases trabajadoras, hombres y mujeres, mantendrán 
las mismas discriminaciones. Un ejemplo claro es que, en 1896, la ganadora del Ladies´s 
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Sculls de Oxford fue descalificada por ser hija de una barquero. Miragaya (2006), añade a 
las consideraciones anteriores algunas críticas a las mujeres que remaban, basadas en la po-
sición semisupina que vimos al hablar de la indumentaria y por exponer las rodillas al aire 
(Wigglesworth, 2013).
Según Hall (2002), era frecuente en aquellas poblaciones cercanas a los ríos que dis-
frutasen en la época estival de los deportes náuticos en la que eran comunes las carreras de 
yates, en skipper. Como también era usual, que las mujeres estuviesen acompañadas con una 
tripulación que solía constar de uno o dos miembros de género masculino.
En el 1900 las mujeres comenzaron a competir en las Olimpiadas, fue el punto de 
partida de los grandes viajes en vela por parte de una mujer, la multimillonaria y escritora 
francesa Virginia Hériot (1890-1932). A los diez años comenzó a navegar recorriendo el 
mundo a bordo de sus distintos barcos (Hériot, 1933). En 1923, recorriendo mundo en su 
nueva goleta Ailée, se encontró con Ella Maillart, quien estaba entrenándose junto a Hermi-
ne de Saussure para dedicarse a navegar por el mundo a bordo de un velero (Voituret, 2010). 
Como hemos comentado, la vela femenina en las Olimpiadas comienza con la com-
petición femenina en categoría mixta, en la que la estadounidense Hélène Barby, futura 
condesa de Pourtalès, lo hizo junto a su marido, alzándose con dos medallas de oro y una 
de plata. De nuevo, en las Olimpiadas de Londres en 1908, tomaría parte en las regatas la 
francesa Clytie Rivett-Carnac del equipo de gran Bretaña junto a sus compañeros. Consi-
guió la medalla de oro en la clase 7 metros, lo que la convirtió en la primera mujer en ganar 
una medalla en una prueba no restringida a las mujeres ni a parejas mixtas (Woolum, 1998).
Figura 23. Una de las ganadoras de la Copa Fémina (Pujadas, 1995).
En España, para hablar de vela femenina, es necesario estudiar al Club Marítimo del 
Abra. En 1902 fue constituido este espacio de relación y de actividades deportivas de la bur-
guesía de Vizcaya, con una masa social más amplia y variada que en otros clubs en el que 
las mujeres pudieron desarrollar y participar en las actividades organizadas por el club, sin 
acceder como socias hasta 1970 (Alonso Olea, 2003).
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Por falta de una referencia clara a la participación en regatas femeninas de vela, hay 
que mantener la afirmación de García García (2015) sobre que, las primeras fueron las desa-
rrolladas en el mes de septiembre de 1915 a cargo del Club Náutico de San Sebastián. Fue-
ron un total de doce regatistas las que tomaron la salida en la competición de Sonderklasses 
y de la serie X.
Otra ciudad donde se disputaron regatas fue Barcelona. En la primera, fueron doce 
regatistas las que compitieron por llevarse la Copa Fémina de Regatas, organizadas por el 
Real Club Marítimo. Posteriormente, se creó la copa de Balandros S.M. la Reina Victoria, 
que en su primera edición, fue ganada por Encarnación Más Bové que repetiría victoria en su 
segunda edición. En esta II Copa de Balandros, pero en la modalidad Hispania sería Merce-
des Pi quien se alzaría con el primer puesto. En total de las dos modalidades participarían 18 
deportistas, muchas de ellas podemos que suponer hermanas, sino como mínimo familiares 
como en el caso de Josefina y Joaquina Fina; Mercedes y Josefina Brossa; Catalina y Jose-
fina Comas; María, Amelia y Araceli Gasóliba; María y Mercedes Pi, además de Mercedes 
Bertrand, Lola Durall, Pepita Sáez, entre otras (García García, 2015).
Pasando al remo femenino, a diferencia de la vela, hay que destacar un periodo tempo-
ral más largo teniendo en cuenta que ya se constata su participación en las regatas celebradas 
en 1814 con motivo de la Paz de París (Barrow, Herson, Lawes, Riden y Seaborne, 2005).
En cuanto al estrato social, como refiere Wigglesworth (2013) las primeras mujeres 
que participaron en el remo pertenecían a las trabajadoras de oficios relacionados con el 
agua como las de las poblaciones de Poultn, Chester y Saltash. En la década de 1850, había 
surgido un equipo que formaba parte de la tripulación de Ann Glanville que competía contra 
otras embarcaciones (Osborne y Skillen, 2014). Una década después, sería el formado por 
las hijas de los barqueros que integraban los clubs de remo Falcon y Neptuno de Oxford uno 
de los primeros participantes en carreras en el año 1869 (Wigglesworth, 2013).
Frente a esta dimensión competitiva,“aceptada” para estas clases sociales, las activida-
des de remo de las mujeres pertenecientes a otros estratos, como las integrantes de los equi-
pos femeninos de remo de Oxford y Cambridge, inicialmente tendrían que conformarse con 
dejarse llevar como pasajeras de un gentil acompañante masculino en los picnics de verano, 
como sucedía con los coches y aviones (McCrone, 1986).
Según Wigglesworth (2013), a parte de estas primeras regatas, se puede decir que el 
desarrollo de la competición femenina corrió paralelo a las actas de 1870 y 1878 que favore-
cían la emancipación de las mujeres. A pesar de esta posibilidad, las competiciones femeni-
nas estaban limitadas frente a las masculinas, al basarse más en el estilo que en la velocidad. 
Por ello, este tipo de regatas fueron conocidas como de estilo, dominando el remo femenino 
hasta la década de 1920, siendo las primeras las de 1869, para pasar las siguientes a coincidir 
con el periodo de la promulgación de las actas. Nos referimos a las Wargrave Regatta entre 
las tripulaciones de las casa bote de Cookham, Wargrave y Marlow en 1878 y el punto de 
partida de las competiciones de alumnas de centros educativos.
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De los institutos y universidades inglesas proceden Somerville, St. Hilda y Lady Mar-
garet Hall en Oxford, que introdujeron el remo con el objetivo de promover la elegancia y 
la gracia. Para la consecución de sus fines era imprescindible cumplir una serie de normas, 
como las del club de remo femenino de Oxford de 1906, que indicaban que las mujeres 
debían evitar remar cuando hubiese tripulaciones masculinas y cuidarse de no exponer las 
rodillas al aire, entre otras (Wigglesworth, 2013). Atendiendo a McCrone (1986), Margaret 
Hall fue el primer centro en disponer de una casa club en 1885, y no sólo eso sino que junto 
a otros centros irían mejorando las instalaciones, los barcos llegando, incluso, a disponer de 
un barquero para sus entrenamientos.
EEUU fue otro de los países con una implantación similar a la de Inglaterra, concre-
tamente nos referimos al Wellesley College en 1877, primera institución que recomendó el 
remo entre otros ejercicios, como señala Vaughan (1975). Si habitualmente practicaban el 
remo, acabaron instaurando las regatas de primavera y otoño. Los criterios fueron cambian-
do, reflejándose en los trajes, estilo en la remada, diseño de los barcos y eventualmente, en 
la velocidad y la resistencia.
Continuando con el surgimiento de los clubs y, poco a poco, el del remo femenino, 
llegamos a la I. Guerra Mundial que va a favorecer ciertos cambios al hacer posible la parti-
cipación femenina en actividades que sólo eran para hombres. Entre ellas, la de competir en 
botes de cuatro tripulantes siendo las más significativas las regatas de Weybridge en 1919. 
Club que lleva su nombre y que creó una sección femenina en 1920, antes de ser creado uno 
propio de mujeres. A pesar del aumento de clubs, a partir de 1920, el remo femenino de com-
petición se mantiene prácticamente invariable excepto por pequeñas modificaciones como 
la creación del remo ligero, el desarrollo de regatas provinciales, entre otras (Wigglesworth, 
2013).
En España, Pujadas (2009), considera que, a patir de 1915, irán apareciendo periodi-
camente las mujeres en los deportes náuticos en competiciones femeninas, siendo la primera 
información de su práctica en remo la que nos aporta también este autor. Domínguez Alman-
sa (2013) nos acerca a las hijas de la propietaria de una modesta casa de comidas practicando 
y compitiendo en eventos populares en una canoa construida por sus hermanos.
3. PRENSA Y FOTOGRAFÍA
3.1. ORIGEN DE LA PRENSA Y PRENSA DEPORTIVA
El origen de la prensa se remonta al siglo XVII y hasta un siglo y medio más tarde no 
aparecen las primeras noticias de deportes. Antes de entrar en el origen de la prensa depor-
tiva, es importante distinguir entre los diferentes tipos de publicaciones de esta modalidad. 
El abanico de publicaciones puede ir, desde las páginas deportivas en la prensa diaria, a los 
periódicos y revistas propiamente deportivas, bien de deportes en general o especializada en 
alguno, y los editados por clubs y asociaciones, destacando entre ellos los boletines.
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Alcoba (1999, 2005) y Altabella (1988), consideran que la prensa deportiva nace en 
Inglaterra, lo que es corroborado por Beck y Bosshart (2003), al afirmar que fue el English 
Jockey Club en 1751 el primero en editar el Racing Calendar con el objetivo de informar a 
sus miembros sobre las reglas del deporte y el calendario de las pruebas.
El creciente interés por los acontecimientos deportivos influirá tanto en el tipo de noti-
cia como en el paralelo crecimiento de la prensa, de la audiencia y de la venta de periódicos 
(Beck y Bosshart, 2003). Los periódicos van cambiando, no sólo en el tipo de información, 
ampliando el contenido, puesto que normalmente se limitaban a tratar noticias sobre las 
convocatorias de los eventos y sus resultados, sino también en su configuración, llegando a 
crear una sección dedicada a los deportes.
En la dinámica de la evolución de la prensa, tras la información deportiva se llega 
a la creación de la prensa especializada, revistas y periódico, siendo Inglaterra pionera en 
esto. Allí surgieron Sporting Magazine en 1792 y Sporting Life en 1821, primeras revistas 
de temas hípicos que, dada la gran afición y su consideración de signo de distinción entre 
la alta sociedad, se difunden, siete años después por París, naciendo el Journal des Haras. 
Un par de años previo a la primera revista deportiva, probablemente Le Sport en 1854, con 
cobertura de deportes como natación, caza y ciclismo, se publica el primer diario deportivo, 
Sportsman que pasará a llamarse Sporting Life, a partir de 1859 (Sainz de Baranda, 2013a, 
2013b).
Paralelamente al interés y extensión de la práctica deportiva, la prensa amplía sus obje-
tivos, pasando de ser un mero informador, a partir de finales del siglo XIX, a crear, organizar 
o fomentar competiciones deportivas como lo hizo Le Velo desde 1898 o L’Auto en 1903 en 
Francia (Vásquez, 1989). En este proceso de consolidación de los medios de comunicación 
deportiva fueron necesarios otros elementos. Unos de carácter interno que Beck y Bosshart 
(2003) señalan, y que se refieren a la mejora en las técnicas de rotación, con el efecto sobre 
la bajada en los costes de producción y, consecuentemente, de los precios. Y, otros de índole 
externo, relacionados con los grandes eventos deportivos, concretamente con los Juegos 
Olímpicos, los de Londres en 1908 ayudados por el uso del telégrafo y, cuatro años después 
en los de Estocolmo, enriquecidos por los primeros envíos fotográficos (Alcoba, 1999).
Tras esta rápida visión general de la prensa deportiva extranjera nos centraremos en 
el caso español, del que saldrán las revistas y el periódico que forman parte de la muestra 
de nuestra investigación. Es importante aclarar que, dado el periodo de estudio, cuando ha-
blemos de medios de comunicación nos referimos a los medios impresos, concretamente a 
periódicos, revistas y boletines (Moscoso y Alonso, 2003).
Las características que definen a la prensa deportiva no difieren de las de la prensa ge-
neral. El lento crecimiento, la concentración en dos grandes ciudades, Madrid y Barcelona, 
la escasez de medios, procedimientos rudimentarios de impresión y precarias condiciones 
de trabajo definen a la prensa que va compensando la grave situación económica con las 
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suscripciones y la publicidad (Arroyo, 1996). Las consecuencias, para Sainz de Baranda 
(2013a, 2013b), son el continuo surgimiento y extinción de publicaciones.
Sainz de Baranda (2013a, 2013b) afirma que las primeras informaciones de carácter 
deportivo aparecen a mediados del siglo XIX comenzando, al igual que sucedió en otros paí-
ses, en la prensa general (Rivero Herráiz, 2005). También en nuestro país, en lo que se refiere 
a una relación bidireccional en el binomio prensa y deporte, se produce el mismo fenómeno 
que en el exterior. Por un lado, la popularización de los deportes lleva a la introducción en 
la prensa de noticias sobre las diversas competiciones e incluso a la creación de una prensa 
especializada, de más calidad y profundidad aunque socialmente reducida (Torrebadella y 
Olivera, 2013). Por otro, el desarrollo de los medios de comunicación impulsando los depor-
tes, como sucedió en los primeros periódicos, La Dinastía o La Vanguardia, y estimulando 
la práctica deportiva y el asociacionismo (Marín Montín, 2000).
A la hora de determinar la fecha de origen de la primera publicación de carácter espe-
cíficamente deportivo hay ciertas discrepancias entre los autores. Si para Núñez (2009), es 
el Programa Oficial de Carreras de Caballos en 1842, para la mayoría de autores (Alcoba 
1999; Altabella, 1988; Castañón, 1993; Diosdado, 2012; López Díez, 2008; Paniagua, 2009) 
es la revista quincenal ilustrada, El Cazador, editada en Barcelona en 1856.
Tras la revista El Cazador, considerada por Berasategui (2000), Postigo (2005) y Pu-
jadas y Santacana (1997) un ejemplo aislado por su intención, su falta de relación con el 
tejido asociativo deportivo y su temprana aparición, surgen en el último cuarto del siglo XIX 
otras cabeceras entre las que se encuentran las revistas gráficas especializadas en la vida en 
el campo y en la cinegética.
Atendiendo a Paniagua (2009), se produce un paso importante en el crecimiento de la 
prensa especializada parejo a la afición por este deporte. En cuanto a las revistas de caza en-
contramos El Campo de 1876 y La Figura Venatoria, de 1878. El Campo, que inicialmente 
incluía noticias de sociedad y de consejos de jardín, fue adaptando sus contenidos a medida 
que se fue especialización en caza, pesca e hípica. Su apertura hacia otros deportes sigue la 
línea iniciada por la revista de caza, Gaceta del Sport en 1873, donde por primera vez, la 
caza es vista bajo una dimensión deportiva. Y, La Figura Venatoria, que representa para el 
inicio del lanzamiento de las revistas y periódicos españoles destinados a la información del 
deporte nacional e internacional (Altabella, 1988).
Entre 1870 y 1890, paralelamente a la popularidad de la caza y a la creación de sus 
asociaciones, surgen el mayor número de publicaciones, además de la generalización de 
sus boletines y revistas, del nacimiento de revistas relacionadas con su práctica como tiro y 
colombofilia, y de su extensión por la geografía del Estado (Torrebadella y Olivera, 2013).
La situación descrita antes se va a reproducir de forma muy parecida con otros depor-
tes como en el ciclismo, el excursionismo, la gimnasia, e incluso, en el ajedrez y frontón. 
Veremos cómo a medida que aumenta el interés y el número de practicantes van surgiendo 
clubs y asociaciones con su repercusión en los medios de comunicación.
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Tabla 3
Prensa de caza desde su origen hasta 1900
Año Título Edición
1856 El cazador Barcelona
1865 La caza. Revista de los cazadores Madrid
1866 El Colombaire Valencia
1867 El Museo Campestre Valencia
1873 Gaceta del Sport Madrid
1876 El Campo: Agricultura, Jardinería y Sport Madrid
1878 Boletín de la Asociación de Aficionados a la Caza de Ca-
taluña. Periódico de caza y pesca
Barcelona
La Figura Venatoria. Periódico de caza y pesca, sport, 
recreo campestre, de aclimatación y cría de animales do-
mésticos y de cuanto tenga relación con la agricultura y 
con los deleites de la vida del campo
Madrid
Revista Sevillana de Caza Sevilla
1879 Revista Venatoria de la sociedad de caza y pesca. Huesca
El Semanal Pamplona




El Cazador. Revista mensual de caza, pesca y avicultura Madrid
1882 El Tiro a Pichón Madrid
1883 Boletín Oficial de la Asociación de Cazadores y Pescado-
res de Navarra
Pamplona
El Centinela Venatorio. Sociedad amateur de caza y pesca 
de Gerona
Gerona
1885 Boletín de la Sociedad de Caza y Pesca Soria
1886 El Cazador Aragonés Zaragoza
1891 La Paloma Mensajera Barcelona
1897 La Caza Ilustrada Madrid
Nota. Elaboración propia.
Siguiendo un orden cronológico en la aparición de la nueva prensa deportiva hay que 
destacar las revistas de ciclismo. Si la primera revista, El Pedal, llega desde Huesca en 1869, 
la mayor parte de las publicaciones datan de 1880, en forma de boletines de las asociaciones. 
En cuanto a boletines se refiere, el primero está editado en Pamplona, La Bicicleta: Órgano 
de la Unión Velocipédica Vasco-Navarra, que pasa a ser órgano de la Unión Velocipédica Es-
pañola (Díaz-Noci, 2000; Izquierdo, 2000). Además de los boletines, las primeras cabeceras 
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ciclistas más relevante del período son El Velocípedo editada en Madrid en 1885 y en Barce-
lona, tomando el nombre del semanario británico The Cyclist, El Ciclista en 1891 (Altabella, 
1988). Para Pujadas y Santacana (2012), esta revista tenía como objetivo divulgar los hábitos 
del ocio deportivo entre los sectores acomodados urbanos y asumir un papel importante en la 
institucionalización del ciclismo y en la creación de la Unión Velocipédica Española en 1896.
Es la década de los años 90, con la edición de numerosas revistas de ciclismo, en 1892, 
también editada en Barcelona, La Velocipedia considerada la primera publicación de ciclis-
mo que no es órgano de ninguna asociación, ni una marca de fabricante de material deporti-
vo (Núñez, 2009). Como podemos comprobar en la tabla inferior, una de las características 
de las publicaciones deportivas, y no sólo en las de ciclismo, aparte de su corta vida, es la 
fusión de cabeceras y su irregular periodicidad. Un ejemplo de fusión, entre otros muchos, 
lo podemos apreciar en el semanario Veloz Sport publicada en Madrid en 1893, que en 1898 
se fusiona con Barcelona Sport (Izquierdo y Macón, 2003).
En 1895, tras un parón o ralentización del nacimiento de revistas de ciclismo, aparecen 
varias publicaciones en un espacio geográfico más allá de las principales ciudades, marcan-
do la extensión del asociacionismo ciclista y deportivo y el inicio de un periodismo local 
especializado (Pujadas y Santacana, 1996). Este primer ciclo de los iniciadores de prensa 
deportiva especializada y ejemplo de periodicidad irregular se cierra en Barcelona con una 
cabecera, La Bicicleta, subtitulada Revista Bisemanal Órgano de Ciclismo y de todos los 
Deportes (Pujadas y Santacana, 2012).
En la tabla 4 podemos ver un listado de las revistas de ciclismo hasta 1900, fecha en 
que dejan de publicarse, no retomando su impresión hasta 1912, cuando nace la primera 
revista especializada.
A modo de colofón, es relevante comentar que en el caso de las revistas de ciclismo, 
tras la aparición de la primera cabecera en Huesca, tendrán que transcurrir diez años para 
que comiencen a surgir otras nuevas, paralelamente a la introducción y desarrollo de la 
práctica deportiva en España. Hay que destacar, de nuevo, que en menor número se refiere 
a revistas especializadas y que la mayoría son boletines de las asociaciones, uniones velo-
cipédicas y clubs ciclistas, impulsadas en muchos casos por los industriales del sector. Son, 
salvo contadas excepciones, Madrid y Barcelona no sólo las ciudades donde primero surgen, 
sino que lo harán en mayor medida. El ciclismo sufre un boom que se irradia por toda la 
geografía nacional y se refleja, a partir de 1885, por la publicación de un mayor número de 
revistas y mayor longevidad.
Otros títulos muestran la llegada de distintas prácticas y el número de cabeceras estará 
más en función de su arraigo. En equitación, reflejando la llegada a nuestro país de la moda 
de las carreras de caballos, aparecen en Madrid, La Revista Ecuestre en 1879 y Guía de 
Carreras de Caballos en la Península en 1885, muy lejos cuantitativamente hablando del 
nivel de otros países (Altabella, 1988). Entre ambas, aparece en Barcelona el Hipódromo 
Cómico 1883, que a pesar de editarse sólo seis números, será determinante como creadora o 
iniciadora de la prensa satírica en nuestro país (Pujadas y Santacana, 2012).
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Tabla 4 
Revistas de ciclismo hasta 1900
Año Publicación Edición
1869 El Pedal Huesca
1885 El Velocípedo Madrid
1890 La Bicicleta. Órgano de la Unión Velocipédica Vasco-Navarra 
y desde 1894 de la Unión Velocipédica Española
Pamplona
1891 El Ciclista. Revista de Sport Nacional y Extranjero. Órgano 
de la S. V. de Barcelona
Barcelona
1892 La Velocipedia Barcelona
1893 El Veloz Sport. Órgano del ciclismo español y extranjero Madrid
1894 Revista Oficial de la UVE Barcelona
1895 El Veloz Reus
El Deporte Velocipédico Revista ciclista ilustrada. Madrid
La Bicicleta Barcelona
Revista de Sport. Órgano Catalán de velocipedia Reus
Murcia Ciclista Murcia
(El)Tándem Valencia
1896 Boletín de la UVE Madrid
Madrid Ciclista Madrid
La Bicicleta. Órgano bimensual de ciclismo y todos los 
deportes
Barcelona




1897 Anuario de la Unión Velocipédica Española Madrid
Boletín de la Unión Velocipédica Español Madrid
1898 Veloz Sport/Veloz Barcelona
Huesca ciclista Huesca
Tarragona Ciclista. Órgano del club velocipedista Tarragona
Palma Ciclista Palma de 
Mallorca
Sevilla Ciclista. Órgano defensor de la Velocipedia andaluza. Sevilla
1899 Unión Velocipédica Española Barcelona
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Las siguientes publicaciones, teniendo en cuenta la fecha de edición, son las dedicadas 
al tema del excursionismo. A pesar de que sus dos primeras publicaciones son boletines, no 
se puede restar importancia por su papel decisivo como divulgadores del fenómeno depor-
tivo y precursores de la prensa deportiva. Si los primeros fueron editados en Barcelona por 
la Associació d’Excursions Catalana y la Assocació Catalanista d’Excursions Científiques, 
posteriormente se van extendiendo por otras ciudades (Berasategui, 2000).
Junto al excursionismo, en la década de los 80, irrumpe con especial fuerza la gimna-
sia. Como señala (Torrebadella, 2012a, 2012b), estamos en la época de la proposición de la 
creación de la Escuela Central de Gimnasia, de la aparición de revistas de alcance nacional, 
del inicio de nuevos estilos de expresión y de una prensa deportiva caracterizada por su 
efimeridad.
Las escasas publicaciones de gimnasia, a pesar del poco interés de la población ha-
cia su práctica frente a otros deportes, tuvieron un papel destacado gracias a la promoción 
realizada por un pequeño colectivo de profesionales, mayoritariamente propietarios de algu-
nos gimnasios. Por tratarse de unas revistas de una temática de tipo especialmente técnico, 
resulta un medio ideal de intercambio de información y de actualización de conocimientos 
en la materia, además de un vehículo de contacto entre los profesionales de la gimnasia 
(Torrebadella, 2012a).
Si consideramos El Gimnasta en 1881 como la primera publicación tal como señala 
Sánchez Postigo (2005), no serían El Gimnasio. Revista de Educación física y de Higiene 
en 1882 y El Gimnasta Español. Gimnástica en todas sus diversas aplicaciones, las dos 
primeras revistas como menciona Torrebadella (2012a). Como vemos en el cuadro inferior, 
antes de finalizar el siglo, otras ciudades se hacen eco de esta temática, contribuyendo a la 
propaganda pública de los profesores de gimnástica principales directores y colaboradores 
de las revistas.
Tabla 5
Revistas de Gimnasia hasta 1900
Año Nombre Publicación Procedencia
1881 El Gimnasta Madrid
1882 El Gimnasio Madrid
1882 El Gimnasta Español Madrid
1886 Figura Gimnástica Bilbao
1890 El Gimnasio Barcelona
1895 La Regeneración Física Madrid
1899 La Educación Física Nacional Madrid
Nota. Elaboración propia.
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Para continuar, lo haremos desde un ámbito comunicativo diferente de los descritos 
hasta ahora, reflejo de la transformación de los hábitos de consumo de la población y el 
arraigo de este deporte, que Pujadas y Santacana (2012) denominan periodismo doctrinario. 
Se trata de una vía de expansión de la prensa más afín al espectáculo y nos estamos refirien-
do concretamente a la prensa del juego de pelota que recuerdan a las primeras revistas ingle-
sas y francesas de la equitación, donde el lector buscaba información sobre los jugadores, 
los resultados y las apuestas (Berasategui, 2008). 
Díaz-Noci (2000) señala como la primera al semanario bilbaíno El Pelotari en 1887, 
y en Barcelona, tras la apertura del Frontón Barcelonés, entre 1893 y 1896, cabe señalar 
El Frontón, La Cancha, La Cesta y El Pelotari Cómico: periódico satírico joco-serioso, 
ilustrado, semanal...y nada más, que intentaba combinar la crónica seria con el comentario 
jocoso sobre el juego, siguiendo la línea iniciada de la prensa satírica (Pujadas, 2006; Puja-
das y Santacana, 2012).
Paralelamente al nacimiento de revistas especializadas en un deporte, surgen otras 
dentro de un panorama polideportivo que recogen todas las manifestaciones que van creán-
dose. Los nombres de las revistas y su fecha de aparición nos dan una idea de los cambios, 
no sólo específicos de la prensa, sino también a nivel deportivo. Las cuestiones que se plan-
tean tratan de indagar sobre cuáles son los nuevos intereses de ocio en la sociedad, qué de-
portes irrumpen en el panorama nacional, cuáles son los más practicados o generan mayor 
afición, la tipología de sus practicantes, entre otras consideraciones.
Junto a la naciente prensa deportiva encontramos las revistas de sociedad que tratan, 
ya no sólo de las tradicionales diversiones de teatro y toros de los españoles, sino también 
del cine y los deportes. Su tipo de periodismo vertía más hacia la crónica social hablando 
más sobre los asistentes y atuendos, que hacia la información deportiva propiamente dicha. 
Un ejemplo es La Semana Madrileña en 1883, subtitulada Revista de salones, Teatros y 
Sport en que sus colaboradores López Valdemoro y Carlos Ossorio, pueden ser considerados 
los primeros cronistas deportivos españoles (Barreiro, 2000).
En otras nuevas publicaciones, dado el origen del deporte y de la prensa deportiva, 
no es de extrañar la utilización del término Sport, que se va extendiendo dando nombre a la 
revistas deportivas generales como Crónica del Sport (1893-1896). En Barcelona, aparecen 
en 1897, El Sport, Sport Guía y Barcelona Sport (Pujadas y Santacana, 2012). 
Otra eventualidad, en esta época, es encontrar cabeceras con el mismo nombre, bien 
en la misma ciudad, bien en otra y más próximas o más lejanos en el tiempo. Por ejemplo, 
tenemos una primera revista El Sport Español, editada en Cádiz en 1877, nacida a instancias 
de las sociedades deportivas el Veloz Club, el Jockey Club, el Club de Regatas y el Skating 
Club de Cádiz (Sánchez Postigo, 2005). Y, editada en Barcelona en 1885, El Sport Español 
con el sobrenombre de Primera Revista Española de Deportes (Sainz de Baranda, 2013b). 
En Madrid, repiten nombre en torno a los mismos años, tal como refleja Torrebadella, Oli-
vera y Bou (2015), El Correo del Sport de 1881 y Correo del Sport, siete años después; 
Madrid-Sport en 1886 y, en distinta época, Madrid-Sport publicada desde 1916 hasta 1924 
(Altabella, 1988). 
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Antes del cambio de siglo, se procede a denominar la revista con la traducción al espa-
ñol del término sport, bien completándolo como en El Deporte Velocipédico (1895-1898), o 
dando el nombre, a la que sería una de las publicaciones deportivas generales más longevas 
del siglo XIX, Los Deportes: revista española ilustrada de automovilismo, ciclismo, avia-
ción y demás deportes, de 1897 a 1910 (Torrebadella et al., 2015). 
Entramos en el siglo XX con la presencia de una serie de cambios en el país, como 
resultado de una modernización incipiente, que se venían gestando desde finales del siglo 
anterior y que afectan a la prensa. En torno a 1898, a pesar de la crisis, se puede hablar de la 
prensa gráfica, donde la fotografía va sustituyendo, tímidamente, a otros tipos de imágenes. 
La preocupación por nuevas temáticas que para Torrebadella (2012b) satisfagan la demanda 
de los ciudadanos, especialmente la del entretenimiento dedicada a los toros, teatro, zar-
zuela y ahora, por su despegue, a los deportes, especialmente del fútbol como se muestra 
en El Cardo en 1894 (Seoane y Sáiz, 1998). Atendiendo a Sánchez Postigo (2005), fue en 
esta revista donde se hallaron las primeras noticias fútbolísticas conllevando cambios en su 
nombre que pasó en 1902, año del despegue del fútbol, a llamarse Literatura, arte, política, 
caza, pesca, ciclismo, automovilismo, regatas, sport hípico, foot-ball.
Berasategui (2008), centrándose en la prensa deportiva, resalta la aparición de promo-
tores y redactores profesionales como empresa y su consolidación en las grandes ciudades, 
junto al aumento del número de cabeceras, la diversidad de la oferta y el alejamiento del 
marco asociativo. Y, relacionadas con la información serían, aparte del mencionado estilo 
satírico, el paso de informaciones locales a nacionales e internacionales y el contenido y o 
especialización de un mayor número de deportes diferentes.
Atendiendo a Simón (2012), nos adentramos en la prensa de este nuevo siglo, y con-
cretamente en su primer tercio de vida. Podemos decir que se caracterizaba por el paso del 
modelo de periódicos de opinión al de empresa, gestionada como sociedade anónima; de 
la conversión del periodista en un profesional; y a cambios de contenidos de carácter más 
heterogéneo y a su mantenimiento, gracias al aumento de su tirada y a los ingresos de la 
publicidad.
La prensa deportiva experimenta un proceso de crecimiento cuantitativo y cualitativo 
de revistas de deportes en general y de revistas especializadas, en particular, abarcando un 
abanico mayor de prácticas deportivas. Revistas de ciclismo, boxeo, aviación, automovilis-
mo, equitación, caza, entre otros. Dado su número, nos limitaremos a hacer referencia a las 
más destacadas.
El siglo XX, lo vamos a dividir en dos periodos marcando la fecha de 1911 como el 
momento de corte, basándonos en varios autores. En primer lugar, en Torrebadella (2011a), 
quien considera que, a partir de 1910, es cuando se intensifican las secciones de notas depor-
tivas en casi todos los periódicos de noticias e incluso en las revistas literarias, de sociedad 
y que supone el inicio de la consolidación de la prensa deportiva. Y, en segundo lugar, en 
Berasategui (2008), aunque restringido a la prensa deportiva catalana, por ser el año en que 
coincide la creación del sindicato de Periodistas deportivos y de la revista Stadium.
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Comenzamos el primer periodo en 1900 con un proceso que recibe la herencia del 
pasado reciente, nombres de cabeceras que venían del siglo anterior y la convivencia de la 
utilización de la palabra sport o sporting con deporte o derivados de dicho vocablo. En el 
caso de Madrid, como señala Alcoba (1999), tenemos entre 1900 y 1909, Deportes y la Re-
vista ilustrada de Sports y en Barcelona, Vida Deportiva, Revista Deportiva, Eco de Sport y 
La Vida Sportiva, entre otras (Pujadas y Santacana, 1995). 
Tradición y un incipiente aire de modernidad, que se intensifica con los años, conviven 
dentro de la prensa afectando a distintos elementos de este medio. La incorporación de la 
fotografía, todavía limitada y supeditada a los avances técnicos, poco a poco, irá sustituyendo 
a los grabados y litografías. Ahora además de la fotografía, se aprecia un aumento de dibujos 
y caricaturas, así como el uso generalizado del color para las portadas y láminas. Otra de las 
novedades es, no sólo el uso de los anuncios ilustrados, sino su cambio de situación de las 
últimas páginas a otras más visibles, llegando incluso a salir en la portada y contraportada de 
muchas revistas (Arroyo, 1996). Estos avances van acompañados de una profesionalización 
del trabajo periodístico producido, a principios del siglo XX, tras la aparición de nuevas es-
cuelas como la estadounidense y creando tendencia en la prensa deportiva (García Candau, 
2004).
En relación a los contenidos, Gómez Mompart (1992) aprecia una asociación con la 
espectacularización y Saenz de Baranda (2013b, 2013c), hace referencia a los cambios en 
los objetivos de los medios de comunicación que pasan a prestar su apoyo a las competicio-
nes deportivas. En el País Vasco, sabemos por Díaz-Noci (2000), que el periódico El Excel-
sius, creará la Copa Vasca de Fútbol y, en Barcelona, El Mundo Deportivo, patrocina entre 
otras competiciones una Carrera de Motocicletas en 1906 y en 1911, la Vuelta a Cataluña 
de ciclismo ya comentado. El número, frecuencia e importancia de los eventos irá creciendo 
con los años, llegando a organizar la Vuelta a España de ciclismo e iniciar la mítica carrera 
conocida por Jean Bouin en 1920.
Otra herencia del pasado y cambios, reflejo de los nuevos aires, son los relacionados 
con el tipo de prensa. Comenzando con los boletines, se puede afirmar que en líneas gene-
rales tienden a su desaparición, aunque parecen mantenerse en los deportes de montaña y a 
irrumpir en la aviación, en fechas que llegan a 1909 (Pujadas y Santacana, 1995). 
Signos externos del cambio nos permiten hablar de la consolidación de la prensa en 
las grandes ciudades, de la aparición de cabeceras en otras capitales de provincias y un au-
mento de revistas especializadas. En el primer caso, destaca por su longevidad y su pronta 
aparición, la revista que lleva por título Gran Vida y subitulada, revista ilustrada de sports 
y sociedad en Madrid en 1903. Y, en Barcelona, en 1906, El Mundo Deportivo, subtítulada 
Automobilismo [sic], Ciclismo, esgrima, atletismo, náutica, football, tiro, pelota vasca, hí-
pica, gimnasia, law-tennis, turismo, aerostatación (Sáenz de Baranda, 2013b).
En el segundo caso, no sólo surgen cabeceras en otras capitales de provincia con tra-
dición de prensa deportiva como las que nos muestra Torrebadella y Olivera (2013), con 
los ejemplos de Sevilla Deportiva en 1901, y, dos años después, Bilbao Deportiva, sino su 
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extensión por zonas sin tradición como las surgidas en la ciudad olívica, Letras y Deportes y 
Galicia Deportiva, en 1909 y 1910, respectivamente (Vázquez Morandeira, 2012).
En cuanto a las revistas especializadas, la incorporación del motor inaugura el cambio 
de siglo con la Revista del Automovilismo, a la que le seguirán otras con la misma temática 
(López de Aguileta, 2008), cerrando la primera década del siglo XX, con la incorporación 
del motor en el medio aéreo, Locomoción Aérea en 1909, y, al año siguiente, Aviación (Pu-
jadas y Santacana, 1995). 
Un hecho que llama la atención es que, a pesar de la apertura de pistas para su prácti-
ca, del éxito y su extensión entre ambos géneros y en diferentes estratos sociales, sólo haya 
aparecido una única revista de patinaje, Skating Ring en 1907 en la ciudad de Barcelona 
(Pujadas y Santacana, 2007).
Empezamos el segundo periodo en 1911, con una cabecera considerada un referente 
para los aficionados al deporte del motor e industria automovilística y por dar a conocer el 
desarrollo del deporte catalán del primer tercio del siglo XX, Stadium creada en Barcelona 
(Berasategui, 2008). 
Varias son las características de la prensa a destacar en esta segunda etapa, especial-
mente, a partir de los años 20, mostrando el avance del deporte y el proceso de moderniza-
ción con ampliación de la expansión en zonas no habituales y consolidación de cabeceras 
en las capitales de provincia, destacando Madrid y Barcelona; especialización de la prensa 
deportiva, con un mayor uso de la fotografía, nuevos nombres, entre otras; un aumento de 
las revistas especializadas que incorporan nuevos estilos periodísticos y nuevos deportes. A 
los deportes mencionados hay que añadir el atletismo, aviación, boxeo, tenis y, destacar de 
nuevo un dominio de la educación física, y especialmente del fútbol (Torrebadella, 2012d). 
Relacionada con los nombres de las cabeceras tenemos que hacer mención por un 
lado, de la convivencia del término sport y deporte y sus variantes. El término (El) Sport/
Sports sigue su aparición de forma continuada, llegando hasta 1923 con la revista Sports 
en Barcelona. Pero, poco a poco, el término español se va imponiendo dando lugar al na-
cimiento de importantes títulos. Creando escuela y destacando por su estilo, ecuanimidad 
y abundante información gráfica, Heraldo Deportivo de Madrid en 1915 (Altabella, 1988). 
Y, el efímero diario, Jornada Deportiva, subtitulado Periódico Ilustrado de crítica e 
información deportiva de 1921 (Pujadas y Santacana, 1995). Por otro lado, la incorporación 
en el nombre de otras prácticas, como el turismo, por ser considerado en la época, como prác-
tica deportiva como se ha referido anteriormente. Alcoba (1999) nos señala la revista Sport 
y Turismo en 1916 y Altabella (1988), la cabecera, Fomento del Turismo y Deporte de 1921.
Dentro de las características distinguiremos entre las de carácter cuantitativo, referido 
a la expansión por el país y el número de cabeceras en las capitales de provincias y poblacio-
nes menores y las de ámbito cualitativo, más relacionado con el aspecto interno de la prensa: 
de la calidad, especialización, estilo, tirada, eco, entre otras. Un proceso, en muchos de los 
casos, iniciado tímidamente con anterioridad y que, a lo largo de este periodo y, especial-
mente en los años 20, despega con fuerza.
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Tabla 6
Prensa deportiva del País Vasco
Año Publicación Población
1886 La Figura Gimnástica Bilbao
1887 El Pelotari Bilbao
1911 Guipúzcoa Deportiva San Sebastián
Norte Sportivo San Sebastián
Información Sportiva San Sebastián
Los Deportes Bilbao
1912 España Deportiva San Sebastián
Vida Sportiva San Sebastián
Sporting San Sebastián
1915 Sporting San Sebastián
Polichinela San Sebastián
Hércules Bilbao
El látigo esportivo Bilbao
1916 Los Deportes San Sebastián
La Información Deportiva San Sebastián
1923 La Ribera Deportiva Barakaldo
Sportsman Bilbao
Nota. Elaboración propia. 
Comenzando con los cambios cuantitativos, hablaremos de los relacionados con la 
expansión. Primero, con la consolidación de las cabeceras y la expansión de la prensa es-
pecializada en las ciudades de Madrid y Barcelona. Segundo, incremento del número de 
cabeceras en un mayor número de ciudades en las que ya existía una tradición de la prensa 
deportiva. Fenómeno que se produce, especialmente en torno a 1912 en Sevilla y en el País 
Vasco, como podemos apreciar en la tabla 6, donde el peso del nacionalismo arrastra a la 
práctica del deporte y su utilización a través de la prensa (Uría, 2008).
Y, con más retraso, en otras capitales de provincia produciéndose, sobre todo, en la dé-
cada de los años 20. Sirva de ejemplo de lo dicho, el caso de la prensa valenciana, tal como 
se puede observar en la tabla 7.
También podemos analizar el caso de Galicia, que se inicia en este periodo con Arte 
y Sport en Coruña, en 1911 y con una serie de publicaciones que se pueden observar en la 
siguiente tabla 8.
Y, en Cataluña a partir de 1914, y especialmente en los años 20, en Igualada, Badalo-
na, Reus, Mataró, Tarrasa, Sabadell, Puigcerdá, Manresa, Sitges. De todas las poblaciones 
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destaca Reus por su número y tipología fuera de la prensa general deportiva. Se incorpora 
la prensa especializada y la de humor con cabeceras como Gol. Revista d`esports illustrada 
y La Pepeta. Setmanari humorísticic i portaveu d´esports, entre otras (Pujadas y Santacana, 
1995).
Tabla 7
Prensa deportiva Comunidad de Valencia
Año Publicación Población











Nota. Elaboración propia. 
Por otro lado se inicia un mayor uso de géneros periodísticos deportivos en las dos 
ciudades más importantes, Madrid y Barcelona. Dentro de Barcelona, aparece el tipo de 
prensa de corte catalanista que da comienzo con la revista, Catalunya Sportiva, Revista Set-
manal de Sports, de 1916 a 1922 (Berasategui, 2008). Además, con un salto importante en 
Cataluña de la década de los años 20, a partir de la propuesta de Barcelona como candidata 
a la organización de los JJOO de 1924.
Tabla 8
Prensa deportiva de Galicia
Año Publicación Población
1911 Arte y Sport A Coruña
1916 Vida Deportiva Vigo
1918 Galicia Sportiva Vigo
1919 Galicia Sportiva Vigo
1920 Arosa Sportiva Vilagarcía de Arousa
1920 Coruña Sport/Sportiva A Coruña
1920 Ferrol Deportivo Ferrol
1920 Vida Deportiva Vigo
1922 Marineda A Coruña
Nota. Elaboración propia
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La reaparición de la prensa de humor y satírica, se produce en su mayoría en las revis-
tas especializadas de fútbol y de boxeo. Aunque gran parte de las mismas fueron editadas en 
Barcelona, también surgieron fuera de las capitales. De entre todas destaca el popular sema-
nario ¡Xut! en 1922, favoreciendo la expansión del género (Torrebadella y Olivera, 2013). 
Se produce una evolución en las características que definen a la prensa deportiva con-
dicionadas, para Alcoba (1999) como se ha comentado, por las transmisiones del telégrafo 
durante los Juegos Olímpicos de Atenas de 1906 y Londres en 1908, y los envíos fotográfi-
cos, pero el salto se produciría tras el éxito de la selección española en los Juegos Olímpicos 
de Amberes celebrados en 1920.
Comenzando por un cambio en la tipología del periodista que se ha convertido en un 
profesional, pero que sigue en manos de deportistas o exdeportistas haciendo desaparecer, 
aunque lentamente, al periodista sportman generalista con un discurso divulgativo (García 
Candau, 2004). Otro cambio relacionado con el anterior se refiere al lenguaje que, según 
Torrebadella (2012d), se caracteriza por su sencillez y su lejanía de los academicismos, lo 
que no impide la aparición de un nuevo modelo de crónica, intelectualmente más rica y con 
un lenguaje propio, ágil y más moderno. E incluso específico de cada especialidad deportiva 
que van surgiendo hasta fijar en la prensa secciones especializadas (Pujadas y Santacana, 
2012).
El aumento de la espectacularización de los eventos deportivos lleva a la prensa de 
los años 20 por un camino diferenciador con respecto a las épocas anteriores que, no sólo 
va más allá del cambio del discurso, llegando a modificar la forma y estilo de presentar la 
información deportiva, sino que se focaliza en captar la atención del público.
Otro de los avances importantes es la mayor utilización de la fotografía, en blanco y 
negro o sepia, y en menor grado, la de color por su elevado precio y su baja sensibilidad. 
Tras la I Guerra Mundial se inicia, para Opitz (2002), la edad de oro del periodismo foto-
gráfico tomando esta un nuevo impulso que se consolida bajo la opinión de Lara y Martínez 
(2003) gracias a los operadores aficionados. Es la época de la gran eclosión de la crónica 
gráfica, un aspecto novedoso del moderno lenguaje periodístico deportivo en el que la ima-
gen pasa a ocupar una parte más importante de la unidad de información, con una reducción 
del texto. Si Stadium sirvió de ensayo en la década de los 20, destacando, Aire Libre. Revista 
Semanal Deportiva de Madrid, en 1923.
Se cambia el diseño de las páginas con una diferencia, cada vez mayor, frente a otro 
tipo de géneros periodísticos. Se regula el número de páginas dedicadas exclusivamente al 
deporte y la colocación de las noticias deportivas, en función de la importancia de los even-
tos, prestando especial atención a los que suponen espectáculo. Las noticias deportivas de la 
prensa general pasan a abrir o cerrar el diario, o a situarse en las páginas centrales según el 
día de la semana, como por ejemplo los lunes (Núñez, 2009).
Otros de los cambios, están relacionados con la periodicidad referida, tanto a la fre-
cuencia de edición, reduciendo el tiempo en la salida, como al aumento de su duración en 
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el mercado. En este periodo se incrementan las revistas de carácter semanal y se producen 
intentos, aunque fallidos y no muy duraderos, de la prensa diaria deportiva, como sucedió 
en el País Vasco o Cataluña. Además, se pasa de una prensa efímera al mantenimiento de la 
cabecera durante años e, incluso, décadas (Lara y Martínez, 2003).
3.2  LA FOTOGRAFÍA EN ESPAÑA Y LA FOTOGRAFÍA 
DEPORTIVA
La llegada de la fotografía a España no está exenta de discrepancias. Irala (2002), 
señala que llega a Zaragoza, en 1837, de la mano del pintor José Ramos Zapetti, antes de 
ser reconocida públicamente por Daguerre. En cambio, Lara y Martínez (2003), consideran 
el 10 de noviembre de 1839, como fecha de la toma del primer daguerrotipo, en Barcelona 
unos días antes de llegar a Madrid, de la mano de los operadores profesionales extranjeros.
En nuestro país, al igual que sucedió con el deporte y con la prensa deportiva, los pri-
meros fotógrafos tenían procedencia extrajera. Franceses, ingleses y alemanes se dedicaron 
a viajar por las distintas provincias de España, realizando y difundiendo la fotografía por 
todo el territorio nacional. Entre ellos, citaremos a Teófilo Gautier y Piot, C.G. Wheelhouse, 
Gustave de Beaucorps, Jacob A. Lorent, Francisco de Leygonier, William Atkinson, el viz-
conde de Vigier, el Conde de Lipa, Eugenio y Enrique Lorichon y Charles Clifford. Es pre-
cisamente Clifford quien desde 1851, coincidiendo con la etapa del paisaje industrial foto-
gráfico, retrata los cambios fisionómicos que se estaban produciendo en esos años. Al valor 
documental de su fotografía hay que unir las de J. Laurent, resultando ser los dos fotógrafos 
que, desde mediados del siglo XIX, mejor documentaron el desarrollo de las infraestructuras 
y modernización de nuestro país (Martos, 2005).
Si la mayor parte de los fotógrafos eran hombres, también existe alguna mujer, como 
Madame Fritz, quien procedente de Lisboa se asienta en Valencia en 1844. Por estas fechas 
pocas eran las mujeres que se dedicaban a la fotografía y aquellas que la realizaban, lo 
hacían más por entretenimiento y recreo que como profesionales en sentido estricto. Entre 
estas pioneras de la fotografía, destacaron Tereza Lewelyn, Anna Atkins y Franziska Móllin-
ger. Pero el número de mujeres crece, especialmente, en los años sesenta, sobre todo en Gran 
Bretaña, donde destacan Clementina Hawarden o Julia Margaret Cameron, constituyendo 
una rareza su dedicación profesional (Hellwig, 2007).
Siguiendo a García Felguera (2007), habrá que esperar a la segunda mitad de los años 
cincuenta para el aumento de profesionales y su consolidación ligados a la difusión del retra-
to carte de visite y de nuevos procedimientos fotográficos que provocaron el abaratamiento 
de la fotografía. Los fotógrafos se establecían en las principales capitales, ubicando sus 
estudios en azoteas de los edificios por razones técnicas, mientras que los establecimientos 
comerciales se situaban en las calles o plazas más transitadas (Domeño, 2011). Los estudios 
de fotografía se convirtieron en centros importantes de la vida de las ciudades, antes de ser 
un mero entretenimiento al alcance de cualquiera (García Felguera, 2007).
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Una década después, se puede considerar la existencia de la primera generación de 
los fotógrafos españoles, que convivían con los extranjeros, y también, dede la fotografía 
como propia y genuinamente española y la de su conversión en una verdadera industria en 
las principales ciudades. Este proceso estuvo asociado con los cambios sociales y con al 
avance de la burguesía, que popularizaron el retrato y del álbum familiar. Pero, obviamente, 
los avances técnicos y el acceso a manuales y aparatos básicos para el montaje de un estudio, 
constituyeron elementos decisivos para su auge (López Mondejar, 1992). En esta primera 
generación habrá que esperar unos años hasta que aparezcan fotógrafos con apellidos espa-
ñoles en un mayor número de ciudades (Gómez Díaz, 2003-2004).
En la década de 1860, al igual que sucedió en Gran Bretaña, aparece un mayor número 
de mujeres fotógrafas. Por ejemplo, Amalia López, en Madrid y Anaïs Napoleón, en Barce-
lona (Gómez Díaz, 2003-2004). En Sevilla en 1868, se puede mencionar a la fotógrafa Pas-
tora Escudero y, un año más tarde, en Málaga, a Luisa Dorave (Lara y Martínez, 2003). Por 
último, a partir de 1871, se estableció en España Emilia Sebastiá Silva, quien creó la firma 
comercial Fialdro, junto a su marido, especializándose en fotografías y tarjetas postales con 
retratos de figuras del espectáculo (García Felguera, 2009).
En el paso del siglo XIX al XX, la actividad fotográfica ve ampliar sus campos de 
trabajo abriéndose a un nuevo medio: la prensa. Esta nueva actividad fotográfica da lugar a 
tres tipos de profesionales. Por un lado, los retratistas establecidos en las capitales; por otro 
lado, los que trabajaban para la prensa, y, finalmente, los fotógrafos ambulantes, que reco-
rrían ciudades y pueblos aprovechando ferias, fiestas y mercados para retratar a las gentes y 
las escenas familiares (Sánchez Vigil, 1995).
Centándonos en los fotógrafos de prensa, los cambios comentados en el capítulo an-
terior sobre el desarrollo tecnológico de los procedimientos de impresión a gran escala, fue-
ron claves para el nacimiento de la fotografía. En los últimos diez años del siglo XIX, para 
Sánchez Vigil (1995), los fotógrafos orientaron su carrera hacia este medio, consolidándose 
gracias a revistas como Blanco y Negro, Nuevo Mundo, La Revista Moderna y La Esfera 
donde trabajaban los más destacados reporteros gráficos. 
Los nuevos profesionales, salvo escasas excepciones, no eran especialistas y se dedi-
caban a cubrir todos los frentes de la información como sucesos, reportajes de guerra, espec-
táculos y dentro de estos últimos, los deportes. La tendencia haría que, algunos, acabasen 
convirtiéndose en especialistas deportivos, como Có de Triola y Claret que colaboraron con 
Stadium, o Ballel, Castellá, Brangulí y Merletti. Y, en Madrid, cabe mencionar a Francisco 
de Goñi, por ser uno de los que más se dedicó a esta especialidad, quien trabajó junto a Ri-
cardo del Rivero en la revista Gran Vida.
Para López Mondejar (1992), la diferencia más clara entre los fotógrafos de primera 
y segunda generación es la especialización deportiva. Dentro de esta segunda generación, 
en Madrid, cabe citar a Albero y Segovia, Luis Sánchez Portela y Raimundo Álvaro, único 
reportero dedicado exclusivamente al deporte. Trabajó junto a Vidal, Photo-Carte, González 
Ragel, Claret, Pacheco, Alfonso y Astell en la revista Heraldo Deportivo y, a partir de 1920, 
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fue colaborador freelance en las secciones deportivas de la mayoría de los diarios y revistas 
de la época. En Barcelona, nos encontramos a Gaspar, Torrents, Sagarra, Gabriel Casas, 
Ballbé, Dimas, Pérez de Rozas y Agustí Centelles que se iniciaron en Estadio y Mundo 
Deportivo. 
Tabla 9
Fotógrafos de la primera y segunda generación de la prensa deportiva de España
Ciudad Nombre
Barcelona Balell, Merletti, Có de Triola, Castellá, Brangulí, Claret, Gaspar, 
Torrents, Sagarra, Gabriel Casas, Ballbé, Dimas, Pérez de Rozas, 
Agustí Centelles
Bilbao Espiga, Luis Torcida
Jerez de la Frontera González Ragel
Madrid Campúa, Lekuona, Zegrí, Alba, Rueda, Duque, Muro, Alonso, 
Vilaseca, Salazar Campoar, Asenjo, Segura, Ricardo del Rivero, 
Frantzer y Company, Francisco de Goñi, Alfonso Sánchez García, 
Luis Sánchez Portela, José María Díaz Casariego, Laregla, Videa, 
Contreras, Marina, Benítez Casaus, Santos Yubero, Albero y 
Segovia, Raimundo Álvaro
San Sebastián Frederic, William, Marín, Ricardo Martín
Santander Samot
Sevilla Pérez Romero





Otros fotográfos son aficionados, como Aurelio Grasa, en Zaragoza, a quien se deben 
las mejores fotografías de la especialidad de esquí y alta montaña de España. Un número de 
ellos trabajan en la prensa deportiva de forma ocasional, como Baza en Avilés, Ángel Blanco 
en La Coruña y Guinea en Vitoria, entre otros. Destacamos a Indalecio Ojanguren por su 
singularidad en el trabajo desempeñado en los deportes populares de Vizcaya y Guipúzcoa 
(López Mondejar, 1992).
3.3. MUJERES EN LOS MEDIOS COMUNICACIÓN
En el siglo XXI no se pone en duda el poder de los medios de comunicación en la vida 
de las personas, al reflejar las imágenes dominantes en las sociedades del mundo industria-
lizado y representar la vida social (Creedon, 1998). La mayor parte de los autores, entre los 
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que cabe citar a Bandura (1999), Creedon (1998), Fink (1998), Kane (1996), Kane y Green-
dorfer (1994), Kane, Taub y Hayes (2000) y Sage (1990), están de acuerdo en reconocer 
que los medios tienen distintas funciones entre las que destacan la capacidad de enseñar, 
cambiar y reforzar los valores y actitudes convirtiéndola en un importante medio de análisis 
(Boutilier y San Giovanni, 1983).
Los medios más tradicionales –radio, televisión, prensa, libros, películas y revistas– 
como los más actuales –online– se han convertido, generación tras generación, en los prin-
cipales vehículos transmisores de la herencia social. Idea que corrobora Betterton (1987), al 
afirmar que la prensa contribuye a la forma en que las personas conocen y comprenden las 
relaciones entre los géneros.
En los estudios de análisis, tanto textual, como visual, atendiendo a Duncan (1990), 
la fotografía cobra gran importancia al vivir en una sociedad dominada por las imágenes, 
que forman parte de la vida diaria, desde la infancia. En todo tipo de medios de comunica-
ción, bien acompañando al texto, o formando por si solas el propio texto, estas imágenes, y 
especialmente la fotografía, nos tratan de narrar acontecimientos. Dada su cotidianidad no 
pensamos en la influencia que tiene sobre nuestra percepción.
Como consecuencia, la revisión de la producción científica se centra en aquellas inves-
tigaciones donde se analiza el tratamiento de la información en los medios de comunicación 
y que incluyen la perspectiva de género, de manera directa o indirecta, y de las que tratan 
como objeto de estudio la información deportiva, aunque el análisis englobe a medios ge-
neralistas.
Una revisión de la investigación académica destaca que, en la cobertura deportiva de 
los medios de comunicación, persiste un desequilibrio en cuanto a género. Los datos apor-
tados son concluyentes a favor del modelo masculino en la información deportiva, indepen-
dientemente del nivel de competición y el medio de comunicación utilizado.
3.3.1.  LA IMAGEN DE LAS MUJERES A TRAVÉS DE LOS 
MEDIOS DE COMUNICACIÓN: LA PRENSA ESCRITA
En el ámbito de los Estudios de Mujeres, una de las líneas de investigación más prolí-
fera es la centrada en el tratamiento que los medios de comunicación. A nivel internacional, 
el análisis se centra en el discurso publicitario. Courtney y Lockeretz (1971), utilizaron 
como herramienta el análisis de contenido que se convertiría en un recurso metodológico 
común en otras investigaciones interesadas en el estudio de la representación de género en 
la publicidad (Culley y Benet, 1976; Belkaoui, A. y Belkaoui, J., 1976; Williamson, 1978).
Atendiendo a Ghanem (1996), Tuchman (1978a) y Funkhouser (1973), los medios de 
comunicación reflejan a menudo la “realidad” sesgada, y sólo un porcentaje de la misma. A 
pesar de ello, Tuchman (1978a, 1978b) sostiene que las noticias en particular y los medios 
de comunicación en general construyen una versión de la realidad que no se puede correla-
cionar con la realidad misma, pero que, normalmente, sirve para legitimar el statu quo. Un 
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ejemplo claro de distorsión de la realidad atendiendo a Wood (1994), es la baja representa-
ción femenina haciendo creer que la cultura estándar es la masculina y que realmente hay 
más hombres que mujeres.
Nuevas investigaciones han ido apareciendo desde los últimos 40 años que exami-
nan la representación de las mujeres en la prensa (Armstrong, 2004; Blackwood, 1983; 
Davis, 1982; Duncan, Messner y Williams, 1991; Gallagher, 1983, 2010; Gibbons, 2000; 
Greenwald, 1990; Huggins, 1997; Jolliffe, 1989; Kahn y Goldenberg, 1991; Len-Rios, Ro-
dgers, Thorson y Yoon, 2005; Miller 1975; Potter, 1985; Rodgers y Thorson, 2003; Ross, 
Evans, Harrison, Shears y Wadia, 2013; Zoch y Turk, 1998).
Existe diversidad de enfoques en este tipo de estudios, por una parte, los que examinan 
la totalidad de las páginas de las publicaciones analizadas, como Davis (1982), Gallagher 
(2010), Len-Rios et al., (2005). Por otra, los estudios centrados en las portadas (Gibbons, 
2000; Potter, 1985; Zoch y Turk, 1998), otros en los anuncios (Belkaoui, A. y Belkaoui, J., 
1976) y secciones (Duncan et al., 1991; Greenwald, 1990; Huggins, 1997).
Al estudiar la prensa, muchos estudios se centran en el análisis de texto como el llevado 
a cabo por Shor, van de Rijt, Ward, Blank-Gomel y Skiena (2013), mientras que otras inves-
tigaciones lo hacen sobre la imagen, mayoritariamente basados en la fotografía (Blackwood 
1983; Klassen, Jasper y Schwartz, 1993; Miller, 1975; Rodgers y Thorson, 2000), optando 
otros por la combinación de ambos (Ali y Batool, 2015). A continuación nombraremos, por 
tener más relación con nuestro estudio, parte de los estudios que se centran en el análisis del 
texto y fotografía o sólo de fotografía como se puede observar en el cuadro inferior.
Tabla 10
Estudios sobre la imagen de las mujeres basados en el análisis de la fotografía o fotogra-
fía y texto
ARTICULOS AUTORÍA AÑO
The content of news photos: Women’s and 
Men’s roles.
Miller, S. 1975
The content of news photos: roles portrayed by 
men and women.
Blackwood, R.E. 1983
Gender representation in elite newspapers. Potter, J. W. 1985
Rethinking Women and the News. Van Zoonen, L. 1988
The portrayal of women in newspapers: a 
meta-analysis.
Greenwald, M. S. 1989
Reactions of women to the portrayal of women 
in magazines Ads.
Heslop, L. A., Newman, J. y 
Gauthier, S.
1989
Comparing gender differentiation in the New 
York “Times”, 1885 and 1985.
Jolliffe, L. B. 1989
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Out of focus: Images of women and men in 
newspaper photographs.
Luebke, B. F. 1989
Gender representation in newspaper business 
sections.
Greenwald, M. S. 1990
Coverage of women’s sports in four daily 
newspapers.
Duncan, M., Messner, M. y 
Williams, L.
1991
Men and women: Images of their relationships 
in magazine advertisements.
Klassen, M. L., Jasper, C. R. 
y Schwartz, A. M.
1993
The effect of modern female sex role portrayals 
on advertising effectiveness.
Jaffe, L. J. y Berger, P. D. 1994
Women editors at the Seven Sisters Magazines, 
1965– 1985: did they make a difference?
Jolliffe, L. y Catlett, T. 1994
Media coverage of crime and public opinion: 
An exploration of the second level of agenda 
setting.
Ghanem, S. 1996
Women making news: gender as a variable in 
source selection and use.
Zoch, L. y Turk, J. V. 1998
News Analysis: Women Still Don’t Rate in The 
New York Times Coverage.
Gibbons, S. J. 2000
Voluptuous vacuous vamps: stereotyped 
representation of women in kiswahili press.
Swilla, I. N. 2000
Feminismo e representações sociais: a invençâo 
das mulheres nas revistas “femininas”.
Navarro-Swain, T. 2001
Picturing Afghan Women. A Content Analysis 
of AP Wire Photographs During the Taliban 
Regime and after the Fall of the Taliban Regime.
Fahmy, S. 2002
Images that injure: pictorial stereotypes in the 
media.
Lester, P. M. y Dente Ross, S. 2003
The Influence of reporter gender on source 
Selection in newspaper stories.
Armstrong, C. L. 2004
Irrupciones de mujeres y discursividades de 
lo(s) femenino(s) a principios del XX en Chile.
Avila Fernández, P. 2004
Representation of women in news and photos: 
comparing content to perceptions.
Len-Rios, M. E, Rodgers, S. 
Thorson, E. y Yoon, D.
2005
An Analysis of the Representation of Women 
and Men in the Entertainment Sections of 
Online British and American Tabloids.
Chaicharoen, S. 2007
O imaginário fin-de-siècle sobre a mulher na 
revista Veja. The imaginary fin-de-siècle about 
the Woman in Veja Magazine.
Haas, R. C. L. 2007
Media Portrayal of Women and Social Change. 
A case study of Women of China.
Yunjuan, L. y Xiaoming, H. 2007
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Stereotypical portrayals of emotionality in 
news photos.
Rodgers, S., Kenix, L. J. y 
Thorson, E.
2007
Mujeres, prensa e invisibilidad: la cuantifica-
ción de un olvido. 
Sánchez Alonso, A., Quintana 
Paz, N. y Plaza, J. F.
2009
Press coverage and public opinion on women? 
candidates. The Case of Chile’s Michelle 
Bachelet.
Valenzuela, S. y Correa, T. 2009
The construction of female identity through 
press photography: El País and El Mundo.
Marín Murillo, F. M. y 
Ganzábal Learreta, M. G.
2010
Who makes the news? Global Media Monitoring 
Project (GMMP).
Gallagher, M. 2011
Changes in newspaper portrayals of women, 
1900-1960.
Wilson, L. 2011
Global Report on the Status of Women in the 
News Media.
IWMF 2012
Women and news: a long winding road. Ross, K. y Carter, C. 2011
Women’s absence from news photos: the role 
of tabloid strategies at elite and non-elite 
newspapers.
Stanley, J. 2012
The Gender of News and News of Gender A 
Study of Sex, Politics, and Press Coverage of 
the 2010 British General Election.
Ross, K., Evans, E., Harrison, 
L., Shears, M. y Wadia, K.
2013
Time trends in printed news coverage of female 
subjects, 1880–2008.
Shor, E., van de Rijt, A., 
Ward, C., Blank-Gomel, A. y 
Skiena, S.
2013
Stereotypical Identities: Discourse Analysis of 
Media Images of Women in Pakistan.
Ali, R. y Batool, S. 2015
Nota. Elaboración propia
En el siglo XXI, los estudios sobre mujeres y medios de comunicación se han genera-
lizado. Con respecto a los resultados hallados en los estudios sobre la imagen de las mujeres 
en los medios de comunicación, la mayoría de los autores y autoras afirman que las mujeres 
están infrarrepresentadas tanto en la prensa general, como en la prensa escrita, en particu-
lar (Armstrong, 2004; Blackwood, 1983; Byerly, 2012; Davis, 1982; Duncan et al., 1991; 
Greenwald, 1990; Potter, 1985; Tuchman, 1979; Zoch y Turk, 1998). A pesar de este hecho, 
en la actualidad se evidencian ligeras mejoras en cuanto a la representación o visibilización 
de las mujeres, tal como concluye el estudio monográfico de Hass (2003), quien observa 
cómo, en la revista Veja, las mujeres, poco a poco, van ocupando nuevos espacios. Estas 
conclusiones concuerdan con los resultados de Belkaoui, A. y Belkaoui, J. (1976) quienes 
consideran que, a pesar de ello, dichos avances todavía no reflejan la realidad.
Tras el seguimiento de las investigaciones sobre este tema es importante destacar que, 
a pesar de existir un importante número, estos son de corte transversal examinando gran 
variedad de prensa –uno o más periódicos, revistas, programas de tv, radio– en un corto pe-
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riodo de tiempo y con diferentes acercamientos metodológicos. Todo ello hace difícil llevar 
a cabo una revisión sistemática de estudios transversales y comparar los resultados de las 
publicaciones de diferentes periodos. Por lo tanto, aun siendo útiles en cuanto a documentar 
o servir de apoyo a los estudios de la imagen de las mujeres en la prensa, se echa en falta 
estudios que sigan una metodología longitudinal.
Dentro de estos estudios longitudinales destacamos los llevados a cabo a principios de 
1980 por Cancian y Ross (1981) y Potter (1985) que examinaron la relación entre la cober-
tura en la prensa femenina y del movimiento de las mujeres, a través de la edición anual del 
New York Times Subject Index y del Reader’s Guide. La conclusión a la que llegaron fue que 
la cobertura femenina fue baja hasta 1908, variando sustancialmente durante la segunda dé-
cada del siglo XX, mostrando los niveles más altos durante el apogeo del movimiento de los 
derechos de las mujeres. Potter (1985), examinó las portadas del New York Times, Chicago 
Tribune, Atlanta Constitution, Miami Herald y Christian Science Monitor en los años 1913, 
1933, 1963 y 1983, encontrando que las mujeres como personaje principal de las noticias 
habían ido disminuyendo con los años.
En la década de los 90 hay que destacar el estudio longitudinal sobre la representación 
de las mujeres en los medios de comunicación más grande del mundo, el Proyecto Global de 
Monitoreo de Medios, que estudiaron los años 1995, 2000, 2005 y 2010, denominado Glo-
bal Media Monitoring Project: Women´s Participation in the News 1995 (GMMP, 1995). 
Los objetivos fundamentales de esta investigación internacional fueron los de crear una 
corriente solidaria y sensibilizadora, generar conciencia en los medios y fomentar el análisis 
desde la perspectiva de género a nivel internacional. En los cuatro informes se analizaron 
protagonistas, periodistas y fuentes de informaciones aprecidas en la prensa, la radio y la 
televisión generalista a nivel internacional. En el informe de Marchese y Hogarth en 1995, 
un 17% de las informaciones eran protagonizadas por las mujeres, porcentaje que asciende a 
un 24% en 2010. En el último informe publicado en el año 2010, se observaron, en cuanto a 
la presencia de las mujeres en la información, mejoras significativas a nivel mundial carac-
terizado por un incremento lento aunque constante.
Otro estudio más actual, fue el llevado a cabo por Shor et al. (2013) en Time trends in 
printed news. Coverage of female subjects, 1880-2008. Estos autores concluyen que, ade-
más de que ninguna sección de periódico demuestra igualdad entre nombres masculinos y 
femeninos, la representación de las mujeres ha permanecido relativamente baja a lo largo de 
la historia moderna. Tras la subida temporal de los años 1930, esta disminuyó hasta 1960, 
mostrando una modesta mejora en décadas recientes.
Junto a las investigaciones centradas en el aspecto cuantitativo de la cobertura sobre 
la imagen de las mujeres, se realizan otros estudios de análisis de los contenidos de infor-
mación en los que se denuncia la influencia de los medios de comunicación en la difusión 
de los estereotipos (INSTRAW, 2005). Entre los primeros estudios de este tipo, hay que 
destacar los relacionados con el medio televisivo, donde se introdujo por primera vez la idea 
de que los estereotipos están claramente relacionados con el consumo televisivo (Tan, 1982; 
Zemach y Cohen, 1986).
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A través de los estudios hasta ahora citados y que consideran que hay una mejora de 
la visibilidad femenina, hay evidencias de una descripción estereotipada manifestada de 
distintas maneras. Por ejemplo, centrándose en aspectos personales frente a sus capacidades 
profesionales (Ross et al., 2013); por relacionarla con la casa y el cuidado de la familia y 
marido (Ceulemans y Fauconnier, 1979); por aparecer en las noticias “blandas” (Luebke, 
1982); no hacerlo en las secciones de economía, deportes y si en las de actualidad o ten-
dencias (Blackwood, 1983) e incluso mediante la sexualización de las mujeres (Fiske,1996; 
Lester y Dente Ross, 2003; Van Zoonen, 1988). Sexualización que se produce en mayor 
medida en los anuncios, especialmente, de las revistas (Tuchman, 1979).
Para finalizar este análisis y dado que nuestro estudio se realiza a través del análisis 
de la imagen de las mujeres en la prensa escrita, es importante reseñar aquellos autores que 
hacen referencia al papel de los medios de comunicación y su influencia. Así, Andrews y 
Caren (2010) y Mazur (2009) se centran en la cantidad de cobertura, más que en el propio 
contenido. Tuchman (1978a), entre otros, sugiere que el problema no es sólo la forma en que 
la prensa informa, sino en el mantenimiento de los roles de género basados en las relaciones 
de poder (De Swert y Hooghe, 2010); por la relación del creador de la unidad informativa 
(Litchter, S. R., Litchter, L. S. y Rothmann, 1986); o cómo la prensa desde dentro, dirección, 
redactores, fotógrafos reflejan la imagen de las mujeres (Armstrong, 2004).
Todos los estudios ponen de manifiesto la escasa incidencia que el género femenino 
tiene en cuanto a la producción de contenidos o el diseño, desarrollo y producción de la 
programación y puesta en marcha de la misma. Tal y como establecieron Gallagher (1983 
y 1987) y Tuchman (1983), las mujeres como periodista tenían menos oportunidades de 
formar parte de la estructura jerárquica de los medios de comunicación, al encontrarse éstos 
dominados por hombres.
Margaret Duncan en su estudio, Un equal Opportunities (1983) afirma, que el per-
sonal femenino ocupa en los medios de comunicación social una posición desventajosa en 
comparación con el masculino influyendo en la imagen que ofrecen de las mujeres. Tesis 
reafirmada por Gaye Tuchman en La producción de la noticia (1983) y, quince años más 
tarde, Martha Burkle en La post-televisión y la construcción de la sexualidad de las mujeres.
Por lo que respecta a los estudios de género en los medios de comunicación españoles 
hay que señalar una serie de investigaciones que continúan la estela de las iniciadas a nivel 
internacional.
Entre los estudios pioneros en nuestro país destaca Por un discurso no androcéntrico 
en los medios de comunicación de Franquet (1982) o Las mujeres: sujeto y objeto de la in-
formación radiotelevisiva (1991); el de Fagoaga y Secanella (1984), Umbral de presencia de 
las mujeres en la prensa española; los realizados por el equipo de investigación Feminario 
Mujeres y Cultura de Masas creado en 1987 y dirigido en la actualidad por la doctora Nuria 
Simelio Solà y de Mujer y medios de comunicación en España (Comas i Marine, 1988).
Al igual que en estudios fuera de España, las investigaciones, independientemente de 
las fuentes analizadas, denuncian la invisibilidad de las mujeres (Marín Murillo y Ganzabal 
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Learreta, 2011; Romero Quintero, 2011). Además constatan que, cuando aparecen las muje-
res, los medios tienden a destacar informaciones donde prima el conflicto, en las actividades 
triviales y minimizan sus logros y aportaciones (Fagoaga y Secanella, 1984; Bueno, 1996; 
López Díez, 2002, 2004, 2008; Diezhandino, 2008, 2009; Franquet, 1992, 2002; Franquet y 
Arias, 1991; Herrero, 2010; Luzón y Ramajo, 2007).
Fagoaga y Secanella (1984) realizan un estudio sobre la prensa de Madrid y Barce-
lona, utilizando como criterio la mención de nombres propios, criterio tradicional en pe-
riodismo para determinar qué acontecimientos se convierten en noticia. Los resultados, en 
cuanto a la representación femenina, es de sólo el 7%, por lo que las mujeres raras veces son 
protagonistas de acontecimientos.
A este estudio, podemos añadir el de Diezhandino (2008, 2009) aportándonos un dato 
sobre las mujeres a las que se visibilizan en las noticias. Concluye en sus investigaciones 
que, el papel de protagonista o personaje de la historia que aparece mayoritariamente en las 
noticias, es el de un político y varón. Y, a pesar de un ligero aumento en su porcentaje en el 
2009, respecto al año anterior, pocas veces son mujeres, y si lo son, en su mayoría pertene-
cen al mundo de la política.
López Díez realizó sendos estudios sobre el tratamiento mediático de las mujeres en 
los informativos de radio y televisión (2002, 2005). Al comparar los datos aportados por 
estas investigaciones, explica que, a pesar del incremento de las mujeres como protagonistas 
del debate político, con porcentajes superiores en la TV –pasando del 18% al 21%– que en 
la radio –se mantienen en un 15%–, un gran número de mujeres lo hacen como “Figura” de 
la noticia, no declarándose ni su nombre, apellidos, ni profesión.
Los resultados de los estudios de los medios de comunicación más tradicionales se 
pueden trasladar a los más actuales, los medios en línea. Conclusión a la que llegan Franquet 
et al. (2007) en su estudio destacando el gran desequilibrio de la representación de género. 
Los contenidos informativos en línea siguen la tradición de representación de género en la 
que el hombre aún es objeto y sujeto mayoritario de las noticias. Los datos de menciones 
femeninas fueron de un 17% frente al 82% de las menciones masculinas. Si a la utilización 
de nombres propio se refiere, un 26% es para la mención femenina frente al 46% del género 
masculino.
Junto a la infrarrepresentación femenina hay que resaltar el contenido de la infor-
mación. Cuando las mujeres aparecen en las noticias, lo hacen enmarcadas en estereotipos 
destacando los valores tradicionales asociados a las mujeres: belleza, nutrición, rol de madre 
y esposa. Esta presencia no se corresponde con la realidad de las propias mujeres como en 
el de las empresarias (Romero Quintero, 2011), políticas (Franquet et al., 2007) o de las 
mujeres en general (Marín Murillo y Ganzabal Learreta, 2011). Tal como se ha visto en los 
estudios internacionales, otra forma de mostrar la descripción estereotipada es por aparecer 
en las noticias de deportes (Marín Murillo y Ganzabal Learreta, 2011), e incluso, por apare-
cer más en situaciones pasivas (García Oryazun, 2014).
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Para finalizar, cabe plantearse algunas cuestiones: ¿cuál es el papel jugado internamente 
por la prensa? ¿cuál es la influencia del género por parte de la dirección, periodistas y per-
sonal relacionada con la creación y elección de la noticia? Entre los primeros estudios espa-
ñoles que abordan esta temática nos encontramos con el de Fagoaga y Secanella (1984). Los 
resultados de estos estudios muestran que un 6,5%, de mujeres ocupan puestos de dirección 
de los diarios y que existen diferencias de participación laboral entre la prensa analizada, 
entre el 9% de ABC y La Vanguardia y el 20% en El Periódico, representando porcentajes 
similares a otros sectores profesionales. Además, a pesar de no advertir una discriminación 
diferencial en la empresa periodística, si, en la selección de las piezas informativas y en los 
personajes sobre los que se informa.
Juana Gallego (1998), siguiendo la línea de Fagoaga y Secanella, realizó un estudio 
con el objetivo de comprobar la evolución del género en los puestos de responsabilidad de 
la prensa escrita. Las conclusiones a las que llegó es que su evolución fue casi nula. En un 
estudio posterior, La prensa por dentro. Producción informativa y transmisión de estereo-
tipos de género (2002), se centró en cómo se establecieron los criterios de selección de la 
información que llega a las redacciones, resaltando que la incorporación de la mujer como 
profesionales en los medios de información no ha cambiado cualitativamente el tratamiento 
informativo. Conclusiones similares a las que llegó Ana Jorge Alonso (2004) en el análisis 
de la imagen y la presencia femenina en Canal Sur TV. Concluyendo que el dominio casi 
absoluto del hombre en lo que respecta a puestos de responsabilidad influye en la presencia 
mayoritaria de imágenes masculinas, independientemente de una presencia casi igualada 
de género en la redacción. Por otro lado, Ruth Mateos de Cabo (2007), constató que: “Las 
mujeres que firman tienden a incluir a más mujeres en las noticias que los hombres. Por otro 
lado, la presencia de mujeres en los cargos de responsabilidad de las redacciones influye 
positivamente en el porcentaje de mujeres que aparecen en las noticias” (Mateos de Cabo, 
2007, 124).
Y en la misma línea Diezhandino (2008), concluye que aunque los medios feminiza-
ron sus redacciones los contenidos siguen siendo masculinos, mostrando un reflejo de los 
valores y criterios marcados por toda una tradición de este género. Y, donde sólo el cargo 
permitirá que hablen las mujeres. 
López Díez (2004, 2005) va más allá, no refiriéndose únicamente en la cantidad de 
cobertura de la prensa hacia las mujeres, sino centrándose en cómo la prensa habla de las 
mujeres. Niega que algún estudio demuestre que las periodistas, por el sólo hecho de ser 
mujeres, tengan mayor cuidado en la representación no estereotipada de las mujeres y de los 
hombres.
No podemos olvidar quien controla las formas ideológicas que rigen las relaciones 
sociales: los varones. Tampoco que éstas están socialmente estructuradas por una autori-
dad mantenida por los hombres en virtud de una determinada división de género y clasista 
de la sociedad. Son ellos, por lo tanto, los que representan el poder y la autoridad de las 
estructuras institucionalizadas que gobiernan la sociedad y que se traslada a las ideologías 
profesionales que rigen la conducta de 1os periodistas. No es de extrañar que en la elección 
de nombres prominentes para sus noticias escojan a los de su género.
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Díez (1997), en el estudio La presencia de las mujeres en los medios de comunicación: 
propietarias, directivas, reporteras, siguiendo los realizados por Gallagher, señala que las 
mujeres, salvo excepciones, está excluida en el ámbito de los consejos de administración 
de la prensa tanto escrita como audiovisual no alcanzando ni el 1%. Y añade que el único 
puesto de televisión en el que hay más mujeres que hombres es el de azafata o auxiliar en 
los concursos.
En el caso de la Comunidad Autónoma Vasca, en una investigación desarrollada por 
Martín y Amurrio (2007) sobre los periodistas que trabajan en informativos en medios au-
diovisuales constataban que la edad influye en el género de los periodistas, destacando las 
mujeres entre los periodistas jóvenes y disminuyendo a medida que aumenta la edad. El 
equipo de la UPV/EHU dirigido por Zabaleta (2007), referencia que las mujeres se con-
centran en cargos de poca responsabilidad y en áreas consideradas tradicionalmente como 
periféricas. Situación más negativa para las periodistas es la sección de deportes, dominada 
largamente por los hombres.
Marín Murillo, Armentia Vizueta y Ganzabal Learreta (2010) abordan, a través del 
estudio comparativo de diez cabeceras de revistas, el staff y sus contenidos, si existen o no 
diferencias de género y la identificación de sus claves.
Estas investigaciones centradas en la representación de mujeres y hombres en la pren-
sa, confirmaron las hipótesis de Amparo Moreno Sardà (1998) sobre la persistencia de una 
mirada informativa androcéntrica, restrictiva y anquilosada, con una falta de sensibilidad en 
los medios de comunicación para estar a la altura de las transformaciones sociales habidos 
en estos últimos treinta años, protagonizadas por las mujeres.
Estos estudios aquí reseñados nos van a servir como base, en cuanto, a ser el comienzo 
de un proceso con la idea de pretender analizar los posibles cambios de las mujeres depor-
tistas desde su aparición en la fotografía en la prensa hasta la actualidad.
3.4.  LA IMAGEN DE LAS DEPORTISTAS Y MEDIOS DE 
COMUNICACIÓN
Los estudios sobre la representación femenina en los medios de comunicación mues-
tran que, durante la década de 1980 y 1990, la prensa cubría principalmente a los deportistas 
o deportes masculinos. En el caso de la televisión en 1994, el trabajo de Duncan y Messner 
(1998) nos aportan datos que lleva la cifra al 93,8% de las emisiones del deporte masculino. 
Fuera de EEUU, los datos aportados por la investigación de Koivula (1999) analizando la 
televisión sueca en el año 1995-1996, muestran valores similares. El deporte femenino cubre 
menos del 10% del tiempo total de emisión e incluso cae al 2% dentro del deporte denomi-
nado masculino.
En 1996, tras los éxitos de las atletas estadounidenses en los Juegos Olímpicos de ese 
mismo año, se produce un aumento de la información deportiva femenina que para Kane y 
Greendorfer (1994) supone tan sólo un cambio superficial.
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Dentro de los estudios sobre el tema que se está tratando son muy numerosos los que 
tienen por objeto los grandes eventos deportivos, especialmente en los Juegos Olímpicos 
(Billings y Angelini, 2007; Billings, Angelini y Holt, 2010; Billings et al., 2008; Billings y 
Eastman, 2002a, 2002b; Capranica y Aversa, 2002; Daddario, 1994, 1997; Daddario y Wi-
gley, 2007; Eastman y Billings, 1999; Greer, Hardin y Homan, 2009; Higgs y Weiller, 1994; 
Higgs, Weiller y Martin, 2003; Jones y Greer, 2012; Tuggle, Huffman y Rosengard, 2007; 
Tuggle y Owen, 1999). Los resultados revelan que entre los grandes eventos, especialmente 
en los JJOO, se produce una cobertura más igualitaria entre ambos géneros.
Higgs y Weiller (1994) analizando la cobertura televisiva en los Juegos Olímpicos de 
Barcelona 1992 encontraron un 44% de deportes femeninos frente al 56% para los deportes 
masculinos. Cuatro años más tarde, en el análisis realizado por Tuggle y Owen (1999) sobre 
las Olimpiadas de verano de Atlanta, ven como se produce un incremento de la cobertura 
televisiva femenina, alcanzando el 47% y, por lo tanto, un descenso en la cobertura mascu-
lina al 53%.
Otra investigación sobre la Olimpiada de Atlanta 1996, es la realizada por Higgs et 
al. (2003) analizando la programación de la NBC en los JJOO de 1996. Su objetivo era 
determinar la cantidad y el tipo de cobertura de hombre y mujeres deportistas, además de 
realizar una comparación con las Olimpiadas de 1992. Uno de los resultados muestra que, 
comparado con las Olimpiadas anteriores, se producen mejoras en cómo fueron descritas 
las deportistas. De todas maneras sigue existiendo mucha disparidad en la cobertura con 
respecto al deporte femenino, especialmente en aquellos que el medio viene emitiendo tra-
dicionalmente.
Billings, junto a otros investigadores, han ido realizando un seguimiento de la cober-
tura en la televisión a lo largo de las diferentes Olimpiadas de verano, Barcelona en 1992, 
Atlanta en 1996, Nagano en 1998, Sydney en 2000 y Atenas en 2004 incluyendo las de 
invierno en 1998, 2002 y 2006. 
Los resultados revelan una difusión significativamente mayor hacia el deporte mascu-
lino e incluso a la hora de describir al deportista masculino en las Olimpiadas de Atenas se 
hacían de una manera más positiva (Billings y Angelini, 2007). De todas las Olimpiadas la 
que presenta un mayor desequilibrio en la emisión televisiva fueron las Olimpiadas de In-
vierno de 2002. Emisiones en que la mayoría del tiempo, hasta más de 6 horas y media, eran 
sobre los deportistas o el deporte masculino y también, a nivel individual, los 20 atletas más 
mencionados y descritos eran hombres (Billings, 2008; Billings y Eastman, 2003). 
Tomando las palabras de Billings (2008, 429) “El estudio longitudinal no muestra ra-
zones para sentir que la cobertura sobre el deporte femenino está mejorando con el tiempo, 
siendo la proporción de emisión dedicada al deporte masculino y femenino similar al que 
había hace 10 años”. 
Los autores no solo se centran en la representatividad sino en la búsqueda de las causas 
que pueden provocar el desequilibrio. Las razones aportadas para una mayor cobertura fe-
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menina en los JJOO frente a otro tipo de emisiones para Billings y Eastman (2002a, 2002b), 
es el predominio del componente nacional sobre el deportivo y que en las Olimpiadas de 
Verano todavía hay más competiciones masculinas (Billings, 2012). A estos factores, aunque 
aplicados en la prensa escrita, hay que añadir los aportados por Maison y Rail (2006), quie-
nes atribuyen la posibilidad del interés de los medios de comunicación al deporte femenino 
por el lugar ocupado en el medallero. 
Un último estudio realizado por Coche y Tuggle (2016), sobre las Olimpiadas de 2012 
pueda tal vez ofrecer algún cambio en este desequilibrio. Los resultados muestran que por 
primera vez, desde 1996, se ha dedicado más tiempo de emisión a las mujeres que a los 
hombres. De todas formas si es importante el aspecto cuantitativo, otras variables también lo 
son. Entre ellas, cabe señalar el tipo de deportes que se retransmiten, observándose que son 
los deportes femeninos considerados socialmente aceptables donde se produce una mayor 
cobertura. 
Junto al poder de los medios de comunicación para Sage (1990), el deporte es una im-
portante institución social de gran influencia cultural que se manifiesta con mayor evidencia 
en los grandes eventos deportivos de ámbito internacional, destacando entre todos ellos, las 
Olimpiadas. Es reconocido por Puijk (2000) que las Olimpiadas constituyen el centro de 
atención mundial y obtienen la mayor cobertura informativa a través de los distintos medios 
de comunicación.
El estudio de estos ámbitos es fundamental por tres consideraciones. La primera, por-
que el deporte es, según Berstein y Blain (2002), Birrell y Cole (2000), Bryson (1987), 
Davis (1997), Duncan (1990), Dworkin y Messner (2002), Hargreaves (1994), Kane (1996), 
Kane y Greendorfer (1994), Sabo y Jansen (1992) y Salwen y Wood (1994), más que ningu-
na otra, una institución social perpetuadora de la superioridad masculina, donde el hombre 
ocupa una posición de poder y de la inferioridad femenina. En segundo lugar, porque dentro 
de este mundo, los medios de comunicación además de perservar, crear y transmitir la infor-
mación, se encargan, de mostrarnos el cómo y el qué debemos saber del deporte en general y 
del deporte femenino en particular, en opinión de Pedersen, Whisenant y Schneider (2003). 
Y, en tercera posición, y relacionada con la anterior, por ser la prensa la responsable de man-
tener la hegemonía masculina en el deporte (Davis, 1997; Duncan y Messner, 1998; Hardin, 
Dodd y Chance, 2005; Pirinen, 1997).
Bernstein y Blain (2002) señalan que los estudios sobre los medios de comunicación 
y la prensa se vienen desarrollando desde 1980, siendo una década más tarde cuando co-
mienzan a proliferar. En nuestro trabajo de investigación, dada la importancia de la imagen, 
especialmente de la fotografía, a parte de otras consideraciones, vamos primero a exponer 
aquellos estudios que se centraron en el análisis de la imagen femenina, y en especial de la 
fotografía junto con el texto o en ausencia del mismo que vemos en el tabla 11.
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Tabla 11
Investigaciones sobre las mujeres deportista en los medios de comunicación a través de la 
fotografía con o sin texto
ESTUDIO AUTORÍA AÑO
A mulher nas fotos de esporte. Pereira, L. E. y Martins, D. 1982
Women’s sports coverage in six Texas daily news-
papers.
Miller, R. E. 1983
Out of focus: Images of women and men in news-
paper photographs.
Luebke, B. F. 1989
Gender stereotypes in wire service sports photo. Wanta, W. y Leggett, D. 1989
Sports photographs and sexual difference: im-
ages of women and men in the 1984 and 1988 
Olympic Games.
Duncan, M. 1990
Photographic images and gender in Sports Illus-
trated for kids.
Duncan, M. y Sayaovong, A. 1990
Media Portrayals of Male and Female Olympic 
Athletes: Analyses of Newspaper Accounts of the 
1984 and the 1988 Summer Games.
Lee, J. 1992
Newspaper photographic coverage of female 
athletes in the 1984 and 1988 Summer Olympic 
Games.
Seongsik, C. 1993
Newspaper coverage of athletics as a function of 
gender.
Alexander, S. 1994
Gender equity in sports media coverage: a review 
of the NCAA News.
Bethany, S. y Rhonda, R. 1994
Depictions of female athletes on Sports Illustrat-
ed covers, 1957-1989.
Salwen, M. B. y Wood, N. 1994
A Shifting Gaze? The Changing Photographic 
Representation of Women Athletes.
Bowman, A. y Daniels, D. 1995
A content analysis of the Australian print media 
coverage of the 1990 Commonwealth Games with 
particular reference to gender differences.
Pringle, R. y Gordon, S. 1995
Gender bias in newspaper coverage of the 1996 
Olympic Games: a content analysis of five major 
dailies.
Kinnick, K. N. 1998
Content analysis of the Des Moines Register’s 
coverage of women In sport through photographs 
Since Title IX.
Bell, K. J. 1999
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Pretty versus powerful in the sports pages print 
media coverage of U.S. women’s Olympic gold 
medal winning teams.
Jones, R., Murrell, A. J. y 
Jackson, J.
1999
The Globe and Mail coverage of the winter Olym-
pic games: A cold place for women athletes.
Urquhart, J. y Crossman, J. 1999
The representation of female athletes in textual 
and visual media.
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3.4.1.  LA IMAGEN DE LAS DEPORTISTAS EN LA PRENSA 
ESCRITA
Al estudiar la imagen de las mujeres deportista en la presa escrita no se basa exclusiva-
mente en el aspecto cuantitativo del contenido del texto o fotografía, sino también en el trata-
miento de esa representación y sus causas donde podremos constatar que se produce un pro-
ceso y unos resultados muy similares a los descrito cuando nos hemos referido a las mujeres. 
Hablar de la prensa escrita es referirse a los periódicos, revistas y los aportados por los 
medios en línea. Por el periodo de nuestra tesis mostraremos los estudios más importantes 
sobre la prensa escrita, independientemente de que sea general o deportiva, pero excluyendo 
la especifica escolar y el medio on-line por su inexistencia en el periodo en que está circuns-
crito el trabajo.
Los distintos estudios muestran la baja representación de las mujeres en las publi-
caciones deportivas (Adams y Tuggle, 2004; Bryant, 1980; DeLouth, Pirson, Hitchcock y 
Rienzi 1995; Duncan et al., 1991; Duncan y Sayaovong, 1990; Hardin, M., Lynn, Walsdorf y 
Hardin, L., 2002; Hilliard, 1984; James y Ridinger, 2002; Kane, 1988; Kinnick, 1998; Lue-
bke, 1989; Lumpkin y Williams, 1991; Mack, 2000; Messner, 1988; Pedersen et al., 2003; 
Rintila y Birrell, 1984; Sabo y Runfola, 1980; Salwen y Wood, 1994; Wann, Waddill y Dun-
ham, 2000), a pesar de que la participación deportiva femenina ha alcanzado unos niveles 
sin precedentes, estando por detrás de la visibilidad masculina (Acosta y Carpenter, 1985).
Kinnick (1998) sostiene que el 95% de la cobertura deportiva en los EEUU son de-
dicados a los deportistas o a las competiciones masculinas, en una selección de periódicos 
dicho porcentaje se reduce en un 5% y casi en un 10% si es en la revista Sports Illustred.
La prensa escrita deportiva que proporciona, no sólo una menor cobertura para los 
deportes femeninos y sus deportistas, sino también diferente tipo de cobertura que a los 
deportes masculinos y deportistas hombres, como muestra Bishop (2003) en su análisis en 
revistas o Vincent, Imwold, Masemann y Johnson (2002) en la prensa diaria, entre otros. 
Nos referiremos primero a los estudios de periódicos (Christopherson, Janning y Mc-
connell, 2002; Duncan et al., 1991; Menzies, 1989; Mikosza, 1997; Vincent, 2004; Vincent, 
Pedersen, Whisenant y Massey, 2007) y posteriormente de revistas (Hardin et al., 2005; 
Hardin, Lynn y Walsdorf, 2005; Leath y Lumpkin, 1992) por la consideración de Boutilier 
y San Giovanni (1976) de estar por detrás de las investigaciones sobre la cobertura en la 
televisión y la prensa diaria. 
Los estudios centrados en el análisis de la prensa diaria se han ido sucediendo a lo lar-
go del tiempo y en diferentes países y continentes. Los resultados, independientemente del 
lugar, revelan la infrarrepresentación del deporte femenino y las deportistas. Así se observa 
en los realizados bien en América del Norte –EEUU y Canadá– (Cooky, Wachs, Messner y 
Dworkin, 2010; Crossman, Hyslop y Guthrie, 1994; Duncan et al., 1991; Kian, 2008; Lee, 
1992; Vincent, 2004; Vincent et al., 2007) como del Sur (Knijnik, 2007; Knijnik y Souza, 
2004, 2011; Souza y Knijnik, 2007); en Europa (Godoy-Pressland, 2014; Dumitrescu, 2006; 
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Gáldi, 2007; Kirkham, 2005; Flatten y Matheson, 1996; Pirinen, 1997); Africa (Goslin, 
2008) y Turquía (Arslan y Koca, 2007), entre otros. 
Los estudios sobre la imagen o la representación de las mujeres en los periódicos de 
Miller (1975) analizando la fotografía en Los Angeles Times y New York Post y unos años 
más tarde, Luebke (1989) encuentran que está infrarrepresentada. El mismo tipo de resul-
tados se encuentran con las mujeres deportistas a pesar del incremento de la participación 
femenina y de un aumento en el tipo de deportes y modalidades. DeLouth et al. (1995) 
examinando las fotografías en tres periódicos de California, hallaron que, a pesar de que las 
mujeres eran la población mayoritaria en este estado, el desequilibrio en la representación 
femenina aumentaba frente al hombre en las secciones de deportes. De 192 fotografías, sólo 
9 fotografías eran de mujeres deportistas.
En el análisis de la prensa diaria, los estudios longitudinales nos acercan al periodo de 
nuestra investigación Brown (1994) en el artículo The ‘containment’ of women in the Aus-
tralian sporting press from 1890 to 1990, observa mejoras en la cobertura de las mujeres y 
su aparición en un mayor número de deportes. También Shellcot (2005), en Press Coverage 
of Sport in Melbourne: A Content Analysis of the Age, 1925–1975 comprobó que la repre-
sentación deportiva femenina fue mejorando desde sus inicios. En 1925, representaba un 5% 
para elevarse en la década de los 50, y de nuevo, en 1975 con una participación mayoritaria 
en golf, tenis, bolos y hockey. Los autores Shor et al. (2013) en su último estudio llegan a la 
conclusión sobre la baja representación femenina a lo largo de la historia que va en aumento 
en la década de los 30 y en las décadas recientes, tras haber declinado en la de los 60.
Un paréntesis es importante para tener en cuenta las investigaciones que nos acercan a 
los primeros años de las mujeres en el deporte, a través del análisis de la prensa o de las fo-
tografías. Entre estos estudios, dentro de las revistas, nos encontramos con Simpson (1998) 
centrado en las ciclistas de finales del siglo XIX en Nueva Zelanda; los de Smalley (2005), 
analizando las primeras revistas de caza inglesas, comprobando como desde sus inicios las 
mujeres se integraron no sólo como fuentes de noticias sino como colaboradoras. Las in-
vestigaciones de Peter (2015) sobre Margarita Broquedis, que desde un estatus de deportista 
de alto nivel, reivindicó la igualdad con la de los hombres. Caso muy parecido el estudio 
de la deportista Myrtle Cook estudiado por Detellier (2010). Analizando el Montreal Daily 
Star en el año 1929– 1930 comprueba como con su carrera deportiva ayuda al desarrollo del 
deporte en Montreal en un entorno de supremacía física y social del hombre. Y el de Wi-
lliams (2012), que a través de la vida de la nadadora Jennie Fletcher, intenta comprobar la 
apariencia de las nadadoras amateur cuyas imágenes en la historia de los Juegos Olímpicos 
fueron ampliamente distribuidas por los medios de comunicación. Williams (2012), consi-
dera que el hecho de marcar el cuerpo y la ligereza del material del traje de natación, define 
la apariencia de las mujeres nadadoras hacia la competición frente a la modestia caracterís-
tica de los valores de las mujeres de la época. Consideraciones que Vine (2011) corrobora al 
explorar las fotografías de las Olimpiadas de 1912, la transformación en los roles femeninos 
pasando de la gentil, pasiva y no agresiva a las mujeres activas y competitivas.
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En Argentina, Kaczan (2016) concluye que hay una relación compleja de valores y 
conocimientos alrededor de las mujeres que favorecen la idea de que aunque deportista, 
muestre un cuerpo bello. Pereira y Mazo (2010) y Pereira, Silva y Mazo (2011),  nos acer-
can a las identidades y prácticas ecuestres de las mujeres de Porto Alegre en la Revista 
Globo durante el tiempo de su publicación entre 1920-1967. Estos trabajos concluyen que 
se pueden apreciar dos identidades, por un lado, el de las que ven limitadas su presencia al 
turf, asociada a la elegancia y fragilidad femenina, y otras, donde las mujeres compiten en 
igualdad con los hombres.
La invisibilidad femenina se reduce en los grandes eventos, a pesar de ello las mujeres 
sigue siendo representadas por detrás del deporte masculino o del deportista hombre. Bien 
sea en deportes que son aceptados para las mujeres como en los Campeonatos de Wim-
blendon de tenis en 2004 (Crossman, Vincentet y Speed, 2007) o en las Olimpiadas (Asish 
y Gopa, 2015; Galily, Cohen y Levy, 2011; King, 2007; Pfister, 1987; Pratt, Grappendorf, 
Grundvig y LeBlanc, 2008). 
Crossman et al. (2007) en su investigación mediante el análisis del texto y la fotografía 
en tres periódicos de tres países –EEUU, Inglaterra y Canadá–, encuentran que los jugado-
res, hombres, aparecían en más textos y fotografías que las jugadoras. Resultados parecidos 
se producen en el estudio llevado a cabo por Pratt et al. (2008) en los periódicos The New 
York Times y The Angeles Times con relación a la cobertura de los Juegos Olímpicos de 
Atenas 2004. 
En cambio, parece que el equilibrio en la representación se produce cuando se trata de 
niñas y niños deportistas de la high school, en periodicos de baja circulacion que cubren los 
eventos deportivos locales, como muestra Pederson y Whisenant (2002) al analizar la prensa 
diaria de Florida. 
Los resultados al hablar de la visibilidad o mejor invisibilidad de las deportistas en las 
revistas no difieren de los anteriores medios de comunicación (Anderson, 1996; Duncan y 
Sayaovong, 1990; Engleman, Pedersen y Wharton, 2009; Hardin, Lynn et al., 2005; Hilliard, 
1984; Lenskyj, 1998; Nicely, 2007; Pirinen, 1997).
De las revistas, la que ha centrado la atención de más investigaciones ha sido Sports 
Illustrated, aisladamente o junto con otras, especialmente sobre las páginas interiores (Bow-
man y Daniels, 1995; Daehnke y Benavides-Espinoza, 2009; Fink y Kensicki, 2002; Hager-
man, 2001; Hardin, Lynn et al., 2005; Lumpkin, 2009; Lumpkin y Williams, 1991; Martin y 
McDonald, 2012; Nicely, 2007; Reid y Soley, 1979; Shaller, 2006) y en menor medida ana-
lizando la portada (Bishop, 2003; Boutilier y San Giovanni, 1983; Christ y Johnson, 1985; 
Gordy, 2003; Salwen y Wood, 1994; Weber y Carini, 2012).
En cualquier medio impreso, según Fernández Muerza (2004) y González Díez y Pérez 
Cuadrado (2014), la portada es la página más importante por ser la más visible, constituyén-
dose en la tarjeta de presentación, atrayendo la atención del lector. Se puede confirmar que la 
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portada cumple varias funciones: estimular las ventas, captar la atención del lector y ayudar 
al lector a percibir y entender las informaciones (Davara, Martínez-Fresneda, Pedreira y Sán-
chez Rodríguez, 2009). Como veremos la ausencia o inexistencia de las mujeres deportista 
en la portada refleja la menor importancia para la prensa y, por lo tanto para la sociedad. 
De la revisión bibliográfica se siente una carencia en los estudios longitudinales que 
podrían dar respuesta a si la visibilidad va pareja al aumento de la participación o a los 
cambios en el tratamiento por los medios de comunicación en el tiempo. Fasting y Tangen 
(1983) analizando los diarios y la televisión de Noruega, observaron que desde 1973 a 1980, 
la cobertura del deporte femenino se había incrementado en un 5%. En la prensa británica 
en el 2008 y 2009, Godoy-Pressland (2014) observa que las deportistas están infrarepresen-
tadas con un porcentaje que oscila, en función del periódico, entre un 1,8% hasta un 3,8%. 
Lo que en términos de valores medios totales, es de un 3,6% frente al 93,7% de artículos 
referidos al deporte masculino.
Situándonos en EEUU, la revista Sports Illustrated entre 1956 y 1976, Reid y Soley 
(1979) no encuentra cambios significativos. Los porcentajes de los artículos de deporte fe-
menino oscilan del 3,2 % en 1964 al 6,8 % en 1960 y 1976. Unos años más tarde Salwen y 
Wood (1994) analizando las portadas de la misma publicación entre los años 1957 a 1989, 
encontraron que las mujeres recibían significativamente menos atención que los hombres. 
Había 55 mujeres comparado con 782 hombres, y la década con mayor cobertura hacia el 
fenómeno deportivo femenino fue la de los 50 (14,3%).
Continuando con Sports Illustrated, el análisis de Lumpkin y Williams (1991) durante 
34 años (1954-1987) obtuvieron que hubo 157 artículos de mujeres frente a 3,068 de hom-
bres. Por ello, concluyen que se refuerzan las actitudes tradicionales hacia las mujeres en el 
deporte. Estudio replicado por Bishop en el 2003, durante un periodo que va desde 1980 a 
1996. Los resultados no difieren mucho de los anteriores mostrando que la prensa sigue sin 
reflejar los cambios del crecimiento de las mujeres en el deporte. En líneas generales hay 
que hablar de una baja representación femenina, a pesar de un incremento en el periodo entre 
1988 y 1994 en baloncesto, tenis y golf. Tónica que cambia entre 1994 y 1996, con una caída 
drástica de su cobertura. Trabajos más actuales corroboran la baja cobertura, además de una 
descripción hacia las mujeres deportistas y el deporte femenino que nada tiene que ver con 
su profesionalidad (Hagerman, 2001). Fuera de Europa o EEUU, los resultados hasta ahora 
comentados no difieren.
Tabla 12
Estudios sobre la imagen de las mujeres deportistas en revistas 
REVISTAS AUTORÍA AÑO
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Reid, L. y Soley, L. 1979
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Nota. Elaboración propia
Dada la importancia de la cobertura como reflejo no solo de la existencia de las muje-
res, sino también de una mayor equidad de las mujeres deportistas y los deportes femeninos, 
las distintas investigaciones concluyen en la necesidad de, además de proporcionar la misma 
cantidad de artículos y fotografías, tener en cuenta cómo es esa cobertura. 
Si la cantidad de cobertura es importante, lo es más si se tiene en cuenta el tipo de 
deportes cubierto. Una cobertura equitativa mostraría a las deportistas en las mismas condi-
Continuación
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ciones independientemente del tipo de deportes. Normalmente los estudios diferencian entre 
tres tipos de deportes. Los deportes basados en la tradición y dando lugar a los deportes con-
siderados adecuados para las mujeres –gimnasia–, los deportes inadecuados o masculinos 
que requieren fuerza y contacto –fútbol, rugby, baloncesto– (Rintala y Birrell, 1984; Von der 
Lippe, 2002) y los neutros –atletismo, golf, tenis– (Pedersen, 2002).
La mayoría de los estudios, analizando el texto o las fotografías, señalan que la cober-
tura deportiva de las mujeres es fundamentalmente en los llamados apropiados (Bernstein, 
2002; Hardin, M., Chance, Dodd y Hardin, B., 2002; Reid y Soley, 1979) o tradicionales 
(Hilliard, 1984) o de componente estético (Bishop, 2003). Otros autores encuentran simila-
res resultados en la primera década del siglo XXI. Bernstein (2002) obtuvo que el 61% de la 
cobertura del deporte femenino se repartía entre tres deportes: natación, salto de trampolín 
y gimnasia.
Los resultados del estudio sobre el análisis del centenario de los JJOO en la prensa 
de EEUU, Inglaterra y de Canadá de Vincent, Imwold, Johnson y Massey (2003) presentan 
un número muy superior de fotografías retratando a las mujeres deportistas en los deportes 
considerados apropiados. Igualmente Pedersen (2002) analizando el deporte interscholastic 
encuentra diferencias a favor del deporte adecuado en las fotografías pero no en los artícu-
los. Y, Lumpkin (2007) examinando la revista Sports Illustrated, comprueba que las tenistas 
son las más representadas, más que las deportistas de cualquier otro deporte. 
Con una lectura parecida, pero esta vez centrada en los deportes de equipo, Rintila y 
Birrell (1984) concluyen que hay una menor presencia femenina en este tipo de deportes, 
incluso en los que ellas dominan numéricamente. En 1991, en el artículo escrito por Lump-
kin y Williams (1991) referido al análisis de artículos de Sports Illustrated entre 1954-1987, 
no encuentran ninguna cobertura de las mujeres deportista en deportes “masculinos”. Por el 
contrario, los hombre dominan los deportes de riesgo con un porcentaje que asciende al 81% 
y los de fuerza con un 89% (Duncan y Sayaovong, 1990).
En los deportes neutros, mediante un estudio de las fotografías de la revista Runner’s 
World, Pedersen (2003) encuentra una mayor igualdad con el hombre quizás, por tratarse 
de un deporte neutral. En esta segunda década del siglo XXI, según Weber y Carini (2012) 
se sigue promocionando a las mujeres en los deportes socialmente aceptables bien neutros 
o femeninos. 
Si lo que se analiza es el tamaño de los artículos y fotografías, Duncan y Sayaovong 
(1990) encuentran que las fotografías de deportistas que ocupaban una página entera en 
color presentan un 29% de mujeres frente al 71% de los hombres. En cuanto al análisis del 
tamaño de los artículos, Lumpkin y Williams (1991), constataron que los que hacían refe-
rencia al deporte femenino eran de menor longitud.
La situación del artículo o la fotografía en la parte inferior muestra una menor impor-
tancia que si son situadas en la parte superior de la página. Mientras en el 2005, Capranica 
et al. (2005) en Newspaper coverage of women’s sports during the 2000 Sydney Olympic 
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Games: Belgium, Denmark, France and Italy, no encuentran diferencias significativas, en 
el estudio realizado en el 2014 por Godoy-Pressland y Griggs hay una cierta mejora. Com-
prueba que hay un aumento en el número de alusiones a las deportistas en la parte superior 
de la página. 
En cuanto a los cinco elementos que se consideran sexistas a la hora de representar a 
las deportistas identificados por Wensing y Bruce (2003) encontramos: perspectiva de gé-
nero, infantilización, heterosexualidad, énfasis en la feminidad, y situaciones no deportivas, 
que se desarrollarán en el siguiente párrafo. Además, Duncan y Hasbrook (1988), hablan de 
un proceso de ambivalencia en las informaciones. Se entiende que la ambivalencia existe 
cuando los mensajes que contienen una noticia o/y fotografía son confusos o contradicto-
rios, no permitiendo una lectura clara y directa.
En primer lugar, la perspectiva de género de los eventos deportivos implica que a las 
mujeres se le describe de forma diferente a como se hace con los hombres porque lo normal 
es el deporte masculino, el otro, es el de las mujeres. Esta situación refuerza el dominio 
masculino y la marginación de la deportista no sólo en esta área sino también en la sociedad. 
Las formas de manifestarlas son diversas. Por ejemplo, en el lenguaje visual con la 
utilización de un ángulo distinto, concretamente cuando el ángulo utilizado es el superior 
por las implicaciones que conlleva, bien de tipo psicológico reflejando inferioridad o posi-
ción subordinada o física, haciendo parecer más bajo o más pequeño. Duncan y Sayoavong 
(1990) han comprobado, que en las mujeres deportistas así ha sido en un mayor número de 
veces. Además, si se tiene en cuenta la relación entre el peso y la talla, nos encontramos que 
las mujeres aparece pequeña e inferior y el hombre alto y superior (Duncan, 1990).
Otras diferencias entre como se presenta la información sobre hombres y mujeres son 
las rerencias a la vida personal que se hace en el caso de las mujeres deportistas (Fink y 
Kensicki, 2002).
La prensa enfatiza la infantilización, tratando a las deportistas como si fuesen adoles-
centes cuando la mayoría supera los 20 años de edad. Varias son las prácticas lingüísticas 
comunes utilizadas para infantilizar a las mujeres. Por un lado, a la hora de designarlas refi-
riéndose a ellas con términos de niñas o chicas –mientras que a los deportistas los denomina 
hombres– (Bernstein, 2002). Por otro, al que hace referencia Pfister (1989), en el estudio 
que realiza sobre la cobertura de los JJOO en la prensa alemana. Los resultados muestran 
que para referirse a las deportistas se utiliza el nombre, el apodo o nombres inventados, en 
cambio, a los deportistas se hace con su apellido. 
Daddario (1994) considera que identificar a las mujeres deportistas en los roles de 
madre o hija es otra de las estrategias para infantilizarlas. Por ello, la prensa construye la 
imagen de niña o chica, más que de una adulta independiente, la vuelve débil e infantil de 
cara a los demás, no mostrando la realidad de la deportista.
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Otra técnica comúnmente utilizada por los medios de comunicación es la heterosexua-
lidad a través de describir a la deportistas como objeto sexual o en los roles heteroxesuales 
de madre, esposa o novia de hombres (Lumpkin y Williams, 1991; Wensing y Bruce, 2003). 
Nicely (2007) concluye que los temas más frecuentes a la hora de tratar el deporte fe-
menino en las revistas deportivas analizadas en su investigación, ESPN Magazine, Sporting 
News y Sports Illustrated eran: fragilidad mental, maternidad, relaciones con las hermanas y 
con el hombre. King’oina (2015) comenta el trato de la prensa con Pamela Jelimo, la keniata 
más joven en ganar un oro olímpico en las Olimpiadas de Beijing 2008, cuando concentra-
ron la cobertura en su familia y no en sus logros.
Pirinen en 1997 y, posteriormente Hagerman (2001), Fink y Kensicki (2002), Thomsen, 
Bower y Barnes (2004) y Lumpkin (2009) encuentran en sus estudios que se producen con-
cepciones de feminidad, al basarse la prensa en la apariencia de la deportista frente a su 
talento deportivo. Knight y Giuliano (2001) exponen los casos de las destacadas deportistas 
Gabrielle Reese, de voley playa, Katrina Witt, en patinaje y Jan Stephenson en golf quienes 
vieron como la prensa se centraba en su atractivo.
Lumpkin y Williams (1991), Shaller (2006), Weber y Carini (2012) y Wensing y Bru-
ce (2003), entre otros, señalaron la tendencia de los medios a presentar a las mujeres como 
objeto sexual a través de prestar más atención a la belleza facial, las formas de su cuerpo, 
su posición corporal, entre otras. Manifestaciones identificadas en la cobertura de distintos 
deportes y medios de comunicación.
Más de 20 años después del primer estudio, Bernstein y Kian (2013) concluyen, al 
considerar en el caso de América, que es común la imagen de la sexualización de las muje-
res atletas en los medios de comunicación. Dentro de la prensa escrita se produce en mayor 
medida en las revistas frente a los diarios (Daddario, 1992; Duncan, 1990; Duncan y Sayao-
vong, 1990; Hardin et al., 2002). Y, en los deportes aparece más frecuente en el retrato de 
las tenistas (Billings, 2003), en los deportes olímpicos (Billings, 2008; Eastman y Billings, 
1999) e incluso, pero en menor medida, en deportes “masculinos” como el baloncesto (Bi-
llings, Halone y Denham, 2002) y fútbol (Christopherson et al., 2002; Shugart, 2003).
Duncan (1990), observó que la sexualización de las atletas, se producía especialmente 
en las imágenes, llegando a sugerir que su representación tiene similitudes con la pornogra-
fía light. Además de que este tratamiento era más acusado y generalizado en las deportistas 
frente a sus compañeros (Knight y Giuliano, 2001, 2003). Resultados similares los de Kin-
nick (1998) en su análisis de los periódicos de los atletas olímpicos. Señala que las referen-
cias a belleza, ternura y buena apariencia son más frecuentes en las deportistas (9,1%) que 
en los atletas masculinos (2,2%). Además, los reporteros, al referirse al cuerpo, se preocupan 
por la altura (29,9%), el peso (26%), el pelo (13%) y el desarrollo muscular (13%). 
El crecimiento de la sexualidad de las deportistas es patente en la prensa keniata. 
King’oina (2015) en su estudio de la presentación de las deportistas durante el Campeonato 
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del Mundo de la IAAF de Moscú en 2013, encuentra que hay un trato sexista en las depor-
tistas.
Dado que nuestro estudio está centrado en las fotografías, veremos las distintas formas 
en que la prensa escrita manifiesta, a través de la imagen fotográfica, este proceso cuyo uso 
favorece el incremento de la sexualización sugerida bien por la postura o por las prendas de 
ropa.
Si los estudios de Bissell y Duke (2007) o los de Fink y Kensicki (2002) se refieren 
a la focalización de partes sexuales del cuerpo, Daddario (1992), Daniels (2009) y Duncan 
(1990) lo hacen a la sexualización de las poses. 
 
Figura 24. Griffith Joyner (Newsweek, 19.9.1988, portada).
Algunos estudios han dado como resultado diferencias en la exposición corporal entre 
deportistas masculinos y femeninos, tanto en términos de cantidad de partes del cuerpo mos-
trada, en la frecuencia de aparición en los medios y en el contexto que se produce, si es o no 
deportivo, y si es en acción o no. Esta consideración nos lleva directamente a la indumenta-
ria. Goldstein (2005), observó que las deportistas, exponen más partes de su piel frente a los 
atletas masculinos que además cuando lo hacen es en el transcurso de una acción de juego 
(Daniels, 2009), o en uso de transparencias en la ropa deportiva (Bissell y Duke, 2007). Es-
tos resultados refuerzan la idea de que la mujer no es una deportista seria, ni competitiva y 
que para Martin y McDonald (2012) conlleva la enfatización de la condición femenina y la 
trivialización de su deportividad.
Comenzando a finales del siglo XX, Duncan (1990) examinando las fotografías y las 
diferencias sexuales de la imagen de mujeres y hombres deportistas en los Juegos Olímpi-
cos de 1984 y 1988, encuentra estas diferencias. Ejemplo claro, es el mostrado sobre dos 
destacadas atletas, Griffith Joyner y Jackie Joyner-Kersee. La mayor presencia de la primera 
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sobre la segunda está basada en su apariencia física. Una imagen de las aparecidas en la 
cobertura de la revista es la que se aprecia en la fotografía inferior. 
Datos que Kane y Greendorfer (1994) encuentra en la cobertura en las Olimpiadas de 
1988 también con Florence Griffith Joyner, al prestar gran atención a su pelo, uñas, maqui-
llaje y al traje deportivo.
Figura 25. Florence Griffith Joyner (Sports Illustred, 1988, portada).
La sexualidad no es exclusiva de la revista Sport Illustred, Schell (1999) investigando 
las revistas Conde Nast Sports for Women y Women Sports and Fitness, revela que la mayo-
ría de las fotografías presentan a modelos blancas, delgadas, con escasa ropa de deportes que 
llevan a exponer diferentes partes del cuerpo como muslos, abdominales, escote y glúteos. 
Estamos viendo como las investigaciones sobre la cobertura del deporte femenino en 
la prensa reflejan, según Kane y Lenskyj (1998), los roles tradicionales femeninos de pasi-
vidad y sexualidad. El resultado de las investigaciones centradas en valorar esas diferencias 
revelan que mientras los hombres aparecen en mayor número de ocasiones activamente, las 
deportistas lo hacen posando (Boutilier y San Giovanni, 1983; Cavender, 2002; Duncan, 
1990; Duncan y Sayaovong, 1990; Fink y Kensicki, 2002; Gniazdowski y Denham, 2003; 
Goldstein (2005); Hardin, Dodd, Chance y Wuertz, 2002; Salwen y Wood, 1994; Vincent, 
et al. 2002).
Esta situación se produce en mayor medida en el deporte del tenis y concretamente, 
con la tenista Anna Kournikova (Kane, 2002). Ejemplo de ello es el de la portada de la re-
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vista Sports Illustrated donde la tenista Anna Kournikova posa ante la cámara con ropa no 
deportiva (Goldstein, 2005). 
Figura 26. Anna Kournikova (Sports Illustred, 2000, portada).
Duncan y Sayaovong (1990) comparando los porcentajes globales del número total de 
fotografías de los hombres frente a las mujeres, encuentran que el 55% de los hombres acti-
vos, frente a un 19% del número de mujeres activas. En el trabajo de Salwen y Wood (1994), 
las mujeres atletas eran menos propensas a aparecer activamente que los atletas masculinos.
Hardin et alt. (2002), analizando la revista Runner’s World señalan que el 68% de las 
acciones activas eran de los atletas masculinos frente al 31% de deportistas mujeres. Datos 
muy similares fueron los encontrados por Gniazdowski y Denham (2003) examinando las 
fotografías en Sports Illustrated y Sports Illustrated for Women con un 31,3% de las mujeres 
atletas en acción, frente al 75,8% de los atletas masculinos. En cambio, Pemberton, Shields, 
Gilbert, Shen y Said (2004) en el análisis de la cobertura de los juegos Olímpicos de Sydney 
en el USA Today encuentran que más del 40% de los hombres y mujeres aparecen en acción. 
Serra (2008) también aporta datos similares en el estudio realizado en la prensa sudafricana 
durante las Olimpiadas del 2004, encontrando cifras de un 60% en el caso de las deportistas 
frente al 65% de hombres.
Aparte de la sexualidad, es el planteamiento de los roles heterosexuales los que mues-
tran diferencias en las deportistas. En la fotografía la forma de presentar a la deportista pue-
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de ser manteniendo a su hijo en brazos o de la mano o incluso mostrando una alianza, como 
vieron Salwen y Wood (1994) en su estudio, analizando las portadas de la revista Sports 
Illustrated, y reforzada por las palabras de las propias deportistas, como en la figura 27.
Figura 27. Chris Evert (Sports Illustrated, 1989, portada).
Otra de las técnicas utilizada por la prensa relacionada con los estereotipos es el énfa-
sis en la feminidad. Considerándose asociada a un descontrol de las emociones que subyace 
sobre la idea de la fragilidad, y debilidad de las mujeres física y psicológicamente, con ines-
tabilidad emocional, dependiente de las relaciones interpersonales y volcada en los demás. 
Reforzando para Daddario (1994), la idea de que las mujeres son más débiles que los hom-
bres. Por otro lado, el género masculino se asocia con valores de fuerza, resistencia, lucha y 
autonomía, entre otros.
En línea con lo dicho, la mayoría de los estudios revelan (Gniazdowski y Denham, 
2003; Kinnick, 1998; Salwen y Wood, 1994; Wanta y Leggett, 1989) que a las mujeres se les 
muestra en situaciones emocionales, en mayor número que a los hombres y que se olvidan 
de retratar las situaciones emocionales masculinas (Duncan, 1990; Von der Lippe, 2002). En 
una sociedad donde se dice que los hombres no lloran, es difícil que esta emoción sea refle-
jada que Duncan (1990) confirma, al examinar los Juegos Olímpicos de 1984 y 1988. Este 
autor observando la emocionalidad se encontró que era frecuente ver a las mujeres llorando 
o llorosas mientras los hombres no lo mostraban claramente, sino que se tapaban la cara con 
sus manos. 
Daddario (1994) en su estudios centrado en las Olimpiadas de Invierno de 1992, evi-
dencia que las mujeres muestran una mayor dependencia de los demás que se vió reflejado 
cuando las medallistas dedican y atribuyen su victoria a otros, en este caso a algún miembro 
RepResentación de las mujeRes depoRtistas en la pRensa depoRtiva española (1893-1923)
176
de la familia. Esta dependencia femenina para Kinnick (1998) constituye uno de los prejui-
cios de género contra las mujeres 
Para finalizar una manifestación asociada al contexto, es decir, si las deportistas son 
descristas en el contexto deportivo ya comentado al hacer las referencias a la sexualidad de 
las deportistas y a la heterosexualidad. Su análisis nos va a permitir conocer si existen dife-
recias entre géneros.
Fink y Kensicki (2002), analizando Sports Illustrated y Sports Illustrated for Women, 
encuentra que las deportistas son fotografiadas en acciones o situaciones que no tienen que 
ver con el deporte (Asakitikpi, 2010; Cavender, 2002; Salwen y Wood, 1994) y en ropa no 
deportiva (Bernstein, 2002). Diferencias que apenas existen en el estudio de Vincent et alt. 
(2002) donde los deportistas, masculinos y femeninos, se presentan en la mayoría de las 
ocasiones en situaciones competitivas, y con tan sólo un 1% a favor de los hombres que 
aparecian en un 51% de los casos.
Pasando a las investigaciones sobre la prensa en España, el mayor número de estudios 
parten del análisis de la información escrita y visual de periódicos, deportivos y/o genera-
les, y en menor medida, en revistas donde algunos autores lo realizan sobre los anuncios 
(López-Villar, 2005; Rodríguez Martín, 2008). Al hablar de la prensa diaria, tenemos que 
diferenciar entre prensa general y prensa deportiva. En este segundo caso, es el Marca, bien 
analizado aisladamente o junto a otros medios o cabeceras, el que ha sido objeto de mayor 
interés por parte de las investigaciones (Angulo, 2007; Crolley y Teso, 2007; Sainz de Ba-
randa, 2013a, 2013b). 
Angulo (2007) en su estudio analiza todas las páginas de la prensa, excepto las que 
tratan el tema del fútbol. Los datos revelan que las mujeres protagonizan sólo un 8,61% de 
las informaciones frente al 91,39% del hombre, y un 7% de fotografías femeninas de un total 
de 1.586 fotos de deporte. Estos datos están en línea con los obtenidos por Sanz, Berasategi, 
Korkostegi y Recalde (2015). Esta investigación encuentra una ligera reducción de las no-
ticias referidas a las deportistas, el 5,9% del total de menciones, es decir, casi el 95% de las 
informaciones se refieren exclusivamente al deporte masculino.
Crolley y Teso (2007) en Gendered Narratives in Spain: The Representation of Fe-
male Athletes in Marca and El País concluye que aunque hay mejoras ideológicas en la 
reducción de las diferencias de género, la prensa con sus estrategias no favorece el proceso. 
Un caso muy llamativo que refuerza esta situación es el Análisis de prensa de los casos de 
dopaje de Marta Domínguez y Alberto Contador: ¿héroes o villanos? de Pardo y Bodin 
(2012). Los deportistas tras ser acusados de doping, han sido tratados de manera diferente. A 
Marta Domínguez, frente a Alberto Contador, no le mantuvieron la presunción de inocencia, 
la mostraron más como una criminal que como una deportista, además de informar de temas 
relevantes de carácter personal 
Los estudios longitudinales de Sainz de Baranda (2013a, 2013b) en la prensa diaria 
y de Sentamans (2010) mediante un análisis de las revistas son los más próximos a nuestro 
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objeto de estudio. Sainz de Baranda (2013a) en Mujeres y deporte en los medios de comuni-
cación. Estudio de la prensa deportiva española (1979-2010), concluye que la imagen que 
transmite la prensa deportiva de las mujeres está altamente desequilibrada, siendo protago-
nista únicamente en el 5,11% de los casos frente al 92,24% de los hombres, unas veces sola 
(2,18%) y otras acompañada por al menos un protagonista masculino (2,93%). En su trabajo 
del 2014b, expone un aumento de la invisibidad de las mujeres en los diarios especializados 
deportivos a pesar de los logros deportivos protagonizados. 
Continuando con Sainz de Baranda (2013b), analizando las informaciones en los cua-
tro periódicos deportivos de mayor tirada distingue dos perfiles de mujeres: la propiamente 
deportiva o de ámbito deportivo y, las otras o invitadas que ven crecer su presencia en la 
prensa. Refiriéndose a familiares, parejas, famosas o aficionadas creando una mayor invisi-
bilidad de las deportistas y que además confirma la persistencia de los viejos estereotipos. 
Por último, de los trabajos de Sentamans (2008, 2010, 2012, 2015), nos centramos, 
por nuestra época de estudio, en el artículo ¿Dimes y diretes? Condicionantes textuales de 
la fotografía de las mujeres deportista española en la prensa gráfica (1923-1936) y en el li-
bro Amazonas Mecánicas: Engranajes Visuales, Políticos y Culturales. Mientras el artículo 
muestra como la prensa gráfica facilitó la difusión de las mujeres en el deporte suponiendo 
una transformación del imaginario visual de las mujer española oscilando entre la indulgen-
cia y la crítica, su libro la mantiene en lo que denominó femenidad esperada y masculinidad 
imprevista. Sus últimos estudios continúan reflejando esa duplicidad donde la masculinidad 
se ve reconducida hacia la feminidad y considera la existencia de una enfatización de la fe-






1. JUSTIFICACIÓN Y OBJETO DE ESTUDIO
Los estudios de las imágenes de las mujeres en los medios de comunicación actuales 
han generado numerosa literatura comprobándose la existencia de un vacío temporal. Por 
ello, esta investigación sobre La imagen de la mujer deportista a través de la prensa depor-
tiva española (1893-1923) nace dentro de una línea de estudios centrados en la imagen que 
se han llevado a cabo en diferentes Facultades de Ciencias del Deporte y la Educación Física 
en España, tratando de enriquecer el corpus científico sobre el origen del deporte femenino 
en nuestro país. 
Otra de las motivaciones que han impulsado este estudio es la necesidad de reconoci-
miento de las mujeres deportistas. Por ello, en un inicio, nos interesaba conocer qué imagen 
se transmitía de las deportistas a través de las informaciones de los medios de comunicación, 
y si ello contribuyó a la perpetuación de los estereotipos de género y los roles asignados a las 
mujeres, tal como existen en la actualidad.
Dada la época estudiada, el medio de comunicación principal era la prensa escrita, 
donde nos centramos en informaciones en las que aparecen las fotografías de mujeres de-
portistas, acotando la investigación a las principales revistas y periódicos especializados. Se 
analiza una variada muestra que representa a diferentes líneas ideológicas, a través de las 
publicaciones que se editaron, principalmente, en Madrid y Barcelona. 
La representación que hacen los medios sobre las mujeres deportistas reflejaría los 
valores e ideologías sobre los que se sustenta tanto el funcionamiento de los medios como 
la propia sociedad. La prensa es un medio que refleja la sociedad que lo crea y lo consume, 
también sirve para informarnos de los tipos de relaciones que se establecen entre sus miem-
bros, constituyéndose en un referente en la construcción de identidades. 
Este estudio sociohistórico pretende conocer la representación de las primeras de-
portistas en las publicaciones deportivas especializadas. No analizamos únicamente a las 
deportistas españolas, sino a todas las deportistas tal como las presenta la prensa de la época 
estudiada. Se considera que reducir la visión a las deportistas españolas limitaría nuestra 
investigación y que su inclusión sirve para observar, precisamente, que tipo de imaginario 
visual existía sobre las mujeres deportistas en general.
La historia es un campo de investigación que ha variado sus métodos a lo largo del 
tiempo. En la actualidad, se entiende que hubo un enriquecimiento con el intercambio multi-
disciplinar, así como por una visión holística del conocimiento. Identificándonos totalmente 
con esta forma de investigar y con una visión abierta y dinámica de la ciencia de la historia, 
acometemos este estudio partiendo de la interdisciplinariedad entre diferentes áreas de cono-
cimiento como son las ciencias de la actividad física y el deporte, la sociología, la historia, la 
teoría de los medios de comunicación, los estudios visuales y las teorías feministas. 
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Los estudios de las mujeres se enmarcan dentro de una corriente historiográfica que 
entiende que no existe una única historia, sino múltiples. Una historia que considera a las 
mujeres como sujetos de la misma, no sólo de manera individual, sino también como colec-
tivo, con sus intereses y características comunes, cuyas actuaciones y su evolución pueden 
acercar nuevas perspectivas a la historia. 
Todo ello unido a la construcción de una nueva visión de los estudios históricos, a 
partir del apoyo en diversidad de fuentes, especialmente, a partir de la II Guerra Mundial, en 
que la fotografía pasa a ser una fuente primordial de la Historia y Antropología.
Las imágenes juegan un papel fundamental mostrando aspectos de la cultura de acuer-
do con los códigos específicos de cada espacio geográfico, temporal y social. Y no sólo 
códigos de significado sino también de representación, aceptados por la colectividad. Desde 
su invención en el siglo XIX, la fotografía ha constituido un reflejo de la sociedad que les 
dio vida, así como agentes activos en la creación de valores y estereotipos ahora aceptados 
socialmente (Luna, 2003).
Para Burke (2002) la fotografía es un vestigio, una huella del pasado que nos con-
duce a entender y saber ciertos elementos de determinado periodo, es una fuente de infor-
mación que hay que develar, leer, “paliografiar”, es decir, restaurar su sentido más claro en 
la época en que fue producida. Es por ello, que es importante alojarse en la postura de 
su momento de producción y abordarla con los elementos propios de una época dada, 
con los ojos de su momento histórico cultural.
Inexplicablemente en historia se han rechazado, tal como indica Pantoja (2007) las 
fuentes visuales, o las ha tenido en baja consideración porque la tradición le ha impulsado 
a trabajar fundamentalmente con la seguridad que le ofrece el texto. La imagen, sobre todo 
a partir de la aparición de la imprenta y de los modelos impresos, se ha concebido como 
un medio menos reflexivo en relación con el texto, pero es indudable que la imagen, sobre 
todo la fotografía, muestra tal grado de veracidad difícilmente superable por la palabra. Es 
más, concretamente para las sociedades contemporáneas, un acontecimiento histórico no se 
entiende si no se refleja con fotografías, de tal forma que si no disponemos de la imagen es 
como si no hubiera tenido lugar, como si no hubiera acontecimiento histórico.
La función documental, siguiendo a esta autor, se hace más evidente con la aparición 
de la fotografía de prensa, en la que se captan escenas de la vida social, de la política o de los 
enfrentamientos bélicos, entre otros. Se trata de temas con los que el historiador siempre ha 
trabajado, sin embargo, fundamentando sus estudios y resultados en el documento escrito. 
La inserción de la fotografía en la prensa supuso para aquella sociedad la radical ampliación 
de sus horizontes visuales y el fácil acceso a la percepción de lo desconocido al añadir a la 
abstracción de la palabra la concreción de la imagen. Hasta entonces las gentes conocían 
los acontecimientos a través de los comentarios y opiniones de los viajeros que contaban 
sus experiencias lejanas, o bien a través de diarios, semanarios y revistas periódicas que 
ofrecían junto a la información escrita imágenes recreadas en los grabados o caricaturizadas 
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a carboncillo. Sin embargo, la irrupción de la fotografía en el medio impreso introdujo im-
portantes cambios. 
En este sentido han tenido gran importancia los Estudios Visuales, que aportan nuevas 
visiones y pueden resultar un complemento a otras ciencias. Para autores como Bryson Ho-
lly y Moxey (1994) la visión está socializada y la realidad visual es una construcción social. 
Para los investigadores e investigadoras de los estudios visuales la imagen es tan importante 
como el lenguaje y son prácticas culturales que delatan valores de quienes las crearon, ma-
nipularon o consumieron. 
2. OBJETIVOS DE LA INVESTIGACIÓN
La investigación que aquí presentamos tiene como objetivo principal:
Estudiar la evolución de la imagen de las mujeres deportistas a través de la representa-
ción de los discursos visuales de la prensa especializada española desde la localización, por 
nuestra parte, de la primera fotografía de una mujer deportista en 1893 hasta 1923.
Este objetivo general se concreta en objetivos específicos que se exponen a continua-
ción:
 ─ Establecer posibles diferencias entre las publicaciones escogidas, en lo que se refie-
re al tratamiento de la imagen de las mujeres deportistas.
 ─ Analizar la imagen de las mujeres deportistas, a través de la fotografía de prensa 
deportiva.
 ─ Identificar si las publicaciones analizadas asignan distintos roles o identidades a las 
mujeres deportistas.
 ─ Analizar la evolución de los estereotipos de género que se asignan a las mujeres 
deportistas en el periodo estudiado.
 ─ Identificar cambios cuantitativos y cualitativos en la representación de las mujeres 
deportista y en el tipo de deportes practicados a lo largo del periodo estudiado. 
A través de todos estos objetivos se pretende contribuir a la difusión y mejor conoci-
miento del deporte femenino en España.
3. DISEÑO Y PROCESO DE INVESTIGACIÓN
Las características del objeto de estudio y la problemática planteada hacen que la pre-
sente investigación responda fundamentalmente a las características de un estudio de tipo 
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descriptivo. Nos identificamos con el paradigma interpretativo-naturalista que considera el 
significado del mundo social construido y reconstruido continuamente por sus protagonis-
tas. Por tanto se pretende –siguiendo a Del Rincón y Arnal (1995)– lograr imágenes multifa-
céticas del fenómeno estudiado. Se ha constatado que la realidad social siempre se presenta 
de manera compleja y no puede ser exclusivamente abordada desde modelos teóricos prees-
tablecidos, metodologías fuertemente estructuradas e instrumentos estándar. 
Siguiendo a Ruíz Olabuenaga (2012) la estrategia de una investigación cualitativa 
va orientada a descubrir, captar y comprender una teoría, una explicación o un significado. 
Por el contrario, la investigación cuantitativa va más orientada a contrastar, comprobar y 
demostrar la existencia de una teoría previamente formulada. En este trabajo se utilizará una 
metodología mixta, partiendo de un análisis de contenido de imágenes y texto se combina un 
análisis de tipo cuantitativo y cualitativo. Los parámetros de medición se centran en el aná-
lisis de frecuencias y tablas cruzadas, pero las categorías que permitieron la cuantificación 
fueron previamente definidas a través de un proceso de construcción de categorías cualitati-
vo que permitirá tanto un análisis de datos cuantitativo como cualitativo. 
Se ha abordado la información dentro de una triple realidad: espacial, al tratarse el es-
tudio de la prensa española, acercándonos principalmente a la realidad del deporte femenino 
español del momento; temporal, con un periodo que comienza en 1893 y acaba en 1923 y 
de género. En gran medida, esta última realidad constituye la espina dorsal del discurso de 
esta investigación, es decir, la vinculación o no de las unidades de análisis de la prensa es-
tudiada con cuestiones de género. La visión longitudinal del estudio está relacionada con el 
periodo analizado. Aquí se abarcan treinta años que nos permitirán observar la evolución de 
la imagen que de las deportistas proyectan los medios. Los resultados se contrastarán conti-
nuamente en relación a las características sociohistóricas de los diferentes años estudiados. 
Varias son las razones que nos llevan a la realización de un estudio longitudinal. La 
primera es el bajo número de estudios longitudinales con esta temática; la segunda, está 
relacionada con las posibilidades que ofrece de investigar teniendo una perspectiva del fe-
nómeno estudiado con visión de continuidad; una tercera, es el hecho de ofrecer unos in-
dicadores más precisos de los cambios que afectan a la población objeto de estudio y, por 
último, porque servirá para realizar futuras investigaciones, permitiéndonos llevar a cabo un 
análisis comparativo de la evolución de la imagen del deporte femenino y sus protagonistas 
a lo largo del tiempo.
3.1. ANÁLISIS DE CONTENIDO 
El análisis de contenido es una técnica que se sitúa en el ámbito de la investigación 
descriptiva, basada en la lectura, bien textual o visual, como instrumento de recogida de 
información configurándose, siguiendo el método científico, como una técnica objetiva, sis-
temática, cualitativa y cuantitativa que trabaja con materiales representativos, marcada por 
la exhaustividad y con posibilidades de generalización (Andréu, 2000).
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Mientras algunos autores la consideran una técnica, otros entienden que es un méto-
do. Sin entrar en dicha polémica y teniendo en cuenta las múltiples definiciones que se han 
ofrecido, se presenta aquí como la técnica central de la investigación tras valorar las ventajas 
e inconvenientes de las categorías del análisis de contenido que menciona Cabero y Loscer-
tales (1996).
Entre las ventajas, hay que considerar que es fácil y cómoda de aplicar; permite pro-
ducir datos que pueden ser cuantificables; se puede aplicar a textos y eventos producidos en 
diferentes momentos temporales; permite tratar un gran volumen de información y de datos; 
es aceptada como elemento de análisis material no estructurado; permite aplicar directamen-
te las fuentes primarias de comunicación y a una diversidad de textos y materiales; es acep-
table, económicamente y, su calidad depende de la calidad del investigador que las produce. 
Las fases que se siguen para realizar un análisis de contenido son las siguientes:
Figura 28. Fases de análisis de contenido.
Dentro de los diferentes tipos de análisis de contenido podemos decir que en esta in-
vestigación se caracteriza por lo siguiente: 
 ─ Según los objetivos de la investigación, el análisis es de tipo descriptivo, ya que 
tiene por objeto la identificación y catalogación de la realidad empírica de las uni-
dades de análisis mediante la definición de categorías. 
 ─ En cuanto a las fuentes del material de análisis, son fuentes primarias, si nos situa-
mos desde la perspectiva de la historia y secundarias si lo hacemos desde la teoría 
de medios.
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 ─ La realización de un análisis de contenido cuantitativo, con parámetros de medi-
ción de frecuencias y cruzando categorías, que permite analizar la frecuencia de 
aparición de las categorías elaboradas y un análisis cualitativo, para profundizar en 
aspectos que no permite interpretar un análisis de frecuencias. 
4. MUESTRA
A pesar de que la intención inicial era realizar un muestreo aleatorio, abarcando un 
periodo temporal mayor, dada las características de las publicaciones analizadas, que se 
explicarán más adelante, se optó por una muestra no probabilística –el tipo de muestra que 
se suele utilizar en las investigaciones con medios de comunicación (Wimmer y Dominick, 
1996)– y se escogió un tamaño de muestra adecuado para un análisis de contenido (Krippen-
dorff, 1990), a partir de fuentes documentales visuales (MacDonald y Tipton, 1993), que al 
ser de un tipo específico, permitía una buena elección. 
Se realizó un significativo vaciado documental de fuentes hemerográficas e impresas, 
siendo muchos los periódicos y revistas consultadas y centenares de horas de trabajo. Aun-
que la idea inicial era hacer un estudio que abarcase más años, los diferentes pasos del pro-
ceso de investigación llevaron a acotarla a las fechas señaladas de 1893 a 1923. Por ser un 
estudio longitudinal también se valoró incluir la prensa diaria, pero una vez analizados los 
principales periódicos de la época tuvieron que desecharse por las razones que se exponen 
a continuación. 
Inicialmente se valoró el análisis de diarios, como el ABC y la Vanguardia. En el diario 
ABC, en el periodo que va desde 1903 y 1912, la primera referencia al deporte femenino 
de las cinco publicaciones encontradas, fue editada el 14 de julio de 1903. Sin embargo, la 
primera fotografía de mujeres deportistas no apareció hasta 1907 y, habría que esperar tres 
años más hasta la segunda. Además, su aparición se produjo en la revista Blanco y Negro que 
se publicaba conjuntamente con ABC.
En el segundo caso, analizando La Vanguardia, la situación era todavía peor. La pri-
mera fotografía de deportes es de un ciclista en mayo de 1910, no habiendo durante nuestro 
periodo de estudio ninguna que fuese de mujeres. Por todo lo expuesto, se optó por centrarse 
en la prensa especializada y, dentro de ella, de aquellas que cubrían diferentes deportes. 
En la elección de las publicaciones para formar parte de nuestro estudio fueron varios 
los criterios que se tomaron en consideración para su selección. Uno de los criterios fue el de 
idoneidad en cuanto a tratar el deporte femenino desde un punto de vista gráfico; un segundo 
criterio el de pertenencia, en cuanto a que las publicaciones abarcasen un espectro amplio de 
población, siendo principalmente de ámbito nacional e incluso, internacional. Un tercer cri-
terio ha sido el temporal, bajo tres aspectos: en primer lugar, referido al comienzo de las pri-
meras fotografías de prensa, en segundo término, el de que tuviesen cierta continuidad para 
evitar lagunas excesivas y el tercero, el de la longevidad, referido a los años de publicación. 
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En el siguiente cuadro se puede observar que Sports y Aire libre no tienen un número 
grande de ejemplares pero este hecho se debe a que son publicaciones que comienzan en el 
último periodo estudiado y que van más allá de la época acotada. 
Tabla 13
Publicaciones de la muestra
NOMBRE EDICIÓN Nº DE EJEMPLARES ANALIZADOS 
POR PUBLICACIÓN
Crónica del Sport Madrid 96
Barcelona Sport Barcelona 82
Los Deportes Barcelona 520
Gran Vida Madrid 240
El Mundo Deportivo Barcelona 1000
Stadium Barcelona 405
Heraldo Deportivo Madrid 291
Madrid-Sport Madrid 379
Sports Barcelona 12
Aire Libre Madrid 2
Total 3027
Nota. Elaboración propia
Las primeras revistas que incluyen fotografías de mujeres deportistas son Crónica 
del Sport, Barcelona Sport y Los Deportes. En el caso de El Mundo Deportivo, su elección 
fue reconsiderada dado el escaso número de fotografías y el retraso en la aparición de las 
mismas. Finalmente fue incluida por ser considerada la decana de la prensa manteniendose 
en vigencia hasta la actualidad.
Otras de las publicaciones que hemos incluido por su longevidad, dentro de Barcelo-
na, es la revista Stadium, que además de su rigurosidad, destaca por su profusión de fotogra-
fías. Y, en Madrid, Gran Vida que se convierte en la revista deportiva más antigua y de larga 
vida la que, además, cumple los requisitos de ámbito nacional e internacional y de resaltar 
por la profusión de fotografías. Junto a las revistas mencionadas, y que comparte el criterio 
de longevidad, tenemos Heraldo Deportivo y Madrid-Sport. En cuanto a la primera, refiere 
Sánchez García y Rivero Herráiz (2013), que es una de las revistas más significativas de la 
época, considerada enciclopédica en cobertura y crucial en la propagación del movimiento 
deportivo en España. Mientras que para la segunda, el criterio esencial, aparte de su conti-
nuidad temporal, es la fotografía de la mujer deportista que ocupa una parte importante de 
sus portadas. 
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Por último, la elección de Aire Libre y Sports, obedece a que cumple el criterio de 
profusión de fotografías de mujeres deportistas, a pesar de que son pocos los números que se 
incluyen en el periodo investigado. La localización de estas publicaciones ha sido en cuatro 
archivos, la mayoría a través de los medios on-line, excepto algunos de los números de Gran 
Vida y Barcelona Sport en las que, por faltar todo el ejemplar o algunas páginas, hubo que 
acudir personalmente a la hemeroteca de la Comunidad de Madrid. 
En relación a la localización de Crónica del Sport, Barcelona Sport, Aire Libre y parte 
de Gran Vida, se han extraído de la hemeroteca de la comunidad de Madrid. En la hemero-
teca del archivo de revistas catalanas antiguas (ARCA) de la Biblioteca de Catalunya: Los 
Deportes, Stadium y Sports. La hemeroteca de la Biblioteca Nacional, permitió la locali-
zación de la mayoría de los números de Gran Vida, Heraldo Deportivo y Madrid-Sport y, 
finalmente, El Mundo Deportivo de la hemeroteca del propio periódico.
4.1. CARACTERÍSTICAS DE LAS PUBLICACIONES DE LAS 
QUE SE EXTRAJO LA MUESTRA
Pasamos a describir cada una de las revistas y el periódico utilizado, comenzando con 
la más antigua, Crónica del Sport. Siguiendo a Núñez (2009), fue editada en Madrid con el 
subtítulo Ilustración Quincenal, apareciendo el 31 de diciembre de 1893 y manteniéndose 
en la calle hasta 1896. Esta revista destaca por una cuidada edición que mostraba la situación 
nacional e internacional del deporte a finales del siglo XIX y principios del XX. El escaso in-
terés por el deporte, considerado como una novedad extranjerizante y extravagante la llevó 
a ampliar su temática. Dentro de los contenidos estaban la caza, pesca, esgrima, gimnástica, 
equitación, pelotarismo, toros teatros, carrera de caballos, carreras de velocípedos, patines, 
boxing, agricultura, jardinería, regata, salones, literatura, bellas artes y actualidades. A parte 
de las secciones habituales –esgrima, ciclismo, regatas, carreras de caballos, polo, cricket, 
atletismo y pelota– contaba con otras dos, las de sport infantil tratando la gimnástica de jue-
gos escolares y la de deportes populares con información de los torneos. 
En 1897 aparece Barcelona Sport fundada en Barcelona por impulso del anarquista 
Josep Llunas y publicándose en la tipografía La Académica. Inicialmente su periodicidad 
fue quincenal, para pasar más tarde a semanal. En 1898 se fusionó con Veloz-Sport siendo 
en 1899 absorbida por Los Deportes (Núñez, 2009).
La revista Los Deportes comienza su andadura el 1 de noviembre de 1897 en Barce-
lona, por iniciativa de Masferrer en colaboración con Francesc Solé, director del gimnasio 
que lleva su nombre. Llevaba por subtítulo: Revista Española Ilustrada de automovilismo, 
ciclismo, aviación y demás deportes. Se mantiene en el mercado a lo largo de diez años, tras 
publicar 546 números, cerrando el 15 de julio de 1910 al descender su tirada, entre otras 
causas, por el nacimiento de El Mundo Deportivo. Se podía adquirir en los quioscos de toda 
España y en el extranjero mediante suscripción. 
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En opinión de Pujadas y Santacana (2012) fue considerada la publicación deportiva 
decisiva de finales del S. XIX y principios del S. XX y, en 1899 la cabecera deportiva más 
importante en Cataluña. Berasategui (2000) destaca de la revista el rigor de los contenidos, 
la incorporación de todas las prácticas deportivas de la época, su labor en defensa de los va-
lores del deporte y de las reivindicaciones del profesorado de gimnastica, órgano portavoz 
del Real Club de Regatas, del Club Velocipédico y de la Asociación Catalana de Gimnástica 
y propulsora de entidades deportivas (Sáinz de Baranda, 2013a, 2013c, 2014b). 
Siguiendo a Torrebadella (2012a), dado el interés de la revista en convertirse en una 
publicación deportiva de altura y con capacidad de competir con las mejores revistas del 
extranjero, incluyó colaboradores de otros puntos de España. En su portada presentaba gra-
bados y dibujos de forma frecuente. A lo largo del tiempo fue realizando una serie de cam-
bios. Primero, su periodicidad, pasando de quincenal a semanal en 1899, tras la absorción 
de la revista Barcelona Sport. A partir de 1900 aumenta el peso de los deportes frente a la 
gimnástica y desde 1907 se observa una presentación más cuidada, llegando a convertirse en 
un magazín deportivo (Berasategui, 2000).
En su labor de fomento deportivo, que supuso la primera experiencia empresarial de 
una publicación, creó la Sociedad Los Deportes con el objetivo de rentabilizar la revista y 
profesionalizar la organización de eventos deportivos (Pujadas y Santacana, 2012).
La siguiente revista en importancia comenzará a editarse desde julio de 1903 hasta 
1936. Nos referimos a Gran Vida, subtitulada Revista Ilustrada de Sports y Sociedad que 
se editó con 36 páginas y que, aunque inicialmente comenzó con tirada mensual, pasaría a 
semanal. Fundada y dirigida por el escritor y publicista aragonés Vicente de Castro, decía 
ser órgano oficial de la Sociedad Hípica Española y del Madrid Polo-Club, por lo que sus 
suscripciones debían proceder de las clases altas de la sociedad. Su importancia residió en 
la información de sus corresponsales tanto en distintos puntos de España como en Londres 
(Sánchez Postigo, 2005).
Según los datos aportados por Sáenz de Baranda (2013a) no nació como una publi-
cación especializada en deporte, sino en otros asuntos de sociedad. Con los años fue evo-
lucionando en sus contenidos quedando reflejado en el subtítulo. En 1908 pasa a Turismo, 
deportes, fotografía, páginas financieras y, en la década de los veinte a Revista ilustrada, 
turismo, deporte, fotografía (Núñez, Pérez y González 2010). Y, en los contenidos fue dando 
cabida a un mayor número de prácticas deportivas, acaparando el fútbol, desde 1925, todas 
las portadas. Era una revista que realizaba reportajes de todos los deportes además de la in-
formación, las crónicas y el desarrollo del género de la entrevista a deportistas. 
Cronológicamente, le toca el turno a El Mundo Deportivo, considerado el primer dia-
rio deportivo español (Arranz, 2014; Berasategui, 2000; Pujadas y Santacana, 2012; Sáenz 
de Baranda, 2013a, 2013c, 2014a). Nació en la ciudad de Barcelona el 1 de febrero de 1906 
por la unión de Jaime Sala, Jaime Grau Castella, Miguel Arteman, Manuel F. Creus y Nar-
ciso Masferrer i Sala (Saenz de Baranda, 2014a). 
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Desde su fundación se crearon distintas secciones aunque en sus orígenes, como con-
secuencia de las tendencias del momento, abundó la información sobre automovilismo y 
ciclismo (Saenz de Baranda, 2014a). En ese papel, Berasategui (2000) considera que se 
convirtió en impulsor, patrocinador y organizador de distintas campañas deportivas (Saenz 
de Baranda, 2014a).
Inicialmente, con una periodicidad semanal, salía los jueves sufriendo cambios de 
bisemanal, trisemanal a cuatrisemanal, a partir de 1922, hasta convertirse en un diario de-
portivo en marzo de 1929, pero siempre manteniendo el lunes como día fijo para ofrecer al 
público la información deportiva del domingo (Sánchez Postigo, 2005). 
Tras un parón de cinco años, como comenta López de Aguileta (2008) surgió en Bar-
celona en 1911 y se publicó hasta 1930 la revista considerada un auténtico magazine dedi-
cado al deporte, Stadium. Sus páginas son de referencia obligada para conocer el desarrollo 
del deporte catalán del primer tercio del siglo XX. Su director fue el deportista, promotor 
y publicista Ricard Cabot i Montalt y su redactor jefe, Josep Elias y Juncosa, precursor del 
olimpismo en Cataluña.
Siguiendo a Berasategui (2000), su tendencia era más elitista que los Deportes diri-
giéndose principalmente a la burguesía de Barcelona que se estaba incorporando al mundo 
del deporte. En 1912 amplía su mercado creando delegaciones en Madrid, París y todas las 
capitales de provincia en que hubiese cierto desarrollo deportivo.
Esta publicación sufrió muchos cambios en aspectos como periodicidad, títulos, con-
tenidos, entre otros. En 1914, impulsado por el incremento publicitario, se hace una nueva 
estructura de la revista reduciéndola a 16 páginas, aunque manteniendo la crónica gráfica. 
Posteriormente, se integró en la empresa Editorial Deportiva junto a El Mundo Deportivo y 
Vida Moderna (Pujadas y Santacana, 2012).
Si en Barcelona había surgido Stadium, a pesar del estallido de la I Guerra Mundial, 
nace en Madrid, en junio de 1915 la revista decenal Heraldo Deportivo que llegó a alcanzar 
un gran prestigio, prolongándose de forma ininterrumpida hasta el 25 de diciembre de 1935, 
tras 742 números. Salía los días 5, 15 y 25 de cada mes con 12 páginas por norma general y 
ampliando hasta dieciséis, salvo casos excepcionales. Se fundó por iniciativa del que sería 
su director, Ricardo Ruiz Ferry (1879-1956), uno de los periodistas deportivos más riguro-
sos de Madrid, quien llegó a ser miembro del primer Comité Olímpico Español, directivo 
de la Federación Española de Fútbol y presidente del Real Aero Club de España (Saenz de 
Baranda, 2013a).
Inserta reportajes, crónicas y noticias de todo género de deportes, escritas de forma 
amena por periodistas especializados: fútbol, hípica, lucha, colombofilia, esgrima, tenis, tiro 
de pichón, natación, automovilismo, motorismo, aviación, atletismo, hockey, vela, golf, etc. 
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Se interesa también sobre la educación física en los centros educativos, mostrándose defen-
sor a ultranza del amateurismo, lo que concuerda con los intereses de la población a la que 
va dirigida, en su mayoría a hombres de poder adquisitivo alto. 
Por el contrario, se opone al proceso del mercantilismo profesional, sobre todo, del 
fútbol y el boxeo, frente a la opción popular. Apuesta por deportes como el atletismo o el 
mundo del motor donde muchas de sus noticias son relativas a información internacional, en 
especial de Francia y Reino Unido. El contenido ilustrado de la revista tendrá gran impor-
tancia en sus páginas, destacando dibujos, planos y fotografías.
Junto a Heraldo Deportivo, en esta misma capital, aparece el 5 de octubre de 1916 la 
revista de carácter semanal Madrid-Sport. Cierra sus puertas el 25 de diciembre de 1924, 
tras 430 números como consecuencia de un ciclo de subida del precio del papel, reducción 
del número de páginas y grabados e incremento del precio. Los propios editores reconocen 
en su último número que comenzaba el negocio en torno al deporte y el fin del romanticismo 
que les caracterizaba. Su director gerente fue Julio Chulilla Gazol y Luis Chulilla, su ad-
ministrador. La característica de esta revista es la inclusión en la portada de fotograbados y 
tipografías en las que aparecía la imagen de los grandes nombres del mundo del deporte de 
la época, manteniendo de forma muy similar su estructura interna y abriendo cada número 
con una editorial o artículo de fondo (Simón, 2014).
Entrando en la década de los años 20, contamos con la aparición de dos importantes 
revistas, Sports y Aire Libre. Comenzando con Sports, considerada uno de los semanarios 
deportivos catalanes de más relieve. Se funda el 9 de octubre de 1923, produciendo su cierre 
el 1 de abril de 1924, tras la edición de 26 números. Entre sus directores destacar a J. A. 
Trabal, M. Cabeza y P. Dalmau. Al igual que otras revistas mencionadas, contó con corres-
ponsalías en otros puntos de España y del extranjero (Berasategui, 2000).
Además de la información de los deportes contando con los de mayor cobertura –fút-
bol nacional y europeo, el atletismo, motor, hockey, remo, natación, boxeo, tenis, rugby, 
esgrima, automovilismo, campo a través y excursionismo–, hay que destacar los aspectos 
gráficos, tanto de dibujos como fotografías, que le hizo mantener una sección denominada 
sport gráfico (Núñez, 2009).
La segunda, Aire Libre subtitulada Revista de Deportes, fue una revista semanal, per-
teneciente a la empresa Prensa Gráfica S.A. Nació en Madrid el 20 de diciembre de 1923, 
continuando su publicación hasta el 27 de diciembre de 1925, tras la publicación de 107 
números. En su primer número habla de la aceptación por parte de los españoles del deporte, 
dejando la idea de exotismo y con la esperanza de crear una base para que España pueda 
competir a nivel internacional en iguales condiciones que el resto de los países (Núñez, 
2009).
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4.2. LA UNIDAD DE ANÁLISIS 
Tras la revisión de la literatura y de las primeras pruebas para la selección de la unidad 
de análisis, dicha unidad quedó conformada por el titular, la fotografía y el pie de fotografía. 
Para la selección de la unidad cualquiera de los tres elementos que la conforman se podía 
tener en cuenta, bien en conjunto o bien por separado, para formar parte de la muestra. El 
requisito principal era que permitiese identificar a una mujer o grupo de mujeres deportistas. 
En cuanto a los criterios de inclusión de la unidad de análisis, se siguieron varios: 
1.- Criterio físico (según el tamaño de la fotografía). Que las fotografías tuviesen un 
tamaño suficiente que permitiese realizar el análisis de su contenido. 
2.- Criterio temático. La unidad de análisis debía aludir a la existencia de una o va-
rias deportistas, siendo suficiente con que apareciese en alguno de los elementos 
que forman la unidad de análisis. Se seleccionaron fotografías que aludían directa 
o indirectamente a la práctica deportiva por parte de las mujeres. Los criterios de 
inclusión están relacionados con el concepto de mujer deportista. Entendiendo por 
ella a toda mujer que de forma implícita o explícita tenga relación como practicante 
de cualquier tipo de deporte, independientemente de la edad, raza, categoría, nivel, 
ámbito de práctica u otros factores.
3.- Criterio de calidad. Se han descartado fotografías que por su mala calidad impiden 
realizar un análisis correcto. Para descartar el menor número posible de unidades 
de análisis se optó por incluirlas en la muestra si permitían analizar más de dos 
categorías del apartado de análisis de contenido de la planilla de registro, ya que 
dado el estado de alguno de los ejemplares, si hubiésemos escogido sólo aquellas 
que permitían cubrir la totalidad de la ficha, la muestra se vería excesivamente re-
ducida. Este hecho supone que en los resultados aparezcan en ciertas categorías la 
subcategoría “no se identifica”.
En cuanto a las unidades de análisis que fueron excluidas, estaban todas las imágenes 
de tipo gráfico que no fuesen fotografías, como grabados, caricaturas, dibujos u otros seme-
jantes. Otro de los criterios de exclusión se aplicaba cuando siendo la imagen una fotografía, 
no aparecía o era dudosa la representación de la figura humana femenina. 
Así mismo, se excluyeron las fotografías cuando representaban a una mujer que no 
tomaba parte activa dentro del mundo del deporte como practicante, como las madrinas de 
eventos, dueña de escuadra o escudería, espectadoras, entre otras. O las fotografías relacio-
nadas con la moda, posado de artistas o de publicidad. 
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4.3. DESCRIPCIÓN DE LA MUESTRA
La muestra resultante quedó constituida por 1193 unidades de análisis (fotografías con 
sus correspondientes encabezados y pie de fotografía, cuando existían). Todo ello proceden-
tes del análisis de 3027 ejemplares de 10 publicaciones, cinco editadas en Madrid y otras 
cinco en Barcelona. 
Las unidades del muestreo (unidades de análisis) son independientes unas de otras. La 
inclusión o exclusión de una no tuvo consecuencias sobre la selección de las otras. Las uni-
dades de análisis se registraron y analizaron como unidades aisladas, independientemente 
de si ya habían sido analizadas con anterioridad, en cuyo caso se registraba el hecho de estar 
repetidas. 
Como ya se ha comentado, la intención inicial era realizar un muestreo aleatorio pero 
dada la dispersión de números por año y la variabilidad en su salida y retirada del mercado, 
optamos por escoger todos los números del periodo finalmente estudiado. La cronología de 
sus ediciones se pueden observar en la tabla 14 aunque pasamos a resumirlas aquí: Cróni-
ca del Sport (1893-1896); Barcelona Sport (1897-1899); Los Deportes (1897-1910); Gran 
Vida (1903-1936); El Mundo Deportivo (1906 hasta la actualidad); Stadium (1911-1930); 
Heraldo Deportivo (1915-1935); Madrid-Sport (1916-1924); Sports (1923-1924) y Aire Li-
bre (1923-1925).
Del total de ejemplares de las revistas seleccionadas hay que realizar dos considera-
ciones. Por un lado, que en Barcelona Sport y en Los Deportes, unas de las revistas más 
antiguas, junto a Crónica del Sport, no fue posible localizar todos los números. Por otro, en 
la revista Heraldo Deportivo, la falta de algún número y de algunas páginas. En el caso de 
Gran Vida sólo faltaba alguna página suelta.
En Barcelona Sport, es el segundo año de su publicación en 1898 cuando no se han 
localizado los números 49, 50 y 54 y del 57 al 65. Con relación a Los Deportes cabe decir 
que no ha sido posible encontrar la segunda quincena del mes de febrero de 1899 y, la cuarta 
semana de febrero de 1902.
En la revista Gran Vida, faltan dos páginas del mes de abril de 1905; al año siguiente, 
13 páginas y en 1907, suponiendo el año de mayor número con un total de 20. En 1908, el 
número se reduce a 8 páginas y a 10 en 1909. Los años, 1910, 1911, 1914, 1920 y 1923 fal-
tan dos páginas en el total anual. Y, una página en enero de 1922. 
Pasando a Heraldo Deportivo, es en el año 1916 cuando falta una página en 27 de los 
números publicados. Al año siguiente el número se reduce a 6, distribuidas entre el primer 
número del mes de enero hasta el segundo número del mes de abril. A parte de estas páginas 
faltan los números que corresponden al 15.8.1918 y el del 15.2.1920.
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Tabla 14










































































1893 24          24
1894 24          24
1895 24          24
1896 24          24
1897  35 4        39
1898  40 1        41
1899  7 43        50
1900   51        51
1901   52        52
1902   52        52
1903   52 6       58
1904   52 6       58
1905   52 12       64
1906   52 12 48      112
1907   48 12 55      115
1908   23 12 53      88
1909   25 12 52      89
1910   13 12 52      77
1911    12 51 15     78
1912    12 52 23     87
1913    12 52 20     84
1914    12 52 25     89
1915    12 52 52 9    125
1916    12 51 53 31 13   160
1917    12 52 51 36 52   203
1918    12 53 52 36 52   205
1919    12 52 20 35 53   172
1920    12 45 22 36 53   168
1921    12 50 24 36 53   175
1922    12 62 24 36 51   185
1923    12 116 24 36 52 12 2 254
Total 96 82 520  240  1000 405 291 379  12 2 3027
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Además de considerar el número de ejemplares, es importante conocer el número de 
páginas revisadas para seleccionar las imágenes de la muestra. Se han contemplado un total 
de 48.869 páginas. En la tabla 15 se puede observar su distribución a través de los años. 
Tabla 15










































































1893 384          384
1894 392          392
1895 485          485
1896 484          484
1897  441 72        513
1898  594 20        614
1899  76 668        744
1900   816        816
1901   832        832
1902   872        872
1903   828 150       978
1904   856 216       1072
1905   974 428       1402
1906   1132 421 312      1865
1907   1328 524 342      2194
1908   502 429 332      1263
1909   796 394 329      1519
1910   388 361 331      1080
1911    380 328 458     1166
1912    378 332 460     1170
1913    382 329 660     1371
1914    353 330 820     1503
1915    380 208 1040 112    1740
1916    388 204 1060 408 312   2372
1917    429 212 1020 419 1132   3212
1918    438 212 1040 431 1064   3185
1919    443 204 653 480 1058   2838
1920    395 225 804 512 1060   2996
1921    382 252 798 515 1036   2983
1922    385 384 803 523 1018   3113
1923    387 496 812 540 1022 384 70 3711
Total 1745 1111 10084 8043 5362 10428 3940 7702 384 70 48869
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5. INSTRUMENTO 
Se ha construido un instrumento denominado “ficha de registro” que tras la elabora-
ción de un sistema de dimensiones, categorías y subcategorías se ha materializado en dicha 
ficha. 
La elaboración de categorías ha partido de planteamientos de distintos autores sobre la 
definición de categorización y sus reglas. Ruiz Olabuénaga (2012) nos acerca a la categori-
zación que define como al hecho de simplificar reduciendo el número de unidades de registro 
a un número menor de clases o categorías. Por ello a la hora de su categorización hemos 
respetado las reglas que proponen diferentes autores como Bardin (1996), Mucchielli (1988), 
Rodríguez Gómez, Gil Flores y García Jiménez (1996), Ruiz Olabuénaga (2012) y Sánchez 
Carrión (1985), entre otros: 
1.  La homogeneidad. La creación de categorías ha de responder a un único principio 
de clasificación. 
2. Definición clara y precisa. Que permita la adscripción de la información con el 
menor error. Mucchielli (1988) habla de objetividad en el sentido de que resulten 
inteligibles para distintos codificadores. 
3. Replicabilidad. Si las categorías están bien definidas y el análisis se ha realizado 
bien, permitirá que la investigación sea replicada por el resto de la comunidad 
científica. 
4. La exhaustividad de cada dimensión de categorías. Cualquier unidad debe poder 
ser ubicada en alguna de las categorías. A la hora de trabajar con imágenes –y si-
guiendo a Rodríguez Gómez et al. (1996, 211)–, se entiende que “en el contexto del 
análisis cualitativo, podría no darse la exhaustividad, es decir, podríamos encontrar 
unidades que no encajen en ninguna de las categorías, sencillamente por tratarse de 
parte de la información que no es relevante de cara al estudio”. 
5. Exclusión mutua. Las categorías de cada dimensión son mutuamente excluyentes. 
No debe ser posible colocar una unidad de análisis en más de una categoría del 
sistema. 
6. Pertinencia o productividad. Entendiendo que las categorías han de ser relevantes, 
en relación a los objetivos del estudio, y adecuadas al propio contenido analizado. 
Aunque se partió de sistemas de categorías empleados en otras investigaciones y ya 
validado, dadas las diferencias sobre el objeto concreto de estudio fue necesario iniciar un 
nuevo proceso de validación del instrumento. Dada la importancia de la existencia de crite-
rios científicos que dirijan los procedimientos llevados a cabo y aseguren la rigurosidad de 
este estudio, se resumen los pasos realizados. 
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A pesar de que Escobar y Cuervo (2008) consideran que el juicio de expertos puede 
usarse como el único indicador de validez de contenido del instrumento, para esta investiga-
ción se han realizado más estrategias para aumentar la validez la veracidad y aplicabilidad. 
En la elaboración de la ficha de registro nos hemos basado en la revisión de Cabero y Los-
certales (1995) y en las propuestas de Heinemann (2003).
1.  Estudio de investigaciones sobre el tema y revisión de investigaciones que han uti-
lizado el análisis de contenido en un tema parecido al objeto de estudio. Un punto 
de partida importante fueron las publicaciones de las doctoras López-Villar (2011); 
Táboas Pais (2009); Táboas Pais y Rey Cao (2011), con sendos instrumentos de 
análisis en el contexto de las Ciencias del Deporte en España. Ampliando la búsque-
da fuera de este ámbito se trabajó, entre otras, con la investigación de Finol, D. E., 
de Nery y Finol, J. E. (2012), Herrero (2010), Knapp (1992), Lomas (1996), Olive-
ra, J. y Olivera, A. (1995), Rovetto (2010), Shone y Parry (2001) y Zorrilla (2002). 
2.  Otras investigaciones de referencia importantes fueron las primeras investigacio-
nes sobre el estudio de las imágenes de las mujeres deportistas en medios de comu-
nicación, que en el marco teórico se detalla con más precisión dentro del conjunto 
de la revisión realizada. 
 Para la confección del instrumento, también han sido importantes los estudios que 
analizan la fotografía y la técnica de análisis de contenido, como son los de Abreu 
(2004), Aparici, García, Fernández y Osuna (1992), Del Valle (1992, 1999), Muñiz, 
Igartua y Otero (2006), Muñiz y Fonseca-Pedrero (2008), Torregrosa (2010) y Vil-
ches (1993). 
 Formación del primer sistema de categorías provisional. Es importante señalar que 
el sistema de categorías se realizó pensando en poder desarrollar en el futuro una 
comparación entre diferentes épocas históricas. Primera revisión por la investiga-
dora principal del sistema, eliminándose la categoría “iluminación”, por su dificul-
tad para la identificación y reduciéndose las subcategorías de “escala”. El primer 
sistema de categorías se puede ver en el anexo 2.
3. Segunda revisión y discusión del instrumento. Con el fin de detectar problemas, 
antes de acudir al juicio de expertos, se realizó una prueba piloto. Para ésta se contó 
con la colaboración de 5 personas matriculadas en la Facultad de Ciencias del De-
porte y la Educación Física (2 chicas y 3 chicos). Se aplicó la ficha a 20 imágenes 
de diferentes épocas históricas. Tras la prueba se detectó la necesidad de reducir el 
número de categorías, así como de aclaración o matización de otras, especialmente 
en cuanto a los aspectos relacionados con la indumentaria, con el espacio y la ima-
gen de la mujer. Con esta información se realizaron pequeños ajustes:
 ─ Eliminación de varias categorías como “número del ejemplar”, “tirada publica-
ción”, “género periodístico”, “continuidad de la unidad de registro”, “superficie 
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de la unidad de registro donde se ubica la fotografía”, “tipo de deportes”, “escala 
corporal”, “categorías adjetivos”, “referencia sustantivos”. 
 ─ La categoría “agrupación”, ante la dificultad de poder contabilizar el número y 
género de las personas retratadas en la fotografía, se especificó mejor y pasó a 
enunciarse “género personajes”. La categoría “escala” pasó a denominarse “plano” 
simplificando las subcategorías.
 ─ Se modificó el nombre de la categoría “raza” pasando a “etnia”, “ámbito de compe-
tición” por “categoría”, “tipo de ejercicio físico” pasó a “tipo de actividad”, “nivel 
de tono muscular” pasó a denominarse “complexión corporal”, “orientación” paso 
a “imagen de la mujer deportista” y la dimensión “identificación y localización de 
la imagen” pasó a denominarse “datos generales de la unidad de análisis” y “datos 
complementario e interpretativo” pasó a otro apartado denominado “análisis del 
texto”.
 ─ Se añadió “identificación mujer deportista” y “observaciones”. El “personaje 1” y 
“personaje 2” pasaron a “papel de la mujer deportista” y “otros personajes”. 
 ─ Se simplificó fecha de publicación.
 La selección de los codificadores y codificadoras se llevó a cabo por la disponibili-
dad para participar en el proyecto. Para la formación y entrenamiento de los codi-
ficadores se les presentó el instrumento, descripción de los ítems que lo formaban 
y del significado asignado, así como de los objetivos de la investigación. El primer 
objetivo a perseguir era que los codificadores y codificadoras comprendieran todos 
los ítems y categorías del instrumento, y las posibles opciones de codificación, con 
el objeto de que existiera un acuerdo máximo en la comprensión e interpretación de 
los mismos. Se realizó una fase de explicación y entrenamiento dónde se les daba 
un tiempo para codificarlas y se discutían los resultados (Anexo 3).
4. Revisión del instrumento mediante juicio de expertas. Interesaba conocer la perti-
nencia del instrumento en relación al objeto de investigación. El instrumento fue 
por ello sometido a una evaluación de 5 expertas, 4 de ellas doctoras, expertas en 
Educación Física y Deporte, en los estudios de género y el análisis de imágenes y 
una doctora especialista en análisis de imágenes deportivas con perspectiva de gé-
nero y doctora en Bellas Artes. 
 Para recoger la información se envió a las expertas una carta explicativa. En el 
anexo 4 se adjunta el instrumento de valoración que tenían que cubrir junto con el 
sistema de dimensiones y categorías. Las expertas debían de considerar la perti-
nencia de la asignación de las categorías a las dimensiones y de la ficha de análisis 
en relación al objeto de estudio, de la asignación de las subcategorías en relación a 
las categorías, el cumplimiento en las categorías de los criterios de exhaustividad 
y mutua exclusividad. Y además de la claridad en la redacción, estructuración y 
orden. 
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 En esta fase de revisión, consideramos y reinterpretamos la respuesta de cada una 
de las jueces expertas emergiendo nuevas categorías, eliminando y reestructurando 
otras. 
 ─ Se eliminaron las categorías “secciones”, “ubicación de la fotografía”, “estatus”, 
“categoría”, “tipo de participación”, “ámbito de práctica”, “tema”, “posado”, “com-
plexión corporal”, “expresión facial”, “coherencia”, y varias sobre el lenguaje, por 
considerar que podía hacerse mejor en un análisis cualitativo. 
 ─ La dimensión “datos generales de la unidad de análisis” pasó a denominarse “datos 
identificativos de la fotografía”, “análisis técnico de la imagen” pasó a “aspectos 
formales de la fotografía” y la categoría “autoría fotografía” paso a “fuente”, y a 
“plano” se le añadió la palabra “encuadre”. 
 ─ En las categorías “papel mujer deportista”, “tipo de actividad”, “indumentaria” y 
“dinámica corporal” se redujeron las subcategorías con la consiguiente redefinición 
de las mismas. Se añade la categoría “imagen mujer deportista”.
 ─ Todas las categorías y subcategorías se pusieron en singular para simplificar la fi-
cha. En cuanto al orden, se cambió, análisis de texto del tercer lugar al quinto lugar, 
por considerar que así la ficha quedaba mejor organizada.
5. Presentación del instrumento a la Comisión de doctores y doctoras de la Facultad de 
Ciencias del Deporte y la Educación Física de A Coruña. Por normativa de la propia 
facultad la tesis tuvo que pasar dicha comisión. Se propusieron algunos cambios: 
 ─ En esta fase los cambios fueron mínimos, se eliminó la categoría “competición”. Y 
se cambió la denominación de “página de ubicación de la unidad de análisis” por 
“ubicación de la página”. La evolución de las categorías se puede consultar en el 
anexo 2. 
6.  Elaboración definitiva del sistema de categorías y realización de una prueba piloto 
(triangulación). Esta fase fue muy importante para lograr la consistencia necesa-
ria, a través de la coincidencia en la codificación de un mismo documento por 
tres personas diferentes, si se pretende que la clasificación efectuada se considere 
consistente. Para alcanzar dicha consistencia se obtuvo el índice de acuerdo en-
tre codificadores, siguiendo para esto el procedimiento sugerido por Krippendorff 
(1990), resultando las puntuaciones siempre superiores al 0.8. Para la selección de 
codificadores se hizo respecto a su disponibilidad, fueron tres personas vinculadas 
con las Ciencias del Deporte, una de ellas doctora y experta en análisis de imagen. 
Para su entrenamiento se siguieron los pasos comunes a este tipo de pruebas (Me-
dina y Delgado, 1999).
7. Elaboración definitiva del sistema de categorías y aplicación del mismo. Tras te-
ner el sistema definitivo de categorías, que se presenta en la tabla 16, se procedió 
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a crear una ficha de registro para facilitar el análisis de la muestra por parte de la 
investigadora principal, que realizó el análisis de toda la muestra en dos momentos 
diferentes, con una separación entre ambas codificaciones de un mes. A esto se 
añadió una prueba de codificación de una muestra de imágenes al azar por parte 
de otra codificadora para detectar si existía algún error. Con estos procedimientos 
aseguramos una alta consistencia y objetividad.
Tabla 16
Ficha resumen de las dimensiones, categorías y subcategorías.
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4.2.Pie de fotografía: 4.5.Sustantivo pie de fotografía:
4.6.Adjetivo pie de fotografía:
4.7.Comentario:
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5.1. DESCRIPCIÓN DEL SISTEMA DE DIMENSIONES 
A continuación, describimos las dimensiones que permitieron diseñar las categorías y 
subcategorías de la ficha. 
El uso del singular que se aplica a lo largo de la redacción de las categorías y subcate-
gorías, es intencionado, para facilitar una lectura más fácil y fluida. 
1. Datos identificativos de la publicación y el ejemplar: hacen referencia a los datos 
correspondientes a la publicación de la que se ha sacado la fotografía motivo de 
análisis. Incluye nombre, número de páginas y fecha, diferenciando entre mes y 
año de la publicación y número de página del ejemplar (basado en Ardevol, 2008; 
Herero, 2010 y Rovetto, 2010)
Continuación
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2. Datos identificativos de la fotografía: se centra en ubicar y localizar todo tipo de 
información sobre la fotografía desde el punto de vista formal: cantidad de foto-
grafías por UR, ubicación de la fotografía en la página (Jones, 2010) así como su 
tamaño (Furrow, 2010; Finol et al., 2012). Así mismo a datos sobre la procedencia 
de la misma, la autoría y su género. 
3. Aspectos formales de la fotografía: las características técnicas de la imagen que se 
estudiaron son: cromatismo (López Villar, 2011; Scott-Chapman, 2012), ángulo de 
visión (Del Valle, 1999; Jones, 2011) y plano (Lomas, 1996; Del Valle, 1999). Los 
posibles valores de estas categorías representan las subcategorías o indicadores y 
se basan en las clasificaciones de López-Villar (2011). 
4. Análisis del texto: hace referencia a la descripción objetiva y subjetiva que se 
puede hacer del texto que la acompaña (adaptado de López-Villar, 2011) además 
de analizar el lenguaje del titular y del pie de fotografía. Incluye un apartado de 
comentario para realizar todas aquellas anotaciones pertinentes (basado en Duncan, 
1986, 1990; Fink y Kensicki, 2002; Gómez y Méndez, Méndez Muros y García-Es-
tévez, 2011; Kane, 1988; Lumpkin y Williamns, 1991; Rojas, 2010).
5. Análisis de contenido de la unidad de análisis: incluye un conjunto de catego-
rías y subcategorías que permiten el análisis de la unidad de análisis en cuanto a 
la identificación de la mujer deportistas y su papel además de los otros personajes 
que aparecen en la fotografía y su género, a datos sobre la mujer deportista objeto 
de análisis de tipo sociodemográficos (edad, etnia, nacionalidad) teniendo en cuen-
ta las utilizadas por Furrow (2010), López-Villar (2005)  y Táboas Pais, 2009) y 
Capranica et al. (2005) concretamente para la de género de los personajes. Otras 
categorías más específicas que hacen referencia más directa con la corporalidad (di-
námica corporal, indumentaria) se basaron teniendo en consideración las aportacio-
nes de Buysse y Embser-Herbert (2004), Duncan (1990), North (2012), López-Vi-
llar (2005), Phillips (1996), Polney (2012) y Táboas Pais (2009). Relacionadas con 
la motricidad (deporte, tipo de actividad) hay que considerar a Hernández, et al. 
(2001), López-Villar (2005), Olivera, J. y Olivera, A. (1995) y Táboas Pais (2009), 
los aspectos más contextuales (evento, tipo de espacio, sectores organizativos y ám-
bito tanto a país como a comunidad dentro de España) se tomaron de Jones (2011) y 
Shellcot (2005) para finalizar con el dato referido a la imagen de la mujer deportista 
siendo adaptada de Davara et al. (2009) y las aportaciones de Asakitikpi (2010). 
6. Observaciones: anotaciones que se consideran pertinentes para poder completar el 
análisis de la forma más sistemática posible. 
5.2. DESCRIPCIÓN DEL SISTEMA DE CATEGORÍAS Y 
SUBCATEGORÍAS (Ardevol, 2008; Rovetto, 2010).
1. Datos identificativos de la publicación y ejemplar
1.1. Nombre publicación: se transcribe el nombre del periódico o revista. 
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1.2. Fecha publicación ejemplar: se transcribe el tiempo cronológico en día, mes 
y año. 
1.2.1 Mes: cada una de las 12 partes en que se divide el año.
1.2.2. Años: periodo de doce meses, a contar desde el día 1 de enero hasta el 
31 de diciembre, ambos inclusive.
1.3. Número páginas ejemplar: se registra el número de páginas incluyendo por-
tada y contraportada. 
2. Datos identificativos de la fotografía 
2.1. Cantidad de fotografías por unidad de registro: hace referencia al número 
total de fotografías en la que al menos aparece una fotografía de mujeres de-
portistas dentro de la misma unidad informativa y bajo un mismo titular. Es de 
carácter numérico. 
2.2. Ubicación en la página: se trascribe el número de la página donde se encuen-
tra la fotografía objeto del análisis. 
2.2.1. Portada: página primera y principal de la publicación. No suele ir nu-
merada. La identificamos con el número 0. 
2.2.2. Contraportada: última página de la publicación. También llamada de 
cierre. Puede ir o no numerada, por lo que para unificar la identificamos 
con los números 00. 
2.2.3. Página par: página del interior de la publicación, que va a continuación 
de la portada y correlativa a cada página impar. Dada la variabilidad que 
existe entre los ejemplares y las publicaciones para una mejor organiza-
ción se considera como primera página par, la que va a continuación de 
la página de portada.
2.2.4. Página impar: página de interior de una publicación y que va correlativas 
a cada página par.
2.2.5. Página par-impar: páginas del interior de una publicación en donde va 
la fotografía ocupando tanto la página par como la impar.
2.2.6. No se identifica: el número de página en la que se ubica la fotografía es 
imposible de reconocer. 
2.3. Tamaño: espacio que la fotografía ocupa en la página (Finolet al. 2012).
2.3.1. A dos páginas: la fotografía ocupa, como su nombre indica, dos pági-
nas. 
2.3.2. A toda página: la fotografía ocupa la totalidad de la página o más de 
tres cuartos de la misma. 
Capítulo II. EstudIo ImpírICo
205
2.3.3. Media página: la fotografía ocupa la mitad de una página o más de un 
cuarto de la misma. 
2.3.4. Cuarto de página: la fotografía ocupa un cuarto de una página o más 
de un octavo de la misma. 
2.3.5. Carné: la fotografía ocupa un octavo o menos de la página. También 
denominada tipo carné por ser el tamaño utilizado en los documentos de 
carácter oficial. 
2.3.6. Otras: el tamaño de la fotografía no se encuentra en las subcategorías 
anteriores.
2.4. Fuente: procedencia de la fotografía. 
2.4.1. Autoría: persona que toma la fotografía en el lugar de los acontecimien-
tos. Se transcribe el nombre completo o las siglas si aparecen, sino se 
deja en blanco. Ejemplo: Albero y Segovia (Guallar, 2009).
2.4.2. Archivo: la fotografía procede de un depósito de documentos fotográfi-
cos (Guallar, 2009). 
2.4.3. Agencias: la fotografía es producida por fuentes externas al propio me-
dio de comunicación que adquiere o paga por su publicación. 
2.4.4. Otras: la procedencia de la fotografía no se encuentra en las subcatego-
rías anteriores.
2.4.5. No se identifica: la procedencia de la fotografía es imposible de reco-
nocer.
2.5. Género autoría: se indica el género de la persona que toma la fotografía que 
se deduce en los casos donde se explicita el nombre completo. Independiente 
del número 
2.5.1. Hombre: la persona que toma la fotografía es de género masculino. 
2.5.2. Mujer: la persona que toma la fotografía es de género femenino. 
2.5.3. Mixto: las personas que toman la fotografía pertenecen a diferentes gé-
neros. 
2.5.4. No se identifica: el género de la persona que toma la fotografía es im-
posible de reconocer.
3.  Aspectos formales de la fotografía: estudian los aspectos relativos a la técnica de 
la fotografía (López-Villar, 2011).
3.1. Cromatismo: hace referencia al color o ausencia del mismo en la fotografía 
(López-Villar, 2011; Scott-Chapman, 2012). 
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3.1.1. Color: fotografía que aparecen en color. 
3.1.2. Blanco y negro: fotografía positivada en blanco y negro. 
3.1.3. Otros: el color de la fotografía no está incluido en las subcategorías 
anteriores. 
3.2. Ángulo de visión: punto de vista físico desde el que se registra la escena 
(adaptado de Del Valle, 1999 y Jones, 2011). 
3.2.1. Picado: toma efectuada desde un nivel superior al de la realidad foto-
grafiada colocándonos, por lo general, en una situación de dominio y 
prepotencia frente a un efecto de empequeñecimiento del valor y estado 
de ánimo del personaje. 
3.2.2. Contrapicado: toma efectuada desde un nivel inferior al de la realidad 
fotografiada. Ensalzan al personaje adquiriendo potencia, refuerzo e in-
cluso grandiosidad. Sin embargo en conexión con otros elementos de 
codificación puede producir el efecto contrario, caracterizarla negativa-
mente, presentándole como prepotente y antipática.
3.2.3. Frontal: toma efectuada al nivel del personaje. Denominado punto me-
dio o natural. 
3.2.4. Otros: la toma de la fotografía no está incluida en las subcategorías 
anteriores. 
3.2.5. No se identifica: la toma de la fotografía es imposible de reconocer. 
3.3. Plano (encuadre): cada una de las posibilidades en que se puede plasmar la 
escala en el encuadre. Lomas (1996) habla de que toda imagen representa un 
fragmento de la realidad que se representa acotada dentro de los límites de un 
encuadre. El tamaño del plano sigue una escala que tiene como referencia la 
figura humana. Al analizar los planos nos centraremos solo en los que se en-
cuadra la mujer deportista (adaptado de Del Valle, 1999).
3.3.1. Plano general: la dimensión del espacio representado tiene como refe-
rencia la figura humana, pudiendo en el encuadre caber holgadamente 
varias figuras humanas. Incluimos el gran plano general, plano de con-
junto y plano entero. 
3.3.2. Plano americano: encuadre que corta la figura humana a la altura de las 
rodillas. Llamado medio largo o ¾. Informa de cómo están situados en el 
espacio los personajes y apreciando algunos de sus rasgos psicológicos. 
3.3.3. Plano medio: encuadre que corta a la figura humana a la altura de la 
cintura. Realzan muchos aspectos del código gestual distinguiendo su 
expresión y favoreciendo la identificación de los personajes. Apropiado 
para acciones en reposo. Se incluyen el plano medio largo y el plano 
medio corto. 
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3.3.4. Primer plano: encuadre que corta la representación de la figura humana 
a la altura de los hombros. Dentro de los denominados planos cortos. Su 
finalidad es reflejar la expresividad del rostro, permitiendo penetrar en 
la intimidad del personaje, intuir su estado emotivo y la búsqueda de su 
pensamiento. Incluye el gran primer plano (Lomas, 1996).
3.3.5. Plano detalle: representa una pequeña parte de la figura humana o de 
un objeto. Oculta aspectos de la realidad con el fin de subrayar un rasgo 
del cuerpo del personaje u objeto o de introducir el suspense o la intriga. 
3.3.6. Otros: el plano de la fotografía no está incluida en las subcategorías 
anteriores. 
3.3.7. Varios: las mujeres deportistas de la fotografía se encuentran represen-
tadas en distintos encuadres. 
4. Análisis del texto: hace referencia tanto al registro del titular y del pie de página 
como al registro y análisis de adjetivos y sustantivos que hagan referencia a la mu-
jer deportista. 
4.1. Titular: conjunto de textos destacados en la cabecera, formados por el titular, 
el antetítulo y el subtítulo (Zorrilla, 2002). 
4.2. Pie de fotografía: comentario breve que aparece debajo de la fotografía. 
4.3. Sustantivo titular: palabra que puede tener variación de género y número y 
es núcleo del sintagma nominal, una de sus funciones es la de ser sujeto de la 
oración en el titular. Se transcriben. Por ejemplo, la señora, señorita. 
4.4. Adjetivo titular: palabra que se aplica al nombre para expresar alguna cuali-
dad del objeto designado por él o alguna determinación sobre él; por ejemplo, 
a cuáles o cuántos de los designados con el mismo nombre se refiere el que 
habla completando la información del titular. Se transcriben, por ejemplo, be-
lla, ágil. 
4.5. Sustantivo pie de fotografía: palabra que puede tener variación de género y 
número y es núcleo del sintagma nominal, una de sus funciones es la de ser 
sujeto de la oración en el pie de fotografía. Se transcribe, por ejemplo, niña. 
4.6. Adjetivo pie de fotografía: palabra que se aplica al nombre para expresar al-
guna cualidad del objeto designado por él o alguna determinación sobre él; por 
ejemplo, a cuáles o cuántos de los designados con el mismo nombre se refiere 
el que habla completando la información del pie de fotografía. Se transcriben, 
por ejemplo, fuerte, hermosa. 
4.7. Comentario: consideración que se hace con el objeto de aclarar la información 
de parte del texto o de su conjunto. 
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5. Análisis de contenido: a pesar de que la unidad de análisis es la fotografía con su 
pie de foto y titular, es la fotografía el eje en torno al cual giran los otros elementos. 
Por ello, para dicho análisis, nos centraremos primero en la información visual y 
posteriormente en la textual. 
5.1. Identificación mujer deportista: reconocimiento de la mujer deportista que 
aparece en la fotografía, transcribiendo, si aparece, el nombre completo o las 
siglas. 
5.2. Papel mujer deportista: protagonismo de la mujer deportista. 
5.2.1. Principal: la mujer deportista es la protagonista o destaca sobre el resto 
de los personajes que la acompañan. 
5.2.2. Co-principal: la mujer deportista comparte el protagonismo con otros 
personajes independientemente del género. 
5.2.3. Secundario: mujer deportista que aparece en segundo término teniendo 
el protagonismo otro personaje independientemente del género. 
5.2.4. Otros: el protagonismo de la mujer deportista no están incluidas en las 
subcategorías anteriores. 
5.2.5. No se identifica: el protagonismo de la mujer deportista es imposible 
de reconocer. 
5.3. Otros personajes: sujeto que, independientemente del género, aparece acom-
pañando a la mujer deportista.
5.3.1. Deportista: persona de género masculino que realiza deporte. 
5.3.2. Personal técnico: persona encargada de la dirección, instrucción y en-
trenamiento a deportistas o a un colectivo de deportistas. Se incluyen los 
profesores de educación física, de deportes, o semejantes.
5.3.3. Autoridad: persona que posee la facultar de mandar y ejercer su autori-
dad. Puede ser un jefe de estado, monarca o políticos. Incluimos aquí a 
miembros de la dirección de club deportivo, asociación u otras entidades 
privadas así como de las federaciones, comité olímpico, iglesia, o simi-
lares.
5.3.4. Familia: personas emparentadas entre sí pero que no aparecen realizan-
do deporte. Por ejemplo madre, padre, hija.
5.3.5. Otros: persona que aparece en la fotografía y no está incluida en las 
subcategorías anteriores. 
5.3.6. Varios: en la fotografía aparecen, además de la mujer deportista, más de 
una persona incluida en las categorías anteriores.
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5.3.7. No se identifica: la persona que acompaña a la mujer deportista es im-
posible de reconocer. 
5.4. Género personajes: hace referencia a las diferencias entre hombres y mujeres, 
como construcción social y no sólo basándose en las relaciones biológicas y 
naturales. Dado el objeto de estudio de esta investigación nunca aparecerán 
personas de género masculino de forma aislada.
5.4.1. Mujer: persona deportista de género femenino que aparece en la foto-
grafía.
5.4.2. Mujeres: personas de género femenino de número mayor que uno que 
aparecen en la fotografía de las cuales, al menos, una es deportista. 
5.4.3. Mayoría mujeres: personas tanto de género femenino como masculino 
que aparecen en la fotografía siendo la mayoría mujeres. Se entiende por 
mayoría a partir de que aparezca una persona más de un género que de 
otro. 
5.4.4. Mayoría hombres: personas tanto de género masculino como femenino 
que aparecen en la fotografía siendo la mayoría hombres. Se entiende 
por mayoría a partir de que aparezca una persona más de un género que 
de otro.
5.4.5. Grupo paritario: personas de ambos géneros que aparecen en la foto-
grafía en igual número.
5.4.6. No se identifica: el género de las personas es imposible de reconocer.
5.5. Nacionalidad: estado propio de la persona nacida o naturalizada en una na-
ción. Se transcribe la nacionalidad tanto si aparece en el titular o pie de página 
como si se identifica a través de la fotografía porque porta, por ejemplo, una 
bandera. En caso de no identificarse, se dejará en blanco. 
5.6. Edad: apariencia de la deportista que aparece en la fotografía con relación al 
tiempo que ha vivido. En esta categoría se tratará de ser lo más fiel a la rea-
lidad de la deportista por lo que tendremos en cuenta para su identificación 
la alusión a términos como senior, absoluta, juvenil, entre otros. La división 
de la categoría “Edad” en periodos de tiempo está basada en estudios previos 
(López-Villar, 2011 y Táboas Pais, 2009).
5.6.1. Niña: la deportista muestra una edad entre 0 y 12 años. 
5.6.2. Adolescente: la deportista muestra una edad comprendida entre los 13 
y los 18 años. 
5.6.3. Joven: la deportista muestra una edad comprendida entre los 19 y los 
35 años de edad. 
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5.6.4. Adulta: la deportista muestra una edad comprendida entre los 36 y los 
65 años de edad. 
5.6.5. Mayor: la deportista muestra una edad superior a los 65 años.
5.6.6. Varias: las deportistas que aparecen en la fotografía pertenecen a distin-
tas de las subcategorías anteriores. No se tendrá en cuenta a cuales ni el 
número de individuos que pertenecen a cada subcategoría. 
5.6.7. No se identifica: la edad de la deportista es imposible de reconocer. 
5.7. Etnia: comunidad humana definida por afinidades lingüísticas y culturales, in-
dependientemente de su nacionalidad de origen. Dado nuestro estudio nos cen-
tramos en la mujer deportista. Aunque existe una enorme diversidad de etnias, 
dado el objeto de estudio hemos simplificado las posibilidades existentes a las 
siguientes subcategorías (adaptado de López-Villar, 2011 y Táboas Pais, 2009).
5.7.1. Blanca: la mujer deportista se caracteriza por su tez blanca. 
5.7.2. Negra: la mujer deportista se caracteriza por su tez negra. 
5.7.3. Asiática: la mujer deportista se caracteriza por su piel amarilla, entre 
otros rasgos. 
5.7.4. Otras: la mujer deportista no pertenece a ninguna de las subcategorías 
anteriores. 
5.7.5. Varias: las mujeres deportistas se caracterizan por pertenecer a distintas 
de las subcategorías anteriores.
5.7.6. No se identifica: la etnia de la mujer deportista es imposible de reco-
nocer. 
5.8. Dinámica corporal: se refiere al gesto y/ o postura de la deportista – si está en 
acción o en cambio, se mantiene estática–.
5.8.1. Activa: la deportista está en movimiento o hay sensación de movimien-
to independientemente de su relación con las habilidades o destrezas 
propias de la práctica deportiva y del espacio donde se sitúe. 
5.8.2. Pasiva: la deportista está parada, en reposo, sea posando o no para la 
fotografía, sin que se aprecie acción o movimiento por parte de la depor-
tista e independientemente de su relación con las habilidades o destrezas 
propias la práctica deportiva y de espacio donde se sitúe. 
5.8.3. Varias: la dinámica corporal de la deportista se incluye en más de una 
de las subcategorías anteriores.
5.8.4. No se identifica: la dinámica corporal es imposible de reconocer. 
5.9. Indumentaria: vestimenta de la deportista (adaptada de Táboas Pais, 2009). 
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5.9.1. Ropa deporte: prendas destinadas a la práctica deportiva teniendo en 
cuenta la moda deportiva de la época siempre y cuando la mayoría sea de 
deporte pudiendo la deportista llevar alguna prenda de otro tipo o modi-
ficando la propia del equipo. La deportiva concreta –de esgrima...– o de 
cualquier otro tipo –el chándal, entre otras–.indumentaria puede ser, por 
tanto, específica de alguna práctica 
5.9.2. Variantes ropa deporte: prendas de deporte que se caracterizan por ser 
provocativas bien por el uso de transparencias o marcar partes del cuer-
po de forma innecesaria para el rendimiento deportivo. 
5.9.3. Ropa de calle: prendas de vestir de uso cotidiano que se pone para salir 
a la calle independientemente de la hora del día y que no aparecen refle-
jadas en las subcategorías anteriores y las de baño siempre y cuando no 
sean para la práctica deportiva. 
5.9.4. Ropa de etiqueta: ropa formal, de vestir –noche, fiesta–, ceremonia o 
de negocios. 
5.9.5. Ropa interior: prendas de uso personal, utilizadas, como norma gene-
ral, bajo las prendas exteriores. Se incluye la ropa de dormir. 
5.9.6. Desnuda: la deportista aparece sin ningún tipo de prenda en todo el 
cuerpo o con prendas solo en la parte superior o inferior del cuerpo. 
5.9.7. Otras: la indumentaria utilizada por la deportista no se puede enmarcar 
dentro de ninguna de las subcategorías anteriores. 
5.9.8. Varias: las deportistas aparecen con prendas que se incluyen en más de 
una de las subcategorías anteriores. 
5.9.9. No se identifica: la indumentaria es imposible de reconocer. 
5.10. Deporte: cualquier tipo de actividad física que se realiza o a la que se alu-
da. Esta categoría es abierta y se recogen todas las posibilidades que vayan 
apareciendo. Por ejemplo, saltar a la cuerda, correr, natación, golf, etc. (Carta 
Europea, 2001).
5.11. Tipo de actividad: hace referencia al tipo de manifestación deportiva o ac-
tividad que se realiza o a la que se aluda (adaptado de López-Villar, 2011; 
Olivera, J. y Olivera, A., 1995; Táboas Pais, 2009). 
5.11.1. Actividad física artística: ejercicio que utiliza el cuerpo como me-
dio de expresión desde una perspectiva estética. Ejemplo, el mimo, 
el teatro, la dramatización, la danza o el baile. Incluye los deportes 
individuales o colectivos como la gimnasia rítmica, artística, aeróbica, 
acrobática y el patinaje por su alto contenido artístico. 
5.11.2. Actividad de fitness-musculación: ejercicio destinado específicamen-
te a la mejora de condición física (fuerza, velocidad, flexibilidad o re-
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sistencia) así como tareas de equilibrios o coordinación general. Se 
incluye aquí las actividades de calentamiento o vuelta a la calma. 
5.11.3. Actividad vida cotidiana: ejercicio que se realiza en la vida cotidiana 
incluyendo las laborales independientemente de que sea o no retri-
buido económicamente. Se incluyen las relacionadas con el cuidado 
y limpieza de la vivienda propias del rol tradicional de mujer. 
5.11.4. Deportes de adversario: deportes en que la participación es indivi-
dual pero que existe un adversario que interactúa de forma simultá-
nea. Ejemplo, tenis, ajedrez, boxeo, esgrima, etc. 
5.11.5. Deportes aéreos: deportes practicados en el medio aéreo indepen-
dientemente del uso de medios mecánicos y su tipo. Por ejemplo, 
globo aeroestático, paracaidismo, vuelo con motor o semejantes.
5.11.6. Deportes colectivos: deportes practicados en equipo, en situación 
de cooperación/oposición con espacio estandarizado y de situar un 
móvil, en una meta y/o evitarlo. Denominados tradicionalmente de-
portes de equipo. Ejemplos, baloncesto, voleibol, balonmano, fútbol, 
hockey, rugby, béisbol, waterpolo.
5.11.7. Deportes individuales: deportes en los que la participación es indi-
vidual y que no se pueden incluir en otras subcategorías como por 
ejemplo “deportes artísticos”, “de motor”, “de montaña”, “de adver-
sario”. Pertenecen a esta subcategoría deportes como natación, atle-
tismo, ciclismo, golf, halterofilia, equitación, tiro en sus diferentes 
modalidades y similares
5.11.8. Deportes de montaña: actividades físicas desarrollas en el medio 
natural relacionadas con la nieve y el hielo como ski, bobsleigh y de-
portes como senderismo, excursionismo, caza, independiente del uso 
de medios mecánicos sin motor o animales. Se excluyen el patinaje, 
aunque se pueda realizar en el medio natural, por estar incluido en 
“actividad física artística”. 
5.11.9. Deportes de motor: deportes realizados en medio terrestre que ne-
cesitan de un medio de trasporte a motor para poder realizarse. Por 
ejemplo, automovilismo, motociclismo, etc. 
5.11.10. Deportes náuticos: todas aquellas que se practican en un medio 
acuático utilizando algún tipo de embarcación o equipo especial. Por 
ejemplo, vela, remo, piragüismo, entre otros.
5.11.11. Juegos: actividades cuya característica fundamental es la aceptación 
libre de reglas sencillas, modificables y adaptadas al grupo. Algunos 
pueden pertenecen a los denominados juegos populares. Se incluyen 
las gimkanas independientemente del uso de medios locomotrices.
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5.11.12. Otras: manifestación deportiva que no se encuentra recogida en nin-
guna de las subcategorías anteriores. 
5.11.13. Varias: aparecen distintas prácticas deportivas pertenecientes a más 
de una de las subcategorías anteriores.
5.11.14. No se identifica: el tipo deporte es imposible de reconocer. 
5.12. Tipo de espacio: escenario en donde se encuentra la mujer deportista. 
5.12.1. Exterior deportivo: la deportista se encuentra en una instalación que 
identificamos como deportiva y al aire libre independientemente de la 
institución –ayuntamiento, colegio–. Por ejemplo: campo de deportes, 
pista de atletismo, piscina.
5.12.2. Exterior no deportivo: la deportista se encuentra en un espacio al 
aire libre y que puede formar parte del espacio público o privado pero 
sin ser deportivo propiamente dicho. Por ejemplo: calle, carretera, 
plaza, jardín o parque entre otros. 
5.12.3. Medio natural: la deportista se encuentra en un espacio natural. Se 
identifican por la aparición de indicadores como un monte, campo, 
eras, caminos, playa, río, etc. Se incluye aquí elementos creados por 
el hombre en el entorno natural. Por ejemplo escollera, embalse que 
siendo utilizadas para la práctica deportiva no es creado para tal fin. 
5.12.4. Interior deportivo: la deportista se encuentra en una instalación ce-
rrada que se identifica como deportiva ya que ha sido construida para 
tal fin. Por ejemplo, gimnasio, pabellón, etc. 
5.12.5. Interior no deportivo: la deportista se encuentra dentro de algún tipo 
de edificación que no es de carácter deportivo como aula, despacho, 
vivienda. Se identifica por la aparición de indicadores como la presen-
cia de techo, paredes o mobiliario. 
5.12.6. Otros: la deportista se sitúa en un escenario que no pertenece a las 
categorías anteriores. Por ejemplo las de estudio. 
5.12.7. Varios: las deportistas se sitúan en dos o más espacios distintos perte-
necientes a diferentes subcategorías. 
5.12.8. No se identifica: el espacio donde se sitúa la mujer deportista es im-
posible de reconocer. Por ejemplo, un montaje mediante recorte de la 
figura o por ser un fondo monocromo.
5.13. Evento: fenómenos que surgen de ocasiones rutinarias y que tienen objetivos 
de ocio, culturales, personales u organizativos, establecidos de forma separada 
a la actividad normal diaria, y con finalidades diversas, como ilustrar, celebrar, 
entretener o retar (Shone y Parry, 2001). Esta categoría se deja abierta para su 
categorización posterior. En caso de no distinguirse se dejaría en blanco. 
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5.14. Sector organizativo: referido al organismo social y su papel articulador y 
racionalizador del deporte. Esta categoría se deja abierta para su categoriza-
ción posterior. En caso de no distinguirse se dejaría en blanco. Por ejemplo: 
periódico El Mundo Deportivo. 
5.15. Ámbito: espacio geográfico donde se encuentra una deportista.
5.16. Imagen mujer deportista: hace referencia a la imagen conjunta sobre la 
mujer en su práctica deportiva que se transmite desde los diferentes elementos 
de la unidad de análisis (adaptado de Davara et al. 2009).
5.16.1. Positiva: si el discurso de la unidad de análisis aporta aspectos que 
destacan o elogian la imagen de la mujer deportista (rol destacado, re-
ferencias a sus habilidades deportivas, etc), evitando calificativos ne-
gativos que existen en torno a las mujeres y el deporte en diferentes 
momentos históricos. 
5.16.2. Negativa: si el discurso visual y el textual aportan aspectos que censu-
ran la imagen de la mujer deportista. El tema presenta actuaciones que 
no son propias del deporte como peleas, sanciones. No se centran en su 
quehacer deportivo o si al hacerlo incide en aspectos negativos como 
falta de profesionalismo, debilidad, entre otros o por el uso de términos 
peyorativos Anteponiendo sus características personales, status social o 
aspectos de belleza tratados de diferente forma a las personas de otro 
género frente a otros aspectos relacionados con el deporte.
5.16.3. Neutra: si el discurso visual y textual no muestra ni aspectos negativos 
ni positivos hacia la imagen de la mujer deportista. 
5.16.4. Ambigua: si la información del discurso visual y textual muestran as-
pectos contradictorios. Ejemplo: la fotografía muestra una imagen posi-
tiva y en el titular o/y pie de fotografía es negativa o viceversa. 
5.16.5. Varias: en la misma unidad de análisis se dan al mismo tiempo más de 
una de las subcategorías anteriores. 
6. Observaciones: dimensión donde se registrarán aquellas anotaciones que se con-
sideran pertinentes para poder completar el análisis de la forma más sistemática 
posible. 
6. FASE ANALÍTICA 
Para el análisis de contenido se creó una base de datos, en la que se diseñó un campo 
que permitiese introducir todas las categorías de la ficha de registro, así como una imagen 
de cada unidad de análisis. Esto se realizó mediante el programa FileMaker 12 Pro Advance, 
tal como se recoge en la imagen inferior. 
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De este programa se pasaron parte de los datos al paquete estadístico SPSS, para su 
análisis estadístico. Otros datos se extrajeron directamente de la base de datos de FileMaker 
y algunos surgen de las categorías de tipo abierto, dentro de las que en algunos casos preci-
saron de una categorización posterior. 
El análisis cualitativo constituye un aspecto fundamental de la fase de análisis, ya que 
muchos datos pasarían desapercibidos si nos ciñéramos a los datos cuantitativos.
Figura 29. Ficha de registro realizada con el programa FileMaker Pro Advanced 12.
7. MEDIDAS DE CREDIBILIDAD DE LA INVESTIGACIÓN
Según Del Rincón y Arnal (1995), lo que da valor a la información es el procedimiento 
y rigurosidad con que el investigador aborda el estudio. A continuación se explican dichos 
procedimientos.
 ─ Credibilidad. Lincoln y Guba (1985) consideran imprescindibles para convencer 
de la credibilidad de la investigación naturalista poner en práctica estrategias de 
triangulación. Estrategias que se han utilizado al triangular con investigadores.
 ─ Aplicabilidad. Hace referencia a las posibilidades de aplicar los resultados de una 
investigación a otros sujetos o contextos. Lincoln y Guba (1985) proponen el con-
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cepto análogo de transferibilidad. Este criterio viene dado, según Goetz y Le-
Compte (1988), por una descripción precisa del contexto y una selección de casos 
representativos en cuanto a la variedad de situaciones y escenarios. Este criterio 
queda garantizado en esta investigación al describir el contexto en el que fueron 
recogidos los datos, así como la descripción minuciosa de las categorías y dimen-
siones empleadas en el estudio. En cuanto a la representación de casos la muestra 
ha sido exhaustiva. 
 ─ Consistencia. Para Rodríguez Gómez et al. (1996), se relaciona con la posibilidad 
de obtener los mismos resultados al replicar el estudio con los mismos o similares 
sujetos y contextos. Para Delgado y del Villar (1994) es fundamental para el análisis 
de contenido, mientras que Lincoln y Guba (1985) proponen para la investigación 
naturalista el criterio de dependencia. La dependencia implica tanto la estabilidad 
de los resultados como el conocimiento de los factores que explicarían la variación 
observada en los mismos al replicar un estudio. 
 En esta investigación, la consistencia o dependencia la aportan la participación de 
expertas, la negociación de significados, la triangulación y codificar en dos momen-
tos diferentes la misma muestra. 
 ─ Confirmabilidad (Lincoln y Guba, 1985). Tiene que ver con la independencia de 
los descubrimientos frente a inclinaciones, motivaciones, intereses o concepciones 
teóricas de la persona que investiga. Para ello es necesario un registro y documenta-
ción completa de las decisiones e ideas que ese investigador tuvo en relación con el 
estudio. Esta estrategia permite examinar los datos y llegar a conclusiones iguales 
o similares, siempre y cuando se tengan perspectivas análogas. 
Hasta aquí la exposición de los fundamentos y las implicaciones metodológicas que 




En este apartado se presentan los resultados alcanzados a partir de los datos recogidos 
en la ficha de registro presentada en el apartado anterior. 
El análisis de los datos es de tipo descriptivo, combinando en cada apartado el análisis 
de tipo cuantitativo y cualitativo. El análisis cuantitativo procede del análisis de frecuencias 
y tablas cruzadas, el análisis de ciertas categorías se irá combinando con el cruce de la propia 
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categoría analizada con otras, fundamentalmente la de los años analizados, para permitirnos 
observar la evolución en el tiempo. Respecto al cualitativo, nos parece un análisis funda-
mental para esta investigación, para extraer datos que pasarían desapercibidos en el análisis 
cuantitativo. 
Para el análisis estadístico se ha empleado la aplicación Statical Package for Social 
Sciences Statistics 22. 
Se dispone de una muestra de 1193 unidades de análisis, como ya se ha comentado, 
para algunas subcategorías la muestra se reduce por resultar imposible su identificación de-
bido a las condiciones de algunas fotografías o por los planos.
8.2. DATOS IDENTIFICATIVOS DE LA PUBLICACIÓN Y 
EJEMPLAR
8.2.1. DATOS IDENTIFICATIVOS DE LA PUBLICACIÓN 
Tabla 17
Distribución de fotografías según nombre de la publicación
Nombre de la publicación % n
Crónica del Sport ,1% 1
Barcelona Sport ,4% 5
Los Deportes 10,0% 119
Gran Vida 20,1% 240
Mundo Deportivo ,3% 4
Stadium 50,9% 607
Heraldo Deportivo 13,2% 158
Madrid-Sport 1,4% 17
Sports 2,2% 26
Aire Libre 1,3% 16
Total 100% 1193
La tabla anterior muestra la distribución de las fotografías según la publicación. Como 
se puede comprobar en ella, la mayoría procede de Stadium (50,9%), Gran Vida (20,1%) y 
Heraldo Deportivo (13,2%). 
El hecho de que Crónica del Sport y Barcelona Sport tengan un porcentaje de fotogra-
fías bajo, puede explicarse dadas las fechas en que fueron publicadas. No podemos olvidar 
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que son las revistas deportivas más antiguas, la primera va desde 1893 hasta 1896, y la se-
gunda desde 1898 a 1899. En estas fechas el mundo gráfico de la prensa estaba dominado 
por los grabados, pinturas y dibujos, en el que el mundo de la fotografía estaba abriéndose 
paso pero limitada por los altos costes y el escaso nivel técnico.
En el caso del Mundo Deportivo, el bajo número de fotografías parece obedecer a las 
condiciones y características de la propia cabecera –salida semanal o de mayor frecuencia y 
su formato–, además del número reducido de sus páginas. 
Si Crónica del Sport, Barcelona Sport e incluso Mundo Deportivo son las primeras 
publicaciones elegidas, Aire Libre y Sports son de las últimas, comenzando su publicación 
en 1923. En el caso de Aire Libre el porcentaje de fotografías total es bajo dado que sólo 
se han analizado los dos únicos números que se publicaron en ese año, momento en el que 
acaba nuestra época de estudio. Por lo tanto, aunque el número total es de tan sólo 16 fo-
tografías, en proporción al número de ejemplares analizados no lo es. Proceso similar, en 
porcentajes y especialmente en el proceso, es el acontecido en la revista Sports.
El resto de las revistas, en orden de mayor a menor número de fotografías de mujeres 
deportistas, son Stadium, Gran Vida, Heraldo Deportivo y Los Deportes. Sin lugar a dudas 
Stadium es la revista que más profusión de fotografías de mujeres deportistas publica en 
comparación con las restantes. Su longevidad y cronología no explican suficientemente es-
tas diferencias. Nuestra conclusión es que parecen obedecer más a una cuestión interna de 
la publicación en cuanto a los medios de que dispone, el espacio geográfico que cubre, una 
sociedad más dinámica, y el tipo de eventos que recoge.
Si Stadium obtiene el más elevado en cantidad de fotografías, la calidad nos la ofrece 
Los Deportes, tanto por la situación que ocupan las deportistas dentro de la revista, como 
por el tamaño de las fotografías. 
8.2.2. DATOS IDENTIFICATIVOS DEL EJEMPLAR
En la tabla 18 se observa que el número de páginas más frecuente del ejemplar son 20 
(21,0%) y 36 (27,6%). 
No se ha detectado una tendencia común con respecto al número de fotografías por pá-
gina en las diferentes publicaciones. Sería esperable que a mayor número de páginas habría 
mayor número de fotografías en las que aparecieran mujeres deportistas, pero esto no ocurre 
siempre así y parece depender más del tipo de publicación y la fecha de edición.
El Mundo Deportivo es la que tienen un menor número de páginas, junto a las prime-
ras publicaciones.
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Tabla 18
Distribución del número de páginas por ejemplar 

































Dentro de la categoría “Fecha” diferenciaremos entre el mes y el año de publicación.
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a) Mes de publicación
Tabla 19 
Distribución de fotografías según mes de la publicación 














Observando la tabla 19 se aprecia que los meses donde más unidades de análisis se han 
recogido son Enero (11,7%), Febrero (13,4%) y Septiembre (11,6%).
El mayor porcentaje de fotografías aparece en los meses de invierno y en el mes de 
septiembre. A pesar de que se pudiese esperar que los meses con mayor porcentaje de fo-
tografías serían los de verano, junio, julio y, especialmente en agosto, mes de veraneo por 
excelencia, y por lo tanto, de mayor número y tipo de eventos deportivos, dada la época, es 
en septiembre cuando aparecen publicadas parte de las noticias de los eventos deportivos 
del periodo estival.
Exceptuando los meses comentados, tampoco se observan a lo largo del resto de los 
meses del año variaciones acusadas, mostrando una práctica regular, o su práctica inexisten-
cia a lo largo del año. De todas formas, se observan repuntes en los meses de invierno, con 
los deportes de nieve, y los de vela en el verano, que se añaden a los deportes normalmente 
practicados a lo largo del mismo como nos muestra la tabla anterior.
A lo largo del año se puede decir que hay una práctica regular de los deportes de ad-
versario e individuales. Dentro de los deportes de adversario, excepto cuatro fotografías (dos 
de esgrima y dos de lucha libre), el resto corresponde al tenis. Por lo tanto, en este contexto, 
hablar de deportes de adversario es hablar de tenis. Es el tenis el deporte por excelencia, no 
sólo por ser practicado a lo largo del año, sino porque de todos los tipos de actividad es en 
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la que más fotografías de mujeres deportistas aparecen. Si a lo largo del año hay una media 
entre 20-30 fotografías, en los meses de la primavera, septiembre y enero casi se duplican.
Tabla 20




















































7 7 1 5 5 4 13 1 0 8 3 3 57
Actividad de fit-
ness-musculación
5 0 0 0 0 0 0 0 1 0 5 5 16
Deportes de adversario 42 20 2 51 69 25 20 19 41 25 35 31 380
Deportes aéreos 2 2 4 0 1 0 0 1 3 2 0 1 16
Deportes colectivos 4 14 2 0 4 0 0 0 7 1 4 3 39
Deportes individuales 23 45 12 18 17 16 42 29 63 24 9 25 322
Deportes de montaña 32 65 27 9 9 8 6 1 1 4 11 17 190
Deportes de motor 3 1 8 2 4 13 0 2 7 3 1 5 49
Deportes náuticos 7 0 2 0 0 6 7 7 10 3 5 2 50
Juegos 14 6 5 5 1 5 6 0 1 6 3 12 64
Varias 1 0 0 0 1 0 0 2 4 2 0 0 10
Total 140 160 63 90 111 77 94 62 138 78 76 104 1193
Los deportes individuales, a diferencia de los anteriores, abarcan un mayor número de 
deportes entre los que estarían el ciclismo, gimnasia, natación, equitación, tiro, golf, entre 
otros. Por ello, a pesar de ocupar el segundo lugar con el mayor número de fotografías, y 
mantenerse a lo largo del año, son en los meses de verano cuando cobra más protagonismo, 
precisamente con el decaimiento de los deportes de montaña.
Son los deportes de montaña lo que ocupan el tercer lugar. En este medio tiene cabida 
una serie de deportes diversos, desde los de nieve con esquí, bobsleigh y trineo, hasta la 
caza, senderismo y pedestrismo. Por eso es lógico que empiece en octubre, siendo los meses 
de enero, febrero y marzo con más fotografías de mujeres deportistas y cedan su práctica en 
el verano a los deportes náuticos, junto a las actividades físicas artísticas y de motor. 
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En los meses de octubre a diciembre cobran algo de protagonismo las actividades de 
fitness y los juegos.
b) Año de publicación
Tabla 21 
Distribución de fotografías según año de la publicación
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En la tabla 21 se observa que los años de donde proceden la mayoría de las unidades 
de análisis son 1918 y 1923.
Tras la aparición de la primera fotografía en 1893, son los primeros años los que tienen 
un menor número de fotografías. Se puede entender que la causa se debe al retraso de los 
avances técnicos en la fotografía en general, y en particular de la fotografía de prensa, que se 
encuentra en sus inicios, con un proceso muy tímido, predominando el dibujo y los grabados 
sobre la fotografía, en parte por la baja calidad de resolución y los altos costes de impresión 
y producción, como ya se ha comentado. 
Observamos un primer periodo hasta 1900. La primera fotografía la encontramos en 
1893 en la revista Crónica del Sport, siendo un caso excepcional y sin volver a aparecer 
fotografías hasta el año 1897, coincidiendo con la publicación de dos nuevas cabeceras, 
Barcelona Sport y Los Deportes. En el año 1900, que se integra Barcelona Sport en Los 
Deportes, es el de mayor número de fotografías, alcanzando las 19.
Hasta 1906 son mínimas las fluctuaciones en el número de fotografías. Al final de 
1906 constatamos un lento incremento, llegando hasta 23 fotografías. 
Se produce de nuevo un descenso del número de fotografías en 1907, con tres cabece-
ras y en 1916 y 1917 con cinco cabeceras. Las causas de estos descensos pueden ser debidos 
a que los acontecimientos que suscitan el mayor interés son sin duda los graves aconteci-
mientos que se desarrollan tanto dentro como fuera del país. La guerra de Marruecos inicia-
da en 1907, la I Guerra Mundial en 1914 y los enfrentamientos durante la Semana Trágica, 
el intento de asesinato del rey en 1906, el asesinato del Presidente del Gobierno en 1912 o la 
triple crisis que se desencadena en 1917.
Frente a los periodos de descenso tenemos los de ascenso, el de 1909 y el que va desde 
1911 hasta 1915. En 1911 se incorpora la revista Stadium y en 1915 el Heraldo Deportivo, 
con un aumento en el número de fotografías, a pesar de la desaparición de Los Deportes.
Por último, la finalización de la I Guerra Mundial coincide con el segundo momento 
de mayor cantidad de fotografías, repartidas entre 5 cabeceras en 1918 y su máximo en 
1923, distribuidas entre 7 cabeceras. 
En la tabla 22 podemos ver de una manera más detallada que en 1893 aparece la pri-
mera y única fotografía en Crónica del Sport como se ha comentado. En los años siguientes 
y hasta 1904 es en la revista Los Deportes donde se publica un mayor número de fotografías, 
destacando en número el año 1900. A partir de 1903 y hasta 1906 comparte mercado con 
Gran Vida y desde 1906 con El Mundo Deportivo, revista en donde no aparecen fotogra-
fías hasta 1922. En estos años y hasta 1906 es Gran Vida la que presenta más fotografías, 
después su número está muy repartido entre ambas publicaciones hasta 1909 y 1910 en que 
Los Deportes publica 38 y 28 fotografías respectivamente frente a las 12 y 8 de Gran Vida.
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Tabla 22 








































































1893 1 0 0 0 0 0 0 0 0 0 1
1897 0 3 1 0 0 0 0 0 0 0 4
1898 0 1 0 0 0 0 0 0 0 0 1
1899 0 0 8 0 0 0 0 0 0 0 9
1900 0 0 19 0 0 0 0 0 0 0 19
1901 0 0 2 0 0 0 0 0 0 0 2
1902 0 0 3 0 0 0 0 0 0 0 3
1903 0 0 1 4 0 0 0 0 0 0 5
1904 0 0 1 25 0 0 0 0 0 0 26
1905 0 0 3 22 0 0 0 0 0 0 25
1906 0 0 4 19 0 0 0 0 0 0 23
1907 0 0 6 9 0 0 0 0 0 0 15
1908 0 0 5 6 0 0 0 0 0 0 11
1909 0 0 38 12 0 0 0 0 0 0 50
1910 0 0 28 8 0 0 0 0 0 0 36
1911 0 0 0 1 0 28 0 0 0 0 29
1912 0 0 0 7 0 39 0 0 0 0 46
1913 0 0 0 12 0 47 0 0 0 0 59
1914 0 0 0 3 0 62 0 0 0 0 65
1915 0 0 0 16 0 54 13 0 0 0 83
1916 0 1 0 13 0 26 35 1 0 0 76
1917 0 0 0 11 0 41 11 1 0 0 64
1918 0 0 0 10 0 71 25 4 0 0 110
1919 0 0 0 12 0 41 0 1 0 0 54
1920 0 0 0 20 0 33 35 5 0 0 93
1921 0 0 0 7 0 55 18 3 0 0 83
1922 0 0 0 10 2 59 4 0 0 0 75
1923 0 0 0 13 2 50 17 2 26 16 126
1 5 119 240 4 607 158 17 26 16 1193
Capítulo II. EstudIo ImpírICo
225
En 1911 nace la revista Stadium, que será la que mayor número de fotografías edite 
frente al resto de publicaciones, siendo 1918 el año de mayor número con 71, excepto en 
1920 que es superada por Heraldo Deportivo. El año 1923 con siete publicaciones, es el que 
tiene el mayor número de fotografías como ya se comentó en el apartado anterior, alcanzan-
do las 126 fotografías.
En el caso de Gran Vida, es la revista que utiliza la misma fotografía en más de una 
ocasión, obteniendo el número más alto de todas las publicaciones que utiliza fotos de ar-
chivo, proceso que se repite especialmente en el deporte de nieve. En algunos casos, con 
diferencias de varios años entre la primera y la siguiente aparición, pero no siempre. En este 
proceso de tirar de archivo, cuando se repite observamos un cambio en el titular y en el pie 
de la fotografía como acontención en El Mundo Deportivo que vemos a continuación. 
Tennis
Los campeonatos de Wimbledon
Tennis
Los Campeonatos del Mundo sobre 
pistas cubiertas Francia y Dinamar-
ca han designado ya sus equipos– El 
actual campeón, Cochet, muéstrase 
dispuesto a defender tenazmente su 
título.- Actívanse los preparativos 
del gran acontecimiento
                       
Figura 30. En la fotografía de la izquierda: Mlle. Lenglen, la campeona mundial, en una 
jugada en la red en la que se manifiesta tan experta jugadora como saltarina formidable. 
(El Mundo Deportivo, 10.7.1922, portada). En la fotografía de la derecha: la leyenda del 
pie de página dice: MLLE. LENGLEN. La famosa «Lady’s champion» que acaba de 
renovar sus triunfos en el torneo de Cannes y a la que se espera admirar en Barcelona, lo 
propio que su tenaz rival, la americana Mrs. Mallory (El Mundo Deportivo, 12.1.1923, 
portada).
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El caso de El Mundo Deportivo es diferente porque sólo se han publicado 4 fotografías 
de mujeres deportistas, una de las cuales está repetida, concretamente en la que sale Suzanne 
Lenglen jugando el campeonato de Wimbledon en la primera ocasión (El Mundo Deportivo, 
10.7.1922, portada) y en la segunda bajo el titular referido a los Campeonatos del Mundo de 
tenis (El Mundo Deportivo, 12.1.1923, portada) como se puede ver en la figura 30.
8.3. DATOS IDENTIFICATIVOS DE LA FOTOGRAFÍA
8.3.1. CANTIDAD DE FOTOGRAFÍAS DE MUJERES 
DEPORTISTAS POR UNIDAD DE REGISTRO
Tabla 23 
Distribución de fotografías de mujeres deportista por 
unidad de registro.





5  5,6% 68
6  4,6% 55
7  1,2% 14
8  2,7% 32
9  1,5% 18
10  ,6% 7
12  2,0% 24
14  ,8% 10
Total 100% 1193
Respecto al número de fotografías de mujeres por unidad de registro, se observa que lo 
más frecuente es que las unidades de registro contengan en su mayoría 1 fotografía (32,3%), 
2 fotografías (22,9%), seguido de 3 (14,1) y de 4 (11,7%). 
Aunque la mayoría de unidades de registro contengan una foto nos parece interesante 
señalar que existen bastantes unidades con un número elevado de fotografías, tal como se 
puede observar en la tabla anterior. Esto sucede cuando se realizan reportajes gráficos sobre 
una deportista o sobre el deporte femenino.




Distribución de fotografías según ubicación de la página
Ubicación de la página  %  n
Portada 7,9%  94
Contraportada  ,3%  4
Página par 38,1% 447
Página impar 52,1% 628
Página par e impar  1,6%  20
Total 100% 1193
En lo que concierne a la ubicación de la página que contiene la unidad de análisis, se 
observa en la tabla 24 que lo más frecuente es que la mayoría de las fotografías estén en el 
interior, concretamente en la página impar (52,1%) frente a la página par (38,1%). 
Es importante recordar que es la página impar, después de la portada y contraportada, 
la que ofrece una mayor visibilidad, dando más importancia a la información. Aunque no es 
muy alto el número de fotografías que primero aparecen en la portada con un 7,9% y luego 
en alguna de las páginas del interior, sí se produce en algunas ocasiones. Dato que responde 
a lo comentado sobre la fotografía en general y la de prensa, sino también a las particula-
ridades de cada publicación ocupando la portada con diferentes elementos como dibujos, 
serigrafías e incluso, publicidad.
Tabla 25 
Nombre de la publicación por página de ubicación de la fotografía
Página ubicación
Total






Crónica del Sport 0 0 1 0 0 1
Barcelona Sport 3 0 2 0 0 5
Los Deportes 25 0 42 51 1 119
Gran Vida 12 0 82 139 7 240
El Mundo Deportivo 2 2 0 0 0 4
Stadium 31 0 215 350 11 607
Heraldo Deportivo 4 2 86 65 1 158
Madrid-Sport 16 0 1 0 0 17
Sports 0 0 15 11 0 26
Aire Libre 1 0 3 12 0 16
Total 94 4 447 628 20 1193
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En cuanto al lugar de aparición de la unidad informativa, la página es la que marca 
la jerarquía en el orden de importancia, destacando por su relevancia las que se sitúan en la 
portada. Si consideramos el número total de fotografías de cada publicación, los resultados 
muestran que Madrid-Sport es la que otorga un mayor protagonismo a las deportistas en 
base a su ubicación dentro del ejemplar, dado que de las 17 imágenes que contiene 16 están 
situadas en la portada.
La siguiente revista es Barcelona Sport, que de 5 fotografías 3 están en la portada. Más 
relevante es este dato si se considera que estamos retrocediendo hasta 1897, siendo todas las 
fotografías anteriores a 1900. 
El Mundo Deportivo está por detrás, con dos fotografías en la portada y otras dos en la 
contraportada. Dos de estas portadas la ocupa la tenista Suzanne Lenglen con noticias refe-
ridas al Campeonato de Wimblendon y al Campeonato del Mundo de pista cubierta.
La siguiente publicación es Los Deportes, con 25 imágenes en la portada. Su primera 
fotografía es de 1899, con una ciclista, deporte que ocupa prácticamente todas sus portadas 
hasta 1905, siendo la última en 1909, con la fotografía de las fundadoras del aeroclub feme-
nino La Stella en Francia. 
Heraldo Deportivo aunque cuantitativamente presenta pocas fotografías en la portada 
y éstas realizan únicamente deportes náuticos, es de las pocas revistas en que la deportista 
aparece en la contraportada, hecho poco usual en la época dado que, por regla general, dedi-
can sus últimas páginas a publicidad. 
El resto de las revistas, entre ellas Gran Vida y Stadium, tienen porcentajes muy si-
milares en cuanto a la presencia de las mujeres deportistas y el resto tienen valores muy por 
debajo, como Aire Libre. También existen publicaciones que no presentan a las deportistas 
en las portadas, aunque sólo hemos encontrado dos casos: Crónica del Sport y Sports. Es 
importante señalar que algunas publicaciones no incluyen fotos en la portada, sino dibujos 
y en menor medida publicidad, lo que condiciona la aparición de mujeres deportistas y en el 
caso de Stadium, en prácticamente todas las portadas presenta fotografías. 
Las cuatro fotografías de la contraportada, aparecen por un lado en la revista Heraldo 
Deportivo con 2 fotografías, y por otro lado en El Mundo Deportivo con otras 2. En esta 
última cabecera tiene otra consideración, dado que su formato es tipo periódico y sus escasas 
páginas favorecían dicha situación dentro del ejemplar, entre otras causas.




Distribución de fotografías según su tamaño. 
Tamaño % n
A toda página 5,4% 64
Media página 31,6% 377
Cuarto de página 50,7% 605
Carné 12,3% 147
Total 100% 1193
Si analizamos la frecuencia en cuanto al tamaño de la fotografía, se observa en la tabla 
anterior que la mitad tienen un tamaño de un cuarto de página (50,7%), seguido de media 
página (31,6%), tamaño carné (12,3%) y por último, a toda página (5,4%).
Si la ubicación es importante, el tamaño completa el aspecto jerárquico de la informa-
ción deportiva sobre las deportistas, por lo que resulta un dato relevante y de gran importan-
cia en el análisis de la prensa. 
Tabla 27 









Portada 38 40 14 2 94
Contraportada 0 1 1 2 4
Página par 8 123 257 66 454
Página impar 18 207 320 76 621
Página par e impar 0 6 13 1 20
Total 64 377 605 147 1193
Según los datos que se extrapolan de la tabla 27, el 59,3% de las fotografías que se 
ubican en las portadas lo hacen ocupando toda la página, hecho importante para la visibili-
zación de las deportistas, aunque no hay que olvidar que el porcentaje era pequeño (sólo un 
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7,9% de las fotografías están ubicadas en la portada). Sin embargo, este hecho no se mani-
fiesta en las contraportadas dado que no aparece ninguna fotografía a toda página. 
Como era de esperar el mayor número de fotografías se ubican en la página impar y si 
comparamos los datos entre página par e impar, la ubicación en impar es mayor para todos 
los tamaños de fotografía. 
Tabla 28 








Crónica del Sport 0 0 1 0 1
Barcelona Sport 0 2 3 0 5
Los Deportes 10 38 44 27 119
Gran Vida 7 89 137 7 240
El Mundo Deportivo 0 0 1 3 4
Stadium 44 182 273 108 607
Heraldo Deportivo 1 45 110 2 158
Madrid-Sport 0 16 1 0 17
Sports 0 3 23 0 26
Aire Libre 2 2 12 0 16
Total 64 377 605 147 1193
Por otro lado, si tenemos en cuenta las diferencias entre las revistas en cuanto al tama-
ño de la fotografía y valorando el número de fotografías totales de cada cabecera, observa-
remos una serie de aspectos interesantes. La revista Stadium contiene el mayor número de 
fotos en todos los tamaños, dato que no sorprende al observar que es la que aporta un mayor 
porcentaje de imágenes a la muestra. 
Existen publicaciones que no usan todos los formatos, tal como se puede apreciar en 
la tabla superior, siendo el formato “a toda página” el menos utilizado por el mayor número 
de publicaciones. 
8.3.4. FUENTE
Según la fuente de la cual proviene la fotografía se aprecia que hay un porcentaje muy 
alto que no tiene identificada su procedencia (46%), tal como podemos ver en la tabla 29. 
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De las que sí están identificadas, superan por poco el porcentaje anterior las de “autoría” con 
un 47,6%.
Tabla 29






No se identifica 46% 549
Total 100% 1193
Del total de las 27 fotografías que proceden de agencias, se agrupan en tres: Rol, des-
tacando sobre el resto por el mayor número de fotografías, seguida de Clisés Mondial Photo 
y de Photo-Carte.
Tabla 30 
Distribución de fotografías según nombre de la publicación y fuente
Fuente
Total
Autoría Archivo Agencias Otras No se 
identifica
Crónica del Sport 1 0 0 0 0 1
Barcelona Sport 0 1 0 0 4 5
Los Deportes 22 2 0 1 94 119
Gran Vida 100 22 0 1 117 240
Mundo Deportivo 0 1 0 0 3 4
Stadium 345 8 25 2 227 607
Heraldo Deportivo 74 5 1 5 73 158
Madrid-Sport 3 0 1 0 13 17
Aire Libre 7 0 0 0 9 16
Sports 17 0 0 0 9 26
569 39 27 9 549 1193
Si analizamos las fechas de las publicaciones, la primera agencia que aparece es Pho-
to-Carte, en el Heraldo Deportivo y resalta gráficamente con una fotografía del festival 
escolar en San Sebastián en 1916. No se vuelven a tener noticias de ninguna otra agencia 
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hasta 1919, con Clisés Mondial Photo. Las tres fotografías de esta agencia son publicadas en 
Stadium con motivo de los concursos femeninos de deportes atléticos en París y bajo un mis-
mo titular. A partir de estas fechas será Rol la única agencia que trabaje fundamentalmente 
con la revista Stadium y, en una ocasión, para Madrid-Sport.
En relación con las revistas y el autor o autora que firma las fotografías, las que pre-
sentan mayor número de no identificadas son Stadium, Gran Vida y Los Deportes. Sin em-
bargo, si se analiza este dato en proporción al número total de fotos que contienen podemos 
señalar que las de mayor porcentaje serían Barcelona Sport, Los Deportes y Madrid-Sport, 
tal como se aprecia en la tabla superior. En el caso de las dos primeras puede deberse a la 
antigüedad. Además, en Los Deportes muchas de las fotografías van en la portada. Se ha 
observado que en la mayor parte de las publicaciones, las fotografías que van allí situadas, 
no suele contener el nombre del autor de la misma
8.3.5. GÉNERO AUTORÍA
Tabla 31 
Distribución de fotografías según el género del autor 




No se identifica 2,3% 13
Total 100% 569
Analizando el género del autor de la fotografía, tal como se muestra en la tabla anterior, 
los datos indican que la mayoría son realizadas por personas de género masculino (97,3%).
El número de fotografías de la muestra en que ha sido posible identificar su autoría 
nos lleva hasta el conocimiento de 97 nombres. De este número sólo son tres las mujeres. 
El hecho de que la mayoría de los fotógrafos sean hombres coincide con que en la época 
estudiada apenas existían mujeres fotógrafas. 
Podría haber una circunstancia que pudiese reconsiderarse con las 2 fotografías fir-
madas con el nombre de Napoleón, pues podría ser firmada tanto por la mujer del fotógrafo 
como por él. Se sabe que en la esta época las mujeres de diferentes profesiones se ocultaban 
bajo seudónimos de hombres o los apellidos de sus maridos. En cuanto al género “mujer” 
podemos mencionar claramente a las hermanas Conchita y Pepita Pinilla que aparecen como 
autoras de una fotografía en Stadium llevada a cabo durante una excursión. También la artis-
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ta María Guerrero para Gran Vida, dado que no hemos detectado más fotografías de su auto-
ría se las podría considerar como aficionadas. Hasta que se especializa la fotografía existen 
muchos aficionados, de los cuales algunos se convertirán en profesionales de la fotografía 
dentro o fuera del mundo de la prensa. 
Respecto a los fotógrafos hemos encontrado que Vela y Álvaro trabajan para cuatro 
revistas, el primero en Los Deportes, Gran Vida, Heraldo Deportivo y Stadium, donde fue 
muy activo publicando hasta un total de 115 fotografías. Álvaro en las cabeceras anterior-
mente citadas, a excepción de Los Deportes, aunque colaboró en Madrid-Sport. Con tres 
revistas tenemos a Marín quien publicaba en Stadium, Heraldo Deportivo y Aire libre. Si en 
su primera revista, Stadium se convirtió en el cuarto fotógrafo publicando con 17 fotogra-
fías, esta misma cantidad le hizo a ser el segundo en Heraldo Deportivo.
Lo más habitual es que los fotógrafos trabajen para dos revistas diferentes. En este 
caso cabe citar, por ser de los primeros, a Nogareda en Barcelona Sport y Stadium; Branguer 
en Los Deportes y Stadium; Manuel G. de Amezúa, Pepe Sobrino, Arche, en Gran Vida y 
Heraldo Deportivo; Derylemarks, X, Torres y Có de Triola en Gran Vida y especialmente 
para Stadium. Domínguez, Sagarra y Claret que con 57 fotografías son los más activos de 
Stadium y en menor medida en Heraldo Deportivo. Alfonso, el fotógrafo que más servicio 
ha prestado a Heraldo Deportivo con 22 fotografías y Sports y, por último en la década de 
los 20 Gaspar trabajando para Aire Libre y Sport.
Respecto a Crónica del Sport, que es la revista más antigua, con una sola fotografía, 
sólo podemos identificar la que viene firmada por el corresponsal Cav. Salcedo. En la revista 
Barcelona Sport no nos consta ninguna fotografía firmada por ningún autor o autora, pero 
si en su continuadora Los Deportes, con nombres como Adolfo Más, Rus, Casademunt, F. 
Calzadol, Mariné, Moragás, A. Raventós, Brangulí, Durán y Baumann. En este caso, el fotó-
grafo que firma las fotos aparece en varias fotografías practicando deporte junto a sus alum-
nas, a quienes enseña a esquiar. En Gran Vida, segunda publicación con más fotografías, se 
identifican un mayor número de fotógrafos, destacando por su número Rivero. 
Si analizamos los diferentes deportes observamos que las fotos de los deportes de 
nieve son tomadas por distintos fotógrafo, en gran parte del extranjero. En el caso de los 
españoles encontramos a Manuel G. de Armenzúa, Santamaría, Queiruga y Fernández Tre-
lle, entre otros, que posiblemente sean aficionados, tomando las fotografías en su práctica 
deportiva y que las cedieron a la prensa. A Francisco de Goñi se le conocen las numerosas 
fotos tomadas en San Sebastián y a Larregla y Valdizán las de la unidad informativa sobre 
el deporte de las artistas. También identificamos como aficionados a Linares, Prast y López.
En la revista Stadium destaca, entre otros fotógrafos, que realizan su labor desde el co-
mienzo de la revista, Branger, Kaiser y Juandó con las fotos del extranjero y de aviación. La 
diferencia que estriba entre ambos es el número de fotografías con 11 y 35, respectivamente. 
Otros fotógrafos serían Vidal, quien realiza las fotografías de la familia real, Ordicia las de 
San Sebastián y Strazza, especialmente las del automovilismo femenino en Italia, además de 
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Granell, Campúa, Nogareda, Artemán, Pérez de Rozas, Pujolar, Esplugas, Sánchez Catalá, 
entre otros. 
Finalmente, hay una serie de fotografías realizadas en la zona de balnearios que son 
tomadas por Junoy y Montagut, dueño del hotel de su mismo nombre y Cabot, dueño de la 
finca donde se jugó al tenis, por lo que suponemos la posibilidad de ser aficionados, además 
de los doctores Yale y Roca.
En cuanto a Heraldo Deportivo y Madrid-Sport con menor número de fotografías y 
de fotógrafos en esta época, aparecen para el primer caso Pacheco y Pepe Sobrino retratan-
do el deporte femenino de Vigo. Otros fotógrafos son Victory, Mateo, Altimira y Andrada. 
En cuanto a Madrid-Sport, bien sea por sólo tener 17 fotografías o porque la mayoría están 
situadas en la portada, no permite la identificación de su autoría, y en los casos donde si ha 
sido posible identificarlos, además de los mencionados está Pío. Las dos últimas revistas 
publicadas son Sports, donde destaca el fotógrafo Gaspar, junto a Gil y Solanes y, Aire Libre, 
en la que trabaja el propio Gaspar junto a otros fotógrafos.
8.4. ASPECTOS FORMALES DE LA FOTOGRAFÍA 
8.4.1. CROMATISMO
Tabla 32 
Distribución de fotografías según cromatismo
Cromatismo % n
Blanco y negro 100,0% 1193
Teniendo en cuenta la época, las diferencias que pueda haber a la hora de presentar a 
las deportistas, no parece depender de esta categoría, dado que todas aparecen en blanco y 
negro, tal como figura en la tabla 32.
8.4.2. ÁNGULO DE VISIÓN 
En la tabla 33 se puede observar que el ángulo de visión más frecuente es el frontal con 
valores que alcanzan el 89,3%.
Hemos visto, al hablar de las categorías, la importancia o las variaciones de su uso 
en función del mismo, recordando que influye en la prominencia informativa que se da a 
los diferentes protagonistas. Pero hay que valorar que por cuestiones relacionadas con los 
aspectos mecánicos de las máquinas fotográficas, se ve más limitado y no se puede elegir 
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el ángulo en que se sitúa la cámara porque no pudiéndose modificar su perspectiva. Por 
ejemplo, cuando ha de fotografiar a la nadadora desde un muelle y con un trípode, a una 
saltadora desde la piscina cuando esta está en el trampolín. Al margen de las circunstancias 
mencionadas se han de valorar, por ejemplo, la deportista en el caballo, la aviadora en el 
avión, las regatas desde tierra, pues la perspectiva con la que se obtiene la fotografía, como 
se ha comentado, va a influir en lectura que se hace de la misma.
Tabla 33 
Distribución de fotografías según el ángulo de visión.





No se identifica 0,1% 1
Total 100% 1193
Parece esperable, por la época de estudio, que la mayoría de las fotos sean de ángulo 
frontal, y sobre todo al principio. Hay que recordar que predominaban las fotos de estudio 
desde 1897 hasta 1900 aunque aparecen algunas incluso en 1906. Esto influye también en 
la forma de estar ante la cámara, permaneciendo totalmente estáticas en algunas de ellas 
o intentando dar la sensación de movimiento o acción de la práctica del deporte realizado 
manteniendo una pose concreta. 
Una vez que la fotografía sale del estudio y las máquinas todavía son de trípode man-
tiene el predominio del ángulo frontal. Pero los avances técnicos van a permitir, a medida 
que avanzan los años, que se plasmen un mayor número de deportes, con deportistas en 
acciones de juego, con más calidad y un mayor uso de ángulos.
Las fotografías tomadas en ángulo picado son utilizadas en diferentes tipos de imá-
genes, en algunos casos cuando la deportista o deportistas se hallan sentadas por debajo 
del nivel del fotógrafo; otros casos, cuando se hacen en el medio natural, como cuando los 
fotógrafos están situados en el muelle, más alto que el nivel del mar o del río, caso que se 
produce en los deportes náuticos, especialmente en el remo, y sobre todo, en natación.
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Figura 31. Ejemplo de ángulo picado (Stadium, 15.8.1923. p. 25).
Otros casos son aquellos en los que se quiere dar una visión general del acontecimien-
to, abarcando una visión lo más amplia posible, tanto en lugares cerrados como abiertos, que 
apreciamos en situaciones como en las Olimpiadas, en el campeonato del Mundo de tenis, 
entre otras, aunque no es un ángulo exclusivo, es muy clara su utilización en este tipo de 
eventos. 
El ángulo contrapicado aparece mayoritariamente en los deportes a caballo, en caza y 
de equitación en general, especialmente en las pruebas de saltos. Este uso viene motivado 
por la distancia y situación de la cámara respecto a la escena. Otro uso muy frecuente de 
este ángulo, condicionado por el medio, es en los deportes de montaña como en el esquí, el 
bobsleigh, o el trineo, debido a la pendiente del terreno.
Figura 32. Ejemplo de ángulo contrapicado (Heraldo Deportivo, 
15.02.1916, p. 56-57).
Lo que más ha llamado la atención con relación al uso del ángulo contrapicado es la 
libertad del fotógrafo para resaltar las proezas de la tenista Panchita Subirana, quien con 17 
años de edad es la Campeona del XV Concurso Internacional de tenis de Barcelona. Hasta 
1917 no habíamos registrado este uso del contrapicado, fuera de las situaciones ya comenta-
das, que venían condicionadas por el lugar desde el que se tomaba la fotografía. 
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Figura 33. Ejemplo ángulo contrapicado de la tenista 
Panchita Subirana (Stadium, 28.4.1917, p. 269).
8.4.3. PLANO 
Tabla 34 
Distribución de fotografías según plano
Plano % n
Plano general 93,7% 1118
Plano americano 1,4% 16
Plano medio 3,5% 42
Primer plano ,3% 4
Otros 1,1% 13
Total 100% 1193
En la tabla 34, se presenta la distribución de la muestra según el plano en el que se 
tomó la fotografía. Un alto porcentaje corresponde a plano general (93,7%). El resto de pla-
nos tienen frecuencias muy bajas.
El plano general es el más utilizado y con el que se pretende presentar el entorno, el 
desarrollo de una acción o momentos de los encuentros y de sus protagonistas. Dentro de 
este plano encontramos grandes diferencias entre aquellos que no sólo muestran la figura hu-
mana ocupando la fotografía, sino que van más allá mostrando el entorno donde se produce. 
El porcentaje es tan alto que incluye prácticamente todos los deportes, espacios, dinámicas 
corporales y, frente al resto de los planos, se incluyen dentro de noticias donde los eventos 
y los deportes destacan junto a las deportistas como en los deportes de equipo, que no apa-
recen en los otros planos.
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Teniendo en cuenta la figura humana el siguiente plano sería el americano, que con un 
porcentaje muy bajo, nos muestra en todas las fotografías, excepto en dos, que la protago-
nista de la fotografía es la deportista, apareciendo incluso su nombre en el titular, como en 
el caso de la aviadora Mercedes Corominas o en el pie de fotografía en el resto de los casos. 
Algo que destaca también en el uso de este plano es que las deportistas, aún estando en el 
barco o en el campo de tenis, dan la sensación de estatismo.
A medida que se acorta el plano la deportista va ocupando todo el espacio de la foto-
grafía y la posibilidad de mostrar acción se va reduciendo, dando muestras de una dinámica 
corporal pasiva y de estar posando para la foto. De hecho la mayoría de las fotografías que 
utilizan este tipo de plano son del tamaño de cuarto de página y tipo carné permitiéndonos 
ver los rasgos de las deportistas claramente. 
Mientras algunas fotos si han sido realizadas con el plano medio otras, en cambio, pa-
recen ser recortadas para adaptarse al espacio de la página, al tipo de noticia y al hecho que 
se quiere destacar. Un ejemplo es la fotografía inferior.
Figura 34. Ejemplo de focalización en la 
fotografía (Stadium, 1.5.1913, p.18).
8.5. ANÁLISIS DEL TEXTO
8.5.1. TITULARES
Se han contabilizado un total de 564 titulares de las unidades de registro. Respecto al 
tema que tratan, en 84 de los titulares aparece de forma específica alguna referencia al depor-
te femenino y, en 15 de ellos, a deportistas. Otros 3 se dedican a la tenista Suzanne Lenglen 
y a la aeronauta española Mercedes Corominas. En tercer lugar se sitúa la Reina Victoria en 
la equitación y caza. En los 69 de los casos restantes los titulares se refieren a las deportistas 
en diferentes sentidos, pueden hablar de la práctica deportiva, aludir a eventos o aspectos por 
el estilo. Por otro lado, es necesario considerar 7 titulares genéricos. 
En cuanto al deporte infantil, existen 25 titulares, número que nos parece importante. 
Por último, el resto de los titulares con cantidades que alcanzan los 449 rótulos, se refieren 
a deportes que incluyen informaciones de eventos y de clubs. 
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Si nos fijamos en los deportes, en primer lugar aparece el tenis, los deportes de nieve, 
la equitación con el rally-paper como principal evento, la hípica, los deportes de motor en 
sus diferentes modalidades, la caza, natación, deportes náuticos, golf, ciclismo, patinaje, 
tiro, excursionismo, deportes varios y Juegos Olímpicos, donde en varios de sus titulares son 
únicamente las atletas danesas o finlandesas las que aparecen en la fotografía. 
En pocos casos, pero ocurre, las deportistas aparecen bajo una cabecera que alude al 
género masculino. 
Si analizamos las diferencias entre publicaciones, en cuanto a Los Deportes, sus ini-
cios son con unos titulares como Galería deportiva (Los Deportes, 18.3.1900, portada), Ar-
tistas bis (Los Deportes, 28.1.1900, p.56). 
Gran Vida, cuenta con titulares o secciones dedicados a deportistas donde han apare-
cido mujeres, pero el título está en masculino, como el caso de Galería de Sportsmen (Gran 
Vida, 1.1.1906, p.10) y Jóvenes Sportmen (Gran Vida, 1.3.1906, p.25). En la mayoría de los 
casos los títulos están en femenino como, por ejemplo, el primero que aparece en enero de 
1904, denominado Sport Femenino (Gran Vida, 1.1.1904, p.12) incluye seis fotografías, en 
ese mismo año aparece Las Mujeres y el Tiro (Gran Vida, 1.1.1904, p.35) a las que le siguen 
La Intervención de las mujeres en el sport (Gran vida, 1.12.1906, portada), Deportes feme-
ninos (Gran Vida, 1.1.1921, p.19), El hockey y el feminismo (Gran Vida, 1.1.1923, p.13) y 
Los deportes apropiados para la mujer (Gran Vida, 1.8.1922, p.309), con ocho fotografías de 
deportistas practicando cada una de ellas un deporte distinto. Otra situación que se destaca 
es el papel de las artistas, a quienes les dedica el titular Las artistas y el deporte (Gran Vida, 
1.2.1915, p.48). 
En Stadium los titulares hacen referencia a secciones que se titulan Bloc de Notas 
(Stadium, 12.12.1914, p.815), Crónica Gráfica (Stadium, 31.1.1914, p. 65) y Actualidades 
Gráficas (Stadium, 1.1.1916) dando razón de eventos deportivos donde la fotografía cobra 
gran protagonismo. 
Heraldo Deportivo tiene titulares como Deportes femeninos (Heraldo Deportivo, 
5.5.1918, p.140), Femeninas (Heraldo Deportivo, 25.5.1921, p. 72), Feminismo deporti-
vo (Heraldo Deportivo, 5.10.1921, p.12) y Los deportes y la mujer (Heraldo Deportivo, 
5.2.1920, p.59), destacando claramente el rol de mujeres y deportistas. Pero, a diferencia de 
la anterior, aquí la mayor parte de ellos tratan los deportes colectivos y, aunque puede no 
ser la única explicación, hay que recordar la diferencia de años del inicio de ambas revistas. 
8.5.2. PIES DE FOTOGRAFIA 
Los pies de fotografía contabilizados dan un resultado de 973, en algunos casos cola-
boran para la identificación de las mujeres deportistas, ya que de forma específica se registra 
su nombre. 
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Al igual que el titular, los hay que tratan exclusivamente el deporte femenino. Entre 
los pies de fotografía que tratan el deporte femenino los porcentajes más pequeño tratan 
sobre educación física infantil, deportistas hombres o sobre los medios utilizados –caballos, 
coches, embarcaciones– y la ejecución del ejercicio y sus beneficios. 
Otros temas que se incluyen en los pies de fotografía son los describir el momento de 
un encuentro, las instalaciones o quien organiza dichos encuentros. 
8.5.3. LENGUAJE
La forma habitual de tratamiento de las deportistas es a través del uso del término srta. 
y señora con sus respectivas formas en inglés y francés. En un número inusual de ocasiones, 
cuando se refieren a algún miembro de la nobleza, lo habitual es la utilización del título que 
detenta, y lo mismo ocurre cuando se trata de los miembros de la realeza, Princesa Beatriz, 
Reina Victoria o Princesa Doria, por ejemplo. En algún caso también se ha observado que 
se antepone el título la referencia de doña, como Baronesa Dña. Francisca de Eveline o di-
rectamente Doña Beatriz. Conviene recordar que el uso de dicho término era el apropiado 
cuando la persona era bachiller.
De las referencias lingüísticas recogidas especialmente de los pies de fotografía, te-
nemos que para referirse a las niñas utilizan términos como “sección de niños” “grupo de 
niñas” “la niña”, “carrera infantil”, “los benjamines”. Y, para referirse a las mujeres de otras 
edades “jóvenes” o “damas”, o según el estado civil como se ha mencionado, el de “señori-
ta” o “señora”. 
Otro uso habitual es el empleo del diminutivo en los nombres, más frecuente en las 
niñas. Así, se ha comprobado que una misma deportista, por ejemplo a Rosa Torras, entre 
otras, en ocasiones aparece como Rosita, en la misma revista. Se observa un ejemplo en la 
imagen inferior en el uso del diminutivo “intantitas” dirigido a las princesas. 
Figura 35. S.M. La Reina Doña Victoria, con las Infantitas doña Cristina y 
doña Beatriz (Aire Libre, 20.12.1923, p. 15).
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Un caso aparte, es el de las artistas que aparecen a partir de 1915, dado que su nombre 
no va acompañado de ningún tipo de tratamiento. Se las conoce como María Hermosa, Te-
resa Saavedra, María Rosala, Carmen de León y Gloria Guzmán.
Figura 36. María Hermosa y Carmen de León (Gran Vida, 01.02.1915, p. 15).
En los titulares, las formas utilizadas para referirse a la deportista nos aportan informa-
ción sobre su situación de extranjeras, su profesión denominada como artistas, profesoras, 
modistas o poetas, o el deporte que practican chauffer, cazadoras o amazonas.
Los adjetivos utilizados en los titulares respecto a las mujeres son más generales y es-
tán relacionados con los deportes en que están involucradas o que se consideran adecuados. 
En estos titulares se observa un cambio en la referencia del término mujer. Si los primeros 
reportajes utilizan “la mujer” y deporte o sport, indistintamente, este término cambia por el 
de femenino y sus variantes: feminil, feminismo, fémina, femeninas.
Dentro de este apartado hay que considerar tres titulares, por las posibles connotacio-
nes que pueden tener relacionadas con el uso del lenguaje. La primera el sustituir dos nacio-
nalidades por la voz “señorita” en sus respectivos idiomas en inglés y francés, así como la 
de utilizar el genérico masculino en dos ocasiones, aún siendo la mujer la protagonista. En 
los pies de página este hecho se localiza en tres ocasiones. 
La utilización de adjetivos como “buena familia”, “aristocráticas” o ”distinguida”, 
no son frecuentes pero nos sirven para reflejar el status de las deportistas y se utiliza dicho 
término en casos donde el hombre aparece compartiendo el protagonismo con la deportista.
Las calificaciones que hacen referencia a las deportistas, son en su mayoría términos 
como famosas, campeonas y notables. Por otro lado, hay dos excepciones, el valorar a algu-
nas deportistas por su belleza, que responde a la idea de destacar algo positivo, pero no en 
términos relacionados con el deporte y que, no obstante, su porcentaje es pequeño.
Si los calificativos acompañan a las mujeres en los titulares, más frecuente es que 
aparezcan en los pies de fotografía términos como “ganadora”, “vencedora”, “campeona”, 
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y otros semejantes. También se califican sus hazañas con palabras como “maestría”, “ases”, 
“valiente” u otras semejantes. 
Figura 37. Mercedes Corominas (Los Deportes, 2.9.1905, p. 57).
Por todo lo dicho, salvo las excepciones que presentamos a continuación, que no de-
ben empañar la imagen de las deportistas, creemos que el lenguaje utilizado da muestras 
del papel que realizaba la prensa, mostrando un rol positivo de las mujeres deportistas y sus 
prácticas.
La utilización de “bella”, o “bellísima”, ya comentado, bien aisladamente o bien com-
pletadas con otras virtudes deportivas ilustran el desequilibrio calificador, como se observa 
en el pie de fotografía inferior. 
Figura 38. Las dos “bellas” capitanas del “match” Inglaterra- 
Francia (Heraldo Deportivo, 1920, p. 201).
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En este ejemplo se observa el hecho de destacar el aspecto estético y en cambio, no se 
hace referencia a la práctica deportiva. Junto a “bella”, sinónimos como “linda” o “hermo-
sa”. Además de atribuir a las deportistas cualidades externas a las deportivas, con alusiones 
a la estética, también hay referencias a su personalidad con calificativos como “encanto”, 
“gentileza” o “simpatía”. Lo mismo ocurre respecto a la acción que realiza la deportista en 
la siguiente fotografía, en la que se califica un despeje con términos que no se usan en la 
prensa para los hombres.
Figura 39. Ejemplo de pie de fotografía (Stadium, 15.9.1923, p. 594).
Fuera del análisis de adjetivos o nombres, encontramos expresiones que reflejan clara-
mente el refuerzo del ideal de delicadeza que se otorgaba a las deportistas, con expresiones 
como la que se pueden leer en la fotografía inferior: Una dulce inclinación del cuerpo y la 
presión del diminuto pie femenil sobre la nieve, bastan para timonear la breve nave de los 
hielos.
Figura 40. Ejemplo de comentario que refleja el ideal de delicadeza (Stadium, 
1.2.1923, p. 85). 
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8.6. ANALISIS DE CONTENIDO
8.6.1. IDENTIFICACIÓN DE LA MUJER DEPORTISTA
Dado el alto número de deportistas que aparecen y podemos identificar escribiremos 
sobre las que más destacan. La deportista por excelencia es la tenista francesa Suzanne 
Lenglen, con un total de 21 fotografías que se distribuyen en cinco publicaciones: Gran 
Vida, Stadium, Mundo Deportivo, Heraldo Deportivo y Sports. Hay que destacar que lo hace 
por méritos propios, a pesar de no ser española y ser las revistas todas nacionales.
Su primera aparición es en la revista Gran Vida en 1914 cuando cuenta con unos 15 
años de edad, tras seis años de silencio, de nuevo la prensa se hace eco de sus méritos tras ser 
campeona del mundo y jugar los campeonatos de Wimblendon, hasta el punto que la prensa 
le dedica tres titulares: Lawn-tennis. El juego, de la campeona del mundo, de Mll. Suzanne 
Lenglen (Sports, 16.10.1923, p. 2); La mujer y el deporte. Susanna Lenglen, cinco veces 
Campeona Mundial de Tennis (Stadium, 15.8.1923, p. 541) y Susana Lenglen en Barcelona 
(Stadium, 15.10.1923, p. 684), además de los pies de fotografía con referencias a su persona.
La siguiente es la española Panchita Subirana con 17 fotografías, seguida de Rosa To-
rres con 12. Ambas a las que, si bien no les dedican titulares como a la campeona del Mundo, 
si las citan en numerosos pies de fotografía. Tanto una como otra comienzan a salir en la 
prensa estudiada en 1914 y sus fotografías se publican hasta 1920 y 1923, respectivamente, 
dedicándose de forma casi exclusiva a la práctica del tenis. 
Otra deportista que la prensa retrata con frecuencia es la Reina Victoria, que refleja 
el tipo de práctica habitual en la época, una mujer que domina diferentes tipos de deportes 
como la caza, la equitación, el tenis y el patinaje. Su trayectoria como deportista no se cir-
cunscribe a un corto periodo de tiempo sino que en la muestra estudiada aparece en 1907, 
por primera vez, y se continúa durante todo el periodo estudiado. En algunas ocasiones apa-
rece vinculada al deporte pero no como deportista sino desde su papel institucional. 
De nuevo son las tenistas las que cuentan con mayor frecuencia, con Luisa Marnet e I. 
Fonrodona intercalándose entre ambas Matilde Foix, amazona que aparece desde 1916 hasta 
1919 practicando tanto la equitación de saltos como en el rally-paper. Tras I. Fonrodona, 
otro miembro de la casa real, es fotografiada, a S.A. Doña Margarita de Habsburgo, que 
toma parte en competiciones hípicas y en cacerías. 
La primera deportista que no se dedica a los deportes mencionados y que no pertene-
ce a la aristocracia es Miss Belle White, que practica el salto de trampolín apareciendo sus 
fotografías en el año 1923. Aparecen después con 5 fotografías cada una Mme. Garnier en 
natación y la Señora Laurka con una demostración de ejercicios de condición física denomi-
nada “prematernal”, y Mll. Marcelle Neveux en cross. Con cuatro fotografías por deportista 
nos encontramos con tres tenistas, señorita de Rozpide, O. Hencke, quien también practica 
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la natación, Miss Ryan; la nadadora Srta. Mercedes Ribalta y una amazona, la Srta. Carmen 
Cristóbal.
En tres fotografías se identifican a 19 deportistas, mayoritariamente tenistas como 
Pilar Capará de L. de Sagredo, Mme. Decugis, Miss Morgan, Srta. I. Giraud, Srta. Marga-
rita de Aguilar, Srta. Aiguavives, Srta. Luisa Carvajal, Srta. Nuria Tarruella, Srta. Angeles 
Fonrodona, Srta. Mc.Kane, Srta. Lolita Marnet; en la equitación la Srta. Mercedes Bertrand 
de Mata, la Srta. Manolita de Ricart y la Sra. de Lombillo que también caza. Tanto la Srta. 
Maria Teresa Churruca, Mlle. Zia Bey y la Srta. Illing practican más de un deporte, en algu-
nos casos es golf y tenis y en el caso de la Srta. Illing, el tenis y el esquí. También con tres 
fotografías la Srta. María Gancedo en esquí, una nadadora francesa Madame Susana Wurtz 
y para acabar Mercedes Corominas, primera mujer aeronauta española que aparece en 1905.
En un sentido cronológico, la fotografía de la Princesa italiana Doria en una partida de 
caza es la que inicia este estudio en 1893. La mayoría de las cazadoras pertenecen a la más 
alta aristocracia y son cercanas a la familia real. Desde la Reina Victoria, la princesa Bea-
triz, Duquesas de Gor y de Satoña, Marquesa de Villabrágima, Baronesa Dña. Francisca de 
Eveline a la Condesa de Salinas y de Torrehermosa. Otra importante aristócrata y deportista 
por excelencia es la Duquesa de Uzes, en Francia, que tanto monta a caballo como surca los 
cielos en globo. Otras cazadoras practicaban, bien en el entorno de sus amistades o bien en el 
entorno de la familia real, como la Sra. de Lombillo y otras, en las posesiones de su familia, 
como las hermanas Torrenis.
Intentando seguir una secuencia por deportes y al mismo tiempo cronológica, es ahora 
el turno de las amazonas. En 1897 Rosita del Oro, una artista ecuestre del Teatro Tívoli, es 
la primera deportista del mundo del espectáculo, pero no será la única. 
Figura. 41. Rosita del Oro notable artista ecuestre del 
teatro del Tívoli (Barcelona Sport, 29.08.1897, p. 6).
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Apreciamos un número reducido de mujeres deportistas, la mayor parte pertenecien-
tes a la nobleza, como la infanta Dª Isabel que monta a caballo y guía coches de caballos. 
Le siguen la Reina Victoria, la Duquesa de Villahermosa, Doña María Inmaculada y Doña 
Margarita de Habsburgo y su alteza real María Antonia. Tras un paréntesis temporal en el 
que no es posible conocer la identidad de las practicantes, en 1916 aparecen varias amazo-
nas, las Srtas. Lucia Álvarez de Toledo, Manolita Ricart y Matilde Fox quienes participan en 
distintos concursos. Un caso más llamativo es el de la Srta. Betty Tanner, la primera jockey. 
Mientras en 1923 eso ocurre en Inglaterra, en España cabalga la artista Gloria Guzmán.
Con la invención de la bicicleta una nueva oportunidad se abría a las mujeres, puesto 
que, aquellas que no podrían mantener un caballo podían acceder a las bicicletas, que les 
permitirían ampliar su campo de acción. Con un año de diferencia las ciclistas Gemma Ac-
conci y Elvira Agustini salen en la prensa, pero con variaciones en la indumentaria, reflejo 
de la línea en que orientaban su práctica. Elvira Agustini se dedicaba al deporte profesional 
en el único ámbito que era del gusto de una parte de la población: los espectáculos. En el año 
1900, es el boom de las ciclistas, la mayoría actrices y cantantes como Concepción Cubas, 
Leonor de Diego, Mercedes Blasco, pero también una periodista deportiva, por llamativo 
que pueda resultar, Mme. Duc-Adeli. Junto a estas deportistas, otras participan en carreras, 
apareciendo Mll. Alice Dutrieu como Campeona del Mundo, Etelmira Duncau, ganadora 
del concurso ciclista de Londres o Rosario Fernández, campeona de Madrid. Tras esta fecha 
decae el ciclismo y otra española, Juddith Arriegada, no hará acto de presencia hasta 1909.
Es el turno de las gimnastas que se inicia con Miss Atletha, una gimnasta que se dedica 
al mundo del espectáculo. Esta no es la única vía, también la educativa que abre el siglo XX 
con la profesora Dª. Paula Trapero y Calleja y con los festivales gimnásticos del alumnado 
de distintos colegios en 1900. Además en 1905 la preocupación por la salud nos aporta a tra-
vés de dos unidades de análises los ejercicios recomendables, uno centrado en la circulación 
sanguínea y otro para mejorar la fuerza postural. El tiempo avanza con la gimnasia de las 
deportistas olímpicas, con los inicios de la denominado gimnasia rítmica, para llegar al siglo 
XX con la gimnasia prematernal y la gimnasia estética.
Figura 42. Ejemplo de una noticia, recortada, sobre gimnasia prematernal (Aire Libre, 
27.12.1923, p. 21).
A diferencia de las ciclistas, en que la prensa realza su conocimiento, en el patinaje no 
es fácil identificarlas, centrándose más en la práctica. De las primeras patinadoras españolas 
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en 1904 tenemos a la Srta. de Ávila, de Romero Robledo y las niñas de Castel y Martí en 
Madrid, y tras la primera década del siglo XX con muestras de mayor dinamismo en Bar-
celona. En los años quince la prensa, con la intención de animar a las mujeres a la práctica 
deportiva, presenta patinando a las artistas María Hermosa y Carmen de León.
En relación al automovilismo hay que comentar que las primeras mujeres que apare-
cen son Mme. Du Gast y la Baronesa de Zuylen, en 1903 y, al año siguiente, Mme. Savigny, 
mientras la primera mujer española al volante es la actriz María Guerrero en 1907, y en 1909 
la Srta. Pons. De nuevo, de camino al automovilismo o motociclismo, las primeras mujeres 
que en España lo hacen en el side-car son María Hermosa y Carmen de León y con una 
artista se acaba en 1923. 
No es hasta la década de los años 20 cuando en Santander Elsa Meade o en Barcelona 
Margarita de Habsurgo, tomen las riendas del volante. Y, en 1921, la señora D´Avanzo, y 
Victoria Simonetti, en side-car, Mme. Duforêt en carreras de automovilismo o Aloha Van-
derwel, dando la vuelta al mundo.
Figura 43. La simpática virtuosa del volante, Victoria Simonetti, que, 
sobre su cycle-car, tomó parte en las célebres carreras de la Copa Garda, 
cubriendo los 247 kms en 3h. 39m. y 48s. (Stadium, 15.11.1923, p. 11).
A las mujeres más intrépidas el automóvil debió de parecerles poca cosa, como a la 
mencionada duquesa de Uzes, quien se prepara para ascender en globo aeroestático a princi-
pios de siglo XX, tan sólo un año antes que Mercedes Corominas. Este inicio en globo, antes 
del cambio de década, dio paso a las aviadoras Mme. Herveu y Dutrieu, a quienes vimos 
también en ciclismo, y en la década de los años veinte otras aviadoras como A. Bolland y 
Farman. La primera aviadora española retratada en la muestra es de 1915, correspondiendo 
a la actriz María Rosala.
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Figura 44. Primera aviadora española representada en la presente investigación 
(Gran vida, 1.2.1915. p. 48).
En el tiro, como deporte asociado a la caza, las fotografías de la muestra nos acercan 
a 1904, pero sin poder identificar el nombre ni la nacionalidad de la deportista. Si podemos 
confirmar que la primera tiradora española identificada es de 1907, ganando la copa Codina. 
Las prácticas de tiro se representan en el contexto de fiestas de pueblo o benéficas, así como 
en clubs. El campeonato de tiro nacional aparece en la muestra en 1919. Mientras aquí tiran 
con escopeta, se entrenan en clubs franceses al tiro con arco y al de pistola.
Las primeras fotografías donde podemos reconocer a golfistas, editadas con un año de 
diferencia, pertenecen a Mrs. De Gibson en 1906 y a la Princesa Beatriz, jugando en el Polo 
Club de Madrid. A partir de la década de 1910 el centro más activo del golf para la prensa es 
en el campo de Golf de Pedralbes, donde dan sus primeros pasos las hermanas Churruca. En 
este campo juegan además la Sra. E.E. Cretchley, la Sra. Marquesa de Villanueva y Geltrú y 
Miss Nosworthy, entre otras. Estas primeras jugadoras pertenecen a la aristocracia y la alta 
burguesía catalana. Un segundo foco de jugadoras, entre las que destaca la señorita Serra, es 
en la zona de Ribas y de los balnearios, donde la burguesía catalana disfruta de sus vacacio-
nes, practicando distintos deportes en los campos creados para dicho fin.
Dentro del grupo de deportistas que realizan actividades en la nieve, el trineo es el que 
da paso a otras prácticas, siendo el esquí inicialmente muy excepcional. En 1908, fuera de 
nuestro país, T. Snails formaba parte de un equipo de bobsleigh. Al igual que sucede en otros 
deportes, hay más deportistas, pero no se pueden identificar. En estos deportes de nieve, en el 
área catalana cabe mencionar, en torno a 1918 a Monserrat Fargas, Teresa Bartomeus, Ivonne 
Giraud, Mercedes Leal y Teresa Baladía y en la zona de Navacerrada, a Filomena Asín.
En los deportes de vela es en los años quince cuando el foco de San Sebastián se 
presenta activo con regatistas, entre las que cabe destacar a la srta. Machimbarrena durante 
al menos 5 años. En el caso de Santander balandristas como Lucrecia Agüero, Inés Pardo, 
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Teresa Breñosa y Elena Gayé. Más tardío el núcleo barcelonés, con Santamaría, María Ga-
sóliba y Ramona Canalias. En remo, en el puerto de Barcelona, las deportistas son Teresa 
Rowe, Mercedes Durán, Lola Calvell, Maria Palá, Mercedes Cuadrada y la autraliana Ana 
Kellermann.
Las imágenes de atletismo hacen su aparición, dentro de la muestra estudiada, en 
1919. Las atletas de pista son Delapierre, Gouraud, Briard, Janiaud, Kusel, Th. Brulé Gau-
cel, Pianzola, Buckanam y Thompson. Del atletismo de campo, donde el número de compe-
tidoras en el cross era numeroso sólo podemos hacer una mención especial a Mlls. Marcelle 
Neveux y Briard. Lo más parecido al cross es lo que se practicaba en España como marcha 
atlética o pedestrismo, que aparece en los años 20 con la señorita de Luque, Carmen Dasca 
y Rosita Vila.
Existen también casos en los que no es posible identificar a las mujeres deportistas. 
Los motivos son la inexistencia de datos que permitan conocer la identidad de la deportista 
fotografiada. 
8.6.2. PAPEL MUJER DEPORTISTA
Tabla 35 
Distribución de fotografías según el papel de la mujer deportista





En la tabla 35 se muestran las frecuencias del papel de las mujeres deportistas. En más 
de la mitad presentan un papel principal (57,8%) seguido de un papel co-principal (40,4%).
El protagonismo de la mujer en la fotografía es mayor cuando se muestra en una di-
námica corporal “activa” y que el papel de la mujer, tanto principal como “co-principal”, se 
produce más cuando la mujer está activa, que cuando está pasiva. Mientras el papel secun-
dario se produce más en situaciones donde la dinámica corporal de la mujer deportista es 
pasiva. 
Las mujeres deportistas ocupan un papel principal en un porcentaje del 57,8%, pero 
también hay que considerar que es protagonista, aunque compartiendo este rol, cuando es 
el otro protagonista un deportista o deportistas. Es decir, que en las fotografías que apare-
cen solas o bien con hombres su papel es secundario en tan sólo un 1,8% de los casos. Si 
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tenemos en cuenta en qué circunstancias ocupa un papel principal, se ha observado que es 
cuando aparece sola y si estando en grupo, es con otras deportistas mujeres. 
El papel de co-principal ocurre cuando aparece compartiendo el protagonismo con 
otros personajes, independientemente del género. En este papel de “co-protagonista” se 
muestra en 180 fotografías con otros deportistas de género masculino cuando cazan, en el 
tenis, en el rally-paper, bobsleigh, equitación, esquí, patinaje, entre otros.
Se considera que el papel de la deportista es secundario cuando aparece junto a otras 
personas que detentan el protagonismo normalmente ante una autoridad produciéndose con 
frecuencia en las entregas de premios. Otra situación, es cuando está acompañada de un 
deportista hombre y las referencias son hacia ese deportista, apareciendo ella en el rol de 
acompañante. 
En el caso del papel de la deportista y de nuestra muestra los aspectos técnicos de 
plano y ángulo no tienen influencia en el mismo. Hay diferencias en cuanto a la edad y el 
papel secundario. No se ha observado que las niñas y adolescentes deportistas tengan un 
papel secundario, contabilizando sólo dos adolescentes en este papel, ambos en la entrega 
de premios. Una de las razones es que las otras personas, cuando aparecen, tienen un papel 
de acompañante. Situación similar se ha observado en las mujeres jóvenes cuando su papel 
es principal o compartan el protagonismo con los hombres, teniendo en cuenta que en el 
campo, periodismo, jueces, entrenadores, representante del gobierno, autoridades del estado 
y deportistas son mayoritariamente hombres, por lo que podemos afirmar que la mujer de-
portista ocupa un papel relevante. Habría que valorar algunas excepciones que se producen 
en el automovilismo o en el side-car, en las que la mujer suele ser copiloto. 
8.6.3. GÉNERO PERSONAJES
Tabla 36
Distribución de fotografías según género de los personajes
Género de los personajes % n
Mujer 31,8% 379
Mujeres 16,9% 199
Mayoría mujeres 8,6% 103
Mayoría hombres 22,7% 276
Grupo paritario 17,4% 205
No se identifica 2,6% 31
Total 100% 1193
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En cuanto a la distribución del género de los personajes que aparecen en las fotogra-
fías, en la tabla anterior se observa que lo más frecuente es que sea una mujer sola (31,8%), 
un grupo con mayoría de hombres (22,7%), un grupo paritario (17,4%) y un grupo de mu-
jeres (16,9%).
En las fotografías de la deportista, bien sola o acompañada de otras deportistas, apare-
ce haciendo deporte con personas de su género sin ningún otro miembro del género mascu-
lino en el 48,7% de los casos. En el resto, eliminando las que no son identificables, es decir 
un 48,7%, aparece con hombres, independientemente de si es en igualdad, inferioridad o en 
superioridad numérica. 
El caso de grupo paritario aparece bastante en deportes como el tenis, dado que las 
mujeres participan en pruebas mixtas. En primer lugar, fuera de las competiciones, en mu-
chas ocasiones se observa que la mujer practica con algún familiar, de ambos géneros y que, 
en todo caso el hombre, puede ser su padre, su marido o hermano. 
Son varios los deportes en los que las mujeres comparten protagonismo con los hom-
bres como en automovilismo, excursionismo, carreras pedestres, rally-paper, caza, side-car, 
trineo, esquí, ciclismo y golf. Ciertos roles en el deporte como los de cadies, periodistas, 
fotógrafos o de autoridades son hombres. Las mujeres hacen más deportes en compañía de 
los hombres en los de motor, náutica, en deportes de montaña y en juegos, concretamente 
en las gymkanas. 
Desde un punto de vista cronológico también podemos comentar que hasta 1900 más 
del 50% de las mujeres practican deporte solas o aparecen con otras mujeres. En 1902 y 
1903 hay un cambio hacia que la deportista aparezca con personas del género masculino. 
Situación que se vuelve a invertir en los dos años siguientes pero que desde 1906 hasta 1915 
de nuevo hay un mayor dominio de las deportistas practicando con compañeros, excepto en 
1909, 1914 y 1915 en que son mínimas. Es en 1918, año en que finaliza la I Guerra Mundial 
cuando se vuelve a incrementar la diferencia hacia los deportes conjuntos. Desde 1919 en 
adelante se vuelve a los años de partida, hay un mayor número de deporte exclusivamente 
femenino.
8.6.4. OTROS PERSONAJES
De las fotografías en las que aparecen otros personajes se observa en la tabla 37 que 
más de la mitad de ellas corresponden a otro deportista (64,3%).
Que la mayoría de los personajes sean deportistas es razonable, si se tiene en cuenta 
que el deporte que más se practica es de adversario y que las primeras competiciones eran 
mixtas, además de las otras consideraciones ya comentadas en los apartados anteriores.
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Tabla 37 
Distribución de fotografías según otros personajes
Otros personajes % n
Deportista 64,3% 348
Autoridad 2,2% 12




No se identifica 7,6% 41
Total 100% 541
En el resultado en que los acompañantes son deportistas es interesante considerar que 
a su vez puedan ser familiares (padres, maridos o hermanos). Con su padre, perteneciente 
al Club de ciclismo del Vals, podemos identificar a la señorita Pueu. En el grupo de muje-
res casadas que están junto a sus maridos aparecen, entre otras, la señora de Carlowitz en 
equitación, la Condesa de Romanones en caza, la Sra. de Santamaría en trineo y la Señora 
D´Avanzo, la de D´Antonietti y la Baronesa Zuylen, en automovilismo.
Figura 45. Ejemplo de deportista con su marido (Stadium, 1.05.1915, 
p. 281).
En el caso de hermanos, Iowa Vanderwell hermana del comandante Vanderwell en au-
tomovilismo, José y María Gancedo en esquí; Nenés Sanromá y hermanos Morales en tenis 
y los hermanos Dasca y Vila en pedestrismo. 
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Entre las deportistas se comprueba que hay un grupo muy numeroso en que son her-
manas entre ellas y en menor medida otras en las que también juegan sus madres. Esto se 
produce en la mayoría de los deportes, y especialmente entre las deportistas españolas. 
Figura 46. Ejemplo de hermanas que jugaban juntas 
(Stadium, 19.12.1914, p. 825).
Deportistas que practican con sus hermanas, son Nuria y Paquita Armangué en esquí, 
J. y C. Bassols, en tiro; Srtas. Santos en tándem; en natación Clementina y Mercedes Ribal-
ta; Mª Teresa y Mercedes de Churruca en golf; María y Elisenda Torrenis en caza; en Vela 
las Srtas. Isabel, A. y Sara Oliva y Pepita y Ramona Mas; en remo Pepita y Juanita Príncipe. 
María y Adelaida Pérez de Guzmán, SS.AA.RR. Margarita, Inmaculada y M. Antonia de 
Habsburgo, J. y S. Turull, M. y R. Espinós en equitación. Con respecto al tenis, es donde 
después de la equitación, está el núcleo más numeroso con María e Isabel Fonrodona, Do-
lores y Luisa Marnet, Inés y Josefina Gomar, Clarita y Margarita Luria (Lluria), María y 
Lilí Rózpide, las hermanas Subirana, Aiguavives, Balcells, Ferrer, Puig, Ibarra, Witty, entre 
otras. Además de SS.AA. Doña Luisa y Doña Beatriz.
No siendo frecuente verlas jugar juntas, por las diferencias de edad, si son noticias por 
participar en diferentes eventos las siguientes madres: la de las hermanas Witty, de la seño-
rita Guell, de la Srta. Sagarra y Santamaría, la Reina Victoria, quien practicaba acompañada 
de sus hijas y de la Sra. Pi de Amat.
También se han encontrado casos en los que los maridos o padres tienen un papel 
importante en la promoción del deporte a través de la organización de eventos o competicio-
nes. Por ejemplo, la Baronesa Güell y la Copa Barón Güell y la Sra. de Nosworth y la Copa 
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Nosworthy en golf. O en el caso de hombres que son dueños de edificios que permiten la 











No se identifica 10,4% 124
Total 100% 1193
Los resultados de la tabla anterior muestran que más de la mitad de las mujeres que 
practican deporte son “jóvenes” (57%), seguido de la subcategoría “varias” (17%). Dentro 
de la subcategoría “varias” se incluyen las fotografías en las que aparece más de una depor-
tista y se reconoce que son de distintas edades. 
El porcentaje de la subcategoría “no se identifica”, tiene que ver con varios aspectos, 
el uso del gorro, que impide ver la cara; la postura, haciendo que la deportista se encuentre 
de espaldas, la calidad de la foto y la distancia entre la deportista y el objetivo de la cámara.
Por ello, para determinar la edad, a parte de las características morfológicas de cada 
etapa, se han considerado aspectos de la unidad de análisis y la continuidad en el tiempo 
de las deportistas, si apareciese. Por la fotografía, lo más relevante ha sido la indumentaria, 
incluyendo los complementos, especialmente los sombreros y el peinado. El largo de la falda 
de las niñas, a diferencia de las adolescentes y de las jóvenes, es más corto. A medida que 
se va creciendo, la falda se va alargando hacia los pies. En el peinado se ha comprobado 
que las niñas lo llevan suelto o recogido, normalmente con lazos; en las adolescentes es más 
frecuente el uso de trenzas, con o sin lazos, pero en todo caso, más pequeños, y las jóvenes, 
peinan un recogido. De todas formas hay que tener en cuenta la evolución a lo largo del 
tiempo. Los sombreros, presentan diferencias en el tamaño, más pequeños en más jóvenes, 
y más grandes, a medida que va aumentando la edad.
La edad va a influir en esta época especialmente en la indumentaria y el peinado y con 
ella las facilidades para un desempeño motor más fácil al permitir más capacidad y libertad 
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de movimiento. Marcando, en función de este aspecto, una ligera diferencia con respecto a 
los deportes que se practican. 
  
Figura 47. A la izquierda. L. Churruca (Stadium, 14.2.1914, p.120). En el centro. Srta. 
Maria Teresa Churruca (Stadium, 14.2.1914, p.121). A la derecha, Miss Nosworthy (Sta-
dium, 14.2.1914, p.120).
Las niñas se muestran en mayor medida realizando juegos, con animales, con el aro o 
la cuerda. Hay que destacar la creación de los Girls Guides en 1915, un grupo que realizaba 
actividades en el medio natural. Muchas niñas que practican deporte se inician desde peque-
ñas y en el ciclismo lo hacen algunas en tándem.
Figura 48. Niñas exploradoras (Stadium, 31.07.1915, p. 493).
Entre adolescentes y jóvenes, las diferencias son más de tipo cuantitativo que en el 
tipo de deportes practicados. Respecto a las mujeres adultas cabe decir que son pocas las 
deportistas y las prácticas, siendo las más elitistas. A parte de las mencionadas en otras ca-
tegorías y por no repetirnos, no siendo muy numerosas las mujeres casadas en España, se 
observa que muchas son miembros de la nobleza y aparecen en deportes de tenis, equitación 
y golf, como la Sra. Turull, Sra. Fontrodona, Sra. Pi de Amat, Sra. de Noble, Sra. de Lizama, 
Sra. de Fadrique, Marquesa de Villanueva y Geltrú, las condesas de Hoyos, de Llovera, de 
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Salinas, de Lombillo y de Torrehermosa, duquesas de Santoña, de Villabrágima, de Villaher-
mosa y de Alburqueque y la Baronesa de Segur. 
Dentro de las mujeres casadas, en el caso de las extranjeras, comprobamos que estas 
aparecen en más deportes, presencia que por cierto aumenta cuanto más nos acercamos a los 
primeros años del estudio. 
Se puede decir que son tres los deportes practicados por todas las edades: el golf, el 
tenis y la equitación. 
8.6.6. ETNIA
Tabla 39 




No se identifica 2,4% 29
Total 100% 1193
En cuanto a la etnia de las personas que aparecen en las fotografías, se observa que 
prácticamente todas son de etnia blanca (97,4%).
Figura 49. Grupo de luchadoras en un campeonato en Madrid (Madrid-Sport, 
25.10.1923, portada).
Si eliminamos las fotografías en las que no se identifican las personas sólo encon-
tramos una misma fotografía repetida donde aparecen deportistas de diferentes etnias. Las 
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causas que han impedido su identificación son muy parecidas a las expuestas respecto a la 
categoría edad: estar las deportistas de espaldas o tapadas por el sombrero, la calidad de la 
fotografía o la distancia del objetivo.
Así mismo, en la figura número 49 es en la que las deportistas son de varias etnias que 
corresponde a un grupo de extranjeras que se dedican a las exhibiciones dentro del deporte 
de lucha. Podría llamar la atención o que fuese más lógico que no acaparasen una portada 
de la revista, en cambio, no es así y, no sólo eso, sino que su tamaño, es el de media página. 
8.6.7. NACIONALIDAD
Tabla 40 




















En la tabla anterior se observa que las nacionalidades que más aparecen en la muestra 
son española (66,2%) y francesa (16,7%). 
En casi la mitad de las deportistas es difícil de identificar su nacionalidad. Por tratarse 
de prensa española, lógicamente las que dominan son las de nuestro país. Además de los 
casos donde son de varias las nacionalidades son españolas junto con deportitas de otros 
países.
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La tercera deportista representada además de la ya mencionada de caza, es argentina 
y artista ecuestre de 1897. También las artistas serán las primeras deportistas españolas en 
bicicleta donde disfrutan de ella en su tiempo libre, compiten en carreras, animando a las 
mujeres a desplazarse libremente. El número de ciclistas y de nacionalidad es el mayor que 
en ningún otro momento y deporte. Entre estas fotografías hay deportistas de diversas na-
cionalidades: italiana, belga, francesa, portuguesa, española, inglesa, austríaca y rusas, en 
su mayoría artistas, cantantes y actrices, dispuestas a ponerse en forma. En 1903 se muestra 
una francesa en coche, y poco después, las españolas sobre patines.
Las ascensiones en globo de madame Du Gast en 1904 y un par de años después de 
Mercedes Corominas constituyen los antecedentes, en la primera década, de las primeras 
aviadoras, con un paréntesis a causa de la I Guerra Mundial y volviendo a aparecer imágenes 
en los años 20.
Si en tenis y golf, fueron primeras las inglesas, asi como en deportes colectivos, siendo 
esto junto a las francesas, en caza y en ciclismo una italiana y en aviación y automovilismo, 
francesas y españolas. A partir de esta fecha y hasta 1909, momento en que aparece el mayor 
número de fotografías, la media es de poco más de dos deportistas por año. En 1914, y espe-
cialmente en 1918, aparecen más españolas practicando un deporte, pero cuantitativamente 
en menor número en un proceso inverso al incremento de las francesas.
Figura 50. Carrera de las Damas (Stadium, 4.06.1921, p. 346).
Las francesas practican gran variedad de deportes, si en los niños es en los juegos, en 
el resto de edades como caza, automovilismo, ciclismo, atletismo, aviación, cross, gimnasia, 
motociclismo, globo aeroestático, natación y, dominando en el tenis, mientras la gimnasia lo 
será por suecas, danesas y finlandesas, países que participan con su equipo femenino desfi-
lando en los Juegos Olímpicos.





























Patinaje, p. acuático 3,2% 38
Remo 1,0% 12
Rugby ,2% 2








No se identifica ,2% 2
Total 100% 1193
El deporte que más frecuentemente aparece representado es el tenis (31,5%). Es el 
deporte por excelencia y con gran diferencia frente al resto de los deportes practicados. 
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En esta tabla se recogen una gran diversidad de prácticas que luego se mostrarán 
agrupadas en la categoría siguiente. Como decimos, se observa una gran representación de 
actividades en los que participan las mujeres. Muy por detrás del tenis, el esquí, equitación, 
gymkana y natación, entre un 6 y un 5% por y con valores en torno a un 4 y 3% caza, ciclis-
mo, vela, automovilismo y patinaje. Por lo tanto, el resto de las apariciones son práctica-
mente anecdóticas. 
En cuanto al atletismo es necesario diferenciar entre el atletismo de pista y el de cam-
po. Dentro del atletismo de pista están las carreras, tanto lisas como de vallas y el lanzamien-
to de peso y de jabalina en diferentes tipo de competiciones y exhibiciones. Considerando 
la nacionalidad aparecen inglesas, francesas y una helvética, pero no encontramos participa-
ción española. La primera carrera de mujeres se organiza en Francia en 1903, por ello puede 
no sorprender que también las primeras pruebas de cross que salen en la prensa sea también 
de este país. 
Figura 51. Mademoselle Delapierre, vencedora en la carrera de 83 
metros vallas (Stadium, 30.08.1919, p. 502).
En el automovilismo, los comienzos de las deportistas son diferentes según de quién 
hablemos o de qué país. Mientras algunas están compitiendo desde 1903, en España se 
atreven a la conducción del coche de caballos y cuando ya tienen motor se presentan con un 
carácter más recreativo a pruebas como gymkanas automovilísticas y a excursiones, además 
de llegar a pilotar tanto en side-car como en las motocicletas. El papel de la deportista inclu-
ye el de copiloto, que aparece además en los side-car y en el automovilismo. En una versión 
más infantil y adolescente están la conducción de carrilanas y de down-car.
La presencia del baloncesto es mínima, con una fotografía de 1918, pero significativa 
desde el punto de vista deportivo ya que documenta la presencia del juego en España me-
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diante un partido de exhibición. En cambio en nuestro país no se jugó al rugby ni al fútbol 
americano, haciéndose eco la prensa de las noticias. Era difícil ver jugar a un numeroso 
grupo de jugadoras pero ha sido así también en el fútbol, que aunque se creía menos idóneo, 
en número de fotografías se sitúa en segundo lugar, tras el hockey. 
Con el bobsleigh en 1905 en el extranjero y en 1908, en España, más el trineo, las 
deportistas se inician en estos deportes que se practican en la nieve. El paso a nuevas posi-
bilidades los ofrece el esquí, en el que el número de fotografías es relevante por la afición 
creada en distintos puntos de España, en donde se fue extendiendo con los años. El número 
de fotografías se incrementaría si tenemos en cuenta la subcategoría varios, donde trineo y 
esquí se encuentran en muchas ocasiones juntos, de ahí este porcentaje.
Las cazadoras a caballo son reflejo de un status social y lo más habitual en nuestra 
muestra, en comparación con las que lo hacen a pie. En equitación, las amazonas disfrutan 
montando libremente a caballo, bien paseando por el campo, bien en competiciones o en 
rally-paper, siendo en este último abierto a una práctica más numerosa, más frecuente y 
abarcando un mayor espectro social. Hay un descenso en las competiciones, en torno a los 
años 1921 y 1922, restringiéndose la participación a las Archiduquesas de Habsburgo.
En cuanto al ciclismo, niñas y jóvenes pedalean, pero serán las primeras mujeres del 
teatro las que se atreven al uso de los bloomer cuando practican ciclismo. Desde el paseo 
a la competición y, su desaparición hasta que, en España a partir de 1915 se abre a nuevos 
espacios y clases sociales. 
El croquet se juega en la zona de balnearios en Cataluña y con solo 2 imágenes es un 
reflejo claro de un deporte anecdótico, que no llegó a extenderse ni a arraigar, a diferencia 
del tenis y del golf. El golf se inicia en nuestro país desde la capital donde lo juegan inglesas 
y miembros de la familia real. En la década de los años diez, nuevos campos extienden las 
posibilidades de las jugadoras.
La gimnasia tiene una presencia importante y temprana, sus protagonistas son niñas, 
especialmente, y chicas que se ejercitan en sus centros escolares, gimnasios o parques de 
juego. Una variante, que la prensa denomina gimnasia rítmica es practicada por niñas y 
niños indistintamente. Además hombres y mujeres juntos danzan desde bailes regionales a 
bailes de salón. 
Respecto a la lucha, en las revistas y periódico analizados no hemos encontrado evi-
dencias de su práctica por españolas y el único evento está en la línea del espectáculo.
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Figura 52. Juegos y gimnasia escolares– Los tres colegios de D. José Ribé, Dª Lidia Albricias 
y D. Miguel Uriguel, en sus ejercicios. (Los Deportes, 5.10. 1902, p. 613). 
En cuanto al patinaje, aparecen desde 1904 noticias de patinadoras en Madrid en pistas 
deportivas y de hielo en el parque durante el invierno y en Barcelona en la primera década. 
Pero no entrarán en la competición o al menos no hay noticia de ello, frente a la participa-
ción extranjera en las Olimpiadas de 1920.
Las primeras nadadoras se sitúan en la playa de Barcelona en 1911, participando mu-
jeres y niñas, en unas pruebas organizadas por el Club Natación Barcelona y, poco después 
en el agua de la Concha. Las nadadoras extranjeras son más dinámicas y preparadas, como 
muestran las distintas carreras con dificultades e intensidades muy difíciles de imaginar por 
parte de nuestras deportistas e, incluso, se dedican al salto de trampolín.
Si algunas mujeres nadaban, otras se atrevían con el remo, inicialmente en un puesto 
de timonel hasta coger los remos, al igual que en la vela donde Barcelona y San Sebastián 
serán los centros en que la prensa seleccionada nos muestra a sus deportistas.
El tiro se introduce en las fotografías de prensa a principios del siglo XX, en manos 
de extranjeras o a través de artículos que recomiendan su práctica. En el tiro tenemos varias 
modalidades, las que siendo de escopeta puede ser de tiro al pichón o de tiro al blanco, que 
vemos practicando en España o las de tiro de pistola y el tiro con arco viene de Francia apa-
reciendo en 1923.
8.6.9. TIPO DE ACTIVIDAD
En la tabla 42 se presentan los tipos de actividad que más se observan. En primer lugar, 
los deportes de adversario (31,9%), seguido de los deportes individuales (27%) y, finalmente 
los deportes de montaña (15,9%).
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Tabla 42 
Distribución de fotografías según tipo de actividad
Tipo de actividad % n
Actividad física artística 4,8% 57
Actividad de fitness-musculación 1,3% 16
Deportes de adversario 31,9% 380
Deportes aéreos 1,3% 16
Deportes colectivos 3,3% 39
Deportes individuales 27,0% 322
Deportes de montaña 15,9% 190
Deportes de motor 4,1% 49




El deporte moderno irrumpe entre la élite de la sociedad femenina a quien veremos en 
las sociedades y clubs de tenis, golf y vela. En menor medida en ciclismo, con una apertura 
a una creciente masa social. 
Son los “deportes de adversario”, seguido de los “individuales” junto con los “de mon-
taña” los de mayor porcentaje, estos últimos se ven favorecidos por el movimiento higienista 
y las manifestaciones del excursionismo desde finales del siglo XIX con la creación de los 
clubs de montaña.
Los “deportes de adversario”, constatando su primera aparición en 1906, se van practi-
cando con más o menos intensidad a lo largo de los años y con algún retroceso, pero tiene su 
máximo de fotografías publicadas en 1918, con 46, incluso más que en 1923. No podemos 
olvidar que 1918 es el segundo año con más fotos del total después de 1923. En primer lugar, 
y dentro de los “deportes de adversario”, está el “tenis” que predomina con 376 fotografías 
de 380 analizadas, las restantes corresponden al deporte de “esgrima” y “lucha grecorroma-
na”, respectivamente.
En relación a los “deportes individuales” aparecen desde 1897 pero hasta 1912 no 
producen un aumento cuantitativo considerable, que se sostiene hasta 1923. No obstante, el 
mayor número de fotografías publicadas se produce en el año 1914. A falta de otros datos 
parece que en esta subcategoría hace mella la incidencia de la I Guerra Mundial. En cuanto a 
los “deportes individuales” por orden de frecuencia están: “natación”, “equitación”, “golf”, 
“gimnasia”, “ciclismo”, “atletismo”, “tiro”, “cros” y “croquet”.
Los “deportes de montaña” que incorporan esta categoría ya han sido mencionados 
anteriormente, queda comentar los cambios habidos en el tiempo con la incorporación de 
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nuevas prácticas entre las que se encuentran las “excusiones”, “senderismo”, “pedestrismo” 
y “acampada”. 
En la subcategoría “juegos”, las primeras dos fotografías aparecen en 1902, variando a 
partir de esta fecha y hasta 1923. En los “juegos” se incluyen las actividades de “gymkana” 
con un mayor número de fotografías, seguidas de “carreras de aros”, “carreras de animales”, 
“suelta de globos” y el “diávolo”, entre otras. Como ya hemos comentado prácticas de tipo 
infantil, en su mayoría.
En lo que respecta a los datos referidos a los “deportes de motor”, aún sin ser valo-
res residuales, no nos puede extrañar el bajo porcentaje en este deporte por varias razones, 
en primer lugar, por ser un deporte al que sólo puede acceder un número muy reducido de 
la población, lo que explicaría la escasa implantación de este deporte en nuestro país. Y, 
concretamente entre las mujeres, al ser una práctica eminente masculina y con la dificultad 
añadida de poder disponer de dinero en propiedad por depender de la legislación de cada 
país. Dentro de esta categoría están el “automovilismo”, el “motociclismo”, “cycle-car” y 
“side-car”, con valores reducidos, no tanto en total, sino de cada una de las posibilidades 
aludidas. En conjunto, los deportes de motor se pueden considerar más como un paso en la 
independencia de la mujer, que por su incorporación al mundo deportivo.
Dentro de la subcategoría “actividades de fitness-musculación”, nos centramos en las 
informaciones de una serie de fotografías en las que la deportista enseña ejercicios reco-
mendables para la mujer. Las primeras décadas nos presentan unos ejercicios relacionados 
con la práctica higiénica, acosejando ejercicios convenientes para el aparato respiratorio y 
para evitar problemas posturales. Hay un cambio en los que aparecen en 1920 en línea con 
la gimnasia estética.
En cuanto a la “actividad física artística” aparecen 4 fotografías por primera vez en 
1904. Los años en que aparecen el mayor número de fotografías son 1911 y 1913. Hemos de 
decir que cabe la posibilidad de que sea un reflejo del movimiento producido en la gimnasia, 
a partir de 1920, que lleva a una revitalización del movimiento, basada en la libertad, estética 
y fluidez. Dentro de esta subcategoría hay que considerar el “patinaje”, el “salto trampolín”, 
la “danza” y la “gimnasia rítmica”. Cabría suponer que apareciesen un mayor número de 
fotografías de “actividad física artística” por ser considerados deportes apropiados para las 
mujeres pero como ya hemos comentado, en la época el tenis era el deporte femenino por 
excelencia. 
Los “deportes náuticos”, no parecen seguir una lógica pues las primeras dos fotogra-
fías son de 1909, con un máximo de 11 fotografías en 1915 y, sin embargo, desde 1920 ape-
nas aparece. Podría existir una lógica de modas y que tras el interés por los deportes náuticos 
se cambie a los de motor. Existen diferencias según el tipo de embarcación, predominando 
las fotografías de vela frente a las de remo.
En lo referente a los “deportes colectivos” empiezan tarde, como los deportes náuti-
cos, porque aunque aparece una mujer en los países nórdicos jugando al hockey es un caso 
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excepcional. A lo largo del periodo estudiado, tras el mayor número de referencias al hockey, 
en los deportes colectivos, le siguen el fútbol, rugby, baloncesto y fútbol americano. El bajo 
número se explica por el retraso en la participación de las mujeres en el deporte y a la con-
cepción de los deportes adecuados para las mujeres.
Por último, observamos que los “deportes aéreos” presentan un número reducido de 
fotografías, aunque más de lo esperado en el caso del deporte femenino que perdura hasta 
los años anteriores a la I Guerra Mundial, posterior a la misma es en 1920 cuando se retoma 
el vuelo. Dentro del mismo se diferencia entre globo aerostático y vuelo de motor.
A la vista de los análisis anteriores concluimos que las primeras imágenes aparecen a 
finales del siglo XIX y principios del XX. Y, que en torno a los años 1909 y 1910 se observa 
un repunte, con un bajón en torno a la I Guerra Mundial, con una recuperación muy impor-
tante en 1918, que continúa después de los años 20. 
8.6.10. DINÁMICA CORPORAL
Tabla 43 
Distribución de fotografías según dinámica corporal





La dinámica corporal más frecuente que aparece en las deportistas es la activa (60%), 
seguida de la pasiva (38,8%). Sólo un bajo porcentaje presenta varias (1,2%).
La subcategoría “activa” aparece en primer lugar debido a que las fotografías son 
realizadas durante algún momento de la práctica deportiva. En cuanto al alto porcentaje de 
mujeres que aparecen en una dinámica corporal “pasiva” (38,8%) son varias las razones 
que pueden explicarlo. Por un lado, muchas fotografías eran tomadas en estudio, sobre todo 
las de finales del siglo XIX y los primeros años del XX, a pesar de que en muchos casos se 
intenta dar sensación de movimiento la postura es estática. Por otro lado, hay que considerar 
las fotografías que se realizan con motivo de la presentación de las deportistas, especialmen-
te cuando se trata de los deportes de equipo o de la ceremonia de entrega de premios. Otra 
razón, y no menos importante, especialmente en ciertos deportes y, en función de la época, 
son los problemas técnicos, dada la poca resolución que se consigue en movimiento. De 
hecho, se constata mayor dinamismo con el paso de los años. 
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Un aspecto interesante a señalar es que cuando la deportista está con otras mujeres, sin 
deportistas masculinos, presenta una posición a favor de la dinámica corporal activa. 
8.6.11. INDUMENTARIA
Tabla 44
Distribución de fotografías según indumentaria
Indumentaria % n
Ropa deporte 74,7% 891
Ropa de calle 11,1% 132
Ropa de etiqueta ,5% 6
Otras ,3% 3
Varias 8,5% 102
No se identifica 4,9% 59
Total 100% 1193
Observando la tabla 44 que la indumentaria más frecuente es ropa de deporte (74,7%) 
y, en menor medida, la ropa de calle (11,1%).
Dada la época objeto de estudio, la mayor parte de las mujeres deportistas que apare-
cen en las fotografías pertenecen a la aristocracia o a la alta burguesía, que son quienes por 
disponibilidad de tiempo y de dinero pueden permitirse practicar deporte. Por otra parte, es-
tas actividades se llevan a cabo mayoritariamente en clubs y asociaciones privadas, creadas 
por estas mismas clases sociales y que exigen, por lo general, una indumentaria apropiada 
para cada una de las actividades. De hecho, la ropa deportiva nace, al igual que la práctica 
del deporte moderno, en Inglaterra y la ropa deportiva de las mujeres sigue las pautas de la 
indumentaria deportiva del hombre, donde además de ser adecuada para este fin deportiva, 
no debe perder la elegancia. 
En este punto tenemos que diferenciar entre “ropa de deporte”, tal como se considera 
hoy en día y la “ropa de deporte” de la época. Está claro que es impensable en la actuali-
dad realizar deporte con la indumentaria con la que se practicaba en aquella época, por las 
dificultades que presentaba para el movimiento. Por ello, ésta va cambiando con los años, 
dejándose de utilizar prendas como el corsé y adaptando tanto los materiales como el largo 
de las faldas, acortándolas o incluso sustituyendo la falda por el pantalón.
Si tenemos en cuenta la relación entre el tipo de indumentaria y el tipo de actividad, 
se observa que la “ropa de deporte” es utilizada mayoritariamente en los deportes de ad-
versario, los individuales, en los de montaña así como en los juegos, en concreto en el ra-
lly-paper. En los juegos infantiles sucede todo lo contrario, y es en este ámbito donde más 
se identifica la ropa de calle. No obstante, no es de desdeñar que la “ropa de calle” también 
sea utilizada para la práctica de algunos deportes. 
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Las diferencias más claras entre la ropa de calle y la de deportes se centra en el calzado 
y en el largo de las faldas. Se puede decir que a más elegancia, más longitud de falda, pero 
eso cambiará en la década de los 20, cuando se producen otras modificaciones que afectan 
también a la hechura y que fue viendo cómo el corsé se fue aligerando hasta su desaparición. 
A diferencia de la ropa de calle, donde la tendencia es a que llegue al suelo e incluso arrastre 
como símbolo de distinción y poder, la ropa de deporte se acorta, permitiendo ver el tobillo.
Un ejemplo de la ropa deportiva en carreras de coches aparece en la siguiente foto-
grafía: 
 
Figura 53. Mme. Du Gast tomando parte en una carrera automovilística 
(Gran Vida, 1.9.1903, p. 21). 
La indumentaria deportiva se va adaptando a la moda. El primer gran cambio fue el uso 
del bloomer para la práctica del ciclismo que apreciamos en la fotografía 54, similar a lo que 
acontecerá en la equitación, con más de 50 años de diferencia con respecto a la fecha de su 
creación. Las amazonas cambian las faldas por los pantalones, lo que les va a permitir cam-
biar el tipo de montura apareciendo en 1922 la primera foto de mujer montada a horcajadas.
 
Figura 54. Mlle. Le Valois (Los Deportes, 4.6.1899, p. 232). 
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El atletismo, a pesar de ser practicado individualmente, lleva al diseño y creación de 
un equipamiento deportivo igual para todo el conjunto que representa al club o equipo. Este 
va a constar de pantalón, por encima de la rodilla, y camiseta de manga corta. Ropa que no 
está exenta de los cambios, viendo que en 1923, las blusas cambian de material y hechura, 
pasando a utilizar el nicki.
Figura 55. Equipo francés de atletismo (Stadium, 1.3.1923, p. 155).
En cuanto a la ropa de baño, las nadadoras españolas todavía en 1911 presentan un 
bañador que corresponde más al modelo de ocio y, que 5 años después la vestimenta se va 
acortando, como muestran las carreras del Fémina Natación Club. La indumentaria de na-
tación va modificando su línea quitando los pesados y más voluminosos ropajes, como co-
rresponde a una práctica más competitiva. Estos cambios se producen antes en el extranjero 
que en España.
Para finalizar, exponemos un ejemplo, a través del deporte del golf que también se 
pueden apreciar en deportes como el tenis, el ciclismo, el patinaje y el esquí, existiendo una 
evolución hacia una mayor comodidad. 
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Figura 56. A la izquierda. Mrs. de Gibson (Gran Vida, 1.3.1906, p.19). En el centro, deportis-
ta rematando un drive (Stadium, 15.2.1913, p. 88). A la derecha, Mme. Zia Bey (Gran Vida, 
1.1.1922, p.16).
8.6.12. TIPO DE ESPACIO
Tabla 45 
Distribución de fotografías según el tipo de espacio.
Tipo de espacio % n
Exterior deportivo 48,3% 576
Exterior no deportivo 14,7% 175
Medio natural 23,7% 282
Interior deportivo 1,3% 15
Interior no deportivo ,6% 7
Otro 2,4% 28
Varios 0,6% 7
No se identifica 8,4% 103
Total 100% 1193
El espacio que más se presenta es el exterior deportivo (48,3%) y el medio natural 
(23,7%). Si a estos dos porcentajes sumamos el de exterior no deportivo obtenemos que el 
86,7% de los deportes se realizan al aire libre. 
El hecho de que la mayoría de prácticas físicas se realicen al aire libre viene motivado 
por las características del periodo estudiado bien por las características de los distintos tipos 
de deportes practicados –la caza, la equitación, el golf, la vela, el remo, aviación, automovi-
lismo, pedestrismo, senderismo– etc., y por seguir las indicaciones de la corriente higienista, 
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con el énfasis sobre el acondicionamiento de espacios al aire libre para practicar los ejerci-
cios físicos como apreciamos en la figura inferior u otras causas. 
Figura 57. Ejemplo de espacio exterior deportivo (Los Deportes, 31.03.1910, 
p. 36).
Dentro de la subcategoría “exterior deportivo”, los primeros campos de deportes que 
encontramos se establecen en los clubs deportivos y al aire libre, relacionados con las prácti-
cas más exclusivas como el tenis, construidos con distintos materiales, así como los campos 
de golf y los hipódromos. Las últimas instalaciones que aparecen en España son las piscinas, 
en torno a 1923.
Es lógico que el exterior deportivo sea mayoritario porque también lo es el deporte 
del tenis que se realiza en instalaciones deportivas específicas para este deporte. Pertenecen 
estas instalaciones en su mayoría a “sociedades y clubs”. Aparte de estas instalaciones están 
las de los “hoteles y balnearios” como, por ejemplo, la pista de tenis del hotel Montagut, del 
balneario de Espluga de Francolí y del de Ribas y en propiedades particulares, como en Villa 
Carmen, que podemos ver en la figura 58, y la pista de la señora viuda del Río. 
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Figura 58. Ejemplo de partido en finca privada (Los Deportes, 
3.08.1907, portada).
En el caso del bobsleigh, se crea una pista exterior acondicionando el medio natural, 
como así sucedía, al menos, en sus competiciones. Pistas estables son las de patinaje, ciclis-
mo y los campos de fútbol, donde se practicaban otros deportes colectivos. Cambios que se 
producen, a partir de la construcción de los grandes estadios donde se abarcará una práctica 
más polivalente. Estadios que son construidos en el extranjero antes que en España. 
La práctica de la hípica y, en concreto, las pruebas de saltos son practicadas en el 
campo del Real Polo Jockey Club de Barcelona y en el Twon Plate en Inglaterra. El patinaje 
se realizaba tanto en Madrid, dónde se identifica una pista para patines de cuatro ruedas y 
otra de hielo en la Casa de Campo, como en Barcelona, en el Sportsmen´s Park y en la del 
Lawn-Tennis Club de Turó. 
Un ejemplo de instalación para la práctica del ciclismo es la Velo-Pista Parque en Bar-
celona, de la casa Vilardell S.A. 
Figura 59. Ejemplo de instalación deportiva (Stadium, 24.7.1915, p. 473).
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Mientras que otros deportes recurren a campos de otros deportes, como en el caso de 
las jugadoras de hockey que practicaban en el campo del Athletic Club en Madrid. 
En el extranjero, las noticias que nos llegan se refieren a grandes estadios como cuan-
do juegan al fútbol en el Colombers de París y la celebración de pruebas de atletismo en el 
estadio Pershing, así como el estadio Olímpico de Amberes, el estadio de Vichy, el de Praga 
o el de Montecarlo. Pero también hay que incluir instalaciones menores, como los campos 
de juego de los college ingleses donde las estudiantes practicaban fútbol.
En el “medio natural” también se llevan a cabo gran variedad de deportes con diferen-
tes modalidades entre las que cabe mencionar el rally-paper, excursiones a caballo, la caza, 
patinaje y hockey sobre hielo, los deportes de nieve –esquí, trineo o ludge, bobsleigh– el 
cross, deportes náuticos –remo, vela– , la natación, el senderismo, las excursiones, el pedes-
trismo y la acampada. 
Además del deporte realizado en instalaciones deportivas de los clubs podemos hablar 
de las calles, carreteras, plazas y parques, que son los espacios donde se realizan festivales 
de gimnasia, deportes de motor, bicicleta o paseos a caballo e incluso en París, se realizaron 
exhibiciones atléticas.
En las subcategorías espacios “interior no deportivo” e “interior deportivo” la fre-
cuencia fotográfica es muy baja. Comenzando con los interiores deportivos, era poco fre-
cuente disponer de instalaciones cubiertas y en aquellas que hemos encontrado se puede 
decir que su uso se dedicaba especialmente para la gimnasia, pero no podemos descartar 
otros deportes como sucede en la casa Humber donde se practicaba la bicicleta (Barcelona 
Sport, 22.1.1899, portada). Otros gimnasios serían el del Instituto Kinesiterápico (Stadium, 
20.2.1915, p. 121) y el Kungliga Gymnastiska Central Institute de Estocolmo (Heraldo De-
portivo, 5.4.1918, p. 103). 
Figura 60. Ejemplo de espacio interior deportivo. En este caso sede del Mun-
dial de tenis en Barcelona (Heraldo Deportivo, 25.02.1923, p. 3).
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En los años veinte se encuentran viejos deportes en nuevas instalaciones, como el pa-
tinaje, que se puso de moda hasta el punto de que un lujoso hotel de Madrid, construye una 
pista. Y otros deportes comienzan con competiciones en el interior, un claro ejemplo es el 
proceso de adaptación que tuvo que producirse en lo que serían las pistas donde se disputó 
el Mundial de tenis en 1923 en Barcelona.
Dentro de los interiores no deportivos nos encontramos con el comedor de un hotel 
donde se celebra una clausura de las pruebas con la entrega de premios y el interior de una 
casa, dónde se reúnen las componentes de la junta directiva de un club.
8.6.13. EVENTOS 
Tabla 46
Distribución de fotografías según eventos
Eventos % N
Campeonato 77,0% 425







En la tabla anterior se muestra la distribución de los eventos que aparecen en las foto-
grafías. El evento más frecuente es el campeonato (77%).
Las fotografías de campeonatos las encontramos en prácticamente todos los deportes. 
El más famoso de todos son los Juegos Olímpicos, a las que le sigue el Campeonato del 
Mundo y el Campeonato de Wimbledon en tenis, la Olimpiada Obrera de Praga y las Olim-
piadas femeninas de Montecarlo.
Veamos algún deporte y cuáles fueron sus correspondientes campeonatos. En el golf, 
en 1915, tenemos la Copa Nosworthy y la Copa Güell. Un año más tarde se celebra la Copa 
Dinnamond, la Copa baronesa de Güell y la Copa Cowbrick en 1919. En estas competicio-
nes, mujeres de otras nacionalidades juegan junto a las españolas. En el automovilismo, las 
competiciones muestran diferentes posibilidades pudiendo hablar de las carreras en función 
de los vehículos y de las pruebas –regularidad, largas distancias– etc., compitiendo en ca-
rreras con hombres y tan sólo una competición femenina como la organizada en Francia 
denominada “la carrera de las damas” (Stadium, 4.6.1921, p. 27). En este deporte son las 
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francesas con Mme. Du Gast y la Baronesa de Zuylen al frente, desde 1903, junto con italia-
nas, quienes entran en competición a partir de la década de los diez. 
En ciclismo es difícil conocer el nivel de competición en los años de sus comienzos, 
dado que las primeras informaciones, desde 1898, se refieren al espectáculo, pero la infor-
mación que nos aportan los pies de fotografía al referirse a la campeona del mundo, campeo-
na de Londres, campeona madrileña, aluden a la celebración de competiciones deportivas, 
no obteniéndose datos de competiciones posteriores.
La equitación toma un carácter más competitivo en 1916, con eventos de carácter 
internacional, participando las españolas dentro del país, en distintos tipos de pruebas –de 
pareja, de señoritas y de principiantes– y de modalidad –doma y saltos–. Muy lejos de la par-
ticipación en Inglaterra en 1923, donde aparece la primera mujer jockey, srta. Betty Tanner 
en la carrera Twon Plate, celebrada en Newmarket.
La natación entra en la prensa española con la primera competición en España en 
1911, un año antes que en París se disputase la Copa Fémina y la travesía de París a nado, 
que reflejan las diferencias en las distancias establecidas. De vuelta a España, el primer 
Concurso Internacional de natación se lleva a cabo en San Sebastián en 1915, donde es 
imposible saber si hubo participación de mujeres españolas, aunque sí de extranjeras, la 
señorita Herberg y miss Irene Jones. En nuestro país, hasta 1920, no se entra en una nueva 
línea abriéndose la prueba Barcelona– Badalona a la participación femenina, pero de nuevo, 
sin poder confirmar la participación española y en 1921, la celebración de los primeros cam-
peonatos de España femeninos de natación.
Dentro de las actividades de tiempo libre tenemos que considerar aquellas prácticas 
como excursiones, jiras y caza. En automovilismo se realizan excursiones de corta distancia 
que van aumentando con los años. Pero nadie llega a la distancia de la canadiense Aloha 
Vanderwel, que junto con su hermano realiza la vuelta al mundo.
Figura 61. La deportista Aloha Wanderwel (Madrid-Sport, 22.03.1923, p. 20).
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En las gymkanas se incluye todo tipo de prácticas deportivas organizadas para ocu-
pación del tiempo de ocio de una forma más lúdica. Puede ser a caballo, que se denomina 
rally-paper, en side-car, automóvil o a pie. 
Respecto a los festivales hay que comentar que algunos deportes se inician y se prac-
tican con motivo de las fiestas de los distintos pueblos, otras son benéficas, como en el caso 
de la equitación, entre otros casos.
Figura 62. Ejemplo de evento festivo (Stadium, 15.12.1911, p. 4).
Una línea que se observa desde los inicios de este estudio es la de las gimnastas, ama-
zonas y ciclistas que actúan en el circo, abriendo la línea del espectáculo. Estas prácticas se 
ubican dentro del mundo de la comercialización deportiva.
Figura 63. Artista ciclista (Los Deportes, 6.05.1900, portada).
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Clases de natación, de tiro, de gimnasia, de golf y entrenamiento de remo, posibilida-
des todas ellas dentro de la subcategoría “sesión” para las deportistas que quieren mejorar 
su nivel técnico, recuperarse de alguna enfermedad, o de las clases escolares, junto a las 
inglesas, que un paso delante de las españolas, se entrenan en remo por el Támesis. 
Stadium tiene como característica que es una publicación que se centra notablemente 
en los eventos deportivos. 
8.6.14. ORGANIZACIÓN
Tabla 47 
Distribución de fotografías según organización
Organización % n
Clubs 63,3% 235
Clubs femeninos  5,7% 21
Federación 17,8% 66
Enseñanza 5,4% 20





Los datos de la tabla 47 muestran que la organización más común es la de clubs 
(63,3%), seguida de las federaciones (17,8%). En cuanto a la organización de algún tipo de 
organismo o institución que pudiese estar detrás de la gestión de la práctica deportiva que 
aparece en las unidades de análisis, existen muchas en las que no se pueden identificar.
Las organizaciones que se muestran en las fotografías y su frecuencia, se observan en 
la tabla anterior. En ella se aprecia que las fotografías más frecuentes son las de los clubs y 
asociaciones de tenis y los clubs de equitación. Hay un número elevado de imágenes donde 
no se puede identificar el organizador de los eventos deportivos. De aquellos en los que sí es 
posible, son los Clubs, y concretamente los de tenis, los que más aparecen.
En cuanto a los clubs de tenis hemos de mencionar en Madrid, el Madrid Lawn-Tennis 
Club de 1907 y el Real Club Puerta del Hierro de 1916. 
En Barcelona, el Club Inglés es el más antiguo de los que aparece en las imágenes 
pues nace en 1904, Lawn-Tennis Club de Turó de 1909, el Catalunya Lawn-Tennis Club de 
1911, el Salud Sport Club de 1914, la Sociedad Sportiva Pompeya de 1915, el C.A.D.C.I. de 
1917, los eventos de tenis del Real Polo Jockey Club y La Raquette de 1918 y el Barcelona 
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Lawn-Tennis Club de 1923. Fuera de Barcelona pero siguiendo en Cataluña el Lawn-Tennis 
La Garriga de 1917 y en Jerez el Club Lawn-Tennis Jerezano de 1909.
En lo que respecta a otros deportes podemos citar en el área de Barcelona, para el de-
porte del golf, el Barcelona Golf Club; para la vela, el Real Club de Barcelona; en ciclismo, 
El Esport Ciclista Catalá y el Club Velocipédico en 1897. En cuanto al excursionismo y 
otros relacionados con el medio natural, el Centre Excursionista de Catalunya y la Agrupa-
ción Atlética Excursionista en 1919; en natación, el Club Natación Barcelona de 1912; en 
equitación, el Jockey Club y el Real Polo Jockey Club y en automovilismo, el Moto Club 
en Barcelona.
En Madrid tenemos que mencionar para el deporte de la bicicleta el club el Pedal 
madrileño; para los de montaña el Club Alpino Español y respecto a la caza la sociedad La 
Caza. Respecto el País Vasco, la Sociedad Euskalduna, el Club de Tenis de San Sebastián y 
el Club de Golf de Zarauz. En Italia la Sociedad Alla Volpe del deporte de la caza.
Es importante mencionar los clubs femeninos representan solo un 5,7%. El club más 
antiguo reflejado en la prensa es de 1899, se trata del club de ciclismo de Moscú. Posterior-
mente, se constituye en Francia, en marzo de 1909, La Stella, Aero-club femenino, bajo la 
presidencia de Mme. Surcouf, con las vocales: Mlle. Charpentier, Mme. X.; tesorera: Mme. 
Savignan y secretaria: Mme. Airault. Además del polifacético Club Fémina. 
En España, el Fémina Natación Club presidido por Clementina Ribalta organiza en 
Barcelona, en 1913, un concurso de natación para mujeres y niños, señoritas y niños y otro 
similar en 1914 y, para finalizar, en lo que a elementos organizativos femeninos se refiere, 
en 1922 el Athletic Club de Madrid femenino de hockey organiza entrenamientos y partidos. 
En la organización de los eventos deportivos también tenemos la figura de la aso-
ciación y de la federación, que será el elemento organizativo fundamental de unión y pro-
moción deportiva. Dentro de las Asociaciones, la más activa es la Asociación de clubs de 
Lawn-Tennis de Barcelona que aparece en 1909 y luego la Asociación de Lawn-Tennis de 
Cataluña que organiza en 1915 el XII Concurso. La Federación más antigua que aparece en 
nuestro estudio es la de la Gimnástica Española que ya en 1900 organiza las fiestas depor-
tivas y en 1902 un concurso gimnástico. Por otro lado, aparece la de Tiro Nacional, que en 
1912 realiza un certamen.
Otros organizadores son los que surgen en hoteles y balnearios que organizan eventos 
de golf, tenis, croquet, etc. Por ejemplo, en hoteles y balnearios como el de Espluga de Fran-
colí, el de Ribas y el Hotel Montagut donde el deporte se publicita como símbolo de salud y 
como medio de promocionar los negocios.
Otros eventos organizados por particulares están a cargo del Sr. Cabó y la señora viuda 
del Río en tenis y de la Duquesa de Uzes en caza. En estos casos, las propuestas son celebra-
ciones sociales con el fin de alternar. 
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Figura 64. El deporte como acto social (Stadium, 15.12.1911, p. 12).
En cuanto a centros de enseñanza que se dediquen a estas actividades predominan las 
de los centros privados. En centros privados tenemos en Barcelona el Institut de Gimnástica 
Rìtmica bajo la responsabilidad del profesor Juan Llongueras en 1913, el Instituto Kinesi-
terápico a cargo del profesor García Alsina, el gimnasio del Sr. Sánchez en 1909, la escuela 
Lara de equitación en 1916 y el Instituto de Cultura y Biblioteca Popular de la Mujer. Re-
firiéndonos a los centros públicos, en la edad escolar, aparece en 1913 una demostración 
deportiva de las alumnas de unas colonias escolares a cargo de los profesores Langlois y 
Oñate y en San Sebastián en 1914, la realización de la fiesta escolar bajo la responsabilidad 
del profesor Sr. Manchón. 
Figura 65. Demostración deportiva (Stadium, 1.11.1913, p. 442).
Mientras que en España no encontramos ninguna referencia al deporte universitario 
para la mujer, sí en Francia e Inglaterra donde no sólo se forman equipos de remos sino que 
practican otros deportes y compiten entre distintos centros.
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Figura 66. Equipo femenino de regatas del “Londres-Escuela de Medicina”, 
entrenándose en el río Barnes (Madrid Sport, 22.07.1920, portada).
Por último, hemos de mencionar las referencias a la prensa como promotores y organi-
zadores de eventos deportivos. Un ejemplo es la referencia en 1923 a L´Auto, que organiza 
un concurso de suelta de globos como medio para promover el deporte en la infancia.
8.6.15. ÁMBITO GEOGRÁFICO
En lo que respecta al ámbito geográfico diferenciamos el número de fotografías por 
países y dentro de España según comunidades.
Tabla 48 
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Los países que aparecen con más frecuencia se muestran en la tabla anterior. Se ob-
serva que el 84,4% corresponde a España y el 7,9% a Francia. El resto de países tienen unos 
porcentajes de aparición inferiores al 2%.
Estos datos coinciden con los ya comentados sobre la nacionalidad de las deportistas. 
Tabla 49 
Distribución de fotografías según Comunidad Autónoma actuales




País Vasco 6,2% 46





Islas Baleares ,3% 2
Castilla La Mancha ,1% 1
Total 100% 738
En cuanto a las comunidades que aparecen en la tabla 49, la mayor parte de las foto-
grafías corresponden a “Cataluña” (71,3%), seguida de “Madrid” con un 17,7%, El “País 
Vasco” es la siguiente con un porcentaje de un 6,2 %, al que le sigue “Galicia” con un 1,5% 
y con porcentajes por debajo de este, el resto de comunidades.
Hemos de considerar ante estos datos, que aun siendo Barcelona y Madrid las dos ciu-
dades más importantes de España, las diferencias son muy grandes pudiendo ser una razón 
la influencia del origen de la prensa. Así Crónica del Sport, Barcelona Sport, Los Deportes, 
Mundo Deportivo, Stadium y Sports son publicadas en Barcelona mientras que en Madrid se 
publican las revistas Crónica del Sport, Gran Vida, Heraldo Deportivo, Madrid-Sport y Aire 
Libre. Después, en cuanto a San Sebastián no podemos olvidar que era el lugar de veraneo 
por excelencia de la familia real y la aristocracia.
En cuanto al tipo de eventos que se practicaban en las diferentes regiones hemos de 
reseñar que la mayor parte de los mismos son de tipo competitivo. Dentro de este tipo ob-
servamos que Cataluña es la comunidad que refleja un mayor número de competiciones 
seguido de Madrid, País Vasco y Galicia. 
Otro evento frecuente, aunque ya muy distanciado del de las competiciones, es el 
de las gymkanas que se celebran en más del 90% de los casos en Cataluña. Son un tipo de 
eventos donde, en la mayoría de las veces, las mujeres realizan este deporte compartiendo 
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protagonismo con los hombres. Es también en Cataluña donde se dan la mayor parte de las 
fiestas o festivales que se organizan, y ya por último, mencionamos las excursiones y el 
hunting, desarrollándose las primeras en Cataluña, con un 90% y las segundas, en Madrid. 
El resto de eventos y comunidades son poco significativas. 
8.6.16. IMAGEN MUJER DEPORTISTA 
Tabla 50
Distribución de fotografías según imagen de la mujer deportista
Imagen mujer deportista % n






Según se observa en la tabla 50 la imagen neutra es la más frecuente en la muestra 
(66,1%), seguida de positiva (28,6%). El resto de categorías tienen frecuencias muy bajas 
con menos de un 2% excepto la imagen ambigua (2,6%).
Estos datos coinciden con lo que se considera una “sociedad indulgente” con las mu-
jeres. En una época en la que se pretende dar a conocer y promover el deporte, la prensa se 
convierte en un medio ideal, sin que dejen de mostrar su opinión sobre los tipos de prácticas 
idóneos o no para la mujer.
Figura 67. Ejemplo de multideportista, joven, 
blanca y soltera (Gran vida, 1.4.1919, p. 100).
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Los resultados muestran que existe un imaginario visual variado, aunque la imagen 
representativa es la de una deportista joven, blanca y soltera.
La clase social es algo presente, aunque aparecen diferentes clases destacan las de un 
nivel social elevada. Las unidades de análisis muestran a numerosas deportistas transmitien-
do una idea de distinción y elegancia.
Figura 68. Ejemplos de deportistas distinguidas. A la izquierda, señoritas de la sociedad sevillana (Los 
Deportes, 15.6.1910, p. 193). A la derecha, la Srta. Dña. María Ibarra (Los Deportes, 15.6.1910, p. 193).
Respecto a los roles en los que se muestra a las deportistas, existe una variedad impor-
tante, dado que aparecen, como ya se ha comentado, diversidad de deportes. En este caso, 
nos gustaría llamar la atención sobre los roles poco habituales, que construyen una femini-
dad distinta a la que se cabía esperar dentro de los discursos de la domesticidad, existentes 
en la época estudiada. 
Un primer ejemplo, son las mujeres en situaciones de competición o como conducto-
ras de automóviles que con el paso del tiempo aparecen incluso encargándose de repostar o 
reparar sus coches. 
  
Figura 69. A la izquierda, Mme. Du Gast (Gran Vida, 1.10.1905, p. 3). En el centro, la señorita 
Duforêt tomando gasolina en el control de Valence (Stadium, 15.03.1923, p. 175). A la derecha, 
la señora D´Avanzo (Stadium, 1.10.1921, p. 617).
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Otra situación interesante, en cuanto a la imagen que se ofrece de las mujeres es cuan-
do aparecen en situaciones relacionadas con la caza o el tiro, en las que están armadas. 
Aunque aparecen bastantes fotografías, concretamente 68 entre ambos, sólo dos son con 
una actitud de crítica hacia la práctica del tiro. Mostramos en primer lugar un ejemplo de las 
imágenes más típicas y, en segundo lugar, una que manifiesta su sátira acerca de las mujeres 
aprendiendo a tirar.
  
Figura 70. A la izquierda, una deportista cazando (Gran Vida, 1.11.1905, p.12). A la derecha, 
un concurso de tiro (Stadium, 15.2.1912, p.32).
Las dos superiores contrastan con la siguiente de clases de tiro en el Club Fémina, que 
ridiculiza a la tiradora considerándola grotesca. 
Figura 71. Unidad de análisis en la que se ridiculiza la acción 
de la deportista (Heraldo Deportivo, 5.12.1923, p. 511).
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En otros deportes como el fútbol, ya se ha comentado, que a veces van acompañadas 
de comentarios que no apoyan la práctica de las deportistas, sin embargo, en otros casos 
dichas fotografías vienen acompañadas de títulos como “Avances feminismo en el deporte”. 
La imagen de las deportistas en los deportes colectivos y, especialmente en el fútbol, rompen 
nuevamente con la imagen tradicional de mujer de la época. 
Figura 72. Equipo femenino de fútbol (Stadium, 26.11.1921, p. 737).
Pero también existen fotografías en las que la imagen de las mujeres se ajusta más al 
rol de la época. Produciéndose algunas situaciones de este tipo en la nieve, en la fotografía 
de la izquierda, aparece el profesor quien está ayudando a su alumna y en la fotografía de la 
derecha, el compañero ayudando a su pareja de esquí. 
  
Figura 73. Dos ejemplos en los que la deportista ha caído y recibe la ayuda de un hombre. A la izquierda, 
le coloca los esquís (Los Deportes, 15.1.1910, p. 1). A la derecha, le acerca un esquí para posteriormente 
levantarse (Los Deportes, 15.1.1910, p. 9).
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El imaginario de los deportes mixtos es algo que hoy en día también nos llama la 
atención, dado que se ha perdido, salvo en ciertos deportes como el patinaje o semejantes. 
Aunque en la actualidad existen deportes de participación mixta, no aparecen destacados o 
como modelos de deporte en los medios de comunicación y por lo tanto, no existe un imagi-
nario social sobre el deporte en igualdad o el deporte como espacio para hombres y mujeres 
en participación simultánea. 
Figura 74. Varias formas de patinar hombres y mujeres, en parejas, tríos (Stadium, 
15.1.1912, p. 7).
En los deportes de nieve y además en España, aparece constantemente a lo largo de la 
muestra la participación de hombre y mujeres juntos.
  
Figura 75. A la izquierda, parejas de una prueba de esquí (Gran Vida, 1.3.1916, p. 73). A la derecha, prueba 
de parejas en equitación (Stadium, 1.7.1916, portada).
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Figura 76. A la izquierda, una prueba de parejas realizando pedestrismo (Stadium, 12.11.1921, p. 703). A 
la derecha, la prueba de 6 horas en París (Stadium, 23.09.1922, p. 24).
Existen dos tipos de imaginarios sobre el cuerpo y su motricidad, por un lado el de 
los movimientos y gestos rígidos, que sugieren disciplina, como por ejemplo en la gimnasia 
sueca y por otro los movimientos libres en actividades de danza, gimnasia rítmica o patinaje. 
Figura 77. Ejemplos de movimientos rígidos (Heraldo Deportivo, 5.4.1918, p. 103) y (Heraldo 
Deportivo, 5.4.1918, p. 102).
  
Figura 78. Ejemplos de movimientos libres. A la izquierda, una escena de danza (Aire Libre, 27.12.1923, 
p. 33). En el centro, patinaje (Gran Vida, 1.1.1920, portada). A la derecha, gimnasia rítmica (Stadium, 
15.7.1914. p. 583).
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El imaginario creado por la prensa de la época es de mujeres activas, por lo que son 
mínimas las fotos de posado, tipo modelo, tal como entendemos en la actualidad. Normal-
mente suelen ser artistas y en ellas también se puede ver mayor desnudez. 
   
Figura 79. Imágenes poco usuales en la muestra de deportistas posando de forma sugerente. 
A la izquierda una balandrista española (Heraldo Deportivo, 15.7.1915, portada). A la dere-
cha, la nadadora francesa Clarisse Garnier (Heraldo Deportivo, 25.10.1920, p. 416).
Las deportistas que no pertenecen al espectáculo, lo normal es que posen en posición 
estática, sobrias, tanto solas como acompañadas. 
Figura 80. Imagen de posado sobrio 
(Stadium, 14.9.1918, p. 599).
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Las artistas se convierten en modelos de práctica física, pasando de aparecer al inicio 
del periodo estudiado, como rarezas para convertirse en modelos a imitar en los años veinte.
 
Figura 81. Imagen de artista (Aire Libre, 27.12.19.1923, p. 19).
Las deportistas también son modelos de ejecución y sus prácticas son recreadas en la 
prensa. En la mayoría de los casos aparecen elogiadas, como ya se comentó y realizando 
diversidad de prácticas.
    
Figura 82. A la izquierda, una tenista (Stadium, 2.1.1915, p. 11). En el centro, una lanzadora de peso 
(Stadium, 30.8.1919, p. 502). A la derecha, unas niñas trepando (Heraldo Deportivo, 25.9.1920, p. 375).
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Aunque son casos excepcionales, encontramos en los deportes artísticos que, se pre-
sentan como ideales para las mujeres. 
Figura 83. Ideal de deporte femenino (Stadium, 18.2.1922, p. 112-113).
Se detectan los inicios de la preocupación por el culto al cuerpo y mensajes que 
comienzan a ejercer presión sobre el cuerpo de las mujeres, pero son casos aislados. En 
cuanto a este aspecto, visualmente se ven claramente diferentes cánones corporales con la 
evolución del tiempo, así como cambios en las prendas deportivas.
 
Figura 84. Ejemplo de diversos cánones corporales desde finales de siglo XIX (Los De-
portes, 11.02.1900, p. 88) y principios del XX (Stadium, 15.9.1923, portada).
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Existen bastantes cambios visuales en cuanto a las prendas deportivas, unas veces vie-
nen determinados, estos cambios, por la evolución del tiempo y las prácticas y otras por los 
contextos. En un contexto de competición, frente a uno más recreativo o de España en lugar 
del extranjero, también se aprecian diferencias.
Figura 85. A la izquierda, traje de natación entero (Stadium, 1.09.1912, p. 9). A la derecha, traje 
de natación más moderno (Stadium,14.08.1920, p. 439).
CAPÍTULO III





Tras las pruebas y modificaciones pertinentes, la ficha de registro que se ha utilizado 
como instrumento de análisis en esta investigación se ha demostrado que es una herramienta 
adecuada al problema de estudio planteado. La ficha cumple los principios de aplicabilidad, 
consistencia y confirmabilidad. El hecho de que los resultados de la aplicación de este ins-
trumento coincidan con los resultados de otras investigaciones, llevadas a cabo en diferentes 
ámbitos y con otras metodologías de estudio, aumenta la credibilidad de la misma.
Para la presentación de la discusión se han agrupado varias categorías bajo títulos más 
amplios para facilitar la fluidez de la redacción y su lectura.
1.1. LAS PUBLICACIONES 
Respecto a las publicaciones, la influencia inglesa del origen del deporte se refleja en 
ellas (Pujadas y Santacana, 1997; Torrebadella et al., 2015), un ejemplo es el término sport, 
inicialmente en su forma en inglés, aparece en cabeceras como Madrid-Sport, así como 
en titulares y pies de fotografías. Antes del cambio de siglo se procede a denominar a las 
revistas con el término en español, un ejemplo en nuestra muestra es Los Deportes: revista 
española ilustrada de automovilismo, ciclismo, aviación y demás deportes. En la prensa se 
utilizaban, con frecuencia, términos deportivos en inglés. 
Figura 86. Law-tennis (Los Deportes, 27.01.1906, p. 56).
Por otro lado, se confirma también lo que apunta Vásquez (1989), de que la prensa 
amplía sus objetivos, pasando de ser un mero informador, a partir de finales del siglo XIX, 
a crear, organizar o fomentar competiciones deportivas. Este aspecto también se constata en 
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nuestra investigación dónde nos hemos encontrado varias publicaciones que promocionan 
competiciones, como ocurre con Los Deportes, Fémina o L’Auto. 
Lara y Martínez (2003) consideran que tras la I Guerra Mundial tiene lugar una época 
de gran eclosión para la crónica gráfica, como un aspecto novedoso del moderno lenguaje 
periodístico deportivo, en el que la imagen pasa a ocupar una parte más importante de la 
unidad de información, con una reducción del texto. Este aspecto también lo vemos refle-
jado en la muestra estudiada, sobre todo a partir de 1923 con publicaciones como Sports y 
Aire Libre.
1.2. LAS FOTOGRAFÍAS
En lo que concierne a las fotografías de la prensa, la primera encontrada en nuestro 
estudio data de 1893, lo que concuerda con lo comentado por Torrebadella (2012b), que con-
sidera que a pesar de la crisis, en torno a 1898, la fotografía va sustituyendo, tímidamente, a 
otro tipo de imágenes. Concretamente en nuestro estudio se ha detectado un incremento de 
las fotografías a partir de 1900, pero dicho incremento no es constante, sufre fluctuaciones. 
Figura 87. La “societá della caccia alla volpe” (Crónica del Sport, 
1.02.1893, p.4 0). 
Las características técnicas de la imagen, que para autores como Lomas (1996) o Lara 
y Martínez (2003), son muy importantes, en esta investigación no han tenido apenas trascen-
dencia dado que no existe mucha variación ni de planos, ni de ángulos y todas las fotogra-
fías son en blanco y negro. Consideramos que este hecho puede deberse a que la fotografía 
estaba en sus inicios y el uso de la técnica no se puede comparar con la evolución que ha 
experimentado la fotografía hasta la época actual. Concretamente, respecto a lo enunciado 
por Duncan y Sayaovong (1990), sobre el uso del ángulo con la intención de colocar a las 
mujeres en una posición de inferioridad o posición subordinada, no se ha detectado para este 
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estudio. En nuestro caso algunas de las variaciones, vienen normalmente condicionadas por 
el medio y las condiciones técnicas, como se puede observar en la imagen inferior, dónde el 
contrapicado lo provoca la posición que ocupa la persona que realiza la fotografía. Un caso 
excepcional es el que ya se ha comentado para la categoría “ángulo de visión”, en el apar-
tado de resultados, dónde Panchita Subirana aparece en una imagen en la que se realiza un 
contrapicado sin venir condicionado por el medio.
Figura 88. Ejemplo de contrapicado condicionado por el medio (Sta-
dium, 2.2.1918, p. 73).
A pesar de esto, sí se han encontrado otro tipo de técnicas como los recursos del colla-
ge o de enmarcar fotos, este estilo de adornar las fotos supone que destaquen y capten más 
la atención. Se ejemplifica a continuación un caso en el que se enmarca una fotografía con 
elementos ornamentales. 
 Figura 89. Ejemplo de fotografía enmarcada 
(Los Deportes, 10.09.1899, portada).
En el caso de las investigaciones de Bishop (2003), Crossman et al. (1994), Duncan et 
al (1991), Lenskyj (1998), Kane y Parks (1992), Lee (1992), Lumpkin y Williams (1991), 
Messner, Duncan y Cooky (2003), Pedersen, (2002), Pirinen (1995) y Vincent et al. (2002), 
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en las que encuentran que existe una baja representación femenina en los periódicos, a pesar 
del incremento de la participación de las mujeres en el deporte y del nivel alcanzado en la 
alta competición. Este aspecto concreto no se puede comparar, dado que nuestra investiga-
ción se centra en los inicios de la representación del deporte femenino en España. 
Sin embargo, en esta misma línea sí podemos hablar de la visibilidad que se da a las 
deportistas. En la muestra estudiada un 7,9% del lugar de ubicación de las imágenes de las 
mujeres deportistas son las portadas. 
Figura 90. Ejemplo de portada (Los Deportes, 8.04.1900, portada).
Si además analizamos con detenimiento las diferentes publicaciones, Stadium es la 
que tiene más portadas dedicadas a deportistas, seguida de los Deportes, Gran Vida y Heral-
do Deportivo. En el caso de Madrid-Sport, aunque tiene un porcentaje de fotografías bajo, lo 
interesante a destacar es que más del 90% de sus fotografías ocupan la portada. Recordamos 
que la portada tiene, tal como apunta Sumner (2002), una importancia fundamental para 
cualquier medio impreso, dado que es la página más importante por ser la más visible. No 
podemos olvidar que la portada cumple varias funciones: estimular las ventas, captar la aten-
ción y ayudar al lector o lectora a percibir y entender las informaciones (Davara et al., 2004).
Respecto a la autoría de las fotografías que forman parte de la unidad de análisis, los 
resultados coinciden con lo referido en diversas investigaciones con relación al género de 
los fotógrafos que, eran, en su mayoría hombres y de procedencia extrajera (Martos, 2005). 
Varios autores y autoras como Sánchez Vigil (1992), López Mondejar (1992) y Sentamans 
(2010), citan a los fotógrafos más importantes de la época que coinciden con los hallados en 
nuestra muestra. Por otro lado, Hellwig (2007) señala la existencia de mujeres fotógrafas, y 
que aparecen en nuestro estudio, ya explicado en el apartado de resultados, de Anaïs Napo-
león y de tres fotógrafas aficionadas, las hermanas Pinilla y María Guerrero.
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La evolución, comentada por López Mondejar (1992), sobre la progresiva especia-
lización deportiva de los fotógrafos, coincide con nuestros resultados aunque muchas de 
las fotografías no son firmadas. Sin embargo, en el caso de los nombres de los fotógrafos 
ocasionales que cita este autor, no hemos encontrado a ninguno en la muestra estudiada, lo 
que puede deberse a las publicaciones analizadas o a que esos fotógrafos captasen otro tipo 
de eventos.
1.3. LAS DEPORTISTAS
Con respecto a su identificación, tanto en estudios del contexto español por Carbajosa 
y Riaño (2010), Domínguez Almansa (2009), Escandell (2002), Fernández Díaz (1987), 
García García (2015), González Abrisketa (1999), González Martín (2007), Granja (2012), 
Hernandorena (1974), Izquierdo y Macón (2001), López Mondejar (1992), Otero Carbajal 
(2010), Pujadas (2007, 2009, 2010a), Pujadas y Santacana (1995), Riaño (2004), Ribalta 
(2012), Rivero Herráiz y Sánchez García (2011), Sentamans (2010), Torrebadella (2013b, 
2013c, 2014e, 2016), Torrebadella y López-Villar (2016) y Vilanou et al. (2013), como en 
otros contextos como el francés (Drevon, 2005; Hall, 2008; Hériot, 1933; Holt, 1991; Le-
bow, 2002; Louveau, 2006, 2009; Mazel, 1994; Marck, 2003, 2009; Peter 2014), coinciden 
los resultados de esta muestra con lo enunciado por las investigaciones nombradas, siendo 
Suzanne Lenglen la deportista con más fotos y publicaciones, siendo noticia incluso cuando 
está de espectadora en una competición masculina de tenis, como podemos ver en la figura 
siguiente. 
Figura 91. Suzanne Lenglen (Sports, 9.10.1923, p. 3).
Con respecto a las tenistas españolas que aparecen con mayor frecuencia, se sitúan en 
los primeros lugares Panchita Subirana y Rosa Torras que vemos en la figura 92. 
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Figura 92. Panchita Subirana (Stadium, 13.11.1915, portada) y Rosa Torras (Stadium, 26.11.1921, p. 19).
Pujadas (2009) menciona que en 1916 Carmen Witty llega a ser vocal del Barcelona 
Lawn-Tennis Club, apareciendo esta tenista en nuestra muestra.
Figura 93. Carmen Witty 
(Stadium, 12.12.1914, p. 809).
También se han dado casos en los que estas autoras o autores nombran a deportistas 
que en nuestra muestra no aparecen. La justificación de este hecho se encuentra en el tipo de 
publicación analizada, dado que algunas deportistas son resaltadas en la prensa generalista 
pero no en la deportiva o por centrarse en el análisis textual de la noticia.
Otras deportistas a considerar son las mujeres de la familia real española, aspecto que 
coincide con lo comentado por Pujadas y Santacana (2001), en cuanto a la figura de la reina 
Victoria como promotora y practicante de diversos deportes. 
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Figura 94. La Reina tras una jornada de caza (Heraldo Deportivo, 25.11.1915, 
p. 225).
En algunos casos, dada la extensión de los años investigados, hemos podido observar 
la continuidad de la práctica por parte de algunas deportistas. En las imágenes inferiores 
podemos ver a Mercedes de Churruca en diferentes momentos jugando al golf a lo largo 
de seis años. Este hecho también ocurre en el caso de alguna deportista de prestigio como 
Suzanne Lenglen. 
 
Figura 95. A la izquierda, hermanas Churruca (Stadium, 14.2.1914, p. 120). En el centro, Mercedes Churruca 
(Stadium, 26.5.1917, p. 349). A la derecha, nuevamente Mercedes Churruca (Stadium, 18.5.1918, portada). 
A pesar de que el origen del deporte moderno se sitúa a finales del siglo XVIII en 
Inglaterra (Brohm, 1982; Elias, 1986; Guttmann, 1978; Hargreaves, 1982; Huizinga, 1968; 
Lagardera, 1990; Parlebas, 1988; Ulmann, 1982; Vigarello, 1988), en esta investigación la 
influencia de las deportistas francesas es mayor, en cuanto a porcentaje de aparición en las 
unidades de análisis (16,7%), que el de las inglesas (6,8%). Este hecho puede deberse a la 
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influencia de Francia en nuestro país y al hecho de que está geográficamente situada próxima 
a Cataluña, lugar de mayor práctica y, por lo tanto, también lugar que más aparece en las 
fotografías. 
Respecto al caso francés, la prensa informa del trabajo del club Fémina-Sport creado 
por Alice Milliat (Holt, 1991), club de gran repercusión para la historia del deporte femeni-
no. La imagen inferior muestra un grupo grande de chicas y niñas realizando gimnasia.
Figura 96. Práctica de ejercicio físico del Fémina Sports (Heraldo Deportivo, 5.12.1923, p. 511).
Respecto a la edad, podemos confirmar que la juventud es el momento fundamental 
de práctica deportiva. Este aspecto es señalado por Domínguez Almansa (2013), como un 
factor restrictivo respecto a la práctica deportiva que afectó a hombres y mujeres. De hecho, 
en la época de nuestro estudio, se prescribía el abandono deportivo por parte de los varones, 
al casarse y formar una familia, lo que sabemos afectaba aún más a las mujeres que se retira-
ban jóvenes de estas prácticas ya que los datos de la nupcialidad femenina aportados por Del 
Amo (2008) eran a los 24,19 años en 1887 y a los 25,06 años en 1900. Por lo tanto, la idea 
de juventud y práctica deportiva femenina aparece también en la presente investigación, 
presentando un mayor porcentaje el grupo de “jóvenes” y “niñas”, sumando más del 50% 
del total de la muestra. 
La mayor parte de las menciones a las deportistas recurren al uso de las palabras seño-
rita, mlle. o miss, según la nacionalidad de éstas. Este trato permite conocer su estado civil, 
ya que a las mujeres casadas se les trata de “señoras” y, por el número de veces que es uti-
lizado, podemos inferir que la mayoría de las deportistas eran solteras. La denominación de 
“señorita” para Sentamans (2012), responde a una identidad muy estricta, plenamente feme-
nina, y vinculada a la domesticidad y a la moral católica del periodo estudiado. “Señorita” 
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como diminutivo de “señora”, señala una fase previa al papel social que en aquel momento 
debía ser la pretensión máxima y meta última de cualquier mujer.
Figura 97. Ejemplo en el que aparece una niña (Stadium, 
1.06.1911, p. 28). 
En este sentido, es más numeroso el número de mujeres casadas extranjeras que el de 
las españolas. Dentro de las mujeres casadas, en el caso español es más numeroso el forma-
do por miembros de la nobleza. En este aspecto, es necesario comentar que casarse influía 
de forma distinta dependiendo de la clase social. Teniendo en cuenta las consideraciones de 
Louveau (2006), sobre la posibilidad de que las mujeres de la aristocracia tuviesen más li-
bertad que las mujeres de otras clases sociales, una vez hubiesen cumplido con la imposición 
social de aportar un heredero al matrimonio. Esta última idea concuerda con los resultados 
de la muestra investigada, pues es precisamente ese tipo de deportistas las de mayor edad, 
lo que nos indica que a pesar de casarse no dejan de realizar algún tipo de práctica como 
participar en cacerías. 
Otro aspecto a señalar en la forma de denominar a las mujeres casadas es que se han 
encontrado diferencias dependiendo de la clase social. Así, por ejemplo, al referirse a la Rei-
na Victoria, no se utiliza la expresión “mujer de” o “señora de”, tampoco lo hemos observa-
do en la automovilista Mme. Dufôret. En cambio, en otras ocasiones se refieren a las mujeres 
como las esposas de: La participación de E. Antonietti y su mujer (Stadium, 1.5.1915, p.9), 
en este caso claramente él ocupa el rol protagonista de conductor de un side-car y ella de 
pasajera. En cambio, en otros casos se destaca la figura de la mujer pero sin que se identi-
fique su nombre, sólo aparece en su rol de esposa: La señora D´Avanzo que participa en el 
Gran premio Gentleman de 432,500 km. junto a su marido (Stadium, 15.12.1923, p.11). En 
los dos casos, la identidad de la deportista queda oculta, ya que viene dada por ser la “mujer 
de” y no por ella misma. Otras deportistas, son identificadas con sus apellidos o sus títulos, 
como ocurre con Mme. Zia Bey, Sra. A. L. Coulson, Sra. E. E. Cretchley, Sra. Marquesa de 
Villanueva y Geltrú, condesa de Torrehermosa, entre otras. 
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En el 97,4% de las unidades de análisis aparecen mujeres blancas, podríamos justificar 
este hecho por la falta de mezcla étnica que podría existir en España en la época estudiada. 
Pero, curiosamente, en un estudio de Leath y Lumpkin (1992), con una muestra de portadas 
de Women´s Sports and Fitness entre 1975 y 1989 encontraron que el 92% correspondía a 
mujeres blancas y un 8% a negras, por lo que a pesar de la diferencia en los años de estu-
dio y contextos geográficos encontramos coincidencias en los resultados de las dos únicas 
fotografías donde aparecían mujeres de diferentes etnias. Consideramos esta foto tanto por 
el perfil de las deportistas como por el hecho de practicar lucha, de elevado exotismo y, por 
tanto, de atención por parte de la prensa de ahí su lugar de Madrid-Sport en la portada y a 
media página.
Figura 98. Grupo de luchadoras en un campeonato en Madrid (Madrid-Sport, 
25.10.1923, portada).
En cuanto a la dinámica corporal de las deportistas nuestros resultados difieren de lo 
encontrado por García Oyarzun (2014) para las mujeres en general. En su investigación se 
presentan como un objeto pasivo, mientras que en nuestro estudio aparecen tanto posando 
como activas, siendo el mayor porcentaje para los casos en que se muestran activas, con un 
60% del total. Este aspecto nos parece interesante resaltarlo, dado que en las investigaciones 
actuales como las de Martin y McDonald (2012) o la de McKenna (2008), constantemente 
se destaca que existe una representación exagerada de las mujeres en actitud pasiva. 
Kane y Lenski (1998) afirman que desde hace años se detecta que la prensa recurre a 
los roles tradicionales femeninos de pasividad y sexualidad, sin embargo, ninguno de estos 
dos aspectos es reseñable. En nuestra investigación la actitud pasiva de muchas fotografías 
viene motivada por las limitaciones técnicas de la época, tanto en lo que se refiere a la cáma-
ra fotográfica como al hecho de que muchas de las fotografías se realizaban en estudio. En 
la imagen inferior podemos observar un ejemplo. 
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Figura 99. A la izquierda, ejemplo de amazona posando para la foto (Gran Vida, 1.3.1906, p. 27). A la 
derecha, ejemplo de amazona en acción (Stadium, 27.7.1918, portada).
1.4. EL PROTAGONISMO DE LAS DEPORTISTAS
Sainz de Baranda (2013a) en Mujeres y deporte en los medios de comunicación. Es-
tudio de la prensa deportiva española (1979-2010), concluye que la imagen que transmite 
la prensa deportiva de las mujeres está altamente desequilibrada, siendo protagonista única-
mente en el 5,11% de los casos frente al 92,24% de los hombres, unas veces sola (2,18%) y 
otras acompañada por al menos un protagonista masculino (2,93%). 
Este estudio se ha centrado en las mujeres deportistas por lo que no podemos comparar 
su protagonismo en relación a la presencia de hombres en el mismo sentido que la autora 
anterior pues, en nuestro caso, todas las imágenes seleccionadas eran de mujeres deportistas 
y por tanto, dentro de esta muestra podemos afirmar que en el 57,8% de los casos estudiados 
las deportistas son las protagonistas principales. 
Por otro lado, se ha encontrado que las mujeres cuando están solas o con otras muje-
res, mantienen un papel principal en mayor medida que cuando están con otras personas de 
género masculino. En los casos en que aparecen acompañadas de hombres, aunque como 
norma se ha detectado que reducen su protagonismo, existe algún caso excepcional en que 
es la deportista la que destaca, tal como se observa en la fotografía inferior. 
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UN CONCURSO HÍPICO
Figura 100. Un husar recibiendo una lección de una amazona (Heraldo 
Deportivo, 15.2.1916, p. 57).
Otro caso interesante lo constituyen los deportes mixtos porque el papel de las mujeres 
aparece de diferentes formas. Como ayudante o secundario, en el caso de las gymkanas, por 
ejemplo, dado que las mujeres no conducen su rol es activo pero sin ocupar el papel princi-
pal, como se puede ver en la imagen inferior.
Figura 101. Gymkana automovilística (Stadium, 13.7.1918, p. 447).
En otros casos, las mujeres aparecen en un lugar destacado, como se puede comprobar 
en la fotografía 102 donde se encuentra dirigiendo un bob. Las deportistas son representadas 
en mayor medida en compañía de los hombres en los deportes de motor, deportes náuticos, 
en los de montaña y en los juegos, concretamente en las gymkanas.
Capítulo III. DIsCusIón y lImItes De la InvestIgaCIón 
305
Figura 102. Ejemplo de mujer que dirige un bobsleigh 
(Gran Vida, 1.3.1905, p. 17).
A pesar de la imagen anterior, las deportistas cuando están con hombres pasan a com-
partir el protagonismo. Siendo el deporte del tenis el que domina por encima de cualquier 
otro, no hay que olvidar que en este deporte existe la modalidad de pruebas mixtas.
Figura 103. Una mujer y un hombre compartiendo 
protagonismo (Stadium, 29.9.1917, p. 623).
Hasta 1900 más del 50% de las mujeres practican deporte solas o aparecen en com-
pañía de otras mujeres. Una diferencia en este sentido es que desde el extranjero llegaban 
imágenes de mujeres compitiendo en natación con hombres, mientras que en España las 
fotografías de competiciones de este deporte, representadas en la prensa, eran separadas por 
géneros. 
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Figura 104. Fotografía de una competición en la que par-
ticipan hombres y mujeres (Stadium, 23.9.1922, p. 24).
También queremos llamar la atención sobre la participación mixta en remo, como en 
el caso de Reino Unido, dónde la prensa recoge una imagen de un equipo integrado por dis-
cípulas del Ladies Ruskin College y estudiantes de la Universidad de Oxford.
Figura 105. Equipo mixto de remo (Sports, 16.10.1923, p. 12).
En los casos en los que en la unidad de análisis aparece una autoridad o un personaje 
importante, tiene como consecuencia que se resta protagonismo a las deportistas. Por tanto, 
se percibe, incluso a través de las fotografías, el aspecto jerárquico y clasista de la sociedad 
del momento. 
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Otro aspecto importante, en cuanto al protagonismo, es el de que las deportistas son 
modelos de ejecución, como se muestra en la fotografía inferior.
Figura 106. Como debe efectuarse un salto de ángel (Sports, 9.10.1923, p. 3).
La familia juega un papel primordial para la práctica de las primeras deportistas, hecho 
que se constata tanto en nuestra investigación como en lo aportado por diferentes autores 
y autoras (Marck, 2009; Lazzarin y Mantovani, 2008; Louveau 2006), ya que, como se ha 
visto, algunas mujeres practicaban con sus padres, maridos o hermanos. 
Figura 107. Ejemplo de familia deportista (Stadium, 19.01.1918, p. 38).
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1.5. LA INDUMENTARIA DE LAS DEPORTISTAS 
En relación con la indumentaria se observa que existen diferencias entre las noticias 
que llegaban del extranjero y las procedentes de España. El hecho de que existiese un retraso 
en la evolución del deporte en nuestro país condiciona también que la indumentaria no fuese 
tan especializada. 
En las dos fotografías inferiores se aprecia una clara diferencia entre la ropa utilizada 
en España por unas mujeres que aparecen en la portada de Los Deportes y el de otras en Sui-
za, en el contexto de una competición, ambas a inicios de 1900. Las primeras visten gorros y 
vestidos o faldas muy largas, en el segundo caso se aprecian gorros de lana, ajustados, jerséis 
cómodos y faldas más cortas. 
   
Figura 108. A la izquierda, concurso de luges (Los Deportes, 15.1.1910, portada). A la derecha, carrera feme-
nina de skis (Gran Vida, 1.1.1908, p. 5).
En algunos casos, como el de la imagen inferior, la práctica se realiza con vestimenta 
de calle. 
Figura 109. Ejemplo de ropa de calle (Gran Vida, 1.7.1904, p. 17).
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También se ha observado uno de los cambios más importantes, como ha sido el uso 
del bloomer para la práctica del ciclismo. Prenda fundamental para alcanzar mayor libertad 
de movimientos (Mendoza, 2010; Stamper y Condra, 2010). Farthing (2010), recoge que 
inicialmente constaba de un  traje compuesto por chaqueta y falda, aspecto que se aprecia 
en la figura de la izquierda, lo que presentaba dificultades a la hora de pedalear. Por ello, en 
torno a 1850, la americana Amelia Bloomer, reclamando un vestido más cómodo y racional, 
diseñó un pantalón largo hasta los tobillos y ajustado a la cintura, que fue conocido como 
bloomer. En la foto de la derecha, el modelo de bombachos, heredero de los bloomers, per-
mitía a las ciclistas tener libres las piernas desde las rodillas. 
   
Figura 110. A la izquierda, ciclista participante en la primera competición de Londres, con traje chaqueta 
(Los Deportes, 11.02.1900, portada). A la derecha, ciclista con bloomer (Los Deportes, 24.07.1904, portada).
Entre lo que se consideraba un vestuario apropiado para hombre y para mujer, para la 
misma competición deportiva se observan diferencias. Claramente, en la imagen inferior, en 
el caso del hombre se ve un vestuario más especializado. 
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Figura 111. En la carrera Twon Plate, celebrada en Newmarket, 
ha debutado como “jockey” la Srta. Betty Tanner, que aparece en 
nuestro grabado en compañía de F. A. Simpson (Heraldo Depor-
tivo, 25.20.1923, p. 444).
En la presente investigación se coincide con lo mantenido por Fogg (2013), Riegels y 
Svensson (2014), sobre la evolución de las prendas deportivas. Para el caso del automovilis-
mo aparece el crubrepolvo y en el esquí los pantalones con medias de lana hasta la rodilla y 
gruesos jerséis. En las siguientes imágenes de la muestra se observa dicha evolución.
        
Figura 112. A la izquierda, prendas menos especializadas (Stadium, 15.01.1910, p. 1). 
A la derecha, medias de lana hasta la rodilla con pantalones (Aire Libre, 20.12.1923, 
p. 14).
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Otro cambio respecto a la indumentaria se observa en la evolución de las camisetas en 
el atletismo, que pasan de imitar a las camisas de vestir de calle, holgadas pero con cinturilla, 
a otro tipo más próximo a las que se usan hoy en día, tal como se ven en la figura 113. 
     
Figura 113. A la izquierda, inicios de la ropa en el atletismo (Heraldo Deportivo, 15.10.1920, p. 
404). A la derecha, camiseta más especializada (Stadium, 26.11.1921, p. 11).
Los cambios descritos por Pasalodos (2003), en relación con la hípica, se observan 
también en el presente estudio. Con el tiempo la falda no sólo modificó su longitud sino que 
fue sustituida por la falda delantal o la falda semiabierta, hasta la introducción del pantalón, 
que permitía montar a horcajadas. 
Figura 114. Ejemplo de vestimenta de montar a 
caballo (Gran Vida, 1.11.1905, p. 36).
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Realmente la variedad y los cambios de la indumentaria deportiva se han producido 
en los diferentes deportes que hemos ido visionando en las fotografías de la muestra. De 
todos ellos, uno de los deportes en los que los cambios eran menos evidentes, manteniendo 
su clasicismo, ha sido la equitación. La primera española que monta a horcajadas, produc-
to del proceso que llevará a la generalización del pantalón, es el de la Archiduquesa Doña 
Margarita en 1922. 
 
Figura 115. Primera foto de mujer montada a horcajadas en la 
muestra estudiada (Stadium, 7.10.1922, p. 25).
Para Pasalodos (2003), desde principios del siglo XX los trajes de baño comenzaron 
a evolucionar. A este hecho, tras los resultados encontrados, hay que añadir las diferencias 
de uso de los bañadores según el contexto. Para ilustrar esta idea podemos analizar las imá-
genes inferiores.
      
Figura 116. A la izquierda, Travesía de París a nado (Stadium, 
1.10.1921, p.26). A la derecha, campeonato femenino de natación en 
España (Stadium, 17.9.1921, p. 23).
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En las fotografías de la figura 116, tomadas en 1921, en un contexto de competición, 
nos permite comparar la situación de Francia y de España, siendo la fotografía de la izquier-
da tomada en Francia y la de la derecha en España. Una en la Travesía  de París a nado y la 
otra de España del Campeonato femenino de natación, comprobando que no existen diferen-
cias en la indumentaria.
En cambio, dentro de España y para un mismo año, el de 1922, las diferencias son ma-
yores cuando lo que cambia es el contexto. La fotografía de la izquierda muestra una carrera 
organizada por el instituto de Cultura y Biblioteca Popular de la Mujer y la fotografía de la 
derecha pertenece al Campeonato regional de Cataluña, donde los modelos de bañador se 
diferencian considerablemente.
 
Figura 117. A la izquierda, carrera organizada por el instituto de Cultura y Biblio-
teca Popular de la Mujer (Stadium, 29.71922, p. 22). A la derecha, el Campeonato 
regional de Cataluña (Stadium, 7.10.1922, p. 21).
En la muestra estudiada se aprecia también lo comentado por García Bonafé (2001), 
en lo referente a las limitaciones que suponían ciertas prendas como el corsé y el hecho de 
que su uso se fue restringiendo hasta su abandono total, que se producirá, especialmente, 
durante los años veinte, cuando el cuerpo femenino adquirió una mayor libertad de movi-
miento. En esta misma línea está Domínguez Almansa (2013), que considera que el proceso 
de incorporación de la mujer a la sociedad y al deporte, conlleva la modificación de su indu-
mentaria, liberándose del corsé, acortando la falda y estrechando las blusas, para manifestar 
su deseo de libertad y modernidad. De nuevo, en nuestro estudio se ha constatado este pro-
ceso en distintos deportes y como con los años los cambios llegan al golf, tenis, patinaje y 
esquí, entre otros. 
Nadie puede dudar que la eliminación del corsé y la ropa menos pegada al cuerpo, ex-
ceptuando el caso de la natación, va a permitir una mayor libertad de movimiento, tal como 
se puede ver en las fotografías inferiores para el caso del tenis. De los vestidos de estilo vic-
toriano se pasa a modelos más confortables y adaptados a los deportes, también se deshacen 
de los incómodos sombreros.  
RepResentación de las mujeRes depoRtistas en la pRensa depoRtiva española (1893-1923)
314
      
Figura 118. A la izquierda, tenista de principios de siglo XX (Gran Vida, 1.1.1904, p. 15). En el centro, tenis-
ta de los años diez (Gran Vida, 1.14.1913, p. 116). A la derecha, tenista de los años 20 (Heraldo Deportivo, 
25.6.1923, p. 260).
La muestra investigada refleja la implantación del deporte como un fenómeno ur-
bano (Domínguez Almansa, 2009; López-Villar, 2014; Pujadas y Santacana, 2003; Rivero 
Herráiz, 2003). En España para Pujadas (2003, 2010) y Rivero Herráiz (2003) son prácti-
camente Madrid y Barcelona los únicos centros de deporte femenino. Tras el análisis de los 
resultados se puede decir que lo que los autores aquí reflejan corresponde con lo constatado 
en la unidad de análisis, ya que se ha encontrado que, mayoritariamente aparece Barcelona 
en primer lugar, seguido de Madrid, como los dos grandes centros de la práctica del deporte 
femenino para la época estudiada. En este sentido, también es necesario recordar que la 
muestra de publicaciones procede de ambas ciudades.
1.6. LA IMAGEN DE LAS DEPORTISTAS 
En cuanto a la imagen de las mujeres deportistas se puede decir que el porcentaje ma-
yor corresponde con las imágenes neutras (66,1%), seguido de las positivas (28,6%) con un 
resultado notablemente superior al de negativas (1,6%). 
Las unidades de análisis positivas muestran a las mujeres como “vencedoras”, “cam-
peonas” o “premiadas”, destacando positivamente sus acciones deportivas, como en el caso 
siguiente, dónde además de acompañar la imagen de la frase “un buen drive” esta aparece 
en la portada. 
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Figura 119. Ejemplo de portada (Stadium, 1.5.1923, portada).
El reconocimiento puede aparecer en el lenguaje escrito o en el visual. Kaczan (2016) 
indica que las mujeres eran admiradas por su habilidad física, su tenacidad y compromiso. 
En el siguiente ejemplo los méritos de la deportista quedan patentes tanto por lo que se 
observa a través de sus acciones, como lo que se indica en el texto, al nombrarla como cam-
peona francesa.
Figura 120. Mlle. Clarisse Garnier, célebre campeona francesa, efectuando uno 
de sus magistrales saltos desde la palanca del Club Natación Barcelona (Sta-
dium, 31.7.1915, portada).
Otro caso en el que se utilizan diferentes medios para resaltar a una deportista es el de 
la aviadora Hélène Dutrieu dónde aparece ella sola en la portada de Stadium, con tamaño a 
toda página y enmarcada. 
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Figura 121. Mme. Hélène Dutrieu, actual detentora de la Copa Fémina 
(Stadium, 1.10.1911, p. portada).
En cuanto a los aspectos más negativos podemos comentar que Ross et al. (2013) con-
sidera que la prensa realiza una descripción estereotipada de las mujeres por centrarse en su 
aspecto personal frente a sus capacidades profesionales. Este elemento aparece en nuestra 
muestra, sobre todo, cuando se realizan referencias a cualidades personales que no tienen 
nada que ver con su actuación como deportistas, normalmente son alusiones a aspectos es-
téticos. 
Figura 122. Una bella Campeona (Stadium, 18.02.1922, p. 20).
La utilización de “bella” o “bellísima”, bien aisladamente o bien completadas con 
otras virtudes deportivas consideramos, igual que Sentamans (2010), que intentan enfatizar 
la feminidad del llamado “bello sexo”, dado que la belleza era una característica que se con-
sideraba propia de las mujeres y por contraposición al denominado “sexo feo” o masculino. 
Encontramos varios ejemplos. 
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Figura 123. Lindas señoritas que obtuvieron los primeros premios (Gran 
Vida, 1.9.1919, p. 272).
En todos los casos son adjetivos que no se utilizan para el caso de los hombres, lo que 
nos da la idea de que existe cierto paternalismo o actitud condescendiente, en línea con lo 
hallado por Sentamans (2008) para la que la prensa gráfica facilitó la difusión de las mujeres 
en el deporte suponiendo una transformación del imaginario visual de la mujer española 
oscilando entre la indulgencia y la crítica. Un caso claro es el que se aprecia en la siguiente 
unidad de análisis, en la que se juntan diferentes aspectos como utilizar el calificativo con 
sentido despectivo de “porterilla” con los feminizantes de “graciosa naricilla” o que recibe 
“una caricia de la pelota”. Es lo que Sentamans (2012) considera como intentar “reconducir” 
la transgresión.
Figura 124. Ejemplos de fútbol (Stadium, 15.9.1923, p. 13).
El tono cursi y conservador de algunos titulares o pies de fotografía, fueron señalados 
por Sentamans (2012) para los años 30, este aspecto lo encontramos en algún pie de foto-
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grafía como el de la siguiente unidad de análisis, en la que se alude a las bailarinas como 
“enjambre femenino”. 
Figura 125. Tono cursi de pie de fotografía (Stadium, 22.10.1922, p. 625).
Se detectan los inicios de la preocupación por el culto al cuerpo y mensajes que co-
mienzan a ejercer presión sobre el cuerpo de las mujeres, pero son casos aislados. 
Figura 126. Ejemplo de texto que habla sobre la imagen corporal de las 
mujeres (Stadium, 15.9.1923, p. 593).
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En cuanto a este aspecto, visualmente se ven claramente diferentes cánones corporales 
con la evolución del tiempo. El primer caso es del siglo XIX y se corresponde con una artis-
ta, el segundo es del siglo XX.
     
Figura 127. Ejemplo de cánones corporales diversos desde finales de siglo XIX (Los De-
portes, 24.9.1899, p. 896) y principios del XX (Stadium, 15.9.1923, portada).
1.7. LOS DEPORTES 
Conociendo el rol de las mujeres en la sociedad del momento, según Narganes J. C. y 
Narganes, J. (2011), predominaba el conocido como “ángel del hogar”, pero en esta inves-
tigación se observa que coexiste esta concepción con la de un modelo de mujer de la élite 
social, que tiene tiempo libre y dinero para realizar ciertos deportes. Tal como dice Louveau 
(2006), se creó una especie de moda, que llegó a través de las capas privilegiadas de la so-
ciedad inglesa, que por turismo iban a pasar sus vacaciones en los balnearios de la costa, 
poniendo de moda diferentes deportes, como el tenis, que llegó a considerarse indispensable 
para la educación femenina, junto a la práctica de otros deportes de lujo, que eran practi-
cados en su mayoría por la aristocracia y, posteriormente, por parte de la clase media. Este 
aspecto se refleja en la muestra estudiada.
Pujades (2010a) sostiene que hasta el inicio de la década de 1920, fecha en que se 
extienden los cambios en las formas de sociabilidad deportiva, la invisibilidad deportiva de 
las mujeres españolas fue generalizada, excepto en deportes individuales como la natación, 
el tenis, la hípica o incluso el ciclismo, y en otras actividades físicas como la gimnasia y el 
excursionismo. Los datos encontrados coinciden con los de este autor. 
En el presente estudio el tenis, el esquí y la equitación son los deportes más represen-
tados, seguidos por la natación, la gimnasia y el golf. Este dato concuerda con lo encontrado 
por Saenz de Baranda (2013a, 2013b), para España pero en los años 70, ya que para ella el 
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tenis es el deporte rey, hecho que también ocurre en la presente muestra, pudiendo afirmar 
que el mayor número de deportistas son tenistas. No hay que olvidar que el tenis es uno de 
los primeros deportes que llegan a España y que fueron aceptados como una práctica de 
clase, favoreciendo la instalación de campos de tenis en las casas de la burguesía española 
como el caso de la viuda Del Río en Vigo, apareciendo su finca como lugar de encuentros 
de tenis al menos desde 1915. También se ha constatado la existencia de clubs de los que 
formaban parte mujeres en Alicante en 1908, en Jerez en 1909 y en Sevilla en torno a 1910.
Shellcot (2005), en relación con el deporte australiano desde 1925, menciona una 
participación mayoritaria en golf, tenis, bolos y hockey. Aunque el contexto es diferente y 
la época estudiada también, es interesante observar como coinciden algunos de los deportes 
para dos muestras tan alejadas geográficamente. En España el fenómeno del hockey femeni-
no llegará a su esplendor en los años 30 (López-Villar, 2014).
Respecto al tenis, otro aspecto de importancia son las competiciones de alto nivel, en 
las que domina, sobre todo, Suzanne Lenglen, primera deportista en dedicarse a este deporte 
de forma profesional, seguida de Miss Wesppach, Miss Mckane y Miss Beamish. 
En cuanto al esquí, se indica la fecha de 1909 como la de referencia para el aumento 
de la presencia femenina en este deporte. Celebrándose en 1911 en España la primera com-
petición de luges, según Pujadas (2007). Respecto a las zonas de práctica se muestran sobre 
todo zonas de balnearios en la zona catalana y países como Suiza. Aspectos que concuerdan 
con lo hayado en la investigación.
Figura 128. Dos deportistas inglesas entrenándose (Stadium, 23.1.1915, portada).
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Respecto a la natación Pujades (2003) considera que a partir de los años 20 se incre-
menta el dinamismo de este deporte aumentando tanto el número de practicantes como de 
competiciones. Este dato concuerda con lo hallado en nuestro estudio apareciendo la prueba 
de Barcelona a Badalona con participación femenina, siendo vencedora de la misma una na-
dadora francesa Clarissa Garnier (Heraldo Deportivo, 25.10.1920, p. 416), además de otros 
eventos de carácter internacional como la comentada Travesía de París y la celebración en 
1921 de los primeros Campeonatos de España femeninos de natación (Stadium, 17.9.1921, 
p. 23). Al año siguiente, en 1922, tiene lugar el primer Campeonato femenino de Cataluña 
(Stadium, 7.10.1922, p. 21) y una prueba en París de larga distancia de relevos y mixta (Sta-
dium, 23.7.1922, p. 24).
En el caso de los récords, Mestres y Fossas (1930), nombran el primer record de Es-
paña femenino en natación en el año 1921, conseguido por la Srta. Van Chasemose. Este 
dato se confirma en nuestra investigación por la información obtenida de la revista Stadium, 
aunque con una pequeña diferencia en el nombre, que puede deberse a un error tipográfico.
Figura 129. Campeonato femenino de natación 
en España (Stadium, 17.9.1921, p. 23).
En los inicios del deporte, hasta la fundación de las federaciones, los clubs eran los 
encargados de la organización de eventos deportivos (Pujadas, 2010a; Torrebadella, 2013b). 
Las primeras competiciones de natación femeninas corrieron a cargo del Club Natación 
Barcelona hasta la fundación del Fémina Natación Club. Además coincidimos con la afir-
mación de Elias y Dunning (1992) sobre el proceso de extensión del deporte, debido a la 
organización de clubs y asociaciones deportivas, que van integrándose en instituciones de 
rango superior. Este aspecto también se ha representado en las imágenes de nuestro estudio.
En esta evolución, las mujeres van adoptando nuevos roles, toman una mayor y más 
notoria participación, fundando clubs y asociaciones (Domínguez Almansa, 2013). Este pa-
pel, en el caso de la natación en España y para la época estudiada está presidido por la na-
dadora Clementina Ribalta (Stadium, 2.6.1917, p.2) y en Francia, por las integrantes del pri-
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mer aeroclub femenino, La Stella, constituído bajo la presidencia de Mme. Surcouf, y Mlle. 
Charpentier, Mme. X, Mme. Savignan y Mme. Airault (Los Deportes, 13.3.1909, portada).
    
Figura 130. A la izquierda, Srta. Clementina Ribalta (Stadium, 
2.6.1917 p.357). A la derecha, fotografía con la vencedora del Cam-
peonato de natación organizado por el Fémina Club, señorita Mer-
cedes Ribalta, en el centro. A sus lados, su hermana Clementina y 
la señorita Carlota Leonhard, que se clasificaron también en honroso 
lugar (Stadium, 15.9.1914, p. 691).
A propósito del club Fémina, la muestra estudiada también refleja el hecho señalado 
por Messtres y Fossa (1930) sobre la corta vida del Fémina Natación Club, ya que la repre-
sentación en la prensa aparece a través de fotografías de la organización de campeonatos 
desde 1913 hasta 1918.
Los clubs eran más que un centro de actividad deportiva, organizaban otro tipo de 
eventos como bailes o “Thes”, centros donde las deportistas además de practicar un deporte 
podía mantener relaciones sociales y alternar. Esto concuerda con lo que otros autores dicen 
respecto al papel de los clubs, y que enlaza con lo aportado por Louveau (2006) cuando se-
ñala que el deporte podía suponer para algunas mujeres una forma de ocupar su tiempo libre.
Rivero Herraiz (2002) destaca que en las zonas de veraneo se desarrollan nuevos de-
portes para ser practicados por las mujeres, como la natación, el atletismo, la calistenia, 
etc. Lo que sí se puede confirmar en nuestro estudio es la presencia de la práctica de la vela 
en San Sebastián y en Santander, antes de que las mujeres regateasen en otras ciudades de 
España. 
San Sebastián también destacó en la práctica del tenis femenino y por el nivel interna-
cional de sus campeonatos, con la participación de Suzanne Lenglen en 1917. También con 
noticias en la muestra estudiada de zonas de veraneo en Cataluña, donde se practica el tenis 
en 1818, aparece la zona de las Caldetas y en Sant Feliu de Guíxols.
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Figura 131. Tenista en el Concurso Internacional de 
Caldetas (Heraldo Deportivo. 25.9.1918, p. 304).
Dentro de la gimnasia, la gimnasia rítmica era una práctica de niños y niñas. Como ya 
se ha comentado aparecen bastantes imágenes a lo largo de la investigación. 
Figura 132. Actividad de gimnasia rítmica (Stadium, 15.1.1913, p. 335).
McCrone (1991) señala que cuando se introdujo la gimnasia en las escuelas primarias 
la corriente gimnástica utilizada para elaborar el programa de las niñas fue el sistema de la 
escuela sueca, por las fotografías encontradas se observa que dicha gimnasia también llegó 
a España. 
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Figura 133. Gimnasio con elementos de gimnasia sueca (Heraldo Deportivo, 
5.4.1918, p. 102).
La gimnasia era recomendada para la infancia, lo que en las publicaciones analizadas 
se manifiesta en forma de ejercicios recomendados. 
   
Figura 134. Dos ejercicios tomados de una serie. A la izquierda para los abdomi-
nales (Gran Vida, 01.01.1905, p. 16). A la derecha para los hombros (Gran Vida, 
01.01.1905, p. 17).
Dentro de las prácticas de tipo rítmico encontramos la danza, con un porcentaje muy 
pequeño (0,6%), que presenta un tipo de cuerpo, en los años veinte, con mayor libertad de 
movimientos, tal como indica Kaczan (2016). Esta nueva forma de danza, con referentes 
como Isadora Duncan (1878-1927) y Rudolf Von Laban (1879-1958) y una visión del movi-
miento transgresora era una práctica aislada.
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Figura 135. Ejemplos de fotografías de danza. A la izquierda (Heraldo Deportivo, 25.5.1921, p. 195). A la 
derecha (Aire Libre, 27.12.1923, portada).
Dentro de la gimnasia aparece la figura de la profesora Paula Trapero, citada por To-
rrebadella y López-Villar (2016). Escribía en la prensa denunciando el nivel de la gimnasia 
en los institutos y reclamando profesorado titulado.
 
Figura 136. La profesora de gimnasia Paula Trapero (Los Deportes, 
9.9.1900, portada).
La preocupación por la salud y la higiene, llevó a las mujeres a acudir al gimnasio 
con la finalidad de combatir los problemas de salud, de formarse en su rol de madre y de 
encargada de la formación de los hijos, y con el motivo adicional de redefinir sus medidas 
corporales, atendiendo a la moda de la época (Torrebadella y López-Villar, 2016).
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El golf se inicia en nuestro país desde la capital, donde lo juegan inglesas y miembros 
de la familia real. En la década de los años diez nuevos campos extienden las posibilidades 
para otras jugadoras. Los datos coinciden con lo comentado por Fernández Díaz (1987), 
García García (2015), López Mondejar (1992) y Riaño (2004).
Figura 137. Golfista (Gran Vida, 1.01.1904, p. 54).
Entre los deportes aconsejados para las mujeres se encontraban, según Rosol (2004), 
la marcha, el montañismo, el tenis, el golf, el patinaje, la natación, el remo, la equitación, 
la caza, el florete, el automovilismo, el esquí y el trineo. En cambio, se desaconsejaban los 
deportes de defensa personal, los deportes colectivos y los de marcado aspecto atlético. 
Aunque todos estos deportes, tal como estamos analizando, aparecen en la muestra, algunos 
como “esgrima” apenas tiene representación (0,2%).
Figura 138. El skating, excelente deporte femenino (Gran Vida, 
01.12.1906, p. 4).
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López Mondejar (1992) y para el año 1923 encuentra, igual que en este estudio, la 
participación de las mujeres en gymkanas, así como en otro tipo de actividades automovilís-
ticas. Y para el ciclismo, tal como indica Izquierdo (2000), se alcanza el máximo explendor 
en los años 90 del siglo XIX, pero en el caso femenino español y para esta investigación, la 
primera imagen aparece en 1900. Aunque sabemos que existieron mujeres en España que 
realizaron esta práctica con anterioridad, su visualización en la prensa se retrasó, así las pri-
meras noticias antes del siglo XX, en nuestra muestra, eran de mujeres extranjeras. 
Izquierdo y Gómez (2001) comentan que las competiciones femeninas de ciclismo en 
España se limitaron a competiciones ligadas al espectáculo. En la muestra estudiada encon-
tramos varios casos de artistas en bicicleta, como se puede apreciar en el ejemplo inferior.
Figura 139. A la izquierda,  primera fotografía de una ciclista (Los Deportes 28.01.1900, 
p. 16.), en las publicaciones analizadas. A la derecha, primera fotografía de ciclistas 
españolas (Barcelona-Sport, 11.9.1898, portada). 
Si sumásemos los porcentajes de la caza y el tiro, su representación en la prensa se 
iguala con la equitación. En cuanto a este deporte, los resultados coinciden con los de Leau-
veau (2006), al comentar que es donde se encuentra la gente de la más rancia aristocracia, 
siendo larga la lista de princesas, emperatrices y miembros de las familias reales que la 
practican. Estamos de acuerdo con lo que este autor defiende, dado que la mayoría de las ca-
zadoras de la muestra pertenecen a lo más alto de la aristocracia, incluyendo a las mujeres de 
la familia real. Dentro de las españolas aparecen la Reina Victoria, la princesa Beatriz, Du-
quesas de Gor y de Satoña, Marquesa de Villabrágima y entre las extranjeras; la Duquesa de 
Uzes, la Baronesa Dña. Francisca de Eveline y la Princesa italiana Doria. Para este estudio 
las cazadoras a caballo son reflejo de ese status social y lo más habitual en nuestra muestra, 
en comparación con las que lo hacen a pie. También aparecen situaciones de competición en 
la modalidad de rally-paper, como la de la imagen inferior.
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Figura 140. La señora de Carlowitz que junto a su esposo ganó el Rally 
celebrado por el Real Polo Jockey Club en Moncada (Stadium, 8.4.1916, 
portada).
Respecto al tiro, aún apareciendo con un porcentaje de 2,8%, nos parece interesante 
señalarlo, ya que generan un imaginario visual poco habitual, incluso en la época actual. 
Las mujeres empuñando armas rompen esa idealización sobre la superioridad moral de las 
mujeres en la época de estudio o de la naturaleza femenina hacia los cuidados y alejadas de 
acciones de fuerza o violencia. 
Figura 141. Imagen de mujeres con armas (Los Deportes, 28.2.1910, p. 60).
En los colegios ingleses, a diferencia con España, los deportes colectivos tenían más 
importancia que otras prácticas de tipo gimnástico, incluso en las universidades, por lo que 
la prensa recoge imágenes de diferentes deportes colectivos, incluso de fútbol. 
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Figura 142. Jóvenes jugando al fútbol (Aire Libre, 27.12.1923, p. 26).
El fútbol es de los deportes peor vistos para las mujeres y como curiosidad mencionar 
que aparece una foto de una mujer vestida de jugadora de lo que llamaban “rugby america-
no”. Esta imagen, que procede de Estados Unidos, se observa como una rareza.
Figura 143. Jugadora de rugby americano (Sports, 04.12.1923, p. 12).
El atletismo femenino, al igual que el fútbol, no fue una práctica apoyada socialmen-
te, hecho que se refleja en nuestros resultados, apareciendo en un escaso 2,7%. No hay que 
olvidar que su participación en Juegos Olímpicos no fue posible hasta Amberes en 1928 y 
en un número limitado de pruebas (Schweinbenz, 2000). Todas las fotografías de la muestra 
son del extranjero o por parte de deportistas extranjeras.
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Figura 144. Deportistas realizando una prueba de atletismo (Heraldo Deportivo, 
25.4.1922, p. 162).
En cuanto al deporte profesional se han constatado diferentes casos, coincidiendo con 
lo comentado por Rivero Herráiz y Sánchez García (2011), en relación con el tenis. En di-
ferentes deportes se ha visto como las mujeres no eran bien vistas en la competición o se 
les ponían dificultades (Choffart, 2012; Simpson, 1998). Para la muestra estudiada el tipo 
de eventos que aparece con mayor frecuencia, curiosamente, es el de campeonatos con un 
77% de los casos de la muestra, pero no hay que olvidar que el deporte que más aparece es 
el tenis, deporte considerado apropiadamente femenino. 
A partir de 1900 es cuando se encuentra un elevado número de competiciones en dife-
rentes deportes. En el caso del ciclismo la primera fotografía de deportistas que participaron 
en competiciones llegan de Madrid, siendo realizada en estudio. Habrá que esperar algunos 
años para encontrar una imagen de una competición femenina de ciclismo al aire libre. 
Figura 145. Mujeres que participaron en una competición ciclista (Stadium, 
23.06.1917, p. 20).
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Madrid y Barcelona, junto a las ciudades recreativas de veraneo fueron los lugares 
donde se concentró la mayor parte de la clase alta española y junto a ella, el mayor número 
de asociaciones deportivas (Rivero Herráiz, 2004; Sánchez García y Rivero Herráiz, 2013). 
En este estudio, como ya se ha comentado, también son las grandes ciudades las que acapa-
ran la atención de los medios junto a las zonas de veraneo San Sebastián en un primer lugar, 
con el mayor número de unidades informativas, seguido muy de lejos por Santander. 
Figura 146. Ejemplo de encuentro deportivo en 
San Sebastián (Stadium, 11.10.1919, p. 579).
Las Olimpiadas eran un acontecimiento internacional al que las mujeres sólo pudieron 
aspirar de forma aislada y que conllevó la reivindicación de Alice Millat y las Federaciones 
Femeninas, a través de la instauración de las Olimpiadas femeninas (Parčina et alt, 2014). 
De su celebración también se hace eco la prensa española y se encuentran imágenes como la 
siguiente.
Figura 147. Mlle. Pianzola, jabalinista helvética, en las 
Olimpiadas Femeninas (Stadium, 23.9.1922, p. 11).
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Finalizando la discusión podemos observar que será muy interesante seguir aplicando 
el instrumento de registro a diferentes épocas dado que hay autores y autoras que han regis-
trado ciertos aspectos que consideramos fenómenos más actuales y que no se han encon-
trado en nuestra muestra y que podemos afirmar que no se daban en los inicios del deporte 
femenino en España. Un caso claro es el de la sexualización de la imagen de las mujeres, 
aspecto que diferentes investigaciones han constatado para las mujeres en diferentes situa-
ciones (Fiske, 1996; Lester y Dente Ross, 2003; van Zoonen, 1988), y para el de las depor-
tistas en concreto (Bowman y Daniels, 1995 y Kane y Parks, 1992). 
2. LÍMITES DE LA INVESTIGACIÓN 
Han transcurrido cinco años desde el inicio de esta investigación. Mucho ha sido lo 
aprendido a partir de las dificultades que se han ido superando con esta tesis. Además se ha 
tomado consciencia de algunos límites de la investigación:
 ─ Dado el objeto de estudio y por falta de medios para realizar desplazamientos a di-
ferentes archivos y hemerotecas no se han podido incluir todo el universo de pren-
sa especializada deportiva del periodo estudiado, aunque sí se ha incluido la más 
importante, puede que llegar a las publicaciones de más zonas de España aportase 
matices a esta investigación.
 ─ El hecho de acotar el objeto de estudio en la figura de las deportistas ha limitado la 
detección de otro tipo de figuras de mujeres en torno al deporte, aunque sí se han 









Este capítulo presenta las principales conclusiones que se han obtenido con la ela-
boración del presente estudio. Se organizan en función de los objetivos que se formularon 
inicialmente.
Establecer posibles diferencias entre las publicaciones escogidas, en lo que se re-
fiere al tratamiento de la imagen de las mujeres deportistas.
 ─ Aunque existen variaciones si hablamos de publicaciones concretas, realizando un 
análisis general se puede afirmar que existe, con el paso del tiempo, un incremento 
de las fotografías del deporte femenino en la prensa estudiada. Este aspecto viene 
motivado entre otras, por las mejoras técnicas de la fotografía y de las publicacio-
nes. 
 ─ Existen diferencias entre las cabeceras estudiadas, en función de la ciudad de pu-
blicación en cuanto el tipo de club, el tipo de deportes, el ámbito y la clase social 
de las deportistas.
Analizar la imagen de las mujeres deportistas, a través de la fotografía de pren-
sa deportiva. 
 ─ Las circunstancias técnicas de la fotografía, en la época estudiada, condicionan los 
usos de la misma, lo que implica un alto número de fotografías de estudio, en las 
primeras imágenes de la prensa deportiva. Conforme avanza la técnica aumenta el 
número de imágenes de deportistas en situaciones reales y ejecutando su práctica.
 ─ Existen diferencias entre publicaciones, en cuanto al protagonismo que otorgan a 
las deportistas, tanto en lo que se refiere a la ubicación de la unidad de análisis y al 
tamaño de las fotografías. 
Identificar si las publicaciones analizadas asignan distintos roles o identidades a 
las mujeres deportistas.
 ─ Las primeras mujeres que se acercan al deporte o bien pertenecen al mundo del es-
pectáculo y lo practican dentro de su profesión, o a la aristocracia o a la burguesía. 
En la práctica de estas últimas se constata una marca de clase social. 
 ─ Las mujeres deportistas aparecen en los roles de deportistas, organizadoras o parte 
de la directiva de clubs deportivos. Dentro de las deportistas se distinguen dos iden-
tidades, las que practican de forma amateur, que son la mayoría, y las que inician el 
camino de la profesionalidad.
RepResentación de las mujeRes depoRtistas en la pRensa depoRtiva española (1893-1923)
336
 ─ El rol de deportista profesional aparece con varios matices, por un lado las pro-
fesionales del deporte, como pueden ser las jugadoras de tenis o profesoras de 
gimnasia, y por otro las que realizan deportes en el contexto del espectáculo como 
algunas gimnastas, ciclistas, aviadoras y luchadoras. Dentro del espectáculo hay 
que incluir el rol de artista profesional que destaca sobre el de deportista, en con-
textos como el circo. 
Analizar  la evolución de los estereotipos de género que se asignan a las mujeres 
deportistas en el periodo estudiado.
 ─ El tratamiento de las mujeres deportistas en las unidades de análisis es, en la mayo-
ría de los casos, respetuoso y enfatiza sus méritos. 
 ─ Contrariamente a lo que cabría esperar, las deportistas aparecen como protagonis-
tas, realizando hazañas e incluso, en algún caso, como modelos de ejecución.  
 ─ La presencia de los estereotipos, vinculados a discursos de domesticidad, es practi-
camente inexistente, apareciendo, por el contrario fotografías que crean un imagi-
nario que rompe con dichos estereotipos.  
 ─ Se intuyen los inicios de ciertos estereotipos actuales, como la presión sobre el 
cuerpo de las deportistas o la evolución de los cánones de belleza, de cuerpos ro-
bustos a cuerpos delgados.
Identificar cambios cuantitativos y cualitativos en la representación de las mu-
jeres deportistas y en el tipo de deportes practicados a lo largo del periodo estu-
diado.
 ─ El imaginario visual que ofrecen las publicaciones investigadas es de mujeres mul-
tideportistas, blancas, jóvenes, con tiempo libre y solteras. Mujeres competentes en 
la práctica de deportes de distinta naturaleza y de diferentes clases sociales, depen-
diendo del tipo de deporte realizado y el contexto. 
 ─ Los primeros deportes femeninos que son retratados en la prensa son la caza y el 
ciclismo. Cuantitativamente hablando las mujeres practican principalmente tenis, 
seguido de esquí y equitación. En cuanto a los deportes que se representan como 
practicados por todas las edades aparecen el golf,esquí, tenis y equitación. Con-
forme avanza el tiempo aumenta la diversidad de prácticas así como el número de 
deportistas.
 ─ A lo largo del estudio se han visto diferencias entre los propios deportes, dado que 
algunos, como los de motor, se mantienen como ejemplos de deportes con marca 
de clase y otros, como el ciclismo o la natación, favorecen la entrada de mujeres de 
diferentes clases sociales. 
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 ─ Respecto a la edad se observan algunas diferencias de práctica, las niñas aparecen 
jugando y practicando golf, tenis, gimnasia, patinaje, trineo o equitación. Las ado-
lescentes son representadas realizando gimnasia, natación, tenis, golf, equitación, 
esquí y trineo. Si las jóvenes practican casi todos los deportes, las adultas sólo 
cazan.
 ─ Se han encontrado diferencias en la representación de las mujeres deportistas espa-
ñolas y las extranjeras. Se observa un avance mayor en el extranjero, que se cons-
tata en la ropa de deporte, y en la mayor variedad de deportes y prácticas y desde 
fechas más tempranas. 
 ─ En cuanto a la vestimenta, se observan diferencias respecto al tipo de evento, cuan-
do se presentan en situaciones de competición existe mayor especialización en las 
prendas que cuando el contexto es informal o recreativo. 
 ─ Se ha constatado una tendencia hacia la especialización en el extranjero y clara-
mente en el tenis, así como una progresiva institucionalización del deporte a través 
de las federaciones o asociaciones deportivas tanto fuera como dentro de España.
 ─ Las familias aparecen como agentes de socialización deportivo, manifestándose a 
lo largo del estudio la presencia de vínculos familiares en el contexto de práctica de 
muchas deportistas. 
Para finalizar, podemos concluir que esta investigación contribuye a la difusión y me-
jor conocimiento del deporte femenino en España, aportando nuevos matices a lo aportado 
por estudios anteriores.
2. PERSPECTIVAS DE FUTURO
Dada la investigación desarrollada y los resultados obtenidos, se considera que la línea 
de investigación seguida proporciona amplias posibilidades de continuidad. 
En primer lugar podríamos prolongar el uso del instrumento que se ha elaborado para 
esta investigación dado que, como ya se comentó, se construyó pensando en que permitiese 
la comparación de diferentes épocas de estudio. Así pues, una primera línea de investigación 
podría ser la continuidad del estudio de la prensa especializada deportiva pero en diferentes 
épocas hasta llegar a la actualidad.
Siguiendo la idea del uso de este mismo instrumento nos parece interesante también la 
posible aplicación a otro tipo de publicaciones o continuar con la prensa pero analizando la 
de diferentes lugares de España, sin centrarnos tanto en Barcelona y Madrid, como ha sido 
el caso. 
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Si hablamos del objeto de estudio, podríamos seguir una línea sobre la representación 
de las mujeres deportistas en los inicios del deporte en otros medios como el arte, la  pintu-
ra, escultura y cine. O seguir en el estudio de la prensa pero analizando grabados, dibujos 
y caricaturas. Y si la elección es mantenerse en la fotografía, podrían analizarse las revistas 
femeninas de la época. 
Este estudio se centró sólo en las mujeres, pero otra línea que podría abrirse sería la de 
desarrollar un análisis comparativo con la situación de los hombres, en un deporte concreto 
o en unos eventos deportivos determinados. El primer caso es más factible  si se elige el te-
nis, al poder alcanzar una muestra de fotografía suficiente para comprobar si la prensa trata 
a tenistas hombres y tenistas mujeres de igual o de diferente manera. En el segundo caso, 
sería útil para comprobar las diferencias entre los grandes eventos de ámbito internacional 








Archivo de revistas catalanas antigas (ARCA) 
 http://www.bnc.cat/digital/arca/castella/, publicaciones periódicas. 
Biblioteca Virtual de Prensa Histórica 
 http://prensahistorica.mcu.es/, publicaciones periódicas.
Hemeroteca de la Biblioteca Nacional de España. 
 http://www.bne.es/es/Catalogos/HemerotecaDigital/
Biblioteca Digital de la Comunidad de Madrid 
 http://www.bibliotecavirtualmadrid.org/, publicaciones periódicas. Y en sala.
Hemeroteca digital del diario ABC 
 http://hemeroteca.abc.es/
Hemeroteca digital del diario La Vanguardia 
 http://www.lavanguardia.com/hemeroteca/ 
Hemeroteca digital del diario Mundo Deportivo 
 http://www.mundodeportivo.com/hemeroteca/index.html
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